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DON JOSEF CLIMENT, 
por la gracia de Dios > y de la Santa 
Sede Mpofoiica Obifpo de Barcelona, 
del Con fe jo de fu Magefad, €fc. 

Al Clero Secular, y Regular de mi Diocefís, 
falud , y bendición en nueftro Señor Jefu-
Chriíto. 

ONOOENDO, que los rudimentos 
de Rhetorica, que fe enfeñan jun­
tamente con la lengua Latina, no 
eran fuficientes para predicar con 
algún acierto la Divina palabra: y 
conftandome, por el teílimonio de 
varones fabios , y eloquentes > la 
gran excelencia de la Rhetorica 

Eelefiaflua , que efcrivió el V. P. M. Fr. Luis de 
Granada, refolvi eítudiarla antes de dedicarme al mi-
nifterio de la predicación. Pero , como por ana fuer­
te común á todas las preciofas obras , que trabajaron 
los Efpañoles del figlo XVJ. no fe havia reimpreíTo 
entonces efta Rhetorica en Efpaña : y por otra parte 
eran raros los egemplares de las íiete, ú ocho edicio­
nes 5 que de ella fe havian hecho en Italia 5 Alema­
nia 9 y Francia > me coito harto trabajo hallar uno 
de la primera impreffion, hecha en Lisboa en el año 
de mil quinientos fetén ta y. feis. Y di por bien em­
pleada efta diligencia : pues , aunque del eítudio de ef­
ta Rhetorica no faqué todo aquel aprovechamiento, 
que pudiera con otros talentos, y otra aplicación ; á 
lo menos confegui evitar algunos de los muchos de-
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II 
fe&os 3 6 vicios, en que incurrían la mayor parte de 
los Predicadores de aquel tiempo. 

Es verdad, que ya entonces , eílo es, en el año 
de mil fetecientos treinta y cinco, afíí como en la 
Univeríidad de Valencia fe iva introduciendo el buen 
güilo en los eftudios de la Filofofia , y Theologia, 
aííi fe iva mejorando en fu Clero la predicación de 
la Divina parabra; haviendo algunos Ecleíiafticos eru­
ditos j y piadofos , que predicavan , como predicaron 
los Santos Padres , fegun las reglas de Rhetorica, y 
con gran fruto de fus oyentes. Mucho contribuyó á 
efte fin el iibro del Orador Cbrifiiano , que en aquel 
tiempo dio á luz el Señor D. Gregorio Mayans: cu­
yo infatigable celo por la mejora de la enfeñanza de 
todas las ciencias en fu Patria excede á fu gran eru­
dición , y fabiduria , y es la caufa principal de la ver­
dadera eftimacion que le profeíTo, y íiempre le he 
profeiTado. Pues en efte libro clara, íucinta, y prác­
ticamente defcubre los defectos , que deve evitar , y 
las reglas , que deve obfervar un buen Orador Chrif-
tiano. Sin embargo no puede negarfe , que los bue­
nos Sermones Italianos , y Francefes , leídos en fu pro­
pia lengua , 6 vertidos en la Efpañola y contribuye­
ron en gran parte , para que fe mejorara la predica­
ción. Pero muchos , preocupados, 6 envidiofos , to­
maron de ai pretexto para defacreditar á aquellos fa-
bios Predicadores j diciendo unos , que predicavan á 
la francefa : otros, que predicavan á la moda ; y pu­
blicando no pocos , que lo hacían por huir del tra­
bajo , con el falfo fupueíto , de que era muy fácil 
predicar de efte modo. 

ConfielTo , que por el miedo de exponerme á ef-
tas cenfuras , encontré en mi amor propio alguna reílf-
tencia , para determinarme á no feguir el methodo 
de predicar entonces común. Y confieíTb también, 
que el amor propio fue la caufa de que me reful­
giera á no tener libros de Sermones Italianos, ni 
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(1) 1. Cora 2. 13. & 14. ( 2 ) R o m . i o . 

francefes, p a r a de efta Tuerte poder defmentir á los 
que digeren, que los disfrutava. AíTi algunos , que 
me creyeron, fe defengañaron : y caí! todos los J o -
venes, que defde entonces haíta ahora fe han dedi­
cado al minifterio de la predicación , han feguido el 
cgemplo de aquellos eloquentes Predicadores , de 
quienes antes hable, y procuré imitar : de modo que 
¿penas queda en la Ciudad de Valencia quien predi­
que , como fe predicava al principio de elle íiglo. 

En realidad qualquiera , por poca reflexión que 
haga, conocerá que aquellas cenfuras fon infundadas, 
é injuftas. Porque aun en materias profanas es muy 
dañofa la preocupación , de que nueftras cofas fon 
mejores, que las de otras Naciones ; impidiendo , que 
tomemos de ellas lo que tienen de bueno. Pero aun­
que en eftas materias fea tolerable la competencia 
entre las Naciones, ciertamente no lo es en materia 
de Religión : en la qual, como enfeña San Pablo ( i ) , 
no cabe otra emulación , que la que dicta la caridad, 
y nos mueve á amarnos, y á procurar igualar , y 
exceder á Jos otros en las virtudes. No hay , decia el 
Apoítol ( 2 ) , diítincion de Naciones entre los Chrif-
tianos. Deve haver entre todos un amor perfecto, una 
mutua correfpondencia , y un verdadero defeo de apro-
vecharfe, y de aprovechar á los demás. Y con efte co­
nocimiento , fin embargo de que los fabios Gentiles de 
la Grecia defpreciavan , y tratavan de ignorantes, y bar­
baras á las demás Naciones ; los Sabios Chriítianos, los 
Santos Padres de la Igleíla Griega , depueíta aquella gen-
tilica vanidad , veneraron á los ¿antos Padres de la lgle-
fia Latina, y fe aprovecharon de fu doctrina. Y con­
trayendo mas el aíTunto , los Sabios Francefes alaban, 
como es razón , las obras, que eferivieron los Efpa-
ñoles del figlo XVI. y el IluítriíTimo Bofíuet , juíta-
mente venerado por el mas docto de los Obifpos de 
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IV 
cftos ílglos, «ncarga muchas veces k fus Feligrefes 5 que 
lean las obras de los VV. Granada 3 y Avila. Aííi no 
tengo reparo de aconfejaros 5 amados Hermanos mios> 
que defpues de haver eítudiado efta Rhetorica, leáis 
algunos Sermones de los mas celebres Predicadores 
Italianos y y Francefes, no para copiarlos, fino para 
obfervar en ellos bien practicadas las reglas que 
aprendifteis. 

Pues todavia es mas culpable la ignorancia de 
aquellos 5 que decian > ó dicen , que predicar, como 
ahora predican ios Italianos, y Francefes, es predi­
car á la moda : porque 3 manifeftando con ello juz­
gar , que efte modo de predicar es moderno, dan á 
entender, que no han leido los Sermones de los San­
tos Padres mas eloquentes: los quales fon del todo 
defemejantes á los fuyos > y muy femé jantes á los que 
ellos falfamente reputan nuevos. Ni es meneíler fuñir 
tan arriba > ni falir de Efpaña para defcubrir la ig­
norancia , 6 inconfideracion de ettos enemigos de mo­
das > y de novedades imaginarias : pues tenemos á la 
vifta los Sermones de Santo Thomás de Villanueva* 
del V. Avila, del mifmo Fr. Luis de Granada, y de 
otros muchos Efpañoles del figlo XVI. trabajados fe-
gun las reglas de la mejor Rhetorica. 

Y aun, fin falir de .Barcelona, hallamos compro-
vada efta verdad en los dos tomos de Sermones del 
Padre Fr. Thomás Truxilio, hijo de efte infigne Con­
vento de Santa Cathalina , y en los dos grandes vo­
lúmenes de fu Theforo de Predicadores , muy eftima-
dos en aquel dichofo íiglo } é imprefíbs muchas veces 
en diferentes Ciudades de Europa. Y en efta mifma po­
co defpues el Iluftrifiímo, y V. Don Fr. Gerónimo Ba-
tifta de Lanuza predicó una Quarefma , en prefencia 
del Sereoiflimo Principe Don Filiberto de Saboya,con 
tan Ungular aplaufo , y provecho , que > á inftancia 
del mifmo Principe, fe imprimieron fus Sermones en 
tres tomos con el titulo de Homilías [obre los Evan­

gelios) 
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( i ) Paft. de 20. de Setiembre de 1768. p. 4. 

gelios , que la lglejia Santa propone en los días de la 
guarefma. Las quales, añadidas por el mifmo Autor, 
fe imprimieron en cinco tomos : y vertidas en lengua 
latina, y francefa fe han impreíTo muchas veces , y fon, 
á juicio de los mifmos Francefes, obra muy útil á los 
Predicadores , y digna de leerfe noche , y dia. 

De fuerte que, fi bien fe mira, el modo de pre­
dicar , que eftos cenfores llaman nuevo , es el anti­
guo, y el fuyo es el nuevo. Pero en efte particular 
fucede lo que en los demás abufos, que aparecen au­
torizados con el refpetable fello de la antigüedad á 
los ojos de aquellos , que no faben mas que lo que 
vén , ó Jo que oyeron á fus padres; y clamando á to­
das horas con pertinacia , Jiempre fe ha hecho ajji, lo 
que ayer empezó á hacerfe , impiden la reforma de 
los eítudios , y de las coftumbres , y perfiguen á los 
que la defean, y procuran. 

Ciertamente han tenido en Efpaña igual deígracia 
la Theologia , y la Oratoria Eclefiaftica ; haviendofe 
adulterado, ó corrompido una , y otra al mifmo tiem­
po , y por una mifma caufa. Pues aíli como , fegun 
os dige en otra ocafion (i) , A. H. M. dividida en ban­
dos la Efcuela á lo ultimo del figlo XVI. los Theo-
logos Efpañoles, dejando de leer las obras de los San­
tos Padres, y de defender con fus teftimonios las ver­
dades catholicas , fe ocuparon en impugnarfe unos á 
otros con ingeniofos raciocinios; aíTi también los mif­
mos Autores de la difcordia poco defpues inventaron 
una nueva Rhctorica Eclefiaftica , á lo menos en la 
materia; introduciendo en fus Sermones difcurfos fu-
tiles , y conceptos, que llaman predicables , en el lu­
gar , que devia ocupar la folida doctrina de los Santos 
Padres. Y efte modo de predicar de una data tan re­
ciente fe ha de venerar como antiguo ? 

Aun es mas notoria la finrazon , con que dicen, 
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VI 
que es más fácil predicar del modo, que ellos llaman 
moderno , que del modo que juzgan fer antiguo. Por­
que íi quieren , como devieran, hacer la experiencia, 
conocerán , que es meneíter mas que doblado trabajo 
para componer , y para tomar de memoria aquellos 
Sermones, que eítos. Y los Francefes abiertamente lo 
confkíTan. £1 M. Touron en la vida de Santo Thomás 
de Aquino dice , que por lo común los mas infignes 
Predicadores de fu Nación neceilitan de dos mefes pa­
ra trabajar un Sermón. Y del lluítriffimo MaíTillon fe 
refiere , como una eípecie de prodigio , y como una 
prueva de fu extraordinaria fabiduria, y facundia, que 
los trabajava en diez , ó doce dias. 

Y o , fin haverme detenido á eítudiar la hiítoria 
literaria de la eloquencia fagrada en la Iglefia de 
Francia , leyendo algunos libros por incidencia he ob­
servado , que fe mejoro á la mitad del ligio paíTado. 
Pues , fuera de que lo confieífa el Autor del figlo 
de Luis XIV. que en eíta parte no es fofpechofo , el' 
P . Juan Mabillon en el Tratado de los Eltudios Mo-
nafticos, defpuis de haver reprovado los penfamien-
tos , y difcurfos ingeniofos, 6 juegos del ingenio , dice, 
qne los difcurfos morales, que han falido á luz de al­
gunos años á eíta parte , pueden fervir de modelo á 
los que pienfan dédicarfe á la predicación : y entre 
los libros de Sermones , efcritos en lengua vulgar, 
que aconfeja fe lean , folamente coloca á los que fe 
han publicado defpues de aquel tiempo. Amas de ef-
t o , quantos hablan del Gran BoíTuet, nos afteguran, 
que fue en Francia el principal restaurador de la elo­
quencia fagrada : en la qual , como también en la 
controverfia , aventajó á todos ; haviendo facado del 
profundo eiludio, que hizo de la Efcritura , y de las 
obras de San Aguítin , pruevas demoítrativas de las 
verdades de nueítra Religión para convertir i enume­
rables hereges, y razones eficaces para reprehender el 
3íicio a y perfuadir la virtud 5 con tanta folidez, y ener­

gía* 
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già , que la Corte de Paris fe admiró al oírle , y el 
Rey ChriftianiiTimo Luís XIV. buen conocedor , y juf-
to eltiniador , y remunerador del merito de fus Vaf-
fallos , efcrivió à fu Padre , dandole el parabién de 
que tuviere tal Hijo : y defpues le difpensó las hon­
ras , y confianzas , que todos faben. 

Sin rubor pues, y con ingenuidad podemos con-
feífar , que la predicación de la Divina palabra en et 
ligio paífado perdió en Efpaña aquella mageftad, y 
folidez 3 que tuvo en el antecedente. Mas parece 3 que 
podemos gloriarnos 3 de que los Sermones del V. Gra­
nada , en parte contribuyeron , à que fe eftablecicra, ò 
reílableciera en Francia la Eloquencia fagrada : pues? fue­
ra de que fabemos 3 que tres veces fe virtieron en aquella 
lengua, los mifmos Francefes nos dicen , que en los Ser­
mones de fus mejores Predicadores fe leen copiadas pa­
ginas enteras de los del V. Granada. Y amas fabemos, 
que fu Rhetorica fe virtió en Francés en el ligio paliado. 

Eftas noticias , aunque por una parte fon muy 
honrofas á nueftra Nación, por otra demueftran fer 
mas culpable el poco aprecio que hicieron , y el nin­
gún provecho que facaron los Efpañoles en el ligio 
paífado, y en gran parte del preferite de las preciofas 
obras, que nos dejaron los fapientiíllmos Varones del 
figlo antecedente. Y eftas mifmas noticias, juntas con 
la utilidad , que yo havia experimentado en la lec­
ción de los Sermones, y en el eftudio de la Rheto­
rica del V. Granada , veinte años hà me hicieron 
penfar 3 en que à lo menos eíta fe virtiera en lengua 
Efpañola. Porque, íl bien entonces no eran tan ra­
ros , como antes, los egemplares de la Latina , ha-
viendofe yá reimprelfo en la Ciudad de Pamplona; 
con todo hice juicio , que feria mucho mas útil, ver­
tida en Efpañol. En efecto, no permitiéndome mis 
ocupaciones tomar à mi cargo efte trabajo , le encar­
gue à Perfona capaz de defempeñarle. Mas algunas 
ocurrencias,0, por mejor decir% las difpoficiones de 

la 
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(1) Aft.6. (2) Cone. Trid. fell. 5. cap. 2. & fell. 24. cap. 4. 
(3) Cone. Lar. IV. Can. 10. (4) S. Aug. in Pi .83. & Epift. 48 . 
alias 81 . (5) S. Th. 2.2. q. L 8 5 . a. 2. 

la Divina providencia impidieron entonces fu impref-
íion , paraque la egecutára en elle tiempo, en que 
me reconozco obligado , A. H. M. á procurar vueítra 
inftruccion , paraque me ayudéis en el miniílerio de 
la Divina palabra. 

Tengo prefente , que los Apollóles en el primer 
Concilio, celebrado en Jerufalen, declararon ( i ) ,que 
devian preferir la predicación del Evangelio á las de­
más funciones de fu minifterio Apollolico. Y fiendo 
los Obifpos fucceflbres de los Apollóles en la digni­
dad , no podemos dejar de ferio de fu principal obli­
gación. Aíli el Santo Concilio de Trenco , fundado 
en eíta verdad, que leemos en el libro de los He­
chos Apoftolicos , mas de una vez declaró ( 2 ) , que los 
Obifpos, Arzobifpos, y Primados eítán tenidos á pre­
dicar el Evangelio por si mifmos, á no eftar legíti­
mamente impedidos. Lo propio leemos en otros Con­
cilios mas antiguos. Y el Lateranenfe IV. fe explicó 
en eítos términos ( 3 ) : „ Aconteciendo muchas veces, 
„ que los Obifpos por fus ocupaciones, enfermedades 
„ corporales, y otros motivos ( no digamos infufi-
„ ciencia, ó defecto de ciencia, que reprovamos en 

ellos, y no deve tolerarfe ) no bailan á difpenfar 
„ al Pueblo la Divina palabra : ordenamos, que elijan 
„ Varones , fabios , y virtuofos , para que , no pudien-
„ do ellos por si , en lugar fuyo inftruyan con fus pa-

labras, y edifiquen con fu egemplo á los Fieles. Y 
„ mandamos, que en las Iglefias Cathedrales , y en las 
„ demás fe eitablezcan Varones idóneos , que fean 

coadjutores , y cooperadores del Obifpo en el ofi-
„ ció de la predicación. 

Quando pues, por las razones , que feñalan San 
Aguftin (4 ) y y Santo Thomas ( $ ) , á pefar de mi re-
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( i ) i. Cor. i. 

pugnáncia, nacida del amor a la quietud , y del co­
nocimiento de mi indignidad , admití elle Obifpado, 
A. H. M. hice el animo de procurar corregir los vi­
cios de mis Feligrefes , y moverlos al egercicio de las 
virtudes , ya qne no con mi egemplo, á lo menos 
con mis palabras , ó , por mejor decir, con la pala­
bra de Dios. Pero , 6 bien fea por las muchas ocu­
paciones , que en si lleva el Obifpado de efta popu-
lofa Ciudad , y dilatada Dioceíls , y por otras extraor­
dinarias , que han fobrevenido en el difcurfo de eftos 
tres años: 6 bien fea por mi cortedad , y falta de 
celo j conozco, y conííeííb , que no he cumplido, 
como deviera , con la obligación , que tengo de pre­
dicar el Evangelio. Y , no prometiéndome íer en ade­
lante mas exacto, de lo que he íido halla ahora, im­
ploro vueítro focorro , A. H. M. y efpero , que fu-
plireis mis faltas : pues he obfervado en vofotros ta­
lentos ? aplicación, y docilidad. 

Antes de mi arribo á efta Ciudad , A. H. M. fe-
gun me aífeguran , predicavais del modo , que fe lla­
ma va anriguo, y es en realidad , fegun viíteis, muy 
nuevo. Pero muchos de vofotros , como eítudiafteis 
en vueítros primeros años la Rhetorica, haviendo oí­
do algunos de mis Sermones , conocifteis , que de-
viais practicar en el Pulpito los preceptos , que apren-
dlfteis en la Efcuela , y predicar, como con arreglo 
á ellos predicaron los Santos Padres. En efe&o , ven­
cida la anterior coftumbre , 6 preocupación , aííi lo 
hicifteis; haviendoos oido con íingular gufto, y con 
la efperanza , de que dentro de poco tiempo todos 
los Predicadores han de feguir vueítro egemplo. Y de 
ai nace la efperanza , que me llena de gozo, de que, 
predicando todos á JESU-CHRISTO crucificado, con la 
piedad, con que le predicava San Pablo ( i ) , y los 
Santos Padres, mis Feligrefes facarán de vueftros Ser­

mones 
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( i ) Rom. i . 

mones un gran provecho. Y me confirmo mas en cf-
ta efperanza , á viíta del admirable fruto , que han 
hecho los Sermones > que fe predicaron en el tiempo 
del Jubileo. De fuerte que afti como en mi Inítruccion 
fobre el Jubileo con el mayor dolor me lamenté, 
de que , fegun el teíiimonio de los Párrocos, y de 
otras Perfonas bien intencionadas , y fidedignas, en 
vez de me/orarfe fe ivan empeorando mas, y mas 
de cada dia las coítumbres de mis Feligrefes, aífí 
ahora con la mayor alegría doy muchas gracias á 
Dios, de que movido de los ruegos de los /ultos ami­
gos fuyos ha cumplido mis defeos; pudiendo decir, 
que ha renovado el femblante de ejla tierra : pues me 
aíTeguran, que algunas rameras fe han convertido; y 
que muchas, que no lo eran, han corregido la inde­
cencia de los trages provocativos, de que inconíide-
radamente ufavan. 

No ignoro, y es publico , que algunos fe han 
moftrado íentidos del modo , con que yo reprehendí la 
depravación de las coítumbres de mis Feligrefes. Y 
aunque muchos quizá tendrán á mal , que me expli­
que en términos, que parezca, que yo quiero dar 
fatisfaccion á los que bien lejos de injuriar , me han 
injuriado , interpretando finieítramente mis expreíiones; 
con todo, confiderandome , como San Pablo (i) , deu­
dor á fabios , é ignorantes , juzgo , que devo , lino fa-
tisfacer , inftruir á los que por íu ignorancia me han 
calumniado. Ellos, fegun fe vé , no han leído los li­
bros de los Profetas , ni los Sermones de los Santos 
Padres : que íi los huvieífen leído , no eftrañarian, 
que yo hablara , aun con mas generalidad , y con mas 
acrimonia de lo que hablé en mi Inítruccion de los 
vicios de mis Feligrefes. Pues David en el Salmo XIII. 
decía : Todos los hijos de los hombres eftkn corrompidos, 
fe han hecho abominables : no hay , fiqutera uno , qne 

fea 
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fea bueno. Ifaias, hablando en nombre de Dios con 
el Pueblo de Ifrael (i) : Ah , decia , gente pecador a, 
pueblo gravado de iniquidades , hijos malvados, &c. 
Y luego añadió lo mifmo, que deípues dijo el Apof-
tol (2) 5 y dige yo ? es á faber : Si el Señor no hu-
viejje dejado alguna buena ftmilla , feria Jfrael lo que 
la Provincia de Pentapolis. 

. En los mifmos términos fe explicaron los demás 
Profetas, los Apollóles , y fus fucceífores los Padres 
de la Igleíla. Para conveneerfe de efta verdad , baila­
rá leer algunas Homilías de San Juan Chrifoílomo. 
En la XXIV. que predicó al Pueblo Antiocheno ( y 
aun no era Obifpo ) dijo ( 3 ) : Cuantos penfais fe fal-
varan en efia nuefira Ciudad* Voy a decir ¿o que cier­
tamente os fera mole/lo ; pero no ob/lante lo aire : en 
tantos millares no pueden hallarfe ciento , que fe falven\ 

y aun de e/los lo dudo. Y en la Homilía L X X 1 1 I . dijo 
( 4 ) : En otro tiempo los varones eran verdaderamente 
varones , y las muge res mugeres j mas ahora las muge-
res tomajíeis las modas , o las coflumbres de las rame­
ras 3 y los varones MO OS diferenciáis de los cavallos fu-
riofos. Pues aíTi 3 con eíla mifma acrimonia 3 y fanta 
libertad hablaron los demás Santos Padres 3 y habló en 
eftos últimos tiempos San Carlos Borromeo : porque 
juzgaron , que havia llegado el cafo , en que devian 
egecutar lo que decia David ( 5 ) : Llena de ignominia 
el roftro de los pecadores 3 para que bufquen , o fe con­
viertan al Señor. 

Ciertamente fe acreditan de muy necios los que, 
amas de no ha ver leído los libros fagrados, y las obras 
de los Santos Padres, ignoran , que , fegun enfeña San 
Aguílin (6) , los Miniftros de Dios reprehenden , y deven 
reprehender á los Fieles en general, como fi todos fuef-

fen 

(1) Ifai. 1. (2) Rom. 9. (5) S. Chtif. Hom. X X I V . alias X L . 
in Act. Apoft. (4) ídem Hom. L X X I I I . alias L X X I V . in Matt , 
(5) Pf. 82. (6) S.Aug. 1. de unit. Ecclefis c. 12» 



XII 

( 1 ) Can. de L o e . Th. I.5. c.ulr. (2) Ad Galat.4. (3) Matt.23. 
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fen malos ? y ninguno fuéíTe bueno. Y ílendo efto t a n 
antiguo , como la Igleíia de Dios , con razón decia 
el IlultriíTtmo Cano ( i ) : Nos es permitido hablar con­
tra los pecados de muchos , como fi los cometieran 
todos. Pero íin embargo de fer efta una doctrina Tá­
bida de quantos eílán medianamente inftruidos , y de 
fer muy vulgar la Dialéctica, que cnfeña , que la pro­
porción indifínida en materia contingente equivale á 
la particular; con todo para hacer ver, quan reda es 
mi intención , y para foíTegar á los pequcñuelos9 ex­
plícitos á fer feducidos > contrage mi propoíicion indi-
finida , añadiendo una palabra en Jos últimos pliegos 
de mi Initruccion ? que fe eítavan tirando. 

Si eftó no obítante fe obitináren algunos en im­
putarme una ílnieftra intención , me coníolaré con el 
teítimonio de mi conciencia, y con la noticia de que 
fiempre ha havido en el mundo hombres, que por ig­
norancia j 6 por malicia han perfeguido á los Miniítros 
de Dios > y al mifmo Hijo de Dios. Porque ? como 
trataron fus Páyfanos á JESU-CHRISTO , que les echava 
en roítro fus mas enormes delitos ? No fe hizo San Pa­
blo enemigo de los de Galacia, diciendoles la verdad ( 2 ) ? 
Qué Profeta dejó de fer perfeguido ( 3 ) ? Qué trabajos 
padeció San Juan Chrifoítomo ? Quantas persecuciones 
San Carlos Borromeo? 

Yo tuve, y tengo prefentes eftos egemplares: por 
lo que, íl me es licito comparar mi pequenez con la 
mayor grandeza, no eílraño la contradicción que pa­
dezco ; y me regocijara en ella ( 4 ) , fi tuviera la vir­
tud ? que tuvieron aquellos grandes Santos. A lo me­
nos puedo con verdad, y devo decir con San Aguftin 
( 5 ) , que amo de corazón á los que egercitan mi pa­
ciencia ; y 3 fin paiTar á la parte de añadir lo que el 
mifmo Santo dijo , comentando el verfo fegundo del 

Salmo 
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Salmo fefenta y tres , me confuelo con que fe haya 
aumentado conílderablemente el numero de los judos; 
á quienes diré lo que San Pablo á los Corinthios ( i ) : 
Aunque huviera fentido entrifteceros por un foco tiempo , 
ahora me regocijo , no de haveros entrifiectdo , fino de 
que vueflra trijlez,a os haya movido a hacer penitencia, 

Y eíta penitencia de mis Feligrefes ferá eftable , 
como la de los Corinthios, fi vofotros , amados Her­
manos , y Cooperadores mios , les predicáis , como 
pocdicó á los Corinthios T i t o , enviado , 6 fubdelega-
do de Pablo : quiero decir , fi predicáis del modo y que 
nos enfeña á predicar el V. P. M. Fr. Luis de Granada 
en la Rhetonca, que os ofrezco para vueftra inftruc-
cion : perfuadido de que con fu eíludio os formareis 
perfedos Oradores chriftianos. Porque á la verdad na­
da le faltará para ferio á aquel , que fepa, y practi­
que todo lo que efte Gran Maeftro nos dice, que de-
ve faber y y pradicar nn buen Predicador del Evangelio. 

Yo no juzgo neceífario daros un refumen de lo 
que contiene efta preciofa obra : porque defeo , y ef-
pero y que la leeréis toda muchas veces y y para decir-
lo mas claro y que la eítudiareis muy de propoíito. 
Sin embargo os aconfejo y que leáis } y os aíTeguro, 
que leeréis con güito, y con provecho el compendio, 
que del primer libro de eíta Rhetorica hizo Don Luis 
Muñoz en el capitulo XVI. y figuientes del primer li­
bro de la excelente Vida, que efcrivió del V. Grana­
da ; demoítrando al mifmo tiempo , que fe hallaron 
en él todas las partes, ó virtudes, que deve tener un 
confumado Predicador evangélico, y le grangearon el 
renombre d* Cicerón chriíliano. Y aun mas os ruego, 
que leáis toda fu Vida ; paraque, fiendo la nobleza, 6 
excelencia del Maeftro > fegun decia San Ambrollo ( 2 ) , 
la que principalmente nos mueve á aprender fu doc­
trina , con la noticia de quan fanto , quan fabio, y 

quan 

( 1 ) 2 . Cor. 7 . ( 2 ) S. Amb. lib.2. de Virg. 
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quan eloquente fue el V. Granada , os dediquéis con 
ardor al eítudio de fu Rhetorica. 

Tampoco es neceífario> ni poilible añadir nuevas 
reglas á las que dio el V. Granada , haviendolas com-
prehendido todas en fu Rhetorica. Pero juzgo , que 
convendrá notar algunos defectos , que defpucs acá fe 
han introducido en la predicación. Yá entonces havia 
Predicadores tan malos, que , fegun refiere él mifmo* 
( i ) ,, un Predicador diferetiílimo , confultado por un 
„ principiante fobre la manera de predicar bien , le 
„ envió á oir á otro Predicador muy malo : y le man-
„ do , que obfervaíTe atentamente el modo , con que 

predicava , aconfejandole , que no hiciera nada de 
, , lo que él hacia : con lo qual feria muy poífible, 
¿> que falieífe Orador famefo , evitando los defectos 
„ del otro „ . Sin embargo , juzgando , que ningún de-
fedo de los de fu tiempo dejó de corregir el V. Gra­
nada , no puede negarfe , que hay ahora otros muchos, 
y mas culpables. 

Previno el V. Maeílro ( 2 ) , que no fe tomaran ar­
gumentos del nombre de la perfona , lino es quando 
el mifmo fe impufo á la perfona por algún motivo 
particular, como el gloriofo nombre de JESÚS , y los 
de Abrahan, de Sara , de lfaac, de Ifrael, de Jofef, 
de Juan , de Pedro, y aííi de otros. Más nada dijo de 
anagramas , de que ahora ufan algunos con gran fre-
quencia, impropiedad , é inutilidad. Yo oi á un Pre­
dicador muy celebrado, que predicando de San Jiidro* 
dio muchas bueltas al nombre Ifidorus ; y dividiéndo­
le en ifis yy Dorus, tomó materia para fu Sermón de 
lo que los Poetas digeron de elfos falfos diofes del 
Gentilifmo ; dejando á fus oyentes frios, y laítimados, 
de que un Varón verdaderamente virtuofo , celofo,y 
capaz , por no haver leido la Rhetorica , y demás obras 
del Venerable Granada , preocupado de las faifas ideas, 

que 

(1) L ib . i . c. 1. n. 2. (a) Lib. 2. c. 8. n. u . 
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( i ) Picin. in Prol . Mund. Symb. 

q u e l e imbuyeron e n Tus primeros años, malograra el 
gran fruto, que pudiera hacer con fus Sermones. 

Nada di/o el V. Granada de los geroglifícos , fym-
bolos , y emblemas : ni pudo hablar de ellos ; haviendo 
ido Paulo Jovio, íi creemos al mas inítruido en efla 
materia ( i ) , el primero que trató de ella. Pero def-
pues el ufo de los emblemas fe hizo tan común, que 
un hombre ingeniofo en el figlo paíTado tomó el im-
provo trabajo de fabricar un gran Mundo Symbolico > 
diciendo en el frontis de fu Obra , que era muy útil 
á los Oradores , y Predicadores. En efecto la han dif-
frutado , y disfrutan muchos , llenando fus Sermones de 
femejantes emblemas; más no con utilidad, fino con 
grave daño, y defdoro de la Oratoria fagrada. Porque, 
fuera de que baila para reprovar el ufo de tales em­
blemas la noticia , de que fue defeonocido de los San­
tos Padres, y también de los fabios Oradores gentiles; 
qualquiera hombre de juicio conocerá , que pueden fer-
vir para entretener á los ingenios fuperficiales ; más no 
para perfuadir al entendimiento las verdades de nueftra 
F e , ni para mover á la voluntad al odio del vicio, y 
al amor á Ja virtud : que deve fer, como repite mu­
chas veces nueftro V. MaCítro, el único fin de un Pre­
dicador del Evangelio de J E S U - C H R I S T O . 

No habló de las fábulas del Gentilifmo ; fin duda 
perfuadido, de que ningún Orador chriftiano 'fe val-
dria de ellas para predicar el Evangelio. Porque , fi bien 
para manifeílar , quan extremada era la ceguedad de 
los hombres antes de la venida de JJSSU - C H R I S T O al 
mundo , conviene hacer ver, que «llegaron á adorar co­
mo á diofes á los brutos, á los arboles, á las piedras, 
y á los hombres mas viciofos : y aunque los Santos Pa­
dres echaron en roftro á los Gentiles eftos defvarios 
con el fin de convertirlos ; con todo comparar á los 
Santos, y a J E S U - C H R I S T O con aquellos diofes, y que­fir rer, 
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(i) Can. de Loe. l.i i. c. 6. 

rer , que las mentiras diabólicas fuefíen fymbolos de las 
verdades evangélicas es la profanación mas facrilega. 
Pero efto no obítante fe han oído frequentemente en 
los Pulpitos eítas alufiones. Y algunos creyeron hacer; 
un gran beneficio á los Predicadores, efcriviendo My-
thologias , 6 Theatros de los diofes; y otros formar 
ron Calendarios profanos , 6 Diarios de las Fieltas de 
los Gentiles para aplicarlas á las de Dios , y de los 
Santos : y no repararon en proponer aquellas fábulas 
por themas para predicar de los Santos > de la Virgen 
fantiílima, y de J E S U - C H R I S T O . Pues todavia era mas 
digno de un fevero caítigo aquel , que fe atrevió a 
comparar el facratiffimo myíterio de la Encarnación 
del Divino Verbo en el útero virginal de Maria fan­
tiílima con el eftrupo de Danae, y el defcenfo del Ef-
piritu Santo con el torpe defcenfo de. Júpiter al rega­
zo de aquella muger. Puede darfe mayor abominación ? 
Yo no la acordara 3 á no juzgar, que es neccifario pa­
ra corregirla. 

Amas de eítos defectos 5 ó exceíTos, os ruego 5 A. 
H. M. que evitéis el de una nimia credulidad. No feais 
como aquel Clérigo } que 3 fegun refiere el lluftriílimo 
Cano(i) 9 creía quanto hallava en Jos libros impreífos 
con las devidas licencias. V fuera bueno 5 y aun em-
tiendo fer neceíTario ? que > íi no haveis leído , leáis 
con reflexión , á lo menos la mitad del capitulo VI. 
del libro XI . de Locis Theologicis ; para que veáis > con 
quanta razón efte gran Maettro de Ja mas juiciofa cri­
tica fe lamenta 3 de que citen mas bien efcritas por Laer-
cio las vidas de los Filofofos 9 y por Suetonio las de 
los Cefares 5 que por los Chriítianos Jas de los fantos 
Martyres 3 Virgines , y Confeílbres: con quanta impar­
cialidad reprueva las obras de algunos Religiofos de fu 
mifma Orden : y con quanta acrimonia reprehende la ne­
cia piedad * por no decir * la impiedad de aquellos»que, 

atri-
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( i ) Carta Palt. preliminar á la Obra de las Coít. p. X . (2) 
Conc. Trid. ieiT.25. Dec. de Pürg. 

atribuyendo falíbs milagros ? y íupueftas revelaciones á 
muchos Santos , han hecho en gran parte fabulofas 
fus hiítorias > y han dado pretexto, para que los im­
píos fe burlen de nueítra fagrada Religión. 

Pues no tengo reparo de deciry que en el difeur-
fo de los dos figlos poíteriores al M. Cano , en vez 
de contenerfe ha crecido la inconfideracion , ó licencia 
de los tferitores de las vidas de los Santos , y de los 
que murieron con fama de fantidad. Por elfo y como 
dige en otra ocaíion (i) , los Varones mas do&os y y 
piadofos, acordándonos la feveridad , con que S. Juan 
caftigó al Presbytero y que fingió la Relación de los via­
jes de San Pablo, y Santa Thecla y juítamente fe que­
jan y de que los Obifpos no imitemos en efta parte el 
celo del Apoftol. Y confieíTo fer mas culpable elle def-
cuydo , defpues que el Concilio de Trento ( 2 ) nos acor­
dó la obligación, que tenemos de no permitir y que 
fe eferivan , y divulguen noticias inciertas en efta ma­
teria tan fagrada. Ciertamente convendria y que nin­
gún Obifpo diera licencia para imprimir Vidas y Ser-
mones y ni los demás libros } que fe llaman de devo­
ción y fin que precediera un rigurofo examen. Tam­
bién convendria , que no permitiéramos eferivir , ni 
colgar en los templos milagros, que antes no conftá-
ra jurídicamente fer verdaderos. Sobre todo comprehen-
do 9 que ahora hay mayor necefiídad , que la que hu-
vo en el figlo V. de que en un Concilio y como el que 
celebró San Gelafio, fe cenfuren los libros de las Vi­
das de los Santos y que fon la parte principal de la 
Hiítoria Eclefíaítica. 

De lo dicho fe infiere y A. H. M. fer necefTario , que 
quando huviereis de predicar de algún Santo y procuréis 
elegir aquella Vida ( es precifo leerla antes > y con refle­
xión ) que y ó por vueltro propio dicernimiento y ó por 

ft» ti 
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( Í ) Prov.16. (2) S.Th. in Epift. ad Ephefios cap.i. kc.3. 

el informe de algún hombre fabio , juzguéis eftaf 
efcrita por Autor amante de la verdad , y buen 
critico. Porque el Pulpito es la Cathedra del Efpiritu 
Santo j y de la verdad : los Predicadores fon embaja­
dores de Dios para anunciarla á los hombres; y aun­
que no todas las propoíiciones, que fe predican , ha­
yan de creerfe con fe divina , deven fer dignas de la 
fe' humana 5 y para que lo fean , deven los Predicado­
res , en quanto fea poíTible, aíTegurarfe, de que fon 
verdaderas. Afíi pecan gravemente los que predican lo 
mifmo que dudan fer verdad , 6 quizá entienden , que 
no lo es ; dando jufto motivo , para que los Fieles mas 
advertidos no les crean. Y como pueden creer á los 
que 3 predicando oy de un Santo, y mañana de otro, 
fe empeñan en probar, que el Santo del dia es el ma­
yor de rodos ? Eftas comparaciones , amas de fer fai­
fas , fon injuriofas al Señor , que , fegun él mifmo 
dijo ( 1 ) , fe refervó el pefo , y medida de los efpiritus. 
Las de igualdad de los Santos con los Apollóles, fe­
gun enfeña Santo Thomás ( 2 ) , fon temerarias j y con 
J E S U - C H R I S T O blasfemas. 

De los Sermones de los Santos trata el V. Grana­
da en el capitulo III. del libro IV. y con la autoridad 
de San Baíllio nos enfeña, que en ellos Sermones, á 
diferencia de los Panegíricos profanos, devemos pro­
curar principalmente mover á nueílros oyentes á la imi­
tación de las virtudes de los Santos. Infinua , íln re-
provar , el di&amen de aquellos , que juzgan no de-
verfe predicar los milagros de los Santos; pero incli­
na á que fu narración puede fer útil , no para caufar 
una admiración eítéril, ni para mover á una devoción 
también eítéril, fundada en una confianza , tal vez def-
medida , de confeguir quanto les pidan 7 fino para hacer 
ver la infinita bondad de Dios, fu imponderable cari­
dad con los fuyos, fu fidelidad , fu paternal cuydado, 

y 
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( i ) S. Aug. Serm. C C L X X V I . alias X I I . & alibi. 

y providencia : pues l o s honro t a n t o , que quiíb , que 
n o folo al imperio de fu voz , fino también á las ce­
nizas , veílidos , y al polvo de fus fepulcros fe fuge-
taíTen los elementos del mundo, fe rindieífen los de­
monios ? cedieíTen las enfermedades, y que les obede-
cieíTen las leyes de la naturaleza, á que viven fugetos 
Jos Reyes, y Emperadores. Y efto mifmo pra&icó nuef-
tro V. Maeftro en fus Sermones : pues á los tres, que 
compuíb de las virtudes del Patriarca S.Francifco, añadió 
otro de fus milagros: en cuyo principio nos exorta al 
amor de Dios, y en el cuerpo convence fer Dios admi­
rable en fus Santos: que fue el aíTunto, que fe propufo. 

En eíte mifmo capitulo contrahe el V. Granada a 
los Elogios de los Santos las reglas de amplificar, que 
dio en el libro antecedente; enfeñando prácticamente 
á los Predicadores el modo , con que deven comover 
los ánimos de fus oyentes , y transfundir en ellos los 
afectos piadofos, de que fe fintieren penetrados. Más 
fon raros , dice , aquellos , á quienes cabe tal habili­
dad 3 b felicidad: y á los que no la tienen acenfeja , 
que expongan la letra del Evangelio del dia , introdu­
ciendo en ia mifma gloria, donde el lugar lo pidiere, 
las iníignes virtudes del Santo , 6 proponiéndolas en la 
poftrer paite del Sermon. Yo difeurro , que á los que 
no tienen la mayor facundia puede fervir de focorro 
dar un refumen de las virtudes del Santo, y > 6 bien 
detenerfe en exornarlas brevemente , 6 bien , referidas 
todas j ponderar con mayor extenfion la excelencia de 
alguna de ellas. Y aun juzgo, que no podemos excu-
farnos de dar á los Fieles noticia del Santo, de que 
predicamos: yá porque fin ella mal podremos exortar 
á la imitación de fus virtudes : yá porque con eíte 
fin inítituyó la Iglefia fus feítividades. 

En efecto en los primeros figlos, fegun vemos en 
San Aguítin ( i ) , antes del Sermon fe leían las A£tas, 
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ó la Hiftoria del martyrio del Santo , y en feguida fe 
predicaran fus alabanzas. Y ahora mifmo en el oficio 
Divino no fe hallan las liciones, que contienen una 
fucinta hiítoriá de los Santos ? Acafo fe ponen para la 
fola inítruccion de los Clérigos, dejando á los Fieles 
privados de fu noticia ? Sin embargo, qué es lo que 
fucede ? Cafi todos los que no faben leer , defpues de 
haver oído muchos Sermones de algún Santo, apenas 
faben mas, que el lugar de fu nacimiento, y uno, ú> 
otro milagro. Me hago cargo, que algunos dirán, y 
dicen , que eftos Sermones fon un Flos Sanflorum. Pe­
ro , fuera de que no pretendo , que los Predicadores 
refieran á la letra lo que eferivieron los Autores de 
las vidas de los Santos, comprehendo , que mas apro­
vechará á los Fieles oir una fencilla relación de fus 
virtudes, que un amontonamiento de conceptos inuti 
les , ó defatinados. 

Sobre todo, amados Cooperadores mios, os en­
cargo , que , predicando á vueítros Feligrefes en las fo-
lemnidades de los Santos , egecuteis lo que he dicho, 
ó lo que aconfeja el V. Granada ; y aun mas , que 
procuréis, que hagan lo mifmo los que huvieren de 
predicar en vueftras Iglefias, previniéndolo con anti­
cipación. AíTi mifmo os encargo, que en vueítros Pa­
negíricos , al referir, ó al engrandecer la virtud , 6 vir­
tudes del Santo , expliquéis fu eílencia , fu excelencia, 
la utilidad , y obligación de egercitarla : porque af-
fi , fin perturbar la difpoficion, que preferiben las re­
glas de Rhctorica á los Sermones, eníeñareis á los Fie­
les la doctrina chriítiana , que deven faber. Y para con-
feguirlo á poca coila , os aconfe/o , que leáis lo que 
con admirable folidez, y claridad enfeña Santo Tho-
más, tratando de las virtudes en fu Suma Theologi-
ca. 

Nada dijo el V . Granada del modo de predicar de 
las Imágenes de J E S U - C H R I S T O , de la Virgen, y de los 
Santos \ 6 porque en fu tiempo no fe predicavaa 

femé-
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femejantes Sermones: ó porque dio por fupuefto, que 
aíTi como el culto, que tributamos á las Imágenes, fe 
ordena á fus Originales , de ellos deven hablar los Pre­
dicadores. Pero , como ahora muchos predican de las 
Imágenes fin algún refpeto á fus Originales, no puedo 
de/'ar de preveniros , A. H. M. que en el exordio de to­
dos elfos Sermones expliquéis lo que el Santo Conci­
lio de Trento difinió á cerca de las Imágenes ( i ) , es 
á faber : „ que deven colocarfe principalmente en los 
9 > templos , honrarfe , y venerarfe , no porque fe crea, 
„ que hay en ellas alguna virtud , por la qual fe han 

de venerar? ni porque fe las haya de pedir cofa al­
aguna, ni poner en ellas la confianza; fino porque el 

honor, que fe las tributa, fe refiere á los Origina­
l e s á quienes reprefentan „ . Y en fu confequencia, 
hablad en el difeurfo del Sermón de J E S U - C H R I S T O , de 
la Virgen , ó de los Santos; de modo que el Pueblo 
no pienfe , que las Imágenes oyen fus ruegos , hacen 
milagros, ó tienen virtud para hacerlos. Y fuera muy 
conveniente ,que todos leyerais lo que por extenfo ef-
crivieron del error de los Iconoclaílas, condenado en 
el II. Concilio Niceno, los Hiíloriadores Eclefiaílicos , 
y Con tro ver fifias. A lo menos me alegrara, que leye­
rais el Confejjional del Uuftrillimo Don Alfonfo Madri­
gal , conocido con el nombre de Abulenfe, ó Tofta-
2o , y venerado por todas las Naciones por el Prela­
do mas fabio, y como un alfombro de fu ligio ; para 

Sue vierais en la explicación del primer mandamiento 
el Decálogo calificadas de idolatrias algunas practicas, 

ahopa muy frequenres , y demafiadamente autorizadas 
por la codicia (en eftos términos fe explica ) de los que 
devieran corregirlas. Y ciertamente hay ahora mayor 
neceílidad, que entonces, de inílruir bien á los Fie­
les en el dogma de la veneración de las Imágenes : por­
que, fuera de que eítán en ellos tiempos tan mal, ó 

f IT 4 tan 

(i) Conc. Trid. íeff.25. D e c de fac. Itnag. 
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(1) Inft.Paft. fobre el Jubileo p.34. (2) Conc. Trid. feíT. 2 5 . 
Dec. de Purg. (3) De Serv. Dei Beatifi. L i , cap. 14. n.8. 

tan poco inftruidos , como en aquellos, las pra&icasy 
nacidas de fu mala , 6 poca inftruccion , íirven de pre­
texto á los Luteranos , y Calviniftas, para que fe atre» 
van á llamar idolatra al Pueblo catholico , y para que 
fe obftinen mas, y mas de cada dia en fu heregia. 

Poco ha dige ( i ) , que el Concilio de Trento , ha­
blando del Purgatorio ( 2 ) , manda á los Obifpos, que 
procuren fe predique , y enfeñe la doctrina , que enfe-
ñaron los Concilios, y Padres: que no permitan mo­
ver difíciles, y fútiles queftiones, que no firven á la 
edificación de los Fieles, ni divulgar noticias inciertas: 
y prohiban todo lo que tenga refabios de curiofidad* 
iuperfiicion , ó torpe grangeria. Y me ha parecido , que 
devia repetir efio mifmo: porque me han informado, 
que algunos predican , ó hablan de modo , que dan a 
entender , que devenios venerar, é invocar á las almas 
del Purgatorio, como á los Santos canonizados: lo que 
reprueva Benedicto X I V . en fu gran Obra de la Bea­
tificación de los Siervos de Dios (3 ) ; y amas cita, y 
figue á Santo Thomás, que enfeña 3 que las almas del 

^ Purgatorio no ruegan por nofotros. Aíti que , cumplien­
do con lo que me manda el Concilio de Trento , pro­
hibo á todos los Predicadores, que profieran femejan-̂  
tes propoficiones faifas, 6 inciertas. Y advertido, de 
que de cada dia fe multiplican los Novenarios de ani­
mas , recien introducidos en eñe Obifpado, prevengo,, 
que los prohibiré , li, hecha Ja devida averiguación , 
juzgo, que eftos eftablecimientos tienen algunos refa-> 
bios de grangeria. 

Pudiera, A. H. M. añadir otras advertencias de 
alguna utilidad ; pero no lo tengo por necelfario, ha­
blando con vofotros , que haveis de eftudiar las re­
glas de la Rhetorica: cuya obfervancia baña para cor­
regir otros abufos, no menos culpables que los ante-

ceden-
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cedentes. Porque leyendo el capitulo VIII. del libro / ^ 
fegundo, en que el V. Granada trata de las circunf-
tancias de las cofas , y de las perfonas , y el libro 
tercero , ílngularmente el capitulo IV. en que habla 
de la amplificación por las caufas , efedos , y circunf-
tancias , veréis, que las que fe ponderan en aquellos 
Sermones , que fe llaman de circunftancias , no fon 
verdaderamente circunftancias, efto es , no eftán cer­
ca j fino muy le/os de las cofas , 6 perfonas, de que 
fe predica 3 y fon del todo inconexas, é impertinen­
tes. De ai nace , que los Predicadores , que también 
fe llaman de circunfiancias , por creerle , que tienen 
fingular habilidad para predicar femejantes Sermones, 
violentan los textos de la eferitura , para juntarlas, ó 
arraftrarlas al aífunto, que mas ridiculizan , que en­
grandecen. 

Y aunque no es tan malo , como efto , no es bueno 
proponer, como themas del Sermón, las palabras de 
dos, 6 tres Evangelios: porque , fiendo uno el aífun­
to 5 deve fer uno el thema : por cuya razón, y por 
otras, nueftro V. Maeftro en los Sermones de San 
Mathias, y de la Anunciación de María fantiilima fo-
lamente tomó por thema las palabras de los Evangelios 
proprios de eífas Feítividades : y en los de Santo Tilo­
mas de Aquino las palabras de un Salmo, y las del 
libro de la Sabiduría; fin hacer mención de los Evan­
gelios de las Ferias de Quarefma , en que cali fiem-
pre fe celebran aquellas Fieftas. 

Se hace cargo el V. Granada en el capitulo IV. 
del libro quarto , que muchos violentavan las fantas 
Efcrituras: y amoneíta , que no fe corrompa fu pro­
pio fentido , ni fe arraítre por fuerza ; fino que fe 
tome lo que la Eferitura ofrece literalmente : y con 
efpecialidad fe efeoja, no lo que íirve á la curiofi-
dad, ó á una vana agudeza ; fino lo que fea mas á 
propofito para reformar las coftumbres, y corregir 
los vicios. Sin embargo ; c o m o la mayor parte de los 

P r e -
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(1) Lanuza Cenf. ó Prol.de fus Hom, §.4. (2) S. Bern. Ser. 
52. de Diverlis. 

Predicadores no leian eíla, ni otra buena Rherori-
ca , llegaron á perfuadirfe, que para provar una ver­
dad no devian alegar las palabras , con que el Elpi-
ritu Santo clara, y literalmente la enfeña. Eílo, de­
cían , no pide habilidad; y como íl íubieran al Pul­
pito á predicarle á si mifmos, y no a J E S U - C H R I S T O , 

elegían algún texto, que ni á primera, ni á fegunda 
viíta manifeftava lo que fe havian propuefto. Y para 
hacerle decir al Efpiriru Santo lo que no dijo, ó 
quiza lo contrario de lo que dijo, fe valían de las 
verfiones , Caldea , Syriaca , de Theodocion , de Aqui-
la , y de otros Interpretes de menor 3 ó de ninguna 
autoridad , y pallando de la una á la otra, apenas 
facavan un adarme de verdad. Semejantes, como decia 
el V. Lanuza ( i ) , á aquel Juanelo, que con el in­
genio , 6 artificio que inventó , fulamente configuió 
fubir defde el rio Tajo al Alcázar de Toledo un hi­
lo de agua. No quiero hablar ( porque me irrito, y 
avergüenzo ) de aquellos, que predicando de ciertos 
Santos 9 íe empeñan á provar propoficiones temera­
rias , y á veces heréticas, en oprobio de los mifmos 
Santos , y con injuria de nueftra fagrada Religión. 

Muchos , huyendo del fentido literal de la fan-
ta Efcritura , fulamente fe valen del myftico, ó ale­
górico , y fin arreglo á la íblida prudenre doctrina, 
que nos dio el V. Granada. Yo os encargo , A. H. M. 
que leáis con reflexión el §. 2 . del capitulo 1. del li­
bro IV. Y para que en efte particular procedáis con 
la mayor circunfpeccion, defeo , tengáis muy prefen-
t e , que San Bernardo , predicando de la Virgen, no 
fe atrevió á atribuirla lo que dijo Salomón de la Mu-
ger fuerte , fin añadir ( 2 ) : St no me engaño. 

No es tan fubílancial, como ellos, pero no de­
ja de fer defecto interponer largos tefiimonios latinos 

en 
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( i ) Gran, in Prol. Serm. penes uítim. 

en los Sermones, que fe predican en lengua vulgar. 
Ya porque, ílendo muy pocos los Fieles , que entien­
den aquella lengua , al oir las palabras latinas, fe fuf-
penden, y fe entibian los afectos , de que eílavan co-
movidos. Ya porque, diciendofe las fentencias en len­
gua vulgar, que todos la entienden , de qué íirvc re­
petirlas en la que pocos entienden ? Acafo dirán, que 
las palabras latinas tienen alguna efpecial fuerza , ó 
energía ? En tal cafo la tendrán folamente para los que 
las entienden. Y fin duda la tienen mayor las palabras 
hebreas, y griegas , que el Efpiriru Santo dictó á los 
Efcritores (agrados; y eílo no obítante los que poífeen 
aquellas lenguas , fe guardan muy bien de proferir pa­
labras hebreas, ó griegas en el Pulpito , por folo el 
jufto motivo de que fus oyentes no las entienden. Af-
íi con razón nueítro V. Maeílro en el Prologo de fus 
Sermones reprueva (i) , que las largas autoridades fe 
profieran en lengua latina , y luego fe viertan en la 
vulgar 3 bailando , que fe digan en eíta , citando 
á fus Aurores para hacer mas recomendables las fen­
tencias. Solamente permite , que fe digan en latin al­
gunas fc^rencias agudas, y tan breves, que apenas 
paífan de feis > ó fiete palabras. 

Hay muchos , que aun hablando en lengua vulgar, 
no los entiende el Pueblo. Porque unos , con el fin 
de acreditarfe de profundos Theoiogos, mueven en el 
Pulpito las queítiones mas intrincadas de la Efcuela : 
las quales, fobre fer abfohitamente inútiles para la inf-
truccion , y edificación de fus oyentes, fon fuperiores 
á fu capacidad , y aun por efib los mifmos Predicado­
res dicen , ó poco ha decían : Conmigo el Theologo : J i -
game quien pueda. Otros , por parecer eruditos , y elo-
quentes , fe apartan del común modo de hablar , y 
echando mano de voces efirangeras, ó retumban­
tes, ó ineptamente figuradas, cargan fus Sermones de 

ciertos 
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cierros fántafticos relumbrones , que a digámoslo allí, 
deslumhran los oídos , y obfeurecen al entendimiento 
de los Fieles. Eítos , como que fe fuben á las nubes 
haíta perderlos de viíta ; y no pudiendo mantenerfc 
largo rato , caen á la tierra, por donde todos cami­
namos : quiero decir , levantan el eítilo tanto, que ya 
no los entendemos 7 y no pudiendo foítenerle , def-
cienden á lo mas bajo , y humilde, caufando una faf-
tidiofa difonancia. A unos , y otros reprehende el V. 
Granada (i) . Más porque no fe havria todavía introduci­
do , ó porque no fe havria extendido , no habló del eíti­
lo, que fus apaílionados llamaron claufulado, y el V.La-
nuza con gracia , y con razón llamó alforjado ( 2 ) : por­
que coníta de ciertos retruécanos, y de unas claufu-
las cortas, cuyas poítreras palabras correfponden á las 
antecedentes , y formando una efpecie de cadencia, 
parecen verfos íin confonantes. Eítos por lo común fe 
precian de difcretos ; y por no dar que fentir á los 
pecadores , apenas apuntan la reprehenfion de los pe­
cados , quando ya la retiran. Ellos , bien puede fer, 
que deleyten á alguno ; más á ninguno enfeñan, ni 
comueven : porque en fu boca la Divina palabra no 
es efpada aguda de dos filos, que penetre, hiera, y 
divida al alma , y al efpiritu ( 3 ) ; fino que viene á fer 
como la efpada negra, que firve para el juego de ef-
grima. Digámoslo mas claro : Eítos Predicadores fon 
unos lifongeros, que abandonan la caufa de la verdad, 
y de Dios, por agradar á los hombres. Y qué dire­
mos de los que hablando de las cofas mas grandes ( 4 ) , 
eíto es, de los miíterios, y verdades de nueítra Reli­
gión en los Sermones, ó Catecifmos, ufan de expref-
íiones jocofas , que provocan á rifa ? Qué ? Diremos, 
que fon. . . . 

Lo que he dicho haíta ahora, A. H. M. y lo que 
nos 

( i ) L i b . 5 . cap . 3. y en otros lugares. (2) Lan. Prol. §. 6. 
(3) Heb. 4. (4) Prov. 8. 
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nos enfeña el V. Granada, comprehende á todos los 
Predicadores, fea efta, 6 aquella la lengua > en que 
predican. Pero } ílendo conveniente , ó precifo contra-
ner las reglas de la elocución á una determinada len­
gua j no fe' 3 como egecutarlo. Porque veo 3 que en ca­
li todas las Igleíias de mi Obifpado 3 y de efte Prin­
cipado fe predica en lengua catalana, ó lemoíina : en 
ella fe enfeña 3 y aprende la doctrina Chriítiana , y fe 
rezan las oraciones. Y como todos fus Naturales ha­
blan efta lengua 3 y no fon muchos los del Pueblo, 
que perfectamente entienden otra 3 comprehendo 9 que ni 
es juíto 3 ni poíílble hacer una novedad 3 que privaría 
á mis Feligrefes de faber lo que mas 3 ó 3 fegun dijo 
JESU-CHRISTO ( I ) 3 lo que únicamente les importa 3 y 
han meneíler para falvarfe. Y no deve atribuirfe mi 
dictamen á preocupación 3 ó pafiion á una lengua 3 que 
es la vulgar en mi Patria : pues todos faben 5 que los 
IluftriíTimos Señores Prelados de eíta provincia 3 que 
ni fon Catalanes 3 ni Valencianos 3 no folo coníienten, 
que fe predique 3 y fe enfeñe la doctrina Chriítiana en 
ella lengua 3 íino que lo mandan en fus Paílorales 5 y 
Decretos de viíita (2). Y amas he viíto Catecifmos 3 y li­
bros de devoción compueítos en lengua catalana 3 y poco 
ha impreífos en Perpiñan para la inítruccion de los Natu­
rales del Rofellon 3 vaiTallos del Rey ChriftianiíTImo. 

Por otra parte 3 A. H. M. me hago cargo 3 que nueftra 
lengua 3 que por muchos ligios fue de la Corte de los 
Reyes de Aragón 5 dejó de ferio , quando efta Corona 
fe unió con la de Caítilla; y pallando la Caftellana 
á fer la lengua univcrfal de toda la Nación 3 y por an-
tonomafia la lengua efpañola 3 procuraron aprenderla 
los hombres fabios de Cataluña 3 y Valencia : y mu­
chos efcrivieron 3 y efcriven en ella con gran propie­
dad obras excelentes. Apenas defpues acá fe ha dado 

á 

(1) Luc. 10. (2) El limo. S. D. Fr. Jofef de Mezquia en fu 
Patt. de 2 0 . de Mayo de 48 . p. 41 . 
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(i) Lib. 6. c. I 2 . Q. 8. 

á luz uno, u otro libro en lengua lemofina. Defuer-
le que , para que los Naturales de ellos Reynos fe 
inítruyan en las letras } y fe habiliten para obtener em­
pleos politicos , ó militares deven aprender la lengua 
efpañola. Y fi bien , íiguiendo el.dictamen de los hom­
bres mas doctos , conviene , que todos ettudien la Gra­
mática de fu propria lengua vulgar para hablarla con 
perfección ; con todo es íin comparación mayor la ne­
cesidad , que tenemos de eítudiar la Gramática caite-
llana , los que nacimos en las Provincias , en que no 
es la lengua vulgar. 

Con elta inteligencia encargue al Dr. Don Salva­
dor Puig , Capellán mayor del Palao , Cathediatico que 
fue de Rhetorica en mi Colegio Epifcopal, y muy inf-
truido en las lenguas catalana , calteilana , y latina, 
que compufiera el librito de los Rudimentos de la 
Gramática Calteilana, que fe eirá imprimiendo, y he leí­
do con particular güito , juzgándole qual pudiera defear 
para el fin , que me he propueito. Porque pienfo estable­
cer una efcuela , y deítinar un Maeítro , que por efpacio 
de algunos mefes enfeñe cita Gramática á los que quie­
ran eitudiar la latina en mi Colegio. Y no folo en­
tiendo , que la enfeñanza de eíta Gramática facilitará 
el eítudio de la latina , fino que efpero , que poco á 
poco con fuavidad ( y mas íi otros aprováren , y 
adoptaren mi penfamiento ) fe hará familiar entre 
los literatos la lengua efpañola. Y á todos, A. H. M. 
os aconftjo, que leáis eitos Rudimentos ; perfuadido, 
de que facareis un gran provecho del trabajo de vuef-
tro Payfano, no menos erudito, que amante de fu Patria. 

Pero , haviendo de predicar en efpañol algunas ve­
ces , es precifo , que , amas del eítudio de eíta Gra­
mática 5 piocureis tener una gran copia, 6 afluencia 
de palabras efpañolas, como demueítra el V. Granada 
en el capitulo XII. del libro fexto ( i ) : en donde también 

en- -
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enfeña cí modo de adquirirla. Entre ellos propone , co T 

nao neceíTaria la lección de libros bien eícritos en la 
lengua ? en que hemos de predicar. Y aunque fu hu* 
mudad no le permitió aconfejar á los Efpañoles, que 
leyeran fus Obras efpañolas, yo devo encargaros, A. 
H. M. que las leáis, y con la reflexión , que el mif-
fflo previene : porque todos los hombres de juicio , y 
de buen güito convienen , que no hay libros mas bien 
eferitos en lengua efpañola : cuyo carader es muy dif­
undo del de la italiana , y francefa , que algunos aho­
ra adoptan fin neceilidad, y con gran impropiedad, 
Y amas llevan la ventaja, de que al mifmo tiempo 
que adquiriréis la copia de las palabras mas propias, 
y de las frafes mas elegantes, aprenderéis penfamien-
tos j y conceptos folidos, y utilifllmos para predicar: 
porque todos los libros de nueítro V. iMaeítro fe 
dirigen á enfeñar las verdades de nueítra F e , y á 
exortar al aborrecimiento del vicio , y amor de la 
virtud. 

Igualmente pueden aprovecharos, A. H. M. los 
Sermones latinos, de que antes hablé, llenos de razo­
nes , autoridades, íimiles, y de los demás adornos Rhe-
toricos: y por coníiguiente compueítos con un metho-
do, ó eítilo , que viene á fer un medio entre el de 
los Francefes, y el de los Italianos; y , á mi enten­
der , muy femejante al de San Juan Chrifoftomo, y 
muy acomodado al genio de nueítra Nación. De eftos 
Sermones , en otros tiempos, y en otras Provincias muy 
eílimados, eran en Efpaña rariíTimos los egemplares 
( otra pnaeva evidente de quan deteriorada eítava en 
ella la Oratoria Ecleíiaítica ) pero , haviendofe reim-
preflb en Valencia el año pallado en nueve tomos, 
he difpueíto , que fe traygan algunos á efta Ciudad. 
Y no tengo reparo en deciros, que juntando á eíta 
Rhetorica las demás Obras efpañolas, y latinas del V. 
Granada, tendréis una Bibliotheca fundente para po­
der predicar de qualquier aífunto, y caí! todo lo que 

ha 
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( i ) L i b . 2 . c. 1 . (2) G r a n . P r o i . C o n c . penes ult. (3) Lib. 

2 . c. 7. 

ha menefter u n Predicador. Porque, fegun dice n u e s ­

tro V. Maeftro ( i ) , uh buen Predicador deve tener 
invención , difpoficion , elocución , memoria , y pro­
nunciación. Para adquirir todo eílo , dice el mifmo» 
fon menefter tres cofas : arte, imitación , y egercicio. 
Y en efta Rhetorica podéis aprender el arte ; y en 
ella mifma , y en las demás Obras del V. Granada 
hallareis excelentes egemplos, que imitar. 

No hablo con todos, A. H. M. porque fupongo, 
que muchos , amas de la fagrada Efcritura , que todos 
de veis leer , leeréis las obras de los Santos Padres, 
que aconfeja el V. Granada. Hablo con los que no 
tendréis tiempo para leer , ò caudal para comprar ef-
fas obras : y buelvo à decir , que con las del V. Maef­
tro quedareis baítantemente focorridos. Pues, amas de 
que para cada aífunto hallareis dos, 6 mas Sermones, 
cada uno de ellos os darà materiales para componer 
algunos, y os ayudarán muchiífimo las obras efpaño-
las : en las quales , fegun el mifmo V. Maeftro nos ad­
vierte ( 2 ) , nada repite de lo que efcriviò en fus Ser­
mones latinos, fin embargo de que en ambas lenguas 
trató de unas mifmas materias. 

No tengo reparo de añadir, que no leáis los Ser­
monarios , que en Efpaña, y Portugal, fe han publi­
cado de un figlo à efta parte : porque , haviendofe tra­
bajado fegun el methodo entonces corriente , de fu 
lección facareis mas daño , que provecho. Yà el V. Gra­
nada fe quejava ( 3 ) , de que en fu figlo fe havian da­
do à luz muchos Sermonarios, en los quales apenas 
fe hallava cofa feñalada. Mas , fi no tenían otro defecto, 
que efte, ciertamente eran menos defectuofos, que la 
mayor parte de los Efpañoles, y Portuguefes, poítetiores 
à aquel figlo : todos los quales devieran fuprimirfe , ó à 
lo menos arrinconarfe en las librerias por inútiles, aífi co­

mo 
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( i ) Lib. 2 . c. i. n. 8. 

mo injuftamente lo han eílado tanto tiempo las pre­
ciólas Obras de los Padres , y del V. Granada. 

Pero tened entendido , A. H. M. que para formar-
fe un buen Predicador , no barta leer eífas obras , y 
eíiudiar las reglas de efta Rhetorica : porque, como 
dige antes, amas del arte , y de la imitación , fe re­
quiere el egercicio. Y aunque no hay duda, que el 
egercicio confifte en el continuado ufo de eícrivir fe­
gun las reglas del arte, procurando imitar á los Ora­
dores mas eloquentes , como infirma el V. Maeftro ( i ) ; 
íin embargo juzgo , que ferá mas útil, que elle eger­
cicio fe naga en una efcuela con la enfeñanza, y di­
rección de un buen Maeftro. En efecto los que qui-
íieron , y lograron fer Oradores en Grecia , y en Ro­
ma frequentaron las efcuelas publicas de eloquencia; 
y los Padres de la Igleíia mas eloquentes la aprendie­
ron en ellas. A la verdad íi no hay arte mecánica, 
que fe aprenda fin egercicio en la cafa de algún Maef­
tro , como j fiendo la Oratoria una arte incompara­
blemente mas difícil, puede aprenderfe íin Maeftro, 
que enfeñe el egercicio ? 

Movicio pues del egemplo, y de la razón pienfo 
eílablecer una efcuela, en que fe enfeñe efpeculativa, 
y prácticamente la Oratoria chriftiana. Y me prome­
to , que los Jóvenes ecieíiafticos, que quieran dedicar-
fe al minilterio de la Divina palabra ( devieran que­
rerlo todos) han de concurrir con gufto , y con gran 
provecho. Porque no folo aprenderán á poner en prac­
tica las reglas de efta Rhetorica, concernientes á la 
invención , y difpoíicion de los Sermones, lino las de 
la elocución , que da el V. Granada en el libro V. eger-
citandofe con eltudio en la lengua efpañola, para ha­
blarla propia , clara , adornada , y aptamente , que fon 
las quatro principales virtudes de la elocución , que 
íeñala nucltro V. Maeftro en el capitulo II. del li-



X X X I I 

(1) Lanuza en el Prol. §. 6. 

bro V. Y teniendo prefente lo que nos dice en el N. s. 
del capitulo XXI . elegirán el eftilo, ò modo de ha­
blar , que les fea mas natural , y mas proporcionado 
à fus fuerzas. Sobre todo podran aprovecharfe de lo 
que nos enfeña en el libro VI. acerca de la acción, 
y pronunciación, que es à fu juicio lo mas útil de ef­
ta Obra ; y fera inútil, como lo ha fido nafta ahora, 
fi no hay Maeftro , que advierta , y corrija los muchos 
defectos , que por fu falta cometemos. Y para que fue­
ra mas univerfal el beneficio, defeara, que los Reli-
giofos en algún Convento de fu Provincia eftablecie-
ran efta efcuela , fegun he oído decir fe ordenó en el 
Capitulo General, que la Religión de Santo Domin­
go celebró el año de 1 7 4 8 . en Bolonia. 

Sin embargo prefumo, que algunos Predicadores, 
y fíngularmente los que acoítumbran predicar de rer 
pente, reprovaràn, ó à lo menos tendrán por fuper-
tluo mi defígnio. Pero efto no obftante no me detea-
drè à defenderle : porque nueftro V. Maeftro en el ca­
pitulo II. del libro I. fuelta fus débiles argumentos : y 
ci V. Lanuza, armado con la autoridad de San Aguf-
tin ( 1 ) , no reparó en llamar temerarios à los que fe 
atreven à predicar fin el previo eftudio, y egercicio 
correfpondiente. 

En fin yo creo , que nadie puede negar, que aho­
ra hay tanta , ó mayor neceífidad , que huvo en tiem­
po dei V. Granada , de reformar la Predicación , ó la 
Oratoria chriítiana. Y creeré, que feràn pocos .los que 
no reprueven la idea, que con efte fin , ó con otro, 
fe propufo la pluma fatirica, que pocos años hà cf-
crivió un libro , haciendo burla de los Predicadores, 
y llenándole de epifodios, ágenos del aíTunto , y tan 
injuriofos à las fagradas Religiones , que le merecie­
ron la mas jufta cenfura , y prohibición. Supuefta pues 
la enfermedad , que remedio mas fuave, ni mas eficaz 

pue-
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puede aplicarfe, que el que propongo ? Yo devo pro­
curarle : porque de la bondad de los Predicadores de­
pende principalmente la Talud eípiritual de las almas, 
que la Divina Providencia , fin merecerlo, ha con­
fiado á mr cuydado. 

Fuera de ello yo ( lo digo temblando) íby íuccef-
íbr de San Paciano , legado de J E S U - C H R I S T O para tra­
tar , y ajuítar la paz de mis Feligrefes con Dios; y 
liendo los demás Predicadores fubdelegados , 6 íubfti-
tutos mios, devo refponder de fu defempeño. Aííi na­
die puede culparme , que yo no folo procure la ¿nf-
truccion, fino que quiera certificarme de la fuficien-
cia de aquellos , á quienes concedo la facultad , ó licen­
cias de predicar. Halla ahora los examenes han fido de 
pura ceremonia, y tan ligeros, que á nadie fe ha re-
provado ; figuiendofe de ai , que muchos jóvenes, 
apenas fe ordenan, fin ningún eítudio, fin haver leí­
do la fagraca Efcritura , y aun fin faber , quantas fon las 
epiítolas de San Pablo , cuya ignorancia, decia San 
Juan Chrifoftomo , es muy culpable, y vergonzofa en 
qualquier chriftiano, fe meten á Predicadores de la 
Divina palabra. Pero de aqui adelante los examenes 
ferán, quales deven fer, y ordenó San Carlos Borro-
meo que fean (i) ; para que y o , antes de dar las li­
cencias de predicar á alguno, me cerciore, de que 
eirá impueíto en efta Rhetorica, y fabe lo que fu 
piadüfiíilmo , y do&iífimo Autor declara ( 2 ) , que pre-
cifamente deve faber un Predicador. Qualquiera pues, 
A. H. M . que quiera facar nuevas licencias, havrá de 
fugetarfe á eítos examenes ; y los que las tienen , íl 
quieren ufar de ellas 5 lo egecutarán dentro de aquel 
tiempo, que me parezca proporcionado para inftruir-
fe en lo que nueftro V*. Maeftro juzga fer neceiTario. 
Sin que por eífo pretenda , que todos fean cloquen-

f 1 T f 2 tes: 

(1) S. Car. Con. Prov. V. (2) L i b . 1. c. 2. L i b . 2. c. 7. y en 
otras partes. 
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(1 ) Lib. 5. c 1. (2) Amos 8.. 

tes: porque eflo es tan arduo, que, fegun con Quin­
til iano obfervó el V. Granada (i) , apenas fe encuen­
tra uno que lo fea. Me contentaré pues , con que to­
dos prediquen cbriítiananiente, quiero decir, de mo­
do que aprovechen á fus oyentes. Y aunque de ai re«» 
fulte , que fean pocos los Predicadores , mas vale , que 
lean pocos ? y buenos, que muchos, y malos. 

Otra novedad voy á hacer : no porque foy amigo 
de novedades, fino porque mi conciencia me obliga 
á hacerlo. Ya dige , A. H. M. haver declarado los Con­
cilios , que los Obifpos, y los Párrocos eftán obliga­
dos á predicar en fus Iglefias todos los Domingos, y 
Fieítas folemnes, quando no eílán legítimamente im­
pedidos ; y eítandolo , deven deílinar otros , que predi­
quen. Y fiendo efta obligación de derecho divino, y 
por configuiente imprefcriptible , como puedo dejar de 
cumplirla, con folo el motivo de que no fe ha he .̂ 
cho ? Yo , al ver, que en mi Iglefia Cathedral, fuera 
de la Quarefma , y de los Domingos de Adviento , fo­
jamente fe predican en todo el año feis , 6 fiete Ser­
mones ; y fabiendo, que los Párrocos de ella Ciudad 
no predican en fus Iglefias, fino que fulamente expli­
can la Doctrina chriítiana en los Domingos, y Fieítas 
de la Quarefma, fi he de decir lo que fiemo, fe me 
reprefentava aquella hambre de oír la Divina palabra, 
con que amenazo el Señor á fu Pueblo por boca del 
Profeta Amos (2 ) ; y he eftado con la mayor inquie­
tud , fin hallar razones, que pudieran foíiégarmc. Aho­
ra pues, efiimulado , 6 acofado de mi conciencia, y 
padeciéndome fer efta ocafion oportuna, he refuelto 
predicar y ó encargar á otros , que prediquen en mi 
Jglefia Cathedral todos los Domingos, y Fieítas folem­
nes del año. Y exorto á todos los Párrocos de efta 
Ciudad > y Obifpado , que, en cumplimiento de fu obli­
gación , difpongan el modo, que les parezca mas como-

do, 
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do , para cumplir con fu obligación , ó bien fea pre­
dicando por la mañana, ó por la tarde. Y confio, 
que fembrando todos la Ternilla evangélica, Tegun nos 
enfeñó nueftro V. Maeftro, Te han de coger-abun­
dantes Trutos : yá porque el Divino Tembrador, que 
nos impuTo efta obligación , hará fecunda la Ternilla 
de Tu palabra : yá porque, viendo que lo ha fido Tem-
brada, ó predicada en el tiempo del Jubileo, creo, 
que el Señor tiene bien difpuefta la tierra , 6 el co­
razón de mis FeligreTes, para recibir Tu Ternilla, de 
modo que crezca, y produzca muchos frutos de bue­
nas obras. 

En fin, A. H. M. pues que el V. P. M. Fr. Luis 
de Granada á lo ultimo de fu Rhetorica repite lo 
que mas por extenfo dijo al principio de la reda in­
tención , celo , y bondad , que devemos tener los Pre­
dicadores de la Divina palabra j convenciendo , que 
ferán inútiles , todos nueftros eftudios , y efteriles nuef­
tros Sermones, fi á nueftras palabras no acompañan 
nueílras buenas obras, fi no eftamos limpios de vi­
cios , y adornados de virtudes , procuremos adquirir­
las , y egercirarJas: y pidamos á Dios con fervorofas 
oraciones , que nos comunique fu gracia , para que> 
fiendo fantos , hagamos fantos á nueftros oyentes. Bar-r 
celona, á 12. de Mayo de 1770. 

J°fef> Obijpo de Barcelona* 



P R O L O G O 
D E L T R A D U C T O R . 

NO he penfado en fer alabado , ni conocido, por 
Traductor de los feis. Libros de la Rheto-

rica Ecleíiaitica , ó del modo de predicar , que ef-
crivió en lengua latina el V. P. M. Fr. Luis de Granada; 
pero me ha parecido, que bajo de elle nombre devia ad­
vertir en un Prologo lo que quizá defearan faber al­
gunos Letores. Ni pudiera arrogarme todo el mérito, 
que tuviere efta Verüon : porque la verdad es, que 
el lluftriíTimo Señor Don Jofef Climent muchos 
años há fiendo Canónigo Magiftral de la Santa Igle-
íia de Valencia, encargó á una Perfona muy verfa-
d a , y muy perita en las lenguas Latina, y Efpañola, 
que virtiera efta Rhetorica. Pero vertida, fe fufpendió 
fu impreíTion , hafta que elegido fu IluítriíTima Obif-
po de la Santa Igleíia de Barcelona me mandó , que 
la viera , para publicarla. La vi en efecto ; y reco­
nociendo la gran facilidad , y deftreza , con que aquel 
Sugeto en poco tiempo tradujo en Romance, aífi la 
profa , como los verfos latinos , obfervé, que los de­
feos , que tuvo de complacer prontamente a fu Uuf-
triílima, no le permitieron rever fu traducción. Y co­
mo por otra parte fon varios los güitos de los hom­
bres , me tomé la licencia de mudar muchas voces, y 
muchas frafes. AíTi vertida efta Rhetorica , quifo m 
IluítriíTima tomar el traba/o de cotejarla con el origi­
nal Latino y que yo leia. Y empleados en eíto muchos 
días y fe mejoró en gran parte la verííon ; y fe huvie-
ra perfeccionado , íi lo huvieran permitido otros cuy-
dados. Efto no obítante juzgó fu Iluftrifíima , que aíll 
podría fer útil á fus Feligrefes , y por no privarles de 
eita utilidad , difpufo, que fe imprimiera. 

Y o , aunque fuera el único Traductor de efta Obra, 
n o 



no me detuviera en ponderar el mérito , que en íi lle­
va eñe traba/o , y en acordar las leyes, que devi , y 
procuré obfervar: porque apenas hay Tradu&or , que 
en fu Prologo no pondere lo uno , y manifieíte lo otro. 
Pero qualquier conocerá, que es mas fácil vertir una 
obra eferita por un Autor con un mifmo eftilo, que 
no la que fe compone Ide teítimonios de diferentes 
Autores i de los qualcs cada uno tiene el fuyo ; como 
fucede en efta Rhetorica , que , amas de los textos de 
la fagrada Eferitura , eftá llena de autoridades de Ci­
cerón , de Quintiliano, de San Aguftin , y de egem-
plos de San Cypriano , de San Juan Chrifoftomo , de 
Virgilio , y de otros muchos eloquentiíTimos Ora­
dores , y Poetas : de fuerte, que bien puede decirfe, 
que la mitad de Ja Obra no es del V. Granada. 

Sin embargo fe ha puerto el pofTible cuydado pa­
ra vencer cita dificultad, y confervar no folo el fen-
tido , fino la energía de las claufulas mas elegantes; 
virtiéndolas en palabras , y frafes efpañolas, y ufando 
del eltilo mas, 6 menos elevado , fegun lo piden los 
originales, paraque no parezca fer verfion, ó á lo 
menos) que no aparezca una diífonancia , que ofenda. 
Los texto* de la fagrada Eferitura fe han vertido, 
añadiendo á veces para fu mayor inteligencia, alguna 
palabra, fegun lo han pra£ticado muchos Sabios en 
fus verfiones. Pero algunos egemplos latinos fe han 
dejado de vertir, porque fojamente en aquella lengua 
fon adagios, ó tienen la propiedad, 6 la impropie­
dad , que fe nota. 

En algunos capítulos he añadido nuevos parágra­
fos , que no havia en la Rhetorica, impreífa en Lif-
boa, que me ha férvido de original 5 por parecerme, 
que pedia efta divifion la diveríidad de las materias, 
de que en ellos fe trata. Y aunque añadí números, 
con el animo de formar un índice de los egemplos, 
y cofas mas notables, defpues me pareció omitirle: 
porque , fiendo efta una obra, que deve eftudiarfe muy 

de 
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de propoílto y y de efpacio , baila el índice general de 
libros, capítulos 9 y parágrafos, pudiendo , y de viendo 
qualquiera hacer el índice , ó apuntar lo que le pa­
rezca mas notable ? ó mas útil para fu inítrnecion. 

Finalmente juzgo 3 que , vertida en cfpañol efta 
Rhetorica , nos libramos los Efpañoles del cargo , que 
nos hacían los eítrangeros , de que hacíamos menos 
aprecio de una de las obras mas preciofas, y excelen­
tes de nueftra Nación , que el que ellos hicieron, aíii 
reimprimiéndola , como virtiéndola en fu propia len­
gua. Y efpero, que fe logrará el redo fin , que fe ha 
propuefto el Iluítriftimo Señor Obifpo de Barcelona: 
pues en efta Rhetorica vertida fus Feligrefcs no folo 
podran aprender las reglas, que pertenecen á la inven­
ción y y difpoficion de los Sermones, fino también la 
elocución , ó locución pura efpañola ; haviendo pro­
curado no mezclar en efta verfion voces, ni frafes 
eftrangeras. Sobre todo tengo la honra de haver obe­
decido á fu Iluftriífima , y la íatisfaccion de haver 
manifeftado la profunda veneración , que le profeífi 
y le he profeíTado defde mis primeros años. 

Pag. 6 1 . lin. i i . comprenden. , . . comprehenden. 
Pag. 8 9 . lin. 8 . fuplo foplo. 
Pag. 9 9 . lin. 1 1 . de efTencia de la eíTencia. 
Pag. 1 0 0 . lin. 2 0 . mortaldad. . . . mortandad. 

Pag. 1 8 8 . lin. 3 . daño > de ai nace, daño, que de ai na 

Erratas 
Pag. 5 5 . lin. 1 8 . mejor bien 

Corregidas, 
mejor. 

Pag. 1 7 4 . lin. 1 8 . tratará tratara. 



FR. LUIS D E G R A N A D A 
DESEA LA B O N D A D , L A E N S E ñ A N Z A , 

Y L A C I E N C I A 

A L A 

U N I V E R S I D A D D E E B O R A , 

MADRE DE V I R T U D E S , Y L E T R A S . 

A VIÉNDOTE engendrado, digamof-
lo aíTi , de fus entrañas el Serenífil­
mo Cardenal D. Enrique , nueftro 
Señor , 6 fecunda Madre , y. Maef-
tra de virtudes , y ciencias; y ha-
viendote alimentado , y promovido 
defde tus primeros años á la madu­
rez , y dignidad, de que ahora go­

zas; y teniendo pueftos, y empleados todos fus cuyda-
dos, y penfamientos en tí fola , para perficionarte, y 
adornarte de todos los dones: es jufto por cierto , que 
Nofotros , que lo devemos todo á efte clementifiimo 
Principe , dándote el parabién de tu felicidad , que te 
defeamos muy cumplida , procuremos también con 
nueftro trabajo , qualquiera que él fea, ayudar en al­
go tus eftudios. Pues, como principalmente enderezas 
tus esfuerzos á efte blanco, que es hacer á tus Alum­
nos infignes Predicadores de Chrifto, que rieguen con 
raudales de celeftial doctrina la mies del Señor ; juzgué, 
que haría un fervicio importantiftimo , fi te dedicare 
efte Librito , que trata de la manera de predicar : con 
el qual inftruyeífes á los rudos, y vifoños en efte ofi­
cio , para egercerle como conviene. Lo que hicimos 
con tanto mayor gufto , por quanto amoneíta San 

A Aguf-



Aguftin ( i ) , que el arte de bien hablar, para cuyo eftu-
dio deve feñalarfe oportuno tiempo, ha de aprenderfe 
en la juventud. Y en efe&o, con tanta mas facilidad lo 
confeguirán tus Alumnos, quanto mas llenamente eftán 
por ti imbuidos en las ciencias dialécticas, y fílofoficas. 
Porque, como prueva claramente el Padre de la elo-
quencia Cicerón , en los libros que efcrivió del Orador, 
bajo de la perfona de Lucio Craflb ( 2 ) , de ellas fuentes 
mana la alabanza de la mifma eloquencia. Para que tra-
taíTemos pues de eíta arte de bien decir, fue neceífario 
recoger algunos preceptos de las oficinas de los Rheto-
ricos: con el fin de que la enfeñanza de ella arte, al 
modo que las demás , firviefie también á la Sagrada 
Theologia, y al miniílerio de la divina Palabra. Aííl, 
tratamos en eítos libros de las quatro partes principales 
de la eloquencia , es á faber , de la Invención , de la 
Difpoficion , de la Elocución, y de la mas importante 
de todas , que es la Pronunciación , que también llaman 
Acción. Y ciertamente, fi no efcrivimos de la Pronun­
ciación cofas mejores que otros, por lo menos efcrivi­
mos mas : por quanto fin fu ayuda , todas las otras, por 
mas excelentes que fean , vienen al cabo á fer frias, y 
lánguidas, y por confíguiente muerras. Porque qué cofa 
puede haver tan acre, y tan magnifica , que no defcaez-
ca , fi la pronunciares con un geito , y con una voz re-
mifa , ó defmayada ? Más á la invención , que contiene 
la materia de probar ? y amplificar, feñalamos yá luga­
res comunes, yá también proprios, y fingulares. Los 
lugares comunes, de donde fe toman argumentos para 
todas las quefiiones , los traben puntualmente los Dia­
lécticos en los libros de los Tópicos. Afii que , de eflbs 
hablamos mui poco , porque fu conocimiento pertene­
ce á los Dialeóticos: y de ellos efcrivió, pocos dias ha, 
concifa, y claramente, el R. P. Pedro de Fonfeca en fus 

(1) S. Aug. de Docl. Chrift. íib.4. cap.3. (2) Gieer. de Orat. 
lib.i. cap.3* 



Jnflituciones dialécticas : quien con egemplos muy opor­
tunos Tacados de las fagradas Letras, que es lo que á 
nueftro propoíito pertenece , iluftró los preceptos del 
arte. A cuya obrilla remitimos al eíludiofo Predica­
dor. Pero nos ha parecido haver de eferivir con mas 
copia 5 y exteníion de los lugares Ungulares , que toman-
dofe de las circunftancias de cofas, y de perfonas pri­
vadas , pertenecen efpecialmente al Orador , y tienen 
gran fuerza para probar , y amplificar. (*) 

Recibe pues, ó gloriofa Madre, efte pequeño don, 
con que adotrines á tus hijos en el minifterio de la di­
vina Palabra: en cuyo piadofo y fiel egercicio eftá 
puerta gran parte de la falud humana. De lo qual yá 
tienes experiencia , efparciendo por varios lugares de ef-
ta Diocefis á muchos de tus hijos , condecorados con la 
borla Dodoral, los quales con la femilla de la Doctrina 
faludable fecundan los campos de las Iglefias. Aíli que, 
de razón, y de jufticia te conviene aquel Oráculo de los 
Proverbios, ( i ) : Los prados fe han abierto : las verdes 
yervas han aparecido ; y fe ha recogido el heno de las mon^ 
tañas. Mas cuyda'con fumma diligencia, de eftrecharte 
con Dios con inceñantes ruegos , para que guarde muy 
largos años con buena falud á tu Padre , y Bienhechor, 
que r.e colmó de tantos dones, y aun te colmará de otros 
muchos; para que al fin , quando pafle á mejor vida, te 
dege entera , y en todas las partes acabada: y vea á los 
hijos de tus hijos, y á fu Iglefia , infigne y eítabiemente 
adornada con el trabajo, y doctrina de ellos. Vale. 

(*) Los dos egemplos de S. Juan Chryfo/lomo , que pufo aqui el 
Autor, por haverfele olvidado ( como él mifmo confieffa ) quan­
do explicó el lugar de las circunftancias , al que pertenecen , fe 
hallarán colocados en el Lib.III . Cap.III. 

(i) Proverb.27. 

A 2 PRO-



PROLOGO DEL AUTOR. ШA V I É N D O M E dedicado en eílos diez años> 
Amigo Letor , con no pocos trabajos, y 
vigilias , a efcrivir fermones, y haviendo 
llegado ya la Obra caí! al fin, con el fa­
vor de Dios: comencé á penfar entre mi 
con mas atención, qué fruto podría facar 

de efte tan largo, y penofo trabajo, y á contemplar 
aquellas palabras de Salomón ( i ) : Tara quien traba­
jo , y porque me privo a mi mifmo del ufo de mis bie­
nes ? Pues proponiéndome yo en eftos Sermones pro­
mover, fi quiera en algún modo, la gloria de mi Se­
ñor , y la falud de las almas; entendí al fin , que efte 
mi trabajo havia de acarrear poco provecho. Y no me 
pareció , que devia pafar en filencio el motivo, que 
tuve para juzgarlo aííi. Porque es confiante, que fon 
tres los oficios principales de un perfedto Predicador, 
es á faber , Inventar, Hablar , y Pronunciar. A la In­
vención pertenece hallar feñaladas, y efelarecidas fen-
tencias, y eftas acomodadas á fu defignio : porque aíTi 
dirá aptamente , que es la virtud principal de la in­
vención. A la Elocución toca explicar conveniente­
mente toda la fuerza de la fentencia , que huviere ha­
llado, y declarar con las palabras los fentimientos del 
animo , de tal fuerte, que lo que él mifmo concibiere, 
hablando lo transfunda en los ánimos de los oyentes. 
A la Pronunciación incumbe acomodar la voz , el 
gefto, y el roftro á las mifmas cofas, que dice. 

Y realmente la invención de fentencias infignes , íi 
miras á la dignidad de las cofas , es excelentiífima : á 
cuyo eftudio deve dedicarfe el Predicador toda la vi­
da. Porque fiempre procurará añadir algo á lo in­
ventado , para que , fegun la fentencia del Salva­

dor 

( i ) Ecclef. 4 . 



dor foque de fu t he foro do tirinas antiguas , y mo­
dernas. Con todo efib , la Elocución , y Pronuncia­
ción 3íi atiendes á la condición de los oyentes, eíto es, 
á la ruda, é ignorante muchedumbre, que no concibe 
las cofas, fegun lo pide fu dignidad, fino conforme al 
modo, con que fe explican , y fe pronuncian , han de 
tener el primer lugar. Pues vemos, que los rudos, é 
imperitos oyentes, fi algo digeres con acrimonia , y 
vehemencia, también vehementemente fe comueven: y 
á eíte modo conciben el mifmo afecto, que exprelTa-
res con las palabras, voz , y femblante. Más al con­
trario , fe deve reparar , que muchos Predicadores, 
aunque dotados de erudición, ciencia de muchas co­
fas , y agudeza de ingenio ; íi por otra parte fon 
incultos, barbaros, y rudos en el decir, caufan fafti-
dio á los oyentes. 

Pero no baíta hablar con propricdad , íl á eílo no 
acompaña un buen modo de pronunciar. Porque ve­
mos á muchos, que en medio de fer inílgnes en la cien­
cia de cofas mui buenas, y en el modo de hablar ; por 
carecer de efta deítreza de pronunciar, fon tenidos en 
poco, y defeítimados: efpecialmente íl fu voz es ron­
ca , flaca, apocada, ó afpera, é ingrata al oído , poco 
flexible , y mal acomodada á las cofas que fe dicen. 
AíTi, confiderando yo con mas atención la naturaleza 
de ellas cofas, concibo , que al modo que los Filofofos 
atribuyen dos formas á la materia, una que dá la ef-
fencia, otra la exiítencia , que fientan fer la ultima 
perfección de la cofa: aíTi también parece, que la In­
vención fe ha de tener, como á materia; la Elocu­
ción , como á primer forma ; y la Pronunciación, co­
mo á fegunda: pues confia , que la ruda, é indigefta 
Invención fe pule, y adorna con la Elocución : y con 
la Pronunciación toma cierta, faz, y femblante, que 
imprime , y reprefenta á los entendimientos de los 

A 3 oyen-

(1) Mattb.13. 



oyentes. Y como en todas las cofas fe tenga en m 
la forma , que la materia que recibe la forma ; me 
admiro, que muchos Predicadores gallando tanto tiem­
po , y traba/o en la Invención, que fe ha como la m 
teria, no fe cuyden caíi nada de la Elocución, y Pronun­
ciación : quando íin eftas formas, el vulgo necio cor 
munmente menofprecia las invenciones mas excelent 

Perteneciendo pues ( para bolver al intento ) c n 

trabajo mio à fola la invención de las cofas, la qual, 
no và acompañada del buen modo de hablar, y pr 
nunciar, havia de aprovechar muy poco ; para q 
fueife util, me refolvì à efcrivir también algo, fegu 
las fuerzas de mi corto ingenio, del modo de decir 
y pronunciar , para no faltar en efla parte tan preci 
fa à los defeos, y aprovechamiento de los Predicado 
res : y para no malograr el gran trabajo , que tuve 
efcrivir los Sermones. Confiado pues en la divina ay 
da , he emprendido una cofa , que fobrepuja à nr 
fuerzas, mas por defeo de ayudar en algo, que fiad 
de mi ingenio. Afii, pafando los ojos por los precef 
tos del arte Oratoria , que efiudiè fíendo mozo , d" 
termine entrefacar los que me parecían mas neceiTí 
rios para eíte empleo. Porque , aíli como el Orador t 
ma mucho del Dialéctico, por el parentezco de fu art 
fiendo el fin de entrambos perfuadir hablando ; a 
entre el cargo del Orador, y del Predicador hay m 
cha afinidad: por quanto no menos el Predicador, qu 
el Orador procura perfuadir ; y uno, y otro no habla 
en las Efcuelas con eruditos , fino en publico con 
vulgo ; el qual no folo fe ha de convencer con raz 
nes, fino que también fe ha de commover con afecto 
y atraher blandamente con varios modos de decir, 
con la elegancia de la oración. Afii que, de la oficina 
eftos tome algunas cofas acomodadas à nucltro ofici 
las quales , quanro lo fufre la brevedad de eíte libr 
t o , procure iluítrar con egemplos de los Santos Pa^ 
dres. 

Por-



Porque , como los Rhetorícos acomodaron todo efte 
artificio de hablar á las controveriias civiles, pulieron 
también egemplos pertenecientes á eftas , los quales 
convienen poco á nueltro defignio. Y querría yo , que 
no Tolo los egemplos, más también los preceptos mif-
mos pertenecieífen únicamente á la facultad de predi­
car , y que nada huviefie en eíta Obra, que tubiefie re-
fabios de las letras de los Gentiles. Pero por quanto to­
da eíta dodrina fe ha facado de las fuentes de los Rhe-
toriecs, que la inventaron para tratar las caufas judi­
ciales , no fue poílible dejar de mezclar en eíta Obra 
preceptos, y egemplos de decir, que parecían menos 
pertenecientes á nueítro propofito. Los quales , efto 
no obitante , no ferán totalmente ociofos : pues por 
unas cofas fácilmente fe entienden las otras , que las 
fon femejantes. Y quizá havrá o tro , que fe halle mas 
defocupado, y , fegun que es fácil añadir algo á lo in­
ventado , acabe mas llena, y felizmente eíta Obra, que 
nofotros empezamos: y nos haga la mifma Rhetorica, 
por decirlo aíli, de todo punto Chriítiana. 

Saque pues algunos egemplos de las Sagradas Letras, 
y principalmente de los Libros de los Profetas. Por­
que los Profetas fueron unos celeftiales Predicadores, 
que envió Dios ,para enfeñar á los hombres, y repren­
der fus malas coítumbres: los quales fin arte, habla­
ron muy artificiofamente , efto es, eloquentiflimamen-
te, como que hablaron infpirados, no del efpiritu rhe-
torico , fino del Efpiritu Santo. Cuyas obras , fiendo 
perfectas , comunicó también á los mifmos el don 
perfechífimo de enfeñar, y de decir. Porque el que 
lo contiene todo, tiene también la ciencia de la voz», 
y hace di fer et as las lenguas de los infantes ( i) . 

De lo qual pudiendo alegar cali inumerables egem­
plos, propongo al piadofo Predicador los quince pri­
meros capítulos de Gercmias , para que los lea de 

A 4 efpa-

( i ) Sap. i . tr i o . 



efpacio : en los quales eíle divino Orador fe arrebata 
con tanta fuerza de decir, abunda de tantas figuras de 
la oración , de tantos afe&os, de tantas metáforas, y 
de otros tropos de eíta naturaleza, arde en tal acri­
monia de hablar, fe reviíte de tantas perfonas,y mu­
da la oración en tantos femblantes, y figuras; que ni 
Pericles , de quien fe dijo , que fulminava rayos, y 
confundía á la Grecia, merece compararfe en manera 
alguna con eíle divino Orador. Cuyo efpiritu, y afecto, 
abrafado con el celo de la gloria de Dios, ojalá pro-
curaíTen exprimir, é imitar todos los Predicadores. Con 
femejante Ímpetu de la oración fe eleva también en 
muchos lugares el Profeta Ezequiei : mayormente 
quando reprende los pecados de los Judíos , y quan-
do les dá en roftro el delito de fu perfidia, é ingrati­
tud : lo que hace con admirable afluencia de decir ei 
el capitulo xvi. El mifmo argumento, y con femejant 
grandiloquencia, y alteza de palabras, y afectos hat 
Moyfes en aquel fublime Cántico , que empieza (i] 
Oíd Cielos lo que hablo: oyga la tierra las palabras 
mi boca. 

Pero no fin gran reflexion hemos llenado algu 
vez de muchos egemplos las reglas , que damos. 
Porque no eferivimos para los niños , que fe i 
truyen con el cuydado, y magifterio de los Rhe 
ricos, fino para los Predicadores , á quienes han de 
fervir de Maeítro los egemplos: pueíio que ellos de­
claran aptifii mamen te á los mifmos preceptos. Conf­
iando pues eíta facultad de decir , como enfeñan los 
Rhetoricos , de arte, imitación, y egercicio , los 
egemplos firven á la imitación, á cuyo modelo eleve­
mos formar nueítros fermones. Pero nofotros, que­
riendo dar güito también en eíto al eítudiofo Letor, 
hemos efeogido principalmente los egemplos , que 
eítuviefien entretegidos de graves fentencias: para que> 

aun-

( i ) Deut. i%. 



aunque no fueíTen egemplos del arre, fuellen fin em­
bargo dignos de fer leídos. Pero al traher dichos 
egemplos , no havicndo añadido cofa alguna de nuef-
tra cafa, con todo eílb fuprimimos algo , que parecía 
menos neceíTario , para no faítidiar al Letor con la 
demafiada ex tención. 

Más , para que entienda el Predicador el orden , que 
hemos feguido en ella Obra, es de advertir, que fon 
cinco las principales partes del Orador , es á faber, 
Invención , Difpoficion , Elocución, Memoria , y Pro­
nunciación. Pero de ellas partes excluimos la Memoria, 
por quanto eíta mas depende de la naturaleza , que 
del Arte. AíTi , quitada ella parte , nos proponemos 
dar razón de las otras. Porque, fi bien es verdad, que 
emprendimos eípecialmente eíle trabajo por la nece/li-
dad de la Elocución , y Pronunciación ; no obítante 
erTo de las otras dos partes , ello es, de la Invención, 
y Difpoíieion, quiíimos dar aquellas reglas, que pa­
recían mas acomodadas, no á las controveríias civi­
les , como hacen los Rhetoricos , fino al oficio de 
la Predicación. 

Pero antes de tratar de ello, hemos de hablar del 
origen, utilidad , y neceflidad del Arte Rhetorica, y 
de fu Artífice el Predicador : quiero decir , de fus ef-
tudios, de fus coílumbres, y déla dignidad del Ofi­
cio ; para lo qual firve el primer libro. El fegundo 
contiene el modo de probar, y de argüir. El tercero 
da reglas de amplificar, y mover los afectos. El quar-
to deferive varios géneros de fermones , y diverfos 
modos de predicar , y la razón, y el orden de las 
partes del fermon. El quinto trata de la Elocución. El 
fexto enfeña el modo de pronunciar , y da algunos 
documentos de bien decir. Y en ellos feis Libros 
comprendemos todo eíle artificio de decir. 

Y aunque en los primeros libros tratamos de las 
cofas, que pertenecen al modo de la Invención , la 
que digimos, fer la primera entre las cinco partes de 

eíta 



efta arte ; fín embargo , por quanto la Elocución vá 
tan unida, y conexa con la Invención, que apenas fe 
puede feparar de ella > juzgamos , que también fe la 
havian de juntar muchas cofas, que pertenecían al ar­
te de la Elocución, en donde parecía , que lo pedían 
la naturaleza, y parentezco de las cofas. Eíto nos pare­
ció , que deviamos advertir al eítudiofo Predicador , an­
tes de comenzar efta Obra : para hacerle manifiefta 
la razón del plan $ que hemos feguido en ella. 

L I B R O 
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CAPITULO PRIMERO. 

DEL ORIGEN DEL ARTE DE LA RHETORICA. 
Q U E L Soberano Criador 5 y Gover-

nador de todas las cofas Dios 3 que 
todo lo difpufo en numero 3 pefo , y 
medida, de tal fuerte crió la natura­
leza humana , que fembró al mif-
mo tiempo en nueftros ánimos las 
femillas de las ciencias , y virtudes, 
para que cultivándolas defpues no-

fotros , lab perficionaífemos , parte con el focorro 
divino , parte ayudados de nueftra induftria , y trabajo. 
Y omitiendo los oficios de la Religión, y demás virtu­
des morales 3 cuyas femillas nacieron también en nuef-
tras almas con la naturaleza mifma , qué cofa hay 
tan propia de la criatura racional 3 como el difcurrir3 

difputar 3 y perfuadir ? Con todo , la propia razón 3 y 
expe-
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experiencia excogito una arce de raciocinar , y argüir : y 
hallo diferentes reglas , por cuyo medio aquello mi fino, 
que hacemos fin maeítro por inltinto, y merced de 
la naturaleza , lo hicieíTemos mejor con el arte, y doc­
trina. Y efto no folo fucedió en el eítudio de las cien­
cias , y virtudes , fino también en las demás artes , que 
miran al adorno del cuerpo. Pues los hombres al prin­
cipio del mundo, obligándolos, y enfeñandolos la ne­
cesidad, egercian los oficios de Albañiles, Carpinte­
ros, y Saftres; más defpues con el cuydado, y diligencia 
fe inventaron artes particulares para eitas cofas , con 
las quales efto mifmo, que con fola la natural induf-
tria fe egecutava con menos acierto, fe egecutó def­
pues mas perfecta , y cumplidamente. De aqui dimanó 
aquella fentencia de todos bien recibida : Con el 
arte fe perficiona la naturaleza : porque cita dio el 
principio i pero el arte la perfección, y como que aña­
dió forma á las cofas, dándolas la ultima mano. Por 
tanto, fe ha de tener por muy verdadera la fentencia 
de Pabio , que dice (i) : No hay cofa perfecla yftn^ 
en donde el arte ayuda a la naturaleza. 

2 Y como vemos , que hombres rudos con folo fu 
natural entendimiento hallan razones, con cjue perfua-
den, y convencen una cofa, haíta atraher a fu dicta­
men á los que antes la contradecían fueron inven­
tando los hombres mas fabios una Arte de decir, 
con que eíto mifmo pudiera confeguirfe mas perfe&a, 
y cómodamente. Porque,haciendo efto imperfecta, y 
defaliñadamente los hombres rudos , e ignorantes , y 
egecutandolo otros , dotados de agudo ingenio , y doc­
trina fingular, con muchiílima elegancia, y hermofura, 
y con una cierta dignidad; obfervaron los primeros In­
ventores el modo de hablar de unos, y de otros, y con 
eíta obfervacion excogitaron el Arte de bien decir. 
Pues no menos dan motivo, para tales obfervaciones 

los 

( i ) Injlit. lib.ii. cap.$. 
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los favorecidos de la naturaleza en el hablar > y difcur-
rir 5 que los que grofíeramente hablan , y difcurren. De 
aquellos puede tomar el oyente advertido las perfec­
ciones que deve imitar, y en eftos deve notar los de­
fectos y de que deve huir. Por eílb cierto Predicador 
difcretiíiimo3 confultado por un principiante fobre la 
manera de predicar bien 5 le envió á oir á otro Predi­
cador muy malo : y le mandó? que obfervaíTe atenta­
mente el modo 3 con que predicava > aconfejandole, 
que no hicieííe nada de lo que el otro hacia : con lo 
qual feria al fin muy pofllble , faliefie famofo Orador, 
evitando los defeceos de aquel. 

3 Afíi pues y los primeros Efcritores del Arte Oratoria, 
oyendo á los que hablavan bien, y mal , hallaron los 
preceptos del Arte : y afii lo practicó Ariítotelcs muy 
cumplidamente antes que Cicerón , Padre de la Elo-
quencia, quien dice (i) : „ Recogió Ariítoteles todos 
„ los amigeos Efcritores del Arte , contados defde aquel 
5, fu Principe , é Inventor Tyfias : y con gran claridad, 
„ y diftincion eferivió , y explicó los preceptos de cada 
„ uno de ellos, aven ta/ando fe tanto á todos en la fua-
3 , vidad , y brevedad de explicarfe, que ninguno cono-
3, ce j que los preceptos de ellos fe facaron de fus mif-
3, mos libros; antes bien los que quieren entender lo 
3, que aquellos enfeñaron , acuden á Ariítoteles, como 
3, á un Maeítro mucho mejor. Por manera, que eíte 
33 grande hombre fe pufo de manifieíto á si mifmo, y 
33 á quantos le precedieron , para que conocieffemos á 
„ los demás, y á si por él mifmo. Más los que de eíte 
3, aprehendieron , aunque trabajaron muchiíTimo en las 
3, principales partes de la Filolbfia , como lo havia he-
j , cho él mifmo 3 cuyos pafos feguian ; fin embargo nos 
33 dejaron también muchiíTimas reglas de hablar. Afii-
33 mifmo nacieron de otra fuente otros Maeítros de orar, 
33 los quales, fi de algo firve el Arte , nos ayudaron mu-
33 chiífimo en eíte particular. CA-

(i) C/cer. de invent. lib.2. 
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C A P I T U L O I I . 

UTILIDAD y r NECESSIDAD DE L A RHETORIC 

i T ) O r lo que nafta aqui hemos dicho, fe deja v 
• baftantemente , que los que predican al puebl 

pueden focorrerfe mucho con la ayuda del Arte Rhc 
torica. Y creyendo, que las otras Artes fon necefíari 
para la mas cabal inteligencia de la fagrada Theologia 
porqué no hemos de emprender igualmente el eftudio 
del Arte de bien decir , para egercitarnos mas felr 
mente en el empleo de Predicador \ Sabido es, qu 
de antiguo llamaron nueftros Theologos las criadas 
alcázar y efto es decir , que atrageron á toda la Filoli 
fia , racional, naturaly y moral al obfequio , y firmez 
de la fagrada Theologia. Y en nueftros dias fe glori 
Gerónimo Vidas y famofo Poeta, de haver llevado * 
rio Jordán á las Mufas y de haverlas limpiado de la fu-
ciedad y que fe las pegó de los Poetas gentiles, y di 
haverlas confagrado á la Hiftoria Evangélica, y á la 
alabanza de los Santos. Siendo pues efto aífí y por que 
razón no acomodaremos al Oficio de predicar la Rhe-
torica y ó Arte de bien decir, inventada por Ariftote-
les y Principe en todas las ciencias y aumentada , y en-
riquecida con gran eftudio por otros do&iífimos Varo­
nes , que le figuieron ? Porque fi los que fe dedican al 
eftudio de la Filofofia y y Theologia y aprenden pri­
mero el Arte Dialéctica y para que inftruidos con fus 
reglas , puedan fácilmente argüir 3 reíponder á los argu­
mentos y y perfuadir fu intento ,* no menos fe deve 
aprender el Arte de la Rhetorica , para que poda­
mos perfuadir al Pueblo lo que queremos : efto es y no 
folo decirlo de fuerte , que crea fer verdad lo que deci­
mos , fino que egecure lo que ya creyó fer verdadero^ 
y honefto, que es lo mas difícil de confeguir. 

2 Por lo que , -fi nadie puede loablemente egercitarfe 
en 
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en las difputas filoíbficas, y theologicas } íi no eftá dief-
tro en el arte de difputar : alTí apenas? fin el focorro de 
la Rhétorica, podrá alguno predicar bien, á no eítar inf-
pirado por el Efpiritu Santo, como íucedió á los Apolló­
les , y Profetas; 6 no eftá dotado de un ingenio muy fe­
liz 3 y de una natural facundia , lo que en muy pocos fe 
enquentra. Lo cierto es, que con mas elegancia, y facili­
dad egercerá el minitterio de la palabra el que con di­
ligente eítudio fe ayudare de efta Arte. Por tanto, no 
fin razón deve culparfe la negligencia de muchos Pre­
dicadores 5 que fuben al pulpito fin el fubíidio de efta 
Arte. A la verdad tengo por cofa indignilUma , que un 
empleo tan noble , tan necefiário en la Igleíia , y el 
mas difícil de todos, fe egerza fin ningún principio, 
HÍ regla : fiendo aífi , que nafta los oficios mecánicos 
no pueden egercitarfe bien , fin haverlos antes apren­
dido. De aqui proviene , que entre tantos Predicadores, 
que fe oyen en los Templos , apenas fe encuentra uno, 
u otro , que hable al intento copiofa , y eloquentemen-
te : y aun fon muchos menos, los que mueven á peni­
tencia á los malos , y los inducen al amor de la virtud. 

§. I . 

3 \ 7 " Porque en efta materia foy teftigo poco abona-
J[ do, traheré teftimonios de infignes Autores. Sea 

el primero Plutarco, el mas grave de todos los Filofofos, 
quien hablando de efta facultad de orar en fu Politica, 
dice aífi: 3> No devemos penfar , que la Rhétorica es la 
33 que perfuade, fino la que ayuda á perfuadir: por lo que 
„ deve enmendarfe el dicho de Menandro : guien per-
, 5 ¡nade 3 Jon las coflumbres del Orador ,^ no la oración; 
33 porque a la verdad entrambas cofas concurren , es á 
,3 faber , las coitumbres , y la oración fino es que 
3, alguno quiera decir 5 que folo el Piloto govierna la 
3, Nave , y no el timón : que el Ginete es quien hace 
33 dar bueitas á un Cavallo , y no el freno : y en fin que 

99 la 
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(1) Injlit. Ub.i. cap.y. 

la Ciudad fulamente fe govierna con la vida 3 y co 
„ tumbres de los Oradores, y no con fus oracione 
, 5 Ciertamente ambas cofas fon menefter , ufan 
3 , do de ellas, como de timón, y freno , con que e 
33 hombre ? animal muy flexible 3 fegun le llama Pía 
33 ton 3 fe govierne , y fe buelva como la nave defde la 
33 popa. A la verdad un hombre particular con un vefti-
, 3 do ordinario jamás podrá governar bien una Ciudad 

? 3 y arreglar las coítumbres del vulgo , fi le falta la pren-
5 3 da de Orador eloquente 5 con que perfuada , mueva 
33 enderece , y guie aquella multitud. Suelen decir 3 que 
33 el lobo no puede fer cogido por las orejas; pero el 
33 pueblo fe deja grandemente llevar por ellas. 

4 Demetrio Falereo declara con gran propriedad eíta 
virtud 3 y fuerza de la Rhetorica , comparándola á las 
armas 3 y principalmente á la efpada 5 porque, quan-
to la efpada vale en la guerra 3 tanto decia, que valía 
la oración en la República: porque allí todo lo hace 
el valor 3 pero aqui la perfuaíion. Por eíTo Pyrrho, 
Rey de los Epirotas 3 folia decir : que mas Ciudades 
havia fugetado á fu imperio la eloquencia de Cinéas, 
fu Orador, y Legado 3 que toda la fuerza de fus Eger-
citos. Afti lo refiere Valerio Máximo. 

> Pero á ellas alabanzas de Varones tan infignes 
añadiré lo que 3 acerca de la utilidad , y excelencia 
de ella Arte , dice el mas juiciofo de los Rhetoricos 
Quintiliano. Hace pues mención primeramente de algu­
nos 3 que vituperavan cita Arte 5 y luego emprende fu 
defenfa , exponiendo la grande utilidad 5 y dignidad d e 
ella por ellas palabras ( 1 ) : y, Muevefe la queítion 3 d e 
33 fi es útil la Rhetorica. Y algunos fuelen declamar 
33 contra ella con mucha vehemencia: y lo peor es, 
33 que para acufarla 3 fe valen de las mifmas fuerzas 
3 , de eíta Arte. Dicen 3 que la eloquencia libra del caíti-
33 go á los facinorofos 3 y con fus fraudes faca culpados 
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5> á los mifmos inocentes: que fe pervierten los bue-
5 , nos intentos 3 y fe excitan no folo tumultos popula-
ib res, lino también implacables guerras. Por ellos mo-
, 3 ti vos 3 dicen 3 fue defterrada de los Lacedemonios 3 y 
33 también en Athenas , en donde fe prohibía al Actor, 
33 que comovieíTe los afeólos} fe abandonó caí! total-
33 mente la facultad de orar. 

6 A eíta calumnia refponde aíTi el mifmo Quinti-
liano: 33 Según eíto, de nada aprovecharán los Ge-
33 nerales 3 ni los Miniítros de jufticia } ni la Medici-
r , na 3 ni en fin la mas fublime ciencia 3 haviendofe 
33 vifto no pocas veces delitos muy infames 3 en los 
33 que abufan del nombre de Filofofos. Defpreciemos 
3 , también los man/ares 3 porque muchas veces caufa-
„ ron enfermedades. Nunca nos pongamos debajo de 
„ tejado 3 porque alguna vez fe deíploma fobre los 
, 3 habitadores. No fe labre efpada para el toldado, 
v porque un ladrón puede valerfe del proprio ace-
5, ro. Quien no fabe 3 que el fuego 3 y el agua 5 fin 
5, lo que no hay vida ; y , por no detenerme en lo 
5, terreno, que el Sol, y la Luna, aftros principales, 
„ también á las veces dañan ? Por ventura la eloquen-
„ cia no recobra frequentemente del miedo á los pe-
„ chos de los Soldados, quando mas atemorizados ? Y 
y, perfuade á los que entran en tantos riefgos de bata-
„ lias 3 que no hay vida como la honra ? A la verdad. 
3, ni Lacedemonios 3 ni Athenienfes me harán mas fuer-
33 za que la practica del Pueblo Romano 3 que fiempre 
33 honró muchiíílmo á los Oradores. Yo ciertamente 
3, no imagino , que los Fundadores de las Ciudades 
3, pudieran por otro medio haver confeguido congre-
„gar aquella vaga multitud , fino excitándola con doc-
3, tos razonamientos. Ni los Legisladores lograron 3 fi-
3, no á fuerza de fu eloquencia 3 que los hombres fe 
„ fugetaífen al yugo de las leyes. Aun los mifmos pre-
3, cepros de vivir 5 fiendo naturalmente honeítos , tan-
?, to mas firven para rectificar el corazón , quanto 

B 33 con 
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33 con mayor claridad fe proponen. Por lo qual 3 aun-
„ que las armas de la facundia puedan manejarle bien3 

y mal 3 no es razón tener por malo aquello , de que 
w fe puede ufar bien. Aíli que3 ellas queítiones las mué-
33 ven fojamente los que colocaron la mayor importan-
, 3 cía de la Rhetorica en fola la fuerza de perfuadir; 
, 3 más 3 fi la ciencia de bien decir fe ordena al fin , que 
33 nos proponemos 5 de que el Orador fea hombre de 
33 bien 3 devemos confeífar > que ciertamente es útil. 

33 Y á la verdad Dios 3 aquel Principe 5 Padre de 
33 todo 3 y Criador del mundo 3 en ninguna otra cofa 
33 diferencia mas al hombre de los brutos 3 que en la 
33 facultad de hablar. Pues vemos en aquellos mudos 
33 animales unos cuerpos mas aventajados en magni-
, 3 tud 3 fuerzas 3 firmeza 3 fufrimiento 3 y agilidad 3 y 
33 que no neceííltan tanto de ayuda exterior : pues 
33 fin maeítro faben naturalmente entrar 3 y falir con 
33 mas prefteza 3 pacer 5 y paífar á nado las aguas: y 
33 los mas fe viften de fu proprio cuerpo para defen-
33 derfe del frió : tienen armas innatas, y cafi obvio 
33 el alimento : todo lo qual cueíta á los hombres 
33 muchos afanes. Dionos pues Dios en recompenfa la 
33 Razón 3 y quifo con ella hacernos compañeros de 
33 los Diofes inmortales. 

?> Pero ni aun ella Razón nos ayudaría tanto» 
33 ni en nofotros tanto refplandeceria 5 fi lo que en 
33 la mente concebimos 3 no lo pudieífemos también 
33 expreffar con la lengua: que es lo que mas falta á 

3 3 los demás animales 3 en quienes defeubrimos algu-
33 na inteligencia , y difeurfo : porque el labrar las 
33 grutas 3 teger los nidos 3 criar fus hijuelos 3 y fa-
33 carlos al campo 3 como también guardar para el 
33 invierno la provifion 5 y hacer algunas obras, que 
33 nofotros no podemos imitar , como fon la cera > 
33 y la miel 3 tal vez fon efectos de alguna razón; 
33 más 3 por quanto carecen de habla , fe llaman mu-
53 dos 3 é irracionales. En fin á los hombres, que no 

»3 pue-
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33 pueden hablar, de quan poco les firve aquel animo 
3, celeftial ? Por tanto 3 fi lo mejor que huvimos de 
35 los Diofes} es la palabra , qué cofa hemos de re-
, 5 putar por mas digna de nueítro cultivo 5 y aplica-

cion , ó qué mas hemos de procurar enfeñar á los 
3, hombres, lino lo que les hace tan fuperiores á los 
3 , otros animales ? No es por ventura una bella cofa 
3 3 alcanzar con un miímo entendimiento , y con las 
3 , mifmas palabras 3 de que todos ufan 5 tanta g l o r i a 3 
53 y aplauíb 3 que parezca 3 que uno no habla 3 ni que 
33 ora 3 fino que relampaguea 3 y truena 3 como le fu-
55 cedió á Pericles ? 

7 Más fi alguno píenla 3 que eílos teftimonios fe han 
de tener en poco 3 por fer de Gentiles 3 ponga la vif-
ta en las Colunas de la Iglefia 3 y clariíTunas Lum­
breras del mundo 3 que fon los SantiíTimos Doctores 
Latinos 3 y Griegos 3 y verá 3 que ninguna parte de 
eloquencia faltó en fus efcritos. Sobre lo qual Juan 
Anglo 3 Cbifpo Ciceftrenfe en el prologo de la Hif-
toria Eclcfiaítica , que acaba de eícrivir en latin 5 dice 
afii: 33 Qué diremos de los efcritos de los antiguos 
33 Griegos 3 que explicaron Jas fagradas palabras de 
35 Dios con agudeza en la averiguación de la verdad, 
33 y con afluencia para convencer los entendimientos 
35 humanos ? Porque me perfuado 3 que no hay hom-
33 bre tan ageno de razón 3 que no les atribuya la 
33 mayor eloquencia. Quien 3 ó mas difereto en las pa-
55 labras 3 ó mas frequente en las fentencias 3 ó mas 
33 igual en los números, y en toda la eítructura de la 
33 oración 3 que el Chryfoítomo ? De AriftoteJes dijo 
53 Tulio 3 que en fu tiempo fue un Rio de oro : y no-
33 fonos podemos juftamente decir del Chryfoítomo, 
3, que de fu boca de oro fale un dorado , y divino 
„ rio de eloquencia. Sus palabras fon tan proprias , y 
33 fluyen tan fuavemente 3 que no puede haver cofa 
33 mas terfa , y dulce : fus fentencias fon tan fabías, 
?3 que parecen infundidas por Dios, no inventadas por 

B 2 „ inge-
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, 5 ingenio humano : fu compoílcion de palabras de tal 
, 3 modo organizada, que no va /amas por largos ro-
33 déos 3 que caufen confufion ; lino que íiempre fe 
33 contiene en fus juftos limites. Nada hay en él ? que 
33 no reprefente una imagen de perfe&a eloquencia. Y 
33 fi hablaífe en la lengua eílraña , como en la fuya pro-
33 pria 3 lo que no es poíTible 3 caufaria admiración 
33 fu difcr etiíTima eloquencia. 

33 Quien mas diligente, que el gran Bafilio en ador-
33 nar la Oración 3 mas copiólo en amplificarla , ni 
33 mas limado en todo el artificio oratorio ? Quando 
33 reprende los vicios 3 nadie mas comovido : quando 
3? excita á la virtud 3 nadie mas ardiente: quando def-
33 crive las cofas 3 nadie 5 por decirlo aííi , mejor pin-
33 tor : en él fe halla valentía para convencer 3 y ad-
33 mirable íuavidad para templar. Con tanta facilidad 
33 rebuelve la oración á qualquier lado 3 que en las 
33 materias mas graves levanta muy alto el eftilo 3 y fe 
33 arrebata mas vehemente : en las leves fluye con fua-
33 vidad 3 y blandura 5 aflojando algo de la vehemen-
33 cía. Por lo que cierto Erudito no reparo en lia-
33 marle el Demofthenes Chriftiano. 

33 Qué diré de Gregorio Nacianceno ? Quien punza 
33 con mas agudo aguijón ? Quien ciñe 3 y eftrecha mas 
33 la oración ? Puede llamarfe Thucydides en la profa, 
33 y Homero en el verfo. En la oración es breve y y 
33 compendiofo 5 y 5 como de Thucydides dijo T11IÍO3 

33 el numero de las palabras iguala al numero de las 
33 fentencias. No fe vé en él un vago modo de decir, 
33 fino ajuftado á fus puntos : no difuflb 3 fino concif-
33 fo. Hace el verfo armoniofo 3 y lleno 3 enriquecido 
33 con las fentencias de Chrifto 3 difereto con las vo-
33 ees de Homero^ Por lo que 5 ora figa el genero 
33 fuelto 3 y libre de oración , ora atado al metro, 
33 como fuelen los Poetas; íiempre aparece grande , y 
33 íiempre excelente en el decir. Con quanto anhelo 
33 fe aplicó al ettudio de la eloquencia x el mifmo lo 

1». decía-
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9 9 declara en la oración fúnebre de fu hermano Cefa-
9 9 r io, donde refiere 9 que éftc fue á Alejandría á ef-
9 9 tudiar la Filofofia ; pero que él enardecido con el 
3 , amor del Arte Oratoria , por explicarme con fus 
9 9 mifmos términos 3 permaneció de aíliento en las 
„ Academias de Paleitina, entonces muy florecientes. 
5, En cuyo eítudio hizo tales progreflbs 3 que Liba-
33 nio 3 Sofifta 3 celebérrimo profeífor de efta Arte en 
33 aquellos tiempos 3 preguntado de fus difcipulos 3 
33 quien le parecía digno de ocupar aquella Cathe-
33 dra defpues de fu muerte ? Refpondió : Aquel Gre-
, 3 gorio 3 Ji no fuejfe Chriftiano. Porque Libanio era 
3 , idolatra. Balte de efcritores Griegos. 

3, Entre los Latinos ocupe el primer lugar San Gc-
3 3 r o n i m o 3 cuya deílreza en efcrivir fué tanta , que 
3 , cafi llenó todos los números de la eloquencia. 
33 Quando fale al campo contra los Hereges 3 nadie 
33 mas intrépido 5 ni mas valerofo. Quando refponde 
33 á fus calumniadores 5 ninguno mas ardiente 5 ni mas 
33 acre. Quando refiere algunos fuceífos 3 nadie mas 
33 elegante. Quando hace una oración fúnebre 3 ningu-
^no mas apro para confolar 9 ni mas facundo para 
3, alabar. Quando habla familiarmente por cartas con 
3, los amigos , y parientes 3 ninguno mas fuáve, nin-
3, guno mas culto. Caufa admiración 3 ver en toda fu 
3, oración 3 como las cofas iguales comparadas con las 
„ iguales 3 las contrarias referidas á las contrarias 3 
3 , ya las palabras duplicadas 3 yá las repetidas 3 ya 
3, las brevemente mudadas 3 iluítran belliftlmamente 
3 , las fentencias. Defpreciefe pues San Gerónimo 3 ó 
33 apreciefe por los Chriítianos la eloquencia. No in-
33 tentó con efto inducir 3 á que bufquemos el vano 
33 aplaufo 3 que tan preíto fe defvanece ; antes defe03 
33 que el Pueblo reconozca fiempre 5 que todo lo or-
33 denamos á la edificación de la Iglefia 3 y á la ver-
33 dadera gloria de Dios 3 á quien es devido todo el 
33 honor 3 y toda la honra. 

B 3 Pero 
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( 1 ) Latí. Firm. infiit. lib.j. 

8 Pero es razón , que á S. Gerónimo fe junte el fan-
tiílimo martyr Cypriano, cuya eloquencia alaba Lac? 
tancio Firmiano por ellas palabras (i) : 9 9 Fué Cypria- I 
9 > no el primeroy el principal 3 y el efclarecido : por-
, y que fe adquirió gran nombre en la profeílion de la 
w Rhetorica y y efcrivió muchillimas cofas admirables 
9y en fu genero. Era de un ingenio fácil y facundo 9 

w fuave y y claro y que es la mejor prenda del eítilo: 
3 , taly que no podrás difcernir, fi fué mas agracia-
0 do en el hablar, ó mas fácil en explicar fe, ó mas 
9 , eficaz en perfuadir. „ Y aun San Gerónimo admira 
grandemente la eloquencia del mifmo Laclando y á 
quien llama Rio de Tuliana eloquencia. Elle puesy lue­
go al principio de fus Divinas Injlituciones , recomien­
da la facultad oratoria con ellas palabras : 3 , De mu-
3 , cho 9 dice y me ha férvido ha verme egercitado en 
yy pleytos fingidos y para abogar ahora en la caufa 
yy de la verdad con mas copia 3 y facilidad : porque, 
3 , aunque ella puede fin eloquencia defenderfe , como 
33 muchos varias veces lo han practicado ; con todo fe 
33 deve iluítrar , y en cierto modo pulir con la cla-
33 ridad 3 y limpieza del lenguage : paraque yá con fu 
33 mifma fuerza ? yá armada de la Religión 3 yá her-
33 mofeada con lo brillante del eítilo y comueva mas 
3 , fuertemente á los ánimos.. 

• . . • ^ - ' ^ X ^ : ^ 
9 ]% /TAs 3 para que nadie imagines que defendemos JLV_L la caufa de la eloquencia con folos los-egem* 

píos de los Santos Padres3 y no con fus teftimoniosspon-r 
dré delante á un folo Aguftino, que en el Lib. 4 . de 
Doct. Chrift. no folamente dio muchas reglas pertene­
cientes á eíta Arte 3 las que iluítra con muchos cgemplos; 
fino que también la encarga por eítas palabras : 33 Per-r 

33 fua-
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p fuadiendo la Rhetorica cofas verdaderas , y faifas, 
„ quien ofará decir , que la verdad de ve eftar defar-
„ mada en fus defenfores contra la mentira ? De fuer-
„ te, que los que intenten perfuadir ficciones, fepan 
,, hacer en el exordio benévolo, atento, y dócil ai 
,3 oyente ,* y que ignoren eíto los que defienden la ver-

dad ? Aquellos narren las cofas faifas con brevedad, 
,, claridad , y verofimilitud ; y eftos las verdaderas con 
,, tal defaliño , que caufe tedio el oirías, no fea fácil 
„ entenderlas , y aparezcan increíbles ? Que aquellos 

con falaces argumentos impugnen la verdad, y de-
„ tiendan la falfedad : y que eítos ni fe atrevan á de-
„ fender la verdad , ni á refutar la falfedad ? Que aque-
„ líos atemoricen , contriften , alegren , y ardientc-
„ mente exhorten , moviendo como quieren los ani-
„ mos de los oyentes, impeliéndolos al error; y que 
„ eítos en defenfa de la verdad tardos, y frios dormi-
„ ten ? Quien ha de haver tan necio , que tal pienfe? 
„ Teniendo pues, á mano el Arte Oratoria , que en 
„ gran manera firve para perfuadir lo bueno , ó lo 
jjmalo : porqué no fe aplican los buenos á eítudiar-
„ l a 3 para, militar por la verdad 3 quando vemos 3 que 
5 ) los malos fe firven de ella para inducir á la iniqui-

dad 3 y al error ? Aíli que , bajo eíte fupueíto, las 
5 , obfervaciones, y preceptos, de que fe compone la 
3 , que llamamos eloquencia, y facundia , deven eítu-
„ diarlos en edad proporcionada , dedicando para ello 
3, el tiempo neceííario, los que pueden aprenderla 
„ prontamente. Porque los primeros Oradores Roma-
33 nos no repararon en decir , que no pueden aprender 
„ la Rethorica perfectamente , fino los que pueden 
„ aprenderla preíto. 

1 0 Con eíte tan iluítre teítimonio , no folo po­
dré authorizar mi nuevo defígnio , fino también 
grangearme la gratitud de los aplicados á eíte Minif-
terio 3 mayormente de los muy ocupados 3 por ha-
ver les efcufado dos moleítias: una ?.de rebol ver varioss 

B 4 y 
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y confufos preceptos de Rhetoricos, que ellos enfeña-
ron en abultados volúmenes : otra , de efcoger los 
que principalmente fuellen acomodados á nueítro inf-
tituto : porque ellos inventaron muchas cofas para 
tratar las controvertías civiles en los Tribunales de 
juíticia 3 que de ningún modo fon de nueftro intento. 

§. III. 

11 T ) E r o fi alguno digere3 que la obfervacion del Ar-
M te es caufa de parecer3 que no predicamos con 

todas veras3 y movidos del Efpiritu Santo , á efte ref-
pondo 3 que al modo que el que aprende por reglas de 
gramática la lengua latina } quando empieza á hablar­
la 3 6 efcrivirla 5 atiende á las reglas ? para no faltar 
á ellas; más quando con el largo ufo y y practica de 
hablar bien 5 tiene el habito adquiridos yá entonces no 
pienfa como antes en los preceptos 5 fino que con fola 
la coítumbre habla perfectamente y íln duda con arte, 
pero íln atender al arte : affí ellos preceptos del Ar­
te Oratoria algo pueden entibiar al principio el fervor 
del efpiritu ; pero una vez que eíta Arte ha paífado 
con la coítumbre á fer en algún modo naturalezay 
los excelentes Artífices llegan á hablar tan rhetorica-
mente 3 como fi hablaran con folas las fuerzas de la 
naturaleza. A la verdad 3 el habito radicado con el 
mucho egercicio 3 al qual los Filofofos llaman fimple 
qualidad > y no multiplicada, fe convierte de modo 
en naturaleza 3 que parece innato 5 y no adquirido.. 
Creerá acafo alguno 3 que á San Chryfoítomo 3 á San 
Bafilio 3 á fu hermano San Gregorio Niceno , y á San 
Cypriano 3 que fueron eloquentiilimos , y hablaron con 
gr and i flimo artificio > les fue de eítorvo la Rhetorica, 
para tratar la caufa de Dios con ardentiftlmo celo 3 
y afecto 3 y para convertir á los hombres del vicio á. 
la virtud ? 

1.2 Más 3 para que en elle punto nada quede fin fatif-
facer* 
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facer, refponderé á los que con eñe pretexto defpre-
cian los Eíhidios de la eloquencia > diciendo 3 que San 
Gerónimo llevó fuertes azotes3 por haver fido mas Ci­
ceroniano 3 que Chriftiano. Porque 3 fi bien el mifmo 
San Gerónimo, efcriviendo á Rufino 3 dice , haver fi­
do efto un fueño ; con todo reconocemos 3 que fue 
azotado juítamente, no por haver fido Ciceroniano, 
fino porque fe havia dedicado tanto al eftudio de Ci­
cerón , que totalmente omitía el de las Sagradas Le­
tras, por caufarle tedio fu eftilo humilde. Ciertamen­
te vemos, que hay muchas cofas neceíTarias para vi­
vir , cuyo inmoderado ufo viene á fer dañólo. Qué 
cofa hay mas neceíTaria para confervar la vida, que 
la comida, la bevida, el calor natural, y la fangre? 
No obltante, ninguna de ellas cofas, una vez desor­
denada , deja de acarrear la enfermedad , ó la muerte. 
Del mifmo modo es permitido apetecer con mode­
ración las honras, y riquezas; fin embargo fu apetito, 
quando llega á fer tan deítemplado , que el hombre 
no repara en quebrantar la Divina Ley, es dañofiíTi-
mo. Y aifi, apJicarfe uno tanto á leer á Cicerón , que 
no fe cuyde del eííudio de las Sagradas Efcrituras, 
quien ha de haver , que no lo juzgue reprenfible ? Juf r 

tarréente pues , fue caítigado San Gerónimo por eíte 
motivo. 

1 3 Pero á la ogecion, que algunos hacen contra 1& 
eloquencia , fundados en que San Pablo dijo haver 
anunciado á Chrifto , no con fabiduria de palabras, ello 
es , no valiendofe de la Rhetorica , y Filofofia ; ya 
refponde el mifmo Apoítol, añadiendo immediatamen­
te , que eíto lo hacia , para que el fruto de fu pre­
dicación no fe atribuyera á otro, que á la Cruz de 
Chriílo. En efecto , la mayor gloria de la Cruz de 
Chriíto confiítió , en haver abatido las aras del De­
monio con las obras, y doctrina de unos rudos- pef-
eadoress que en ninguna ciencia humana fe hallavan 
inftruidos, en haver quebrantado el poder , y fiereza 

d o 
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de los Emperadores , y en haver fugetado al mundo h. 
fu imperio. Y para que tanta gloria no vinicíTe á obf-
curecerfe por ningún lado, no devió propagarle la t b 
de Chrilto con la facundia de infignes Filofoíos, 6 efcla-
recidos Oradores, á fin de que una tan grande Obra 
no fe atribuyera mas á la fabiduria del ligio , que á 
la virtud de Dios todo poderofo, y á la de fu Cruz. 

1 4 Y 11 bien algunos dicen , que los infelices he-
reges de nueítro figlo impugnaron la Fe Carbólica con 
folas las armas de la eloquencia, elle argumento eítá 
ciertamente por nueítra parte. Porque, íi tan grande es 
la fuerza de la eloquencia, que puede cohoneítar las 
mentiras mas defearadas; quanto mas efta mi fina fuer­
za , 6 energía podrá defender las certiflimas, y fantif-
fimas verdades de la Fe Catholica, y defeubrir los en­
gaños , é impiedad de los hereges; mayormente fien-
do ellos tan malditos , que quanto fe eferive contra 
fus blasfemias defaliñadamente, lo rien, lo filván, y 
ni aun lo reputan digno de leerfe í Defpreciar pues el 
eítudio de la eloquencia por elle motivo , fuera lo 
mifmo/que juzgar no dever nofotros ufar de las ba­
las en la guerra, porque con ellas ha fugetado el Tur­
co mucha parte de la Chriítiandad á fu imperio \ quan-
do por lo mifmo es certifiimo , que devenios valer-
nos de las mifmas armas , que tanta fuerza tienen , pa­
ra pelear contra él. 

15 Todo lo dicho en elle capitulo hemos juzgado 
conducente advertir en recomendación de ella Arte : 
ya para refponder á las ogeciones de algunos : yá tam­
bién para que el piadofo Predicador fe aplique á apren­
derla con mas güito, y diligencia; pues tanto le pue­
de ayudar , para egercer fu miniíterio felizmente. Y 
pues que yá fe ha dicho lo bailante en alabanza de la 
Rhetorica , antes que entremos en los preceptos par­
ticulares de ella, digamos también algo del Artífice, 
ello es , del Predicador , de fus eftudios, coítuinbres, y 
de la dignidad, y facultades de tan fagrado Oficio. 

CAPÍ-
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(i^üebr.i. ( 2 ) J o a n n . i 8 . (i),lfai.$o. (^),Joél 2. 

C A P I T U L O III. 

DEL OFICIO DE PREDI C A R > T DE SU GRAN 
Dignidad, 

i T \ Ara que con nueítras inítrucciones pueda el Prc-
JL dicador en fu miniíterio aprovechar fe á si mif-

mo s y á los progimos, parece devido 3 antes de empezar 
la Obra 3 preícrivirle algunos documentos de no poca 
utilidad para rodos los que intentan dedicarle á eíte 
cargo. Entre ellos fea el primero 3 y principal 3 que 
ante todas cofas confidere el Predicador 3 y tenga bien 
conocida la mageítad 5 y dignidad de fu Oficio. Y en 
primer lugar lo podrá conocer 3 poniendo los ojos en 
la dignidad de aquellos 3 á quienes Dios encargó ci­
te minillerio 3 que fueron los Santiftimos Profetas 3 
y defpues fus hijos los Apollóles. Pero es mucho 
mas de admirar 3 que el mifmo Señor de los Apof-
toles) y Profetas fe haya dignado de venir al mun­
do 3 y egercitar por si mifmo eñe empleo. Porque 
haviendo hablado Dios de muchas maneras en otro 
tiempo a los Padres por fus Profetas 3 en e/tos últimos 
tiempos nos hablo en fu Hijo , por quien hizo los 
figlos 3 conflituyendole fü univerfal heredero ( 1 ) . Y por 
elfo dice de si el mifmo Hijo ( 2 ) : To para efio nacly 
y para efto vine al mundo 3 para dar teftimonio de la 
verdad. Y por Ifaias dice ( 3 ) : Tus ojos verán a tu Ma-
eflro >y tus oídos efeucharan la voz de quien detras te 
avifa: e/le es el camino 3 andad por el. Y por Joél dice 
también ( 4 ) : Hijos de Sion alegraos en vuefiro Dios s y 
Señor : pues os ha dado al DocJor de jufticia. De los 
quales lugares 3 y de otros 3 que fuera largo referid 
confta con evidencia, quan grande fea la dignidad de 
eñe miniíterio : pues confeífamos haver fido fu Minif-

U03 
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tro , y Principe el mifino Hijo de Dios , Verbo , y S a ­
biduría del Padre. A elle divino Señor íucedieron def-
pues los Apollóles , que recibiendo las primicias del 
Efpiritu Santo , fundaron la Igleíia con fu doctrina; 
porque de ellos es aquella voz (i) : Menfageros fimos 
de Chriflo , y como que os exhorta Dios por nueftro me­
dio. 

2 Y no folamente la dignidad de los Miniüros , fino 
también el fin del miniílerio manifieíta claramente fu 
dignidad. Pues el fin es la gloria de Dios, y la falva-
cion de las Almas , á las quales , defpues de haver-
las facado el Evangélico Predicador de la garganta 
del dragón infernal , va conduciendo á los paitos d e 
la felicidad eterna , y fe aplica á perficionar la obra 
de la muerte , y fangre preciofa de nueítro Señor 
JESU - CHRISTO. Ni eíte gran beneficio intenta hacerlo 
á uno, íi otro , fino á quantos oyeren fu voz. Y fi, 
como es julio, medimos por el fin la dignidad de la 
materia ; nada puede imaginarfe ni mayor , ni mas al­
to , que eíte fin. A lo que fe añade lo que comun­
mente decimos , que un bien es tanto mas divino, 
quanto mas fe comunica : y el fruto, y provecho d e 
ios fermones á todos los hombres fe extiende fin li­
mitación alguna. 

3 La grandeza pues del mérito compite con la dig­
nidad del Oficio : porque de tal manera difpufo el Cria­
dor la naturaleza de las cofas efpirituales , que las 
mas dignas, y honeítas tuvieífen una utilidad , y mé­
rito igual á fu dignidad , fi no en eíta vida , en la 
otra. Y fe vé en elle mifmo miniílerio , en el qual 
no puede difeernirfe , fi es mayor el provecho, ó la 
dignidad , como á cada paífo teítifican las fagradas 
Letras. Y afii San Jayme Apollo! dice ( 2 ) : guien re-
dugere al pecador de/caminado , librara fu alma de la 
muerte 9y efondera la muchedumbre de fus pecados. Y 

e l 

. .. . • 

( 1 ) 2. Cor.5. (2) Jacob.5. 
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(1) Matth.5. ( 2 ) Dan.i.2. ( 3 ) . Mattb.¿. ( 4 ) Luc. 1. 

el Señor aífegura en el Evangelio (i) : El qué hi­
ciere ) y enfehare ? fe llamara grande en el Reyno de 
los Cielos. El Profeta Daniel afirma ( 2 ) : Los que 
fueren fabios , brillaran como el refplandor del firma­
mento : y los que inftruyen a muchos en la virtud 3 fe-
ran como aftros en perpetuas eternidades. Por efib el 
divino Maeftro los llama ( 3 ) : Sal de la tierra, Luz 
del mundo 3 Antorcha fobre el candelero sy Ciudadpucfi­
ta fobre el monte. 

4 En fin tal es la grandeza del mérito, y digni­
dad 5 atribuida por el Señor á elle fanto minifterio, 
que al modo que para los Virgines 3 y Martyres 
hay en los Cielos cierto, y gloriofo diftintivo 3 que 
llaman Aureola 3 la qual en los primeros remunera 
el verdor de fu carne incorrupta con fingular gloria, 
y en los fegundos la conítancia de fu invicta forta­
leza \ afii también los Doctores tienen prevenida en 
el Cielo femejante Aureola , y corona 5 porque no 
folo practicaron la virtud, y la jufticia, fino que 
con la enfeñanza de fu miniílerio inflamaron tam­
bién á otros en el mifmo amor á la virtud : lo que 
fe cuenta entre los mayores elogios del divino Precur-
for San Juan Bautiíla : pues de él fe dice ( 4 ) 3 que con 
fu doctrina havia de atraher para Dios á muchos hi­
jos de Ifrael. 

C A P I T U L O IV. 

DE LA DIFICULTAD DE ESTE SAGRADO 
Minifierio. 

1 "|\/l"As ? como naturalmente fuceda , que nada hay 
JVJL fublime 3 y grande en las cofas, que dege de fer 

arduo 3 y dificultólo ; es ciertamente tan difícil eíte fa-
grado oficio , fi fe egercita útil, y rectamente 3 quan-

to 
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( i ) Job 2 6 . 

to tiene de digno , y provechoíb. Porqué, ílendó 
principal oficio del Predicador , no folo fuítentar á 
los buenos con el pábulo de la doctrina , fino apartar 
a los malos de fus pecados, y vicios: y no folo efti 
mular á los que ya corren , fino animar á correr 
los perezofos, y dormidos: y finalmente no folo con-
fervar á los vivos con el minifterio de la doctrina en 
lá vida de la gracia , fino también refufcirar con el 
mifmo minifterio á los muertos en el pecado; qué co­
fa puede haver mas ardua, que efte cuydado, y efta 
emprefa ? Lidian á la verdad contra eíto las fuerzas, y 
poder de la naturaleza caída, é infecta con la podre 
del pecado original , propenfa fiempre á los vicios: 
milita también la coftumbre depravada , por no de­
cir, envegecida de muchos, cuya fuerza es tan gran­
de , que , como Séneca decia, no fon fundentes to­
das las armas de la filofofia para facar del corazón 
una pefte tan arraygada. 

2 Pues qué diré del mundo dado todo al demo­
nio i Qué referiré de las malas compañías , malos 
egemplos , y confe/'os , injurias , afrentas , engaños, 
y lifonjas de los malvados , entre quienes forzofa-
mente fe ha de vivir ? Con qué palabras podré yo 
declarar las fuerzas , las aíTechanzas de aquella anti­
gua ferpiente , y las tentaciones , y varios ardides, 
que tiene para dañar ? Acafo no efta baltantemen-
te comprovada la verdad de lo que efta eferito en 
el libro de Job ( i ) : Aplicando fu mano poderofa, ti­
lo es , la de Dios , fue facada la Culebra enrofcaddi 
Porque, qué otra mano, que la de un Dios omnipo­
tente era bailante para facar fuera efta enrofeada cu­
lebra , que con las bueltas de fu cola aprieta, y aho­
ga las almas de los pecadores ? Mientras que el fuer­
te armado guarda fu atrio , 6 zaguán , fi no viene 
otro mas fuerte que él , que lo defarme , y reparta 

fus 
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íiis defpojos ; es indecible quan foíTegadamente guar­
da él fu puerta , y retiene fus prcfos : pues de tal 
fuerte cierra, y obílruye todos ios fentidos , y refqui-
cios, por donde pueda entrarles alguna luz, que por 
un cierto modo recóndito , y prodigiofo , viendo no 
vean, y oyendo no oygan , ni entiendan. 

3 Ni nos embaraza poco la condición de una , y otra 
fortuna? 6 adverfa 3 6 profpera : pues, mientras que 
aquella aflige mucho 9 no entienden los hombres •> fino 
lo que puede aliviar fu pobreza , y trabajo : como 
fucedió á los hijos de Ifraél > oprimidos en Egypto , 
que no quifieron oír de la boca de Moysés las pala­
bras del Señor , por la anguftia de los trabajos, que 
los oprimían. Más luego que el ayre de la fortuna co­
mienza á foplar favorable , y viene todo á pedir de 
boca , fe llenan de fuerte los eftrechos efpacios del co­
razón humano , que fe hace fcrdo á caíi todo lo de­
más. Afli lo experimentó, y expufo San Aguftin por 
ellas palabras : 5 , Quando yo contemplo á los amado-
„ res de efte figlo , no se ? quando la predicación 
*, pueda fer oportuna para curar fus almas: porque 
y , quando tienen como profperas las cofas de eíle mundo, 
„ menofpiecian con fu fobervia los avifos faJudables, 
35 oyéndolos, como cuentos de viejas; pero quando 
3 , los aprieran las adveríldades , mas preíto procuran 
3 , falir de donde entonces fe anguílian , que tomar 
3 , remedio para curarfe. 

4 En fuma 5 para decir mucho en pocas palabras , es 
tan ardua, y difícil emprefa reducir al hombre de la 
efelavitud de la culpa á la libertad venturofa de la gra­
cia , que llega á decir San Gregorio : Si atentamente 
confederamos Las cofas invifibles , confia ciertamente r 

que es mayor milagro convertir a un pecador con el con­
fíelo de la predicación 9y oración , que refufeitar a un 
muerto. Por eítas razones , y autoridades fácilmente po­
drá entender el Predicador, quan grave negocio fe le 
ha conliado, y quan pefada carga fe impufo fobre fys 

om-
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DE LA PUREZA , T RECTITUD DE INTENCIÓN 
en el Predicador. 

i nr^Ambien hay en ella emprefa otra dificultad , ac 
I fo no menor, y que no neceíílta menos de c 

leftial ayuda , y favor , es á faber , la rectitud , y pure­
za de intención , que deve tener el Predicador en el 
ufo de fu minifterio. Quiero decir , que olvidado dfi 
si , de fus comodidades, y de fu honor, ponga fija fu 
mira en la gloria de Dios, y falvacion de las almas; 
atienda folamente á aquella, bufquela, pienfe en e l l a , 

téngala fiempre delante de fus ojos , y jamás aparte 
de ella el penfamiento , para peníar en si mifmo. 
Porque es cofa indigna, que quando fe trata de la glo­
ria del omnipotente Dios , y de la falud , 6 muerte 
eterna de las almas, defpreciando el hombre cofas de 
tanta importancia, en que coníifie la fuma de las co­
fas , cuyde de fu pundonor , y lienta mas, que peligre 
cita vana inútil aura del rumorcillo popular , fi por 
defgracia fu oración es menos agradable al auditorio, 

que 

ombros: y afil con quanto anhelo deve procurar, no 
folo aplicar un animo , y un eítudio correfpondien-
te á eita dificultad , fino también , y aun mucho mas, 
con que piedad, refpeto , y humildad deve portarfc 
con Dios : para que la Bondad , y Providencia divi­
na , que cali todas las cofas hace por medio de cau­
las fegundas , quiera fervirfe de él , como de inftru-
mentó apto para obra tan grande. Y de aqui com­
prenderá también , fi no bufea fu gloria , fino la de fu 
Señor, y la falud de las almas, quanto mas deve ade­
lantar elle negocio con oraciones, que con fermones: 
mas con lagrimas , que con letras: mas con lamen­
tos, que con palabras: y mas con egemplos de virtu­
des , que con reglas de Rhetoricos. 

C A P I T U L O V. 
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(1) 4 . Jteg.4. 

que lá gloria de Dios , y la falvacion de las almas. 
2 Pero quien havrá tan enamorado de si3 y olvidado 

de Dios) que li conoce > que predomina en fu animo ef-
ta ambición > no fe averguence de una deformidad tan 
fea, qual es el defprecio de Dios ? Armenia matrona 
claritfima 3 como refiere Francifco Senenfe 3 bolviendo 
á fu cafa de un convite del Rey Ciro , alabando to­
dos fu hermofura , y preguntándola fu marido 3 que la 
havia parecido , refpondió : Yo jamás 5 mi querido ef-
pofo, aparté de ti mis ojos3 y aíli ignoro qual fea la 
hermofura de marido ageno. Pues fi efta muger pen-
fava 3 que era graviílimo delito poner los ojos en otro 
que en fu marido 3 aunque fueífe un Rey 3 quanto 
mas deteílable ferá3 quando fe trata de la gloria de 
Dios j y de la felicidad eterna de los hombres3 pof-
pueftas ellas totalmente , andar folicitos por aquella 
honrilla) que fe defvanece mas preño que la fombra? 
Quando el Profeta Elifeo (i) envió á fu criado con el 
báculo á refufcitar á un niño 5 le mandó3 que puedas 
faldas en cinta acudiefíe corriendo allá con la mayor 
velocidad que pudiefie , fin detenerfe á faludar 3 ni 
refponder a los que encontrarle en el camino ,* con lo 
qual dio á entender , que aquellos, á quienes Dios en­
comienda el cuydado de refufcitar las almas muertas 
en el pecado, con el báculo de la feveridad divina ? y 
virtud de las palabras evangélicas , deven con tantas 
veras entregarfe á la importancia de elle minifterio, 
que olvidados de todo refpeto humano , en ello folo 
pienfen 3 en ello mediten los dias 3 y las noches; ni 
por dependencia alguna de eíle mundo fe abítengan de 
ella ocupación ,* para que á la grandeza del miniílerio 
correfponda el cuydado 3 y diligencia del miniítro. Por­
que fi un Padre fueífe corriendo á llamar al medico 
para una hija 5 que eíluvieífe. pariendo 3 y en peligro3 
por la dificultad del parto ; por ventura en eíle lan-

C ce 
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ce podría eílarfe mirando los juegos del pueblo , 6 
gunas farfas femejantes , 6 poner fu atención en ella 
cofas ? Siendo pues de nueítra obligación , no falvar 
los cuerpos humanos de algún riefgo , íino las almas, 
redimidas con la preciofa íangre de J E S U - C H R I S T O , fa-
candolas de la garganta mifma de la eterna muert 
para reítituirlas á immortal vida , qué cofa puede h 
ver mas perverfa, y deteílable , que el que conftitu 
do un hombre en tan alto empleo , buelva aun 1 
ojos al humo de una vaniííima gloria ? 

3 Efta deformidad , de hacer un hombre fu negoci 
quando Dios le encarga el fuyo, defdice tanto de t 
da buena razón , que apenas hay términos para p 
der explicarla , y efto -no obítante es dificultofifTim 
no incurrir en ella. Porque la pureza, y rectitud 
intención , que fe pide en el Predicador Evangelic 
tiene un poderoíiíTimo enemigo entrañado en lo intim 
del hombre , que la efta combatiendo , qual es , 
apetito de la honra , y de la propia excelencia : afe 
to tan vehemente en muchos , que el innato amo 
de la vida, y la propeníion al carnal comercio , qu 
como dicen los Theologos , reyna entre las dem 
paíliones de la naturaleza corrompida, y á efte ten 
los otros defeos, fe rinden á la ambición de la honr 
y de la gloria. Porque quantos vemos cada dia ex 
poner al mayor riefgo fu vida , fiendo aíTi que n 
hay en lo humano cofa tan amable al hombre, y au 
bufear la muerte , por no padecer algún detrimento 
en fu honra ? Quantos hay, que contienen puros á A 
cuerpos , no tanto por temor de Dios , quanto p~ 
miedo de fu deshonra ? Ni fon neceilarias muchas ra­
zones para explicar la fuerza , y tiranía de elle exor­
bitante afecto. Pongaíe el hombre á fu vifta los acae­
cimientos de todos los tiempos : confídere todas las 
ruinas del orbe terráqueo: contemple las guerras, que 
Alejandro Magno , Julio Cefar, y otros Reyes , y Em­
peradores , afti de Romanos, como de otras naciones 

han 
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han emprendido: mire también los duelos que vemos 
cada dia entre los hombres; y comprenderá fácilmen­
te y que caíi todas eítas llamas nacieron del fuego de 
efta ambición. Y fi fia poco de tefiimonios efiraños, 
mirefe á si por de dentro, efcudriñe fus pafiiones, y 
á poca colla reconocerá quanta es la fuerza de ella 
calentura. 

4 Ella podredumbre pues del linage humano corrom­
pe en extremo la pureza de la intención, que 5 co­
mo digimos 5 es neceftária para defempeñar bien elle 
encargo : pues elle afeólo es tanto mas vehemente, 
quanto la honra, y gloria es mayor 5 y a mas fe ex­
tiende , y comunica ; y la fama de un gran Predica­
dor no fe ciñe á los limites de la Ciudad en que vi­
ve 3 fino que bueia halla las naciones, y reynos eílra-
ños. Aífi olmos, que en Roma , ó en Milán hay un 
Predicador muy excelente , que en la facultad de orar 
aventaja muchiífimo á los demás. Ni ella es fama de 
fuerzas de cuerpo , y fortaleza , en que también no 
pocos brutos nos exceden mucho : ni tampoco es glo­
ria de riquezas, 6 hermofura, que es frágil , y paf-
fagera; fino de ingenio, de deílreza, de eloquencia, 
de noble erudición, y aun de bondad, que deve bri­
llar en el fermon de un excelente Predicador. Cuya 
gloria quanto es mas digna , y aventajada , tanto nuef-
tro defeo, fediento de gloria fe arrebata , y precipita 
tras él con mas ardor. 

5 Pero qué diré del miedo de la ignominia , que 
de tal fuerte preocupa los entendimientos de algunos 
al principio del fermon, que halla los miembros del 
cuerpo fe les defeoyuntan , y tiemblan las rodillas 
al ir á predicar , ni hay forma de poder facudir de 
si elle miedo ? De donde procede ella pafiion tan 
covarde , fino del miedo, y riefgo de la afrenta , á 
que entonces fe exponen los Oradores ? Y de don­
de nace elle tan gran temor de la ignominia , fino 
del defordenado amor de la gloria ? Un entendimien-

C 2 to 
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to pues 5 embarazado , y lleno de ellos dos afectos y 

que lugar dejará en el animo * para que 3 dando de 
mano á todo lo demás , enteramente fe ocupe en la 
gloria de Dios, y falvacion de las almas ? Claro eílá 
pues 3 que no es fácil guardar ella pureza de intención 
en el egercicio de elle empleo 3 fi el Predicador n o 
procura alcanzarla de Dios , como un don fuyo raro* 
y Ungular 3 con muchas lagrimas 3 muchas oraciones, 
y méritos de virtudes. 

6 Y no pienfe , que practicando eíto con cuydado; 

y diligencia , eílá totalmente libre del riefgo de eíl 
mancha : porque en ella parte ílempre fe ha de teñe 
á si por fofpechofo. Pues 3 como fabiameme dice Sa 
Gregorio: 33 Engaña fe las mas veces el entendimient 
, 3 y finge en las buenas obras amar lo que no ama 3 
5 3 refpeto de la gloria mundana 3 finge aborrecer 1 
, 3 que eílima. Y el mifmo fanto Doctor explica qua 
grande es el peligro de ella intención 3 exponiendo 
aquellas palabras del julio Job ( 1 ) : Si yo fuere fencu 
lio 3 eflo mifmo lo ignorar A mi alma > de eíla fuer­
te : 35 Más hay algunas cofas 3 que aun quando f e 
, 3 eílán haciendo 3 no podemos entenderlas fácilmente» 
5 3 Muchas veces nos damos á la predicación para apro* 
n vechar con eíto á nueílros progimos ; pero fi n o 
33 damos güilo á quien hablamos 3 de ningún modo es; 
y¡ bien recibido lo que predicamos. Y quando procura 
3 , el entendimiento agradar con provecho 3 torpemen-
33 te deciende al amor del propio aplaufo : y el mif 
33 mo que procurava librar á otros del cautiverio de 
3 3 las culpas 3 comienza á fervir efclavo á fus favores» 
33 Es pues la ambición de la alabanza 3 como un 1 
3 3 droncillo 3 que fe junta por un lado con los que VÍ 
3 , derechamente fu camino 3 para quitar la vida á 1 
33 paíTageros con la efpada que llevaba efeondida. 
33 como la intención de la utilidad propuelta fe tuer-

33 ce 
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5, c e por el amor propio, viene de una manera monf-
„ truofa à acabar la culpa aquella miíma obra, que 
» comenzó la virtud. Muchas veces defde los princi-
» pios miímos pretende una cofa el peníamiento, y 
» luego la acción manifiefta otra. 

7 Pero muchos Predicadores , y efpecialmente los Jo-
venes j fe guardan tan poco de evitar eñe peligro, 
que ni aun liquiera le conocen. Porque aíli como en 
muchas regiones el torpe vicio de la embriaguez no 
fe tiene yà por vicio , ni por afrenta , por ha verle 
quitado el horror la coítumbre depravada de los hom­
bres ; alTi es tan familiar , y natural à muchos de los 
Predicadores eíla vanagloria , que apenas reparan en 
ella j y ni aun la tienen por pecado. Más los que agi­
tados del temor de Dios efcudriñan con diligente , y 
maduro examen à sì mifmos, y todos los fenos de fu 
conciencia , fin dejar nada en fu interior que no re-
giftren , viven muy medrofos de eíte rieígo. Años 
paffados tuve muy eílrecha amiftad con un Predica­
dor 3 varón piadofo> que , como me refirió el mif-
mo y quando empezó à predicar, preveía poco, al 
modo que otros , el peligro de ella vanidad. Mas, co­
mo andando el tiempo 3 abrió mas los ojos, y con­
fiderò en si mifmo lo que antes digimos, quedó tan 
atemorizado , y confufo 3 que pensó en abandonar del 
todo el empleo de predicar 3 y fe abftuvo de èl por 
mucho tiempo. Pero luego que, precifado de la obe­
diencia 3 bolviò à emprenderlo 3 procurava con gran-
diíTimo cuydado fortalecerfe de muchas maneras 3 y 
con muchas oraciones contra eíte común enemigo de 
los Predicadores. He dicho brevemente lo que con­
vendría decirle con mas extenfion : para amoneftar à 
los Miniítros de la divina palabra, velen fobre eíte 
riefgo ocultismo , en una cofa que es la mas precifa 
de todas 3 para defempcñar eíte oficio. Pues 3 como to­
da la razón de las cofas ordenadas à cierro fin deve 
tomarfe del mifmo fin 5 claramente fe infiere 3 que, 

C 3 mal 
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mal conftituido efte , queda deftituido lo demás de or* 
den i de razón 3 y también de merecimiento. 

C A P I T U L O V L 

DE LA BONDAD-, T COSTUMBRES DEL 
Predicador. 

1 A Hora comencemos yá á examinar las confequen-
JTV. cias de lo que hemos dicho. Primeramente 3 fi 

tal es la dignidad , y mageftad de efte Olido , que 
tiene por fu Principe , y Autor al mifmo Hijo de 
Dios y y el Predicador es fu embiado en la tierra: 
qual convendrá, que fea la pureza, é integridad del 
que es deftinado para tan alto empleo ? Verdadera* 
mente ni la naturaleza de las cofas lufre 5 que fe obf* 
curezca la vida del Orador en el efplendor de tan 
alta dignidad ; lino que fe requiere, que anden á por­
fía la limpieza, é integridad de lá vida con la dig­
nidad del minifterio. Por lo que > enviando el Señor al 
Profeta Geremias á corregir las malas coftumbres de 
fu Pueblo , le fantificó, eftando aun efcondido en el 
vientre de fu Madre , y antes de falir á luz. Y aíS 
mifmo purifico los labios de Ifaias de toda mancha 
de impureza , y de pecado 3 por medio de un Queru­
bín 3 que fue bolando acia él , y con el fuego celef-
tial , que éíte tomo del Altar de Dios, para que co­
mo idóneo miniftro fuyo reprendiera los vicios de un 
pueblo malvado, y rebelde. Qué diré de los Apolló­
les , á quienes en el dia de Pentecoftés llenó el Señor 
de tanta gracia del divino Efpiritu para formarlos bue­
nos maeftros de la doctrina evangélica ? Qué de Pablo, 
á quien- no fólo llenó del propio Efpiritu > fi que le 
levantó nafta el tercer Cielo 5 para que aprendiera en­
tre los Angeles lo que defpues havia de enfeñar en* 
tre los hombres ? 

2 Pero me parece , que todavía excede á todos ef-
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( 1 ) Matth.5. ( 2 ) lfai.61. 

tos cgemplos el no haver emprendido el mifmo Hijo 
de Dios elle oficio de enfeñar , antes de prepararle 
con ayunos de 4 0 . dias, con oracioues, y con el re­
tiro del defierto : no porque él huviera menefter tal 
diípoíicion , fiendo fuente de pureza , y fabiduria 9 fi­
no para que los Doctores de la Iglefia aprendieran 
con eíte egemplo la pureza 5 é inocencia de vida, con 
que deverian difponerfe para egercer eíte celeftial em­
pleo. Porque fabia aquel Soberauó Maeítro y quanto 
mas eficaces ferian para conciliarfe la fe > y ordenar 
la vida de los hombres los egemplos iluftres de vir­
tudes , que las palabras cultasy y limadas. Por lo que 
defpues de haver llamado el rniímo Señor á los Pre­
dicadores y antorcha pueíta fobre el candelero para 
alumbrar á quantos viviefíen en la Cafa de la Igle­
fia , añade inmediatamente ( 1 ) : De tal modo reblan­
dezca vueflra luz, en prefiencia de los hombres y que vean 
vueftras bur.nas obras , y glorifiquen a vueftro Padrc> 
que cfta en los Cielos. Con cuyas palabras claramente 
manifeító , quanto mas iluítrarian la gloria de Dios 
efelarecidas obras de virtudes y que palabras fele&as, 
y limadas. Lo que también declara aquella profecía 
de ifaias ( 2 ) : T fieran llamados en ella los valientes 
de la jufiicia y plantel del Señor para glorificarle. Y á 
la verdad y que cofa puede manífeítar mas el efplen-
dor de la divina gloria, que la hermofura y y conf-
tancia de la vida de un varón juíto, de un fiel Mi-
niítro de Dios, perfecto , y egemplar ? 

3 Finalmente, fi trahemos á la memoria los ana­
les ? y aumentos de la Iglefia , hallare'mos y que fe 
ha aumentado , y enriquecido mucho mas con los 
egemplos de ros hombres Santos , que con las pala­
bras de los fabios. De quantos Monges , que vivían 
en la tierra como Angeles } fue Padre el rudo An­
tonio ? Por él fe dicen aquellas palabras de San 

C 4 Aguf-
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Aguítin ( i) : Lev aman fe los indoffos y y nos arrebatan 
el Cielo '-¡y nofotros con nuejha ciencia nos efiamos aqui 
rebolcando en la carne y y en la fangre. Qué diré tam­
bién de Francifco , que fin letras pufo en el Paraifo 
de la Iglefia tantos planteles de virtudes , mas con 
egemplos de fantidady que con elegantes palabras? Qué 
de aquel Simeón , llamado el Eftilita, cuya vida ef-
crivió fu coetáneo , y familiar amigo Theodoreto: 
quien deítituido de todas letras y y puefto fobre una 
coluna y convirtió á innumerables de la idolatría á lá 
í é de Chriíto con los egemplos de fu admirable vi­
da ? También Santa Cathalina de Sena > vecina á nues­
tros tiempos y con fer muger, y fin letras, convirtió 
á tantos de una vida defreglada á la piedad y y jufti* 
cia ; que quatro ConfelTores, que de continuo la a£ 
íiitian con permiíTo del Sumo Pontífice Gregorio 
XI . apenas tenían tiempo para repofar , oyendo las 
confesiones de aquellos^que la Santa reducía al amor 
de la virtud y y jufticia mas con el efplendor de la 
vida y - que con fu doctrina. 

4 He dicho brevemenre efto y no por deprimir en 
modo alguno el don de la doctrina; fino para que en­
tienda el piadofo Predicador, quanto le importa y que 
fu vida fea inculpable y y pura. Lo qual en pocas pa* 
labras comprendió Séneca y quando eferiviendo á fu 
Lucilo y dijo : Haz, elección de tal Maeflro , que mas 
te admires al verle y que al oirle. Por efíb Lactancio 
pirmiano dice (2) : yy Quien da documentos de bien 
yy vivir y no deve dejar fenda abierta á efeufa alguna: 
yy imponiendo a los hombres la necefiidad de obede-
w cer y no con violencia , fino por vergüenza. Y eb­
urno podrá precaver las efeufas de los difcipulos, fi 
yy quien enfeña y no hace lo que enfeña , yendo de-
plante , y dando la mano al que le ha de feguir? 
yy Ciertamente no pueden tener duración las cofas > 

3y que 

(i)Lib.S. Conf. (2) Divinar, inftit. lib.q... 
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( i ) 1. Corinth. ¿¡i ( 2 ) 2. Cor'mtb.j. ( 3 ) Philip. 4*-

-

que uno enfeña , íl no las pra&ica primero : porque 
„ la naturaleza de los hombres , propenfa á los vi-
УУ cios y quiere hacer ver y que no Tolo tiene licen-
yy cia, fino también razón para pecar. 

5 San Pablo ( omitiendo los demás compañeros 
fuyos en eñe minifterio) obró de fuerte y que mas de 
una vez fe proponía á si mifmo por egemplar á la imi­
tación de los líeles y á quienes enfeñava la palabra de 
la vida : pues dice en un lugar (i) : Sed y Hermano sr 

mis imitadores y como yo también Lo foy de Chriflo, Y 
en otra parte (2) : Entendámonos : a nadie hicimos maly 
a nadie hemos pervertido y a nadie hemos engañado. Y 
otra vez y efcnviendo á los Filipenfes ( 3 ) : En adelante 
penfady Hermanos y en quantas cofas fon verdaderas y ho-
nefias y juftas y Jantas y en quantas fon amables y y de 
buena fama : las quales aprendifteis y y efcuchajleis y y 
oljieis y y vifteis en mi. Allí y eíte buen Maeltro no fo-
lo proponía á los oídos las cofas y que de verían oir 
con provecho ; fino que también ponia delante de fus 
ojos los cgcmplos y para que al mifmo tiempo que 
los admiraífen y los movieífen á fu imitación. 

6 Pero de los que andan por otro camino y eíto 
es 3 de los que viven de otro modo del que enfeñan 
que conviene vivir y dice San Gregorio : , , Hay algu-
„nos , que con efcrupulofo cuydado efcudriñan las 
„ reglas efpirituales ; pero lo que con fu inteligencia 
„ alcanzan y lo atropellan con fu vida. De repente en-
„ feñan lo que no aprendieron por fus obras, fino 
„ por fu meditación : y lo que con fus palabras di-
УУ cen ) con fus coftumbres lo contradicen,,. Por lo 
qual el mifmo Santo Padre amonefta gravemente á 
los Predicadores por eftas palabras : 3 5 Conviene pri-
5j mero limpiarfe , y aííi limpiar á otros : primero ha-
y, cerfe fabio, y aiíi hacer á los demás fabios: hacer-
3 , fe luz > y afii alumbrar á los otros : acercarfe á 

, 5 Dios, 
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(1) S.Bern.Serm.XV l¡.fup.Cant.(i) P / 4 4 . ( 3 ) Senec.epift.108. 

, , Dios, y aíll hacer que otros fe Ijf acerquen : fanti-
» ficarfe , y aíTi fantiricar á otros : tener limpias las 
y, manos y y aili alargar á los demás la mano. 

7 Y por no hacer cafo muchos de elle precepto 
de un Varón tan íánto, con razón fe queja San Ber­
nardo, de que tengamos oy en la Igleíia muchilTimos 
canales , pero muy pocas conchas , pues dice ^i): „ Tie-
y9 nen tanta caridad aquellos , por quienes fluyen al 
„ pueblo los raudales de la divina palabra , que an-
„ tes de llenarfe , quieren derramar : íiendo affi , qu 
yy deviera eíto hacerfe muy de otra manera , fcgun 
„ que lo da á entender el Pfalmiíla en aquel veríi-
, , lio ( 2 ) : Regoldo mi corazón una palabra buena. Por-
yy que , que otra cofa es regoldar y lino pronunciar un 
„ palabra buena de la hartura del corazón el alma, 
„ íáciada con los manjares de la divina palabra?,, A 
los mifmos también cenfuró graviííimameiue Séneca, 
quando dijo ( 3 ) : „ A ninguno tengo por menos bene-, 
„ mérito de los nombres, que á los que aprendieron5 

„ la Eilofofia , como un artificio venal , y viven d 
„ otro modo, que enfeñan fe ha de vivir : prefen 
„ tandofe á si mifmos por egemplo de fu inútil en 

feñanza, mientras que viven fugetos á todos los vi-; 
„ cios , que reprenden. Un tal Maeftro no podrá fem 
yy me de mas provecho, que en una tormenta un pi-
„ loto mareado. Se ha de manejar con mas delireza 
„ el timón , quando el mar ella mas embravecido: 
„ fe ha de luchar con el mifmo mar: fe han de 
„ amaynar las velas. En que puede entonces ayudar-

me un piloto, que eílá todo aturdido , y vomitan-
yy do? Quanta mayor borrafca pienfas tu , que corre 

la vida, que una nave ? En elle lance no fe ha de 
„ hablar, fino que fe ha de governar. 

8 Pero qué neceflidad hay de tantos argumentos, 
para probar una cofa tan manifieíla , quando los mif­

mos 

http://Senec.epift.108
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mos Rhetoricos difinen afli al Orador : Un Varón bue­
no , diejlrt en hablar ? Porque fi el Orador, que tra­
ta de las fervidumbres de las cafas, y de que fe buel-
va un depofito, para fer creído de los Jueces, ha de 
fer Varón juíto, y fe bufca mas *n él la probidad de 
la vida, que la inteligencia del arre ; qué diremos 
de un Predicador, cuyo total cuydado, y oficio con­
fine en mover á los hombres al odio de los vicios, 
y al amor de las virtudes , mas con fus obras , que 
con fus palabras ? Pues con mucha razón fe dijo (i) : 
A quien Limpiara un fucio ? 

9 Todo ello nos hace conocer, qual fea el moti­
vo , por que en nueltro figlo , refonando continua­
mente cafi todos los Templos con las voces, y cla­
mores de los Predicadores , vemos tan poca enmien­
da en las coílumbres, y tan pocas cenverfiones. Pues, 
fiendo la Palabra de Dios fuego , y como un marti­
llo , que quebranta las piedras; fi eíte fuego no abra-
fa los pechos elados , y efte martillo no ablanda los 
corazones de hierro , qual puede fer la caufa, fino 
que eíte negocio fe trata, mas con palabras, que con 
ejemplos: mas con letras , que con lamentos : mas 
con el eíludio de la eloquencia, que con piadofas 
oraciones : mas con el cuydado de adquirir aplaufos, 
que de deíterrar vicios : y finalmente, con mayor an-
fia de hacer fu nombre celebre, que de confeguir la 
gloria del Altifiimo, y la falud de las almas? Y efto 
qué otra cofa es, fino enterrar el talento ; quando 
vemos, que el minifterio, que fe les ha cometido, 
no le enderezan á la gloria de Dios , y falvacion de 
los hombres , fino á las conveniencias, é interefies 
temporales, ello es , para vivir con m*p anchura , y 
regalo, para confeguir un puefto de mas honrofa dig­
nidad j para ganar eítima , y nombre en el pueblo, y 
para percibir mas pingues rentas de la Iglefia ? Quan­

do 
, • > - , , r i 

( i), £cc//.34, 
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( 0 E/ - 49« ( 2 ) Matth, 23. 

do vamos con tanto anhelo tras de eftas cofas y 6 te­
nemos en poco la gloria de Dios, y falvacion de las 
almas y 6 la ponemos en el Ínfimo lugar. Pero bien 
claramente dio á entender el Real Profeta, como fe 
havrá Dios con femejantes operarios, quando dice en 
un Pfalmo ( i ) : Como te atreves > pecador y a predicar 
mis leyes y y d tomar mis palabras en tu boca ? y lo 
demás que fe figue. Todos ellos pertenecen á la fuer­
te de aquellos y de quienes dijo el Salvador en el 
Evangelio ( 2 ) : Dicen y y no hacen : imponen cargas pe-
fadas y e tnfoportables y y no quieren tocarlas con fu 
dedo, 

C A P I T U L O V I L 

DE LA CARI DAD y gVE DEVE TENER EL 
Predicador. 

1 X J E r o y aunque la bondad de la vida , y defeo 
JL de las virtudes no pertenezca fulamente a 

los Predicadores y fino también á todos los hombres; 
fin embargo la caridad , de la qual procede el em­
pleo de predicar , deve fobrefalir en el Predicador. 
Porque de ella nace un ardentifiimo amor de la glo­
ria de Dios 9 y un fervorofifilmo defeo de la falud de 
las almas, que es el principal fundamento de efte ofi­
cio. Aíli y el que fe deftina á efte minifterío deve te­
ner tanta fed de la gloria de Dios , y falvacion de 
los hombres > quanta ni el mas avaro de las rique­
zas y ni el mas ambiciofo de las honras y ni ningún 
General de la victoria 5 y triunfo de fus enemigos. Por­
que efte ardentifiimo defeo , que proviene de la raiz 
de la caridad, es tan proprio de los Predicadores 
Evangélicos y y tan neceíTario , para cumplir con fu 
oficio y que y en mi dictamen y aquel, que efté defti-

tuido 
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tuido de elle ardor , y defeo , hará bien en no em­
prender efte oficio. 

2 En efte defeo fe abrafava aquella fanta muger 
del Apocalypíis (i) , que fe congojava por parir : por­
que tenia tan vivos defeos de parir hijos para fu Ef-
pofo , que no temia paíTar por todos los tormentos 
del cuerpo, y por todos los caftigos de los tyranos, 
con tal , que dieíTe á luz á fu celeitiai Efpofo efta ge­
neración efpiritual. De ellos vehementes defeos de ga­
nar almas á Dios fue figura Raquel , tan defeoía de 
tener hijos , que dijo á Jacob fu marido ( 2 ) : Dame 
hijos, c¡ae fi no , me moriré. Finalmente el Rey Da­
vid con quanto celo de la falud de las almas fe 
abrafava, con quan agudo fentimiento de dolor 11o-
rava fu muerte, y ruina, diciendo (3 ) : vi a los que 
quebrantavan tu ley , y me con furnia : porque no guar­
daban , Señor , tus mandamientos r Y (4) : El celo de 
tu Cafa fe me come : y los oprobrios de los que te ofen­
den cayeron fobre mi ? En cuyas palabras nos dá á en­
tender el fanto Rey, que no menos le atormenta van 
las ofenfas , que hacian los hombres á Dios , que 
fi le hicieran á él mifmo los mayores oprobrios , é 
ignominias,. 

3 Fuera de efto , el Apoftol en quantos lugares 
manifieíla el defeo, la afición, el celo , y la caridad 
de fu corazón ? ( 5 ) guien enferma , dice y y yo no en­

fermo ? guien fe efcandeliza , y yo no me abrafo ? Y á 
los de Galacia ( 6 ) : Hijitos mios, por quienes otra vez 
fiemo dolores de parto , hafia que Chrtjlo fe forme en 
vofotros. Efto es, herido de nuevo con el grande do­
lor de vueítra perdición, me difpongo con gran celo,, 
y esfuerzo á pariros fegunda vez, y bolveros á Chrif-
to. De efte fuego interior fe . defprendieron aquellas 
centellas de las íiguientes palabras ( 7 ) : guifiera ahora 

hallar-
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(1) i.Corintb. 2. (2) i.Timoth.i. (3) i.Corinth.y. (tfThefal.i. 

hallarme entre vofotros , y mudar mi voz, ( efto es, 
transformarme en todas las figuras del orar) porque 
me confundo en vofotros. Que es decir , porque eítoy 
falto de confejo, y lleno de trifteza , y congoja , y 
no sé á donde bolverme , ni qué confejo tomar. Y 
con qué dolor, con qué lagrimas teítifica el mifmo, 
haver eferito la primer carta á los de Corintho ( i j j 
por haver entendido , que fe havian apartado de la 
fencilléz del Evangelio? Más , qué nos dan á enten­
der aquellas palabras del mifmo ( 2 ) : Todo lo aguanto 

por los efeogidos, para que ellos logren también la fal-
vacion ; y las otras (3) : Me he hecho un todo para to 
dos , para falvar a todos ? Y eferiviendo á los de The-
falonica ( 4 ) : Querríamos daros , dice , no folo el Evan­
gelio , Jino también nueftras almas , porque os haveifi. 
hecho eftimadiffimos de nofotros. 

4 Y nadie me oponga, que efie celo folamente fue 
de los pechos Apoílolicos, que recibieron la plenitud, 
del Efpiritu : y que nofotros , que hemos nacido en. 
ella hez del mundo, no recibimos aquella abundan­
cia de celeftiales dones, para que podamos arder en 
femejante fuego. Sea afii enhorabuena. Pero es cierto, 
que aun antes de la gracia del Evangelio fe abrafavan 
en efte mifmo ardor, y defeo los Profetas, como lo 
dan bien á entender las lagrimas, que vertían por los 
pecados de los hombres, y los tormentos, y muertes, 
que padecieron por la feveridad , y acrimonia, con 
que los reprehendían. Más defpues de la predicación' 
de los Apollóles, quantos Santos Padres, y Doctores 
ardieron con femejante celo ? De nueílro Padre San­
to Domingo, entre otras prendas de fuma alabanza, 
también fe cuenta , que ardía fu corazón , como una 
acha encendida , por el dolor de las almas que fe per­
dían. Y abrafado de elle ardor , y movido del Efpi­
ritu divino , fue el primero , que concibió el defig-

nio 
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rio de eítablecer en la ígleíla un nuevo Orden de 
Predicadores, que en efecto fundo , é inítituyó. Por­
que era tan encendida fu candad para con los hom­
bres , tan vivo el fentimiento de la perdición de las 
almas ? que no perdonava incomodidad , ni trabajo, 
velando los dias, y las noches, inflando oportuna, é* 
importunamente por la converfion de los pecadores. De 
manera, que alguna vez ayunó una quarefma entera 
á pan y y agua , reclinando las noches fobre una ta­
bla los miembros fatigados de todo el dia , para que 
unas mugeres , que le hofpedavan , y havian lido en­
gañadas con faifa maña de los hereges , fe redugeíTen 
á la fmceridad de la Fe Catholica : como lo conñ-
guió. 

5 Efta buena intención , eíte afecto, eíte abrafado 
defeo de la gloria divina , y falud humana , es el 
principal maeitro de eíte oficio. Ni las efcuelas to­
das de los Rhetoricos, ni todos fus preceptos podrán 
ayudar tanto , para hacer bien eíte oficio, como ef-
te divino ardor. Porque elle afecto, por si folo , que 
es como la mente , y alma de eíte artificio , dá al 
Predicador cafi todo lo que ha meneíter. Eíte enfeña 
a defpreciar todo aquello, que mas firve para deley-
tar á los oídos con el fonido armoniofo de las pala­
bras , y agudeza de los conceptos, que para inítruir, 
y dar falud á las almas. Eíte divino ardor obliga á 
bufcar todos los modos de perfuadir, y mover al co­
razón } y á aiTeítar todas las maquinas á los entendi­
mientos de los oyentes 5 para infundirles el temor de 
Dios , y moverlos al aborrecimiento del pecado , y 
de la mala vida. Eíte , quando fe ofrece la ocafion, 
mueve aíeCtos poderofos , dá admirables documentos 
para vivir bien , levanta con la acrimonia, y energía 
los ánimos defcaecidos de los oyentes , y difpierta á 
los dormidos. Elte exclama, arguye , ruega 3 reprehen­
de , efpanta , fe pafma , fe admira, y fe transforma 
en todos los afectos , y figuras del decir. Refufcita 

los 
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los muertos, habla á los aufentes , implora el auxi­
lio de Dios j mezcla Cielos y tierras y mares y y como 
arrebatado de un furor profetico y exclama ( i ) : Tier­
ra y tierra y oye el fermon de Dios, Y (2 ) : Pajmaos Cié-
los en efla dejventura : defquiciaos puertas del Cielo. Y 

: Maza per ver Ja y y depravada y ajji correfpondes al 
Señor y pueblo necio y e injenjato ? 

6 Litas expresiones , y otras muchas infpira e f t e 

ardentiiTimo defeo al animo del Predicador , que á 
veces eítá y que no coge en s i , y parece que eüá pa­
ra rebentar y quando vé la Religión defpreciada y los 
vicios dominantes y los entendimientos ciegos y los 
pechos endurecidos y é infenñbles y y contempla el pe­
ligro extremo de las almas. Aíli y no hay piedra 9 

que no mueva, ni deja cofa y que no intente y para 
facar á los hombres de la mifma garganta del dra* 
gon, y librarlos de la eterna ruina, que les amena­
za. Tan grande es la fuerza, y el poder de eíte ar­
dor y que folamente puede mover y é inflamar aquel 
celeítial Efpiritu. Por tanto , no fin razón digimos* 
fer eíte el Maeítro principal de efla obra, y artificio. 
Eíte es aquel efpiritu de los valerofos , que como un 
torvellino bate una pared , efto es y rompe , y hace 
temblar los pechos y por mas que endurecidos con la 
vieja coítumbre de pecar. Eíta es aquella voz del Se­
ñor , que hace rajas los cedros , que apaga la llama 
del fuego, que hace parir de miedo a las ciervas y y 
que rompe finalmente por todo lo que fe le refiíte. 
Eíta voz pues y eíte animo y eíte ardiente, y concita­
do defeo de ve tener qualquiera y que fe difpone á 
egercer dignamente eíte profetico y y apoítolico minif-
terio. Por lo qual y preguntando un Varón piadofo, 
que comenzava á predicar, a. un Maeítro con fumado, 
y de larga experiencia en eíta arte y de qué neceíTita-
va mas para egercerla con acierto ? Nada mas y ref-

pondió 
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pondió él 3 fino que el Predicador efte abrafado en fer­
ventísimo amor de nueflro Señor Jefiu-Chrifio. 

7 El que con efte afecto pues ama ai Señor, ef-
tará muy fediento de fu gloria, y de la falvacion de 
las almas} por quienes dio el mifmo Señor fu vida: 
y con igual afecto abominará de las cofas, que el Se­
ñor infinitamente aborrece, que fon los pecados, y 
delitos de los hombres. Y aftl fucederá, que quando 
hayan de tratarfe ellas materias, no hablará de prifa, 
con defcuydo 5 6 con pereza ; fino con fervor , con 
fortaleza 3 conforme á la dignidad de los afluntos > y 
de modo, que imprima en los ánimos de los oyen­
tes aquel afedto , que anticipadamente manifiefta él 
mifmo con la voz y con el femblante, con el geíto, 
con la acrimonia , y valentía del decir. Viniendo pues* 
como antes digimos, efte afecto } y ardor 5 no de la 
naturaleza } fino del Efpiritu Santo , y de fu podero-
fa gracia 5 no puede el pueblo dejar de admirar, ref-
petar , y reverenciar á quien oye declamar con efte 
ardor: por comprehender, que fe efconde allí algu­
na otra cofa mas grande , fuperior al poder , y fa­
cultad humana , y que efia alli el dedo de Dios. Cu­
yo conocimiento comueve > y atierra fuertemente los 
corazones de los hombres: yá fea > por entender, que 
les habla Dios por humana boca, y que los eftá lla­
mando á si: yá fea, porque de aquella defufada acri­
monia infieren la dignidad de la materia, que fe tra­
ta. Diciendo pues Cicerón , que no hay eloquencia, 
que no admire ; cierto es, que con ninguna cofa fe 
excita mas la admiración de los oyentes, que con ef-
ta valentia de orar. 

8 Si por ventura preguntare algún Predicador vir-
tuofo, de qué manera puede uno penetrarfe de efte 
animo 5 y afecto ? La refpuefta es muy fácil; más no 
lo es aíli el medio para confeguirlo. Porque , como 
efte ardor provenga , como fe di/o , del encendido 
amor de Dios > que no puede encontrarfe ¿ fino en 

D el 
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{i)Joan, 7 . & 14. 

el conjunto de todas las virtudes j notoriamente apa­
rece , que efte animo ha de adquirirfe con la inocen­
cia 9 y pureza de la vida. En cuyo eítudio, es cierto, 
ayuda mucho la pureza de intención , de que poco 
antes hablamos , con la qual bufca el hombre con 
buen celo , no fu gloria, fino la de fu Señor. Ayu­
da también á eíto la verdadera humildad , con la 
qual el piadoíb Predicador , y efpecialmente aquel, 
que egerce eíte cargo por precepto de fus Superiores, 
fe poltra delante de Dios : y reconociendo por una 
parte fu indignidad , y por otra la neceífidad de la 
obediencia , pide al Señor, que le conceda mifericor» 
diofamente efpiritu, y valor para el defempeño de ef­
te oficio. A eíta humildad pertenece, que el hombre 
facuda de si toda propria confianza , para practicar 
eíte empleo : y que no pienfe , que con fu erudición, 
6 eloquencia, 6 con lo fonoro de fu voz, y lo ele­
gante de fu pronunciación, 6 con la opinión , y fa­
ma popular, ó con la mucha practica, y deítreza de 
predicar , puede confeguir cofa alguna; fi por otra 
parte no le focorre el Cielo, y no fe revilte de la vir­
tud , que defeiende de lo alto. Trayga pues á la me­
moria la dificultad de eíta emprefa, fegun que baf-
tantemente lo declaramos arriba , y entenderá , que el 
único remedio, que le queda, es dirigir todo fu efpi­
ritu , y fus ruegos á Dios , como el SantifTimo Rey 
Jofafat. De él eípere el buen fucefíb de fu trabajo, de 
él la falvacion de las almas, de él la fuerza , y facul­
tad de orar ; no de los focorros humanos de la elo­
quencia , y erudición. Porque, fi el Unigénito Hijo de 
Dios atribula á fu Padre , no folo Ja doctrina , que 
predicava, fino también el fruto de ella, diciendo (i): 
Mi doctrina no es mia , Jino de aquel que me embio. 
Y : Las palabras que yo os digo, no nacen de mi mif-
mo.. Y : El Sermón, que haveis oído , no es mió , Jino 
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(1) Jacob. 5 . (2) Prov. 11. 

de aquel que me embíb , eílo es , mi Padre ; quien havrá 
tan infolente , y defvergonzado, que fe atreva á apro-
priarfe algo en el empleo de enfeñar ? Deíterrada pues 
ella impia confianza propria , nada negará el piadofo 
Señor, que ama la obediencia, y verdadera humildad, 
al que en verdad es humilde, y hijo de obediencia. 

9 A más de eílo, contribuirá mucho para mover 
la fed de la falvacion agena , conílderar las cofas, 
que poco antes digimos de la dignidad de elle em­
pleo , y grandeza del mérito. Porque , no haviendo, 
fegun San Gregorio, facrificio alguno mas accepto á 
Dios, que la falud de las almas : y eílando aquel, 
como el miíino dice , en mayor privanza con Dios, 
que lleva mas almas á fu amor ; qualquiera , que pro­
cura grangearfe eíte divino amor , fervorofamentc 
anhelará por atraher á muchiííimos á fu amor, para 
que al cabo venga el mifmo á falir con fu defeo. 
Aqui viens el infigne merecimiento, y juntamente el 
galardón de eíte trabajo , que prometen las fagradas 
Letras á los piadofos Predicadores. Eílo declara Santia­
go Apollo), quando dice (i) : Hermanos mios , J i algu­
no de vofotros fe defviare de la verdad, y algún otro 
le convirtiere ; deve faber , que quien hiciere convertir 
ai pecador defcaminado, falvara fu alma de la muertey 

y cubrirá la muchedumbre de fus pecados. Otro fi , di­
ce Salomón (2) : El que da con abundancia , fera fa-
ciado : y el que embriaga , fera también embriagado. 
Porque ciertamente es juílo delante de Dios , juílif-
íimo juez , que en todas las obras fe retorne á los 
hombres igual por igual: y aíTimifmo , que aquel , que 
con fu afán, y doctrina alimenta, y enriquece de bie­
nes efpirituales á las almas de los otros, fea alimen­
tado por el Señor , y enriquecido de femejantes bie­
nes , con los quales adornado, y mejorado pueda com­
parecer feguro ante el Tribunal del Supremo Juez, y 

D 2 decir 
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(j )Thefa lon . 2. 

decir con el Apoftoi (i) : guai es nuefira efperanzai 
a qual es nuefiro gozo, o nuefira corona de gloria ? Por 
ventura no lo foys voforros delante de Jefu-chrifio Se­
ñor nuefiro en fu advenimiento ? 

io No menos aprovechará al Predicador , fi, con-
fiderando la razón de fu nombre , tuviere prefente, 
que el Señor le llama pefcador de hombres. Y pues 
el pefcador ,• quando echa la red , pone fu principal 
cuydado en no facarla vacia : allí el Pefcador de al­
mas primeramente deverà procurar , y hacer todo el 
esfuerzo poiTible , para ordenar fus acciones de modo, 
que llene la red Evangelica de femejante prefa, eílo 
es , que pefque para JESU - CHRISTO las almas de los 
que fe pierden. Y lo confeguirà fin duda, li dice ta­
les cofas , y de tal modo las dice , que pueda herir 
los pechos endurecidos, y con la luz de fu doctrina 
dar noticia de la verdad à los que yacen en tinieblas, 
y en la noche obfeura de la culpa : para que, cono­
ciendo fu miferable eílado, y el peligro de fu alma, 
fe compunjan de corazón , y finalmente fe reduzcan 
al camino de la falud. A cuyo fin deve no pocas veces* 
poner ante los ojos, yà la hora incierta de la muer­
te , yà la feveridad del juicio divino, yà las horrendas 
llamas del infierno, yà la eternidad de las penas. Aun­
que no fiempre deverà enderezar contra eítos fu ora­
ción : porque, fiendo deudora fabios, y à ignorantes, 
à buenos, y à malos, afii como conviene inducir po-
derofamente à unos à la juíticia, y piedad, afii deve­
rà blanda , y fuavemente inílruir, y adotrinar à otros. 
Al modo pues, que un pefcador fe vé trille, quando 
facò de las aguas la red vacía : afii el Pefcador de las 
almas, fi fe portò tan flojo en fu oficio, que pueda¡ 
prefumir por ella feñal, no haver cogido nada , deve­
rà dolerfe, no de fu ignominia, fino de ella perdida. 

í i Ni tampoco es pequeño eítimulo para predicar,; 
haver 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 43 

(i) Gen. 2 9 . 

háver facado algunas almas de las ondas de efte gran­
de mar 3 y haverlas conducido á puerto de falvacion. 
Porque con ello , el roítro hermoííífimo de la virtud, 
y julticia levanta en el animo del piadoíb Predicador 
un amor admirable , y le eftimúla á aquel modo de 
inltruir, con que puede acrecentar elle incomparable 
theforo de las almas. AíTi como los que mantienen 
aleones para cazar aves , cuydan primero , que fe ce-
ven antes en alguna prefa fácil , para que defpues fe 
vayan con mas ahinco á perfeguir las aves , de que 
ya guílaron; alli los Predicadores, que pulieron en li­
bertad algunas almas , facadas á viva fuerza de la gar­
ganta del infernal dragon, fuelen aplicarfe con igual 
celo j y traba/o á coger otras. De elle modo Ageíi-
lao, Rey de los Lacedemonios, hoítigava los ánimos 
de fus Toldados á la batalla , moftrandoles los precio-
fos defpojos de los enemigos, que poco antes havian 
cogido en la guerra. AíTi, pongafe el Predicador á la 
viíta el noble botin de las almas, que quito al dia­
blo de entre zarpas, para difponerfe á tan alto em­
pleo con mayor güito , y alegría. Qualquiera pues, que 
prefentó á Chrifto Señor nueítro femejantes defpojos, 
eíto es, el que parió para Chriíto nueítro Señor hi­
jos, efpirituales con la femilla de la divina palabra 5 po­
drá derrámente gloriarfe con L i a , y fervirfe de aque­
llas fus palabras (i) : Ahora me querrá mas mi mari­
do , porque Le he parido tres hijos. 

1 2 Más fobre todo , para confeguir efte afecto de 
caridad, ayuda maraviilofamente el eftudio de la fan-
ta oración , y contemplación , en la qual contempla 
nueítro entendimiento las cofas efpirituales , y divinas. 
AíTi fucederá , que venga á encenderfe en amor de 
ellas, y á nutrir, y fomentar todos los piadofos afec­
tos para contemplar las cofas efpirituales. De lo qual 
trataremos luego. De fuerte, que los que íin efta in-

D 3 terior 
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terior moción del Efpiritu divino quieren confeguir 1 
fuerza , y acrimonia en el decir, que nafta aqui de 
crivimos; penfando, que con el arte , y una fingid 
y aparente energía , alcanzarán efte verdadero afecl: 
fon muchas veces ridiculos , y de muchas maneras 
engañan á si mifmos: mayormente , fi fu vida no 
conforma con efte modo de orar. Porque, fi el pinc 
de un Apeles no pudo llegar, á retratar tan al vivo 
un niño , que llevava unas uvas, que no conocieíTe 
las avecillas el engaño de la pintura : con qué car 
pienfa alguno , que ha de confeguir con el arte* 1 
que es don particular del Efpiritu Santo, y don ve 
daderamente preciofiílimo ? Porque, fi el arte no pue­
de llegar á tal punto , que imite perfectamente á la 
naturaleza; cómo podrá reprefentar la energía del di-» 
vino Efpiritu, que es fuperior á la naturaleza mifma? 

C A P I T U L O VIII. 

DEL ESTUDIO DE LA SANTA ORACIONt 

y meditación , que ha de tener 
el Predicador. 

i A Demás de la integridad de vida , y puré 
jT"\_ de intención , que enícñamos dever nal 

fe en el Predicador , pedimos también un eitudio par 
ticular de la fanta Oración : el qual no puede dej 
de tener, quien ella dotado delta pureza de vida, 
de intención. Y nadie me juzgará nimio, ó fuperfti 
ciofo en pedir tantas virtudes, fi confideráre pruden 
teniente la razón de efte oficio. En efecto muchas m 
virtudes defea en el Dodor Eclefiaftico San Bernardo, 
quien, defpues de haverfe quejado gravemente, fegun 
antes digimos , de que tuvielfemos en la Iglefia mu­
chas canales , pero poquiflimas conchas, por quanto 
los Predicadores quieren derramar primero , que lle-
narfe; explica lo cute ellos deven acaudalar antes> 

por 
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(1) S.Bernard. Serm. 18. in Cant. (2) P / ' / i . 

por eftas palabras ( i ) : „ Mirad, que de cofas fe nos 
„ han de infundir primero , para que ofemos derra-
„ mar , dando de la plenitud , no de la efcafez. En 

primer lugar la conpunccion, en fegundo la devoción, 
„ en tercero el trabajo de la penitencia , en quarto 
„ la obra de piedad, en quinto el eítudio de la ora-
5) ció» J en fexto el ocio de la contemplación, en fep-
3 , timo la plenitud del amor. „ Ves pues 3 como entre 
eftas prendas pide eíte Varón fantifTimo el efpiritu de 
devoción 3 el eítudio de la Oración 3 y el ocio de la 
contemplación ? Y el mifmo otra vez 3 en la carta 2 0 1 . 
á cierto Abad 3 enfeña 3 que tres cofas le eran preci-
fas 3 para promover la falvacion de los hombres. » Aho-
, 3 ra 3 dice 3 reftan tres cofas 3 doclrina 3 egemplo 3 y Ora-
P , cion : la mayor de todas es la Oración, porque efta 
3 , es la que alcanza la gracia 3 y eficacia á la obra 3 y 
3 3 a la voz. 

2 Más dejando aparte 3 que efta mifma pureza de 
vida,y de intención apenas fe halla3 fino en un pe­
cho faciado en la contemplación de las cofas de Dios, 
es conítante fentir de los Santos Padres 3 que los Doc-
rores Evangélicos reciben en la Oración lo que defpues 
dan al pueblo : como fe vio en los Profetas, Princi­
pes de elle oficio , que recibían del Señor lo que al 
pueblo comunicavan. Y efto fignifican aquellas pala­
bras del Profeta (2) : Reciban los montes la paz, para el 
pueblo, y los collados la ju/licia. Por lo que dice San 
Gregorio: „ El Redemptor del Genero humano de dia 
„ hacia milagros en beneficio de los hombres, y ve-
, 3 lava toda la noche en el monte , ocupado en la Ora-
, 3 cion: para dar á entender á los perfectos Predica-
, 3 dores 3 que no degen del todo la vida activa por el 
3 ) amor de la efpeculacion : ni defprecien los gozos de 
3 3 la contemplación por la demafiada aplicación al tra-
, 3 bajo , fino que bevan en el retiro de la contem-

D 4 5>pla-
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{ilS.AuguJi. 4 . de Doa.Cbrijl. 

„ plación lo que han de derramar fobre fus progi-
„ mos. 

3 A más de lo dicho , íiendo el fin de elle minif-
terio la falud de las almas, y la penitencia, y con-
verílon de los hombres perdidos, es neceífario 3 que el 
Predicador, no folo con palabras3 fino también, y aun 
mucho mas con ruegos3 y con lamentos implore el 
focorro del Señor 3 para que adelante 5 y prolpére fus 
piadofos defeos3 y trabajos. Deve pues3 acordarfe de 
lo que pafsó á San Pedro3 que trabajando toda una 
noche con fus compañeros, no pefcó nada; mas ha-
viendo echado la red en el nombre del Señor , cogió 
una gran cantidad de peces. Por efto S. Aguítin acón-
feja al Predicador , que íi quiere falir con fu intento, 
fe valga mas de ruegos á Dios, que de palabras. Pues 
dice afli ( i) : „ Trabage el Predicador, en que le oy-

gan con inteligencia , con güito, con obediencia : y 
„ no dude , que puede mejor lograrlo con la piedad 
„ de las oraciones, que con la fuerza, y copia de ra* 
, 3 zones : para que , orando por si, y por fus oyentes, 
3 , antes fea Orador y que Maeítro : y llegandofe la ho-
3 3 ra 3 antes de mover la lengua , levante á Dios fu 
, 3 fediento efpiriru , para que regüelde lo que huviere 
, , bevido, ó vacie aquello de que fe huviere llenado. 

4 A efto fe añade, que como 3 en fentir del mifmo 
Padre San Aguftin y y de todos los Varones eloquen-
tes 3 tanto al oficio del Orador, como al del Predi­
cador pertenezca enfeñar 3 deleytar, y mover : y el en-
feñar fea de necefiidad, el deleytar de fuavidad, y en 
eomover , y períuadir confifta la-victoria--; como podrá 
el Predicador mover afectos , fi el no ella movido? 
, 3 Mal podrán 3 dice San Gregorio 5 las palabras 3 que 
, 3 falen de un corazón frió 3 encender en fus oyentes 
, 3 defeos celeítiales; no pudiendo una cofa , que en si 
3,mifma no arde, encender á otra.„ Sobre lo qual, 

no 
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no reparare alegar aqui la íentencia del Principe de 
los Rhetoricos Quintiliano, que en el Lib.VJ. de las 
Inflituciones Oratorias, hablando del modo de excitar 
los afedos} dice aíli: , 3 La fuma de todo efte artifi-
9 ) ció } en mi fentir , coníifte , en que efte dentro de 
y, SÍ movido el que quiere mover a los otros. Porque la 
3 , imitación del llanto, del enojo 3 y de la colera fe-

ra ridicula3 íi á las voces. y al Temblante no acom-
„ paña también el animo. En efecto, qué otra es la 
„ caufa de que los que lloran penetrados de un ver-
„ dadero reciente dolor, expliquen tan vivamente fus 
„ fenúmientos, y que la ira buelva á veces eloquen-
„ tes á los ignorantes 5 fino la fuerza interior del ani-
„ m o 5 y la verdad mifma de los afectos, de que eftán 

poíTeidos ? Por tanto , en las cofas, que queremos 
: , fean verofimiles, feamos nofotros parecidos á los afec-

tos de los miíinos 5 que realmente los padecen 3 y 
3, nazca la oración de tal animo 3 qual quiíiera impri-
3 , mir en el Juez. Se dolerá por ventura el que me 

oyere 5 no doliendome yo de lo que le digo ? Se in-
33 dignará aquel , íi el mifmo 3 que le mueve á ira, 
y, y lo procura , no la tiene ? Llorará el Juez , hablan-
3 , dolé con los ojos enjutos í Es imponible. Porque no 
3 , enciende 5 fino el fuego 5 ni humedece , fino el agua, 
33 ni hay cofa 3 que dé á otra el color , que ella no 
33 tiene. Primero pues 3 deve hacernos fuerza lo que 
3 , queremos 3 que la haga al Juez; y que nos apaííio-
, 3 nemos antes 3 que intentemos apasionarle. 

5 Elias razones de aquel excelentiílimo Maeítro con­
vencen 3 que lo que principalmente conduce para mo­
ver los afedos 3 es convencernos antes nofotros mif-
mos. Pregunto pues 3 quienes fon los que elián domi­
nados de los afedos de las cofas divinas 3 ora fean ef-
tos acres 3 y ardientes 3 ora folfegados 3 y fuaves 5 lino 
aquellos mifmos 3 que con la continua meditación de 
las cofas divinas 3 y con el eíiudio de la fanta Oración, 
procuran dia , y noche calentar, nutrir, y aumentar el 

afedo-
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afecto de la devoción ? Porque fu primer cuy dado es, 
levantar con femejante egercicio fu peníamiento á Dios, 
alimentar la devoción, y encender piadoíbs afectos en 
si mifmo. Muchos de ellos tienen tan difpuelto, y tan 
preparado el animo , que una chifpa, que les toque 
de la palabra divina , al inflante fe encienden, como 
una pólvora. Por lo que , de uno de los compañeros del 
Bienaventurado San Erancifco, que del todo eítava da­
do á la contemplación de las cofas divinas, fe refiere, 
haverle fucedido muchas veces , que con íblo oir la 
voz Paraifo , cali fe arrebatava en extafis , de puro de-
feo, y regocijo. Últimamente, como el fuego prende 
con facilidad en la leña feca ; más no a/Ti en la ver­
d e , y húmeda : afii los Predicadores aplicados al eítli­
dio de las cofas divinas, y de devoción , fácilmente, 
como leña feca, fe inflaman en el fuego de la devo­
ción , y amor , con el qual encienden los ánimos de 
los oyentes ; más los que no tienen devoción, como 
leña húmeda, ni á si mifmos fe encienden, ni pueden 
encender á los demás. 

6 Todo quanto hemos dicho re fume San Profpero 
en el Lib.i. de la vida contemplativa en eítas palabras: 
„ El Predicador no confie en la elegancia de las pa-
„ labras, fino en la virtud de fus obras : no fe de-
„leyte con las aclamaciones del auditorio , fino con 
„ los llantos : no procure ganar aplaufos, fino gemi-
„ dos : y derrame él primero las lagrimas, que defea 
„ derramen fus oyentes , y afii los encienda con la 
„ conpunccion de fu corazón. „ Haviendo pues dicho 
del oficio, y dignidad del Predicador lo que nos ha 
parecido oportuno ; en el Libro figuiente empezare­
mos á tratar del Arte mifma, emprendiéndola , co­
mo dicen, defde fu primer cuna. 
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LIBRO SEGUNDO 

DE LA RHETORICA 
E C L E S I Á S T I C A , 

O D E LA. M A N E R A D E P R E D I C A R . 

CAPITULO PRIMERO. 

£UE SEA RHETORICA 9 gUAL SU MATERIA, 
qual fu oficio ,y fin , y quales fus partes. 

HETORICA , es una Arte de bien 
hablar: 6 una Ciencia de hablar 
con prudencia , y adorno fobfe 
qualquier aílünro. Porque, aun­
que el nombre Rhetorica ilgnifi-
que aquella parte de la eloquen­
cia, que contiene meramente los 
preceptos del arte \ aqui toma­
mos noíbtros la Rhetorica por la 

eloquencia , que es aquella habilidad de explicarle 
con prudencia , con claridad , con abundancia , y con 
armonía : ello es , eloquencia, que no viene á fer otro, 
que una fabiduria , que habla copioíamente. De lo qual 
fe infiere, quanto fe engañan los que pienfan , fer la 
eloquencia un tumultuario amontonamiento de voca­
blos fynonimos, y un afectado gracejo, y donayre de 
hablar: fiendo afíi, que no hay cofa mas opueíta á la 
verdadera eloquencia. Porque no es la eloquencia 
aquella vana, y cafi pueril cadencia de palabras, que 

mu-
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muchas veces fe oítenta , y hace infolente alarde en el 
pueblo ; lino , como digimos , una fabiduria, que ha­
bla, con difcrecion , y afluencia , la qual fe infinua 
dulcemente en los ánimos de los prudentes. Quita pues 
la fabiduria , y feguirfe ha la ruina de la eloquencia. 
Afli que, quanto uno hablare con mayor prudencia, 
y gravedad, guardando al mifrao tiempo la pureza 
del lenguage, tanto mas iníignes mueítras dará á ti 
dos de fu eloquencia. 

2 Además de eíto decimos, que la materia de eíta 
arte es aquella, en que fe egercíta toda el arte, y la 
facultad, que del arte fe forma. Por lo que, afli co­
mo decimos, que la materia de la Medicina fon las 
enfermedades, y heridas, porque de ellas trata toda la 
Medicina ; afli llamamos materia del arte Rhetorica 
aquellas cofas , en que el arte, y facultad oratoria fe 
v e i f a . Unos juzgaron, fer ellas cofas mas , otros, me­
nos. Porque Georgias Leontino , calí el mas antiguo 
de los Rhetoricos, hizo juicio , que de todas las ma­
terias puede hablar perfectamente el Orador. Donde 
parece, que fugeta á eíte artificio una materia infini­
ta , é inmenfa. Más Ariítoteles, que acrecentó con 
muy buenas reglas , y perfecciones eíta arte , juzgó, 
que el oficio del Rhetorico fe egerce en tres gene-
ros de cofas, Demonítrativo, Deliberativo , y Judicial, 
Demonftrativo es, el que fe emplea en la alabanza, ó 
vituperio de alguna determinada perfona. Ddiberativi 
es, el que, pueíto en difputa, ó en confultacion ci­
vil , lleva configo la pronunciación de la fentencia. 
Judicial es, el que , pueíto en juicio , contiene acufa-
cion, y defenfa: ó pedimento , y recufacion. Y , en 
nueítra opinión , es verdadero decir, que el arte, y 
facultad del Orador fe verfa en la materia de eftos 
tres géneros. Eíte es también el fentir de Cicerón, que 
abrazamos con güito ; con tal empero, que entenda­
mos , que, fi bien la materia de eíta arte fe limita á 
ellos términos: con todo , fu parte principal, eíto es, 

la 
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la Elocución, de la qual la mifma eloquencia tomo 
el nombre, fe extiende dilatadiíTimamente á todas las 
facultades de todos géneros. Porque muchos Filofofos, 
Médicos y Jurifperitos 5 Mathematicos 3 y Theologos, 
inítruidos en las reglas de eíta parte3 eíto es 5 de la 
Elocución , hablan con muchiíTimo primor, y elo­
quencia. 

3 De eítos tres géneros de caufas omitiremos al 
Judicial, que fue, el que mas practicaron los Rheto-
ricos } haviendo inventado el arte de bien decir, 6 de 
orar, para tratar en juicio las caufas civiles , por con-
fideratle nofotros3 como ageno de nueftro propoíito: 
pues no damos reglas á los Abogados, fino á los Pre­
dicadores. Atfi, nos contentaremos con el Deliberati­
vo 3 eíto es 3 fuaforio 3 y con el Demonítrativo. De 
aquel nos valemos 3 para perfuadir las virtudes 3 y pa­
ra difuadir los vicios: de eíte 3 para celebrar las ala­
banzas de los Santos. 

4 El oficio de eíta facultad parece fer 5 decir á pro­
poíito para perfuadir : el fin 5 perfuadir efectivamente 
con Ja energía del decir. Entre el oficio pues 3 y el fin 
hay ella diferencia : que en el oficio fe atiende 3 que 
es lo que deva hacerle : en el fin 3 que es lo que al 
oficio convenga. A ííi decimos 3 fer el oficio del Me­
dico procurar derechamente 3 y por buenas reglas la 
falud : el fin 3 fanar efectivamente con la curación. Sa­
bremos pues 3 qual fea el oficio 3 y qual el fin del Ora­
dor 3 quando diremos 5 que fu oficio es 3 lo que dcve 
hacer : y fu fin 3 aquello 3 por cuya caufa lo deve 
hacer. 

5 Más 3 como la razón de las cofas 3 que fe hicie­
ron para confeguir algún fin, deve tomarfe del mif-
mo fin ; de eíte mifmo fin fe vendrá en conocimiento 
de lo que deve hacer 3 y tener el Predicador. Porque 
primeramente 3 para hablar á propoíito para perfuadir, 
es meneíter5 que enfehe , que incline 3 que deleyte. Al 
Dialéctico 3 que pretende probar una cofa dudofa 5 le 

b a í t a 
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baila que enfeñe : efto es, que convenza con argumen­
tos lo que quiíiere. Pero, como el Orador no acof-
tumbra folo conciliarfe la fe' de fus oyentes, fino tam­
bién moverlos á obrar alguna cofa; amas de probar 
con argumentos , deve con la hermofura del eílilo, 
y variedad de las materias, deleytarlos, comoviendo-
los con afectos, é impeliéndolos á obrar. Y aífi enfe-
ñar es de neceflidad; deleytar de fuavidad; rendir es 
proprio de la victoria : de lo quai hablaremos mas 
difufamente en fu lugar. Y ciertamente, enfeñar, co­
mo dice Rodulfo ( i ) , es cofa fácil, y que qualquie-
r a , aunque de corto entendimiento, lo puede hacer; 
más conlternar con los afectos al oyente, y transfor­
mar fu animo del modo que tu quieras: atraherle 
además de eíto , y con el güito de oir , tenerle fuf-
penfo , eíto folamente queda para los ingenios gran­
des , y mas favorecidos de las mufas. 

6 De eíte mifmo oficio, 6 fin colegimos también 
las partes, que deve tener el Orador , 6 Predicador. 
Porque conviene , que haya en él Invención, Difpofi-
cion y Elocución y Memoria y y Pronunciación. La Inven­
ción es la acción, con que el entendimiento bufea , y 
halla cofas verdaderas, 6 verofimiles, aptas á perfua-
dir lo que fe intenta. Bifpojicion es el orden , y diítri-
bucion de las materias , que mueítra Jo que , y en 
donde fe ha de colocar. Elocución es un buen acomo­
damiento de las palabras proporcionadas , para decir 
las cofas, y fentencias inventadas. Memoria es una fir­
me percepción de las cofas , y palabras antecedente­
mente fabidas. Pronunciación es un temperamento , ó 
moderación de la voz , del femblante , y del geíto 
con decoro , y gracia. 

7 Más para confeguir todo eíto , fon precifas tres 
cofas : Arte, Imitación y y Egercicio. El Arte es la re­
gla , que preferive el medio, y la razón para hablar 

con 

( i ) Rodulf. AgricoL lib.i. Topic. 
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con acierto. La Imitación es, la que nos impele con 
diligente razón á querer afemejarnos á algunos en el 
decir. El Egercicio es un continuo ufo, y coftumbre de 
hablar. Son pues menefter los preceptos del arte, lo 
primero , para juzgar no folo de los efcritos de los 
Varones eloquentes , que nos proponemos imitar 3 fino 
también de nueítras mifmas producciones : lo fegundo, 
para ayudar á la naturaleza , la quaj , fi no es muy 
buena 3 á lo menos puede algún tanto corregirfe : y , 
como efcrive Cicerón 3 aunque algunos dotados de 
grandes talentos configan fin reglas gran facundia ; no 
obuante el arte es guia mas ícgura 3 que la natura­
leza : porque lo que haces con fola la luz natural, ef-
fo mifmo con el arte lo harás con mucho mas acier­
to 3 y primor. 

8 Sin embargo 3 nadie imagine 3 que en las reglas 
del arte fe encuentra tanto focorro , que con ellas 
folas juzgue 3 efiar ya fuficien temen te inítruido para 
orar. Pues ninguno alcanzará la palma de la eloquen-
cia fin las otras dos partes 3 elto es 3 la Imitación 3 y 
el Egercicio : de las quales la una confifte en la mu­
cha lección de Varones eloquentes 3 y la otra en el 
continuado ufo de eferivir. Ni aun bafta leer mucho, 
fi leyendo 3 no reparas con diligencia en todas las figu­
ras de hablar, en las fentencias , en las frafes , en los 
tropos, y finalmente en quanto pertenece á las reglas 
de la Invención, y Elocución: para que de efta ma­
nera te hagas familiares los preceptos del arte, y los 
tengas íiempre aprontados, y como á la mano. Pues 
hay muchos, que leen las obras de Varones muy elo­
quentes 3 y contentandofe folamente con el conocimien­
to de las cofas , fin obfervar los modos de hablar, 
no hacen ningún progreffo. 

*** *** V 
*** *** 

V 
CA-
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C A P I T U L O II. 

COMO SE DIFERENCIA LA RHETORICA DE LA 
Dialéctica. 

i T \ E r o , para que comprehendamos con mayor 
JL claridad la difínicion de la Rhetorica, que 

da gran luz para conocer radicalmente fu razón, y 
effencia y fe ha de explicar con alguna extenllon , en 
qué convenga con la Dialéctica , y en qué fe diferen­
cie de ella. Porque 3 declarada la femejanza 3 y diver-
íidad de las cofas entre si muy afines, fe colige fu di­
fínicion : pues confia por fentencia del Filofofo, que 
la Rhetorica tiene parentefco con la Dialéctica, y que 
fe contiene debajo de ella, como de ciencia fuperior, 
aiTi como la Mufica debajo de la Arithmetica. Sobre 
lo qual cantó afii Arias-Montano ( 1 ) : 

De eíia 3 es á faber, de la Rhetorica 
Hermana melliza fue la Lógica, 
A quien efte nombre propriamenre 
Dio la Grecia antiguamente: 
Facultad, que de la Razón riquezas, 
Nervios ai que habla le da , y fuerzas; 
Más la Rhetorica fu hermana 
Con fus vivos colores la acompaña: 
Y fi bien aquella es la que vence, 
Efia perfuade al vencido, fe fugete. 

2 Lo cierto es, que el fin de una, y* otra cien­
cia es el mifmo; y unas mifmas las razones, por don­
de fe llega á efte fin. El fin de entrambas es perfua-

dir, 

( i ) Huic foror eji ventre ex uno concepta gemellat 

Pr<scipué Logicen dixerunt nomine Graii, 
Qua rationis opes , vires , nervofque miniftrat 
Diceñti, vivos adhibet germana colores: 
H#c vincit 3 viftum illa fequi parereque fuadet. 
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dir j y hacer creer lo dudólo : para lo qual fe valen 
de diverías razones, y argumentos. Pero ambas tienen 
queltiones defemejantes , diítintos oyentes , y liguen 
también diferente manera de hablar. Porque , como 
unas queltiones fe ordenan para entender , otras para 
obrar, y por ello aquellas fe llaman efpeculativas, ef-
tas praáicas; la Dialéctica fe verfa mas en las quef-
tiones del primer genero, y nueftra Rhetorica , etto 
es , la Eclefiaftica , de que nos proponemos hablar, 
trata mas veces de las del fegundo. Porque , íl 
bien á primer vifta parezca otra cofa, íiempre inten­
ta perfuadir , ó difuadir, quando 6 aparta á fus oyen­
tes de la maldad , 6 los excita al amor de la virtud, 
y piedad. 

3 También hay muchiftima diferencia entre los 
oyentes, con quienes hablan el Dialéctico, y el Pre­
dicador. Porque aquel de ordinario difputa en las Ef-
cuelas con los doctos; elte con el Pueblo , que mejor 
bien fe gana con egemplos, y afectos, que con razo­
nes filofoficas. De donde procede aíTunifmo aquella di­
ferencia entre la Dialéctica , y la Rhetorica , que Ce-
non explicó con el egemplo de la mano cerrada , y 
abierta, diciendo : que la Dialéctica es como el pu­
ño, y la Rhetorica como la mano abierta: por fer 
mas breve el eftilo de aquella, y el de eíta mas di­
fufo , y extendido. En efecto , el" eftilo dialéctico pa­
rece , que fulamente une los nervios , y hueíTos del 
cuerpo , y los coloca en fus proprios lugares ; más 
la Rhetorica , con la elegancia , y afluencia de la Ora­
ción , como que añade fangre , carne , piel , color, 
hermofura , y ornato. Afli , los que carecen de ef-
tas cofas, fon llamados de los Rhetoricos, fecos , y 
ayunos. 

4 Eíta poítrer diferencia fe colige de las anteceden­
tes. Ni con menos propriedad fe explica eíto mifmo 
con el egemplo de los Pintores , los quales primero 
delinean todos los miembros de una imagen , como 

E en 
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( 1 ) Senec. epift. 83. 

en bofquejo : y defpues añaden varios colores, y ador­
nos , y lo demás , que fe requiere para una perfecta , y 
acabada pintura. Aquello primero declara el oficio de 
la Dialedtica , y ello ultimo el de la Rhetorica. Efta 
pues ultima diferencia nace de las dos fuperiores* 
que poco antes digimos. Porque la ruda 3 y necia 
muchedumbre ha de ganarfe con largas Oraciones: 
pues , para que ella no folo fepa > y entienda7 fino 
para que haga lo que queremos 3 importa aterrarla $ 

y como ver la 3 no fulamente con fylogifmos3 fino tam­
bién con afectos, y con un gran golpe de eloquen-
cia : la qual pide > no un razonamiento breve } y an-
gofto3 fino acre y vehemente , y copiofo. 

5 De ello hay un egemplo muy proprio en Séne­
ca y que en gracia de la enfeñanza me plugo infertar 
aqui. Dice pues de efta manera (i) Zenon , Varón 
Ú muy grande 0 y fundador de efta fortiííima , y fan-
w tifTlma fe&a y quiere difuadirnos} y apartarnos de la 
„ embriaguez. Ten cuenta ahora como prueva , que 
„ un hombre de bien no ha de fer borracho. Nadie 
3 3 fia un fecreto de un borracho ; pero le fia de un 
3 3 hombre de bien : luego no es hombre de bien el 
3 3 borracho. No es dueño de fi el animo tomado de 
3 3 la embriaguez. De manera, que afti como las mif-
3 , mas tinajas del mofto rebien tan 3 y Ja fuerza del ca-
3 , lor hace iobrefalir quanto hay en el fondo; aífi quan-
3 3 do el vino hierve, todo lo que eltá efeondido en lo 
3 3 mas hondo fale, y fe pone de manifieíto. Los atef-
3 3 tados de vino 3 aííi como no detienen el manjar re-
3 3 bofando el vino 3 tampoco un fecreto : igualmente 
, 3 derraman lo fuyo 3 que lo ageno. 

3 3 Más 3 fi quieres concluir, que un hombre de bien 
3 3 no deve embrigarfe 3 para qué te vales de fylogif-
3 3 mos ? Di : quan torpe cofa fea cargar el eílomago 
5 3 mas de lo que puede llevar, y no conocer fu medi-

3 3 da: 
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j , da : quantas cofas hacen los borrachos , de que fe 
„ avergüenzan los fobrios: y que la embriaguez es 
5 , con todo rigor una locura voluntaria. Demos , que 
3 5 aquel habito de embriagarfe dure por muchos dias: 
3 , dudarás acafo del furor ? No es menos locura aho-
3 3 ra 3 aunque dure menos. Ponte á confiderar el egem-

3 3 pío de Alejandro de Macedonia 3 que en un ban-
3 3 quete atravesó con la efpada el cuerpo de fu aman-
3 , último 3 y lealiílimo Clito : y defpues que conoció 
3 3 fu delito 3 fe defeó la muerte ? y ciertamente la me-

3 3 recia. 
3 , Todo vicio enciende 3 y defcubre la borrachera. 

3 , Quita la vergüenza 5 que ata/a los malos intentos: 
3 3 pues fon mas los que dejan de pecar por verguenza3 
3 3 que los que lo dejan por buena voluntad. Luego que 
3 , fe toma el animo del demaíiado vigor del vino 3 to-
3 3 do lo mal efcondido fale fuera. No caufa los vicios 
3 3 la embriaguez , fino que los defcubre. Entonces el 
3 3 lafcivo no bufca el apofento 3 fino que luego 5 y 
3 3 fin tardanza fuelta la rienda á fus apetitos. Entonces 
3 3 el deshoneílo confieíTa fu mal 3 y lo publica. Entonces 
3 3 el defvergonzado ni contiene la lengua 3 ni la mano. 
v Crécele al infolente el orgullo 3 al cruel la crueldad, 
, 3 al embidiofo la malicia: todo vicio fe defcubre, y 
3 3 fe manifieíia. 

3 3 Junta á eíto aquella ignorancia de si mifmo 3 pa-
9 , labras dudo fas, y mal declaradas 3 la villa turbada, 
„ el paífo trémulo , vahidos de cabeza, los mifmos 
3 , techos movedizos, como 11 un torvellino hiciera mo-
3 , ver toda la cafa, los dolores de eítomago, quando 
„ el vino bulle, y eftira las entrañas mifmas. Y aun en-
3 , tonces tal qual puede paíTarfe, mientras él conferva 
3 , fus fuerzas. Pero qué diremos, quando un fatal fue-
3 3 ño le poltra , y lo que fue embriaguez para en ahi-
3 3 tera? Ponte á penfar las mortaldades que causó la pu-
3 3 blica borrachera. Ella hizo , que gentes muy vale-
, 3 rofas 3 y guerreras fe entregaífen á fus enemigos. Ef-

E 2 3 3 ta 
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(OLÍ&.4. deDotf. Chrijl. 

, 3 ta abrió las murallas defendidas con guerra pertinaz 
3 , de muchos años. Efta á hombres rebeldiíiimos, que 
3 , rehufavan el yugo, fugetó á voluntad agena. Eíta, 
3 , con el vino fojuzgó invencibles efquadrones. Al mif-
3 3 mo Alejandro , de quien poco antes hice mención* 
3 3 y á quien tantas jornadas , tantas batallas, tantos in-
3 , viemos que havia pallado 3 allanando la dificultad de 
3 3 los tiempos 5 y de los lugares 3 tantos rios caudalo-
3 3 fos 3 cuyo origen fe ignora 3 tantos mares no pudie-
3 3 ron detener 3 ni dañar ; la deítemplanza en la be-
3 3 vida 3 y aquella hercúlea 3 y fatal copa le arrojo al 
3 3 fepulcro. 

6 Haíta aqui Séneca 3 cuyas palabras quife poner 
á la letra, porque clarifilmamente mueftran la diferen­
cia del eítilo dialéctico 3 y rhetorico. Sin embargo no 
deve el Rhetorico hablar fiempre de eíie modo; fino 
quando el afiunto requiere mas la amplificación3 
que la prueva. Porque el Rhetorico en las pruevas 
imita la brevedad 3 y futileza de los Dialécticos; más 
de tal manera 3 que 3 como antes digimos, la Oración 
no confie folamente de nervios 3 y huefibs; fino tam­
bién de carne 3 y piel 3 eíio es 3 que fe villa de el or­
nato oratorio. 

7 Fuera de eíto 3 el oyente no folo deve fer do­
blado con la fuerza de la Oración fino que también 
deve fer recreado con la dulzura, y elegancia de ella; 
afii 3 como enfeña San Agultin ( 1 ) 3 atiende con mas 
güito 3 fe coge á menos cofia 3 y es llevado á donde 
le impeles. Porque nadie fe inclina á hacer lo que 
oye de mala gana. Más eíto con un eítilo angoíto, y 
feco 3 qual es el de los Dialécticos y de ninguna ma­
nera puede lograrfe. Por lo que dice el mifmo San 
Aguítin : 3 3 Si los oyentes mas preíto deven fer movi-
3 3 dos 3 que enfeñados 3 fin duda es meneíter mayor 
3 3 golpe de eloqucncia 3 para que no fe entorpezcan 

3 3 en 
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»en hacer aquello mifmo, que ya faben. Ai fon pre-
>, cifas obfecraciones , y reprehenliones, concitaciones, 
>, y apremios, y todo lo demás que firve para como-

ver los ánimos. Pero efta manera de hablar no re-
5 , quiere un razonamiento breve , y angofto ; fino ve-
„ hemente, acre, y copiofo.,, De todo lo qual fe vé 
claro, en que convienen entre si ellas dos Artes, y en 
que fe diftinguen : y quanto mas difícil es impeler á 
obrar la voluntad de los hombres , que convencer fia 
entendimiento, y precifarlo con razones al aífenfo. 

C A P I T U L O III. 

TODA ORACIÓN SE COMPONE DE TRES PARTES^ 
Expoficion, Argumentación , y Amplificación. 

i Q leudo la Oración un inftrumento del arte 
O Rhetorica, con que egerce el Orador fu ofi­

cio , quien atentamente confideráre el motivo, y to­
das las partes de la Oración , claramente hallará , que 
todo hombre, 6 fencillamente expone algo, ó lo prue-
va, o lo reprueba , ó lo amplifica, para comover el 
animo. Exponemos pues, con eftilo fencillo , ó con 
narración hiftorica: con la qual declaramos nueftro 
intento, o lo que ha fucedido, 6 puede fuceder. Pro­
bamos con argumentos , y razones : con las quales in­
tentamos hacer creíble lo dudofo. Amplificamos, quan-
do con una Oración extendida , manifeftando fer la 
cofa en fu genero excelente, concitamos el animo del 
oyente á ira , compafilon , trifteza , odio , amor , 
efperanza , miedo , admiración, ó á qualquiera otro 
afe&o. No ignoro y o , que fon comunes, como lue­
go veremos , los lugares , y argumentos de probar, 
y amplificar; pero porque el modo de tratarlos es 
diferente , hemos querido mas, para facilitar la enfe-
ñanza, feparar el uno del otro. 

z Más, porque ningún difeurfo , ni oración hay 
E 3 en-
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entre los hombres , que no fe verfe en ellos tres gé­
neros , hemos de explicar con diligencia en ella Ar­
te el modo, con que cada uno de ellos fe deve prac­
ticar. Aííi fe logrará, que el Predicador entienda fá­
cilmente , quando ocurriere alguno de ellos en el Ser­
món , la manera con que puede tratarlo oportuna­
mente. Y liento el modo de probar , y argüir el 
principal de ellos tres , de donde también procede, 
fegun diglmos , la facilidad de amplificar , en primer lu­
gar fe hablará de elle , y luego de los demás. Y por­
que el buen orden de hablar pide, que tratemos antes 
de las cofas mas comunes , y defpues de las menos 
comunes, que fe contienen bajo de aquellas; prime­
ramente expondremos elle methodo, y razón común 
de probar, que pertenece á todo genero de Sermones, 
y en feguida las reglas, y argumentos proprios de ca­
da Sermón : orden , que figuieron Cicerón en los Rhe-
toricos, y Ariítoteles en los 7oficos : pues aquel pro­
pufo , como una felva, para hallar todos los señeros 
de argumentos, y defpues defeendió á tratar de cada 
una de las caulas. Y Ariítoteles del mifmo modo def-
crivió todos los lugares , que pertenecen á todas las 
queítiones , y luego fe pafsb á explicar las queíiiones 
en particular, en que fe controvierte algo acerca del 
genero de la cofa , de la difinicion , del propio^ 
ó accidente. 

C A P I T U L O I V . 

DIVISIÓN DE LA gUESTION. 

I " I ) O r ° i u a n t o toda razón de argüir, y probar, 
. • de que hemos de hablar en eíte fegundo Li ­

bro , eltá deítinada para decidir alguna Queítion, pa­
rece conveniente explicar primero, de quantas maneras 
fea la Queítion , que puede difputarfe. Dos pues fon 
los géneros de Queítiones, uno Indefinido , 6 indetermi­

nado, 
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nado , que en griego fe llama Thejis , y en latin Propo-
Jitum : otro Definido, ó determinado , que fe llama en 
griego Hypothefis, en latin Caufa , ó Controverfia. La 
Theíis inquiere de las cofas en general, fin defignar per-
fon as, tiempos , ni lugares; más la Hypotheíis, de las 
cofas en particular, que fe contienen en las perfonas, 
tiempos, y lugares. Theíis es : Si fe deve cafar un hom­
bre ? Hypotheíis : Si fe deve cafar un Filofofo , b un viejo, 
fi en efie tiempo , fi en aquel lugar , fi en aquellas coftum-
bres :fi ha de fer con foraflera , fi fin dote , fi con vieja, 

fi con moza , Ji Pompeyo con ]ulia r Llaman circunftancias 
aquellas, con que fe buelve Definida la Queítion : co­
mo fon, Perfona, Cofa , Caula , Tiempo , Lugar , y 
Modo : de que trataremos en lugar mas conveniente. 

2 La Queítion Indefinida es en dos maneras : pues 6 
bien pertenece al conocimiento, cuyo fin es la cien­
cia , como : Si es la tierra esférica ? Si fe halla verda­
dera amiftad en el mundo ? ó bien pertenece á la ac­
ción 5 v.g. Si ha de governarfe la República \ Con que 
cofas ha de cultivarfi la amifiad) Ires fon los gene-
ros de la primera : Si fea , lo que fea , qual fiea, y fus 
femejantes, que los Dialécticos enfeñan en el tratado 
de los themas limpies, y compueítos. Si lea ? como : 
Si hay Pygmeos ? Si fiempre ha eflado el mundo ? Si ha 
de durar fiempre el mifmo ? Que fea ? como : gue es 
Alma ? Qual fea ? como : Si el Cielo es colorado ? Si es 
loable, o útil efiudiar Filofofia ? 

3 De la otra Queítion , cuyo fin no es la ciencia, 
fino la acción, hay dos géneros : uno para el oficio, 
otro para concitar movimiento en el animo, 6 para 
aplacarle , ó bien para quietarle del todo. Para el ofi­
cio , aifi como , fi fe bufea : Si deven engendrarfie hi-
]os\ Para mover los ánimos, quando fe hacen exhor­
taciones para defender la República, y para alcanzar 
la gloria, y la alabanza. De cuyo genero fon las que­
jas , las incitaciones , y las comiferaciones llorofas; co­
mo también la Oración , que foíTiega el enojo , ct 

E 4 quita 
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quita el miedo, ó comprime el regocijo dem£\táo% 
b facude la melancolía. 

4 Por efta diviíion de la Queílion entendemos tres 
cofas , que fon muy neceíTarias para ella Arte. Prime­
ramente 3 que para la Queílion Indefinida fe requiere 
una fuente de invención : otra } para la Definida , las 
que digimos llamarfe en griego Thefis , é Hypothefis, 
Afii para tratar la Thefis, fe facan los argumentos de 
aquellos lugares principalmente , que los Griegos lla­
man 3 Topicos ,* más para la Hypothefis, de lo$ luga­
res de las circunftancias , que fe atribuyen á las cofas, 
6 perfonas: por quanto femejantes Queftiones 3 como 
poco antes hemos dicho , fe contienen en las circunf­
tancias de las cofas 3 y perfonas. Pues, aunque los ar­
gumentos, que nacen de las circunftancias 3 también 
fe reduzcan á los lugares de los Tópicos 3 como que 
en fu recinto comprehenden todo genero de argumen­
tos 5 con todo efib 3 por fer las circunftancias muchas, 
y de muchas maneras 3 y por tomarfe muchos argu­
mentos de ellas, devió fegregarfe de aquellos lugares 
un peculiar tratado fuyo : en el qual aquellas cofas,, 
que alli brevemente fe infinuan } fe trataften mas co-
piofa, y extendidamente. 

5 Efta mifma diviíion de la Queílion hace , que 
entendamos , lo que Cicerón, y demás Efcritores de 
efta Arte enfeñan,es á faber,que la Queílion Defini­
da la hemos de reducir á la Indefinida , efto es 3 la Hy­
pothefis á la Thefis. Lo qual 3 para que fe vea en un 
egemplo 3 Queílion Definida es: Si deve aprenderfe kz 
FiLofofia de Arifiateles ? De efta es como cierta parte 
aquella Indefinida : Si fe deve aprender la Filo/opa ? a 
la qual el Orador trasladará la Definida. Pero de efte 
aífunto fe tratará mas largamente en fu lugar. 

6 También efta diviíion de la Queílion firve, para 
que fepamos , que de un modo han de tratarle las 
Queftiones, cuyo fin es la ciencia ; y de otro las que 
fe llaman de acción. Porque en aquellas baila, que 

de-
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declaremos la eíTencia de la cofa , ó que probemos 
la dudofa; pero en eftas no folo deve fer inítruido el 
oyente, fino que también deve fer impelido á obrar 
algo; caufando algún movimiento en fu animo: lo 
que íin duda pide mayor fuerza , é Ímpetu de Ora­
ción , como hemos enfeñado , quando feñalamos la 
diferencia de la Rhetorica , y Dialéctica. Eíto aííi fu-
pueíto, comencemos á hablar de la Invención de los 
argumentos, con que fe tratan las Thefes , 6 Queítio-
nes Indefinidas. 

C A P I T U L O V. 

DE LOS LUGARES, DE DONDE SE SACAN LOS 
argumentos, con que principalmente fe trata 

la Quefiion Indefinida. 

i T"\E;!tinandofe toda Invención de argumen-
J L / tos 3 para probar , 6 amplificar , es preci-

fo) que quantas cofas pruevan , 6 amplifican un af-
funto y convengan de algún modo á las cofas mif-
mas j que pretendemos probar , ó amplificar 3 6 fe 
opongan también á ellas ,* fiendo una mifma la cien­
cia de las cofas entre si contrarias. A las mifmas co­
fas convienen unos predicados intrinfeca 5 y otros ex-
trinfecamente. Porque el Genero, la Efpecie, la Di­

ferencia, la Difinicion, las Propriedades , los Acciden­
tes 3 las Paríes, el Todo, las Laufias, y los Efectos en 
todas las cofas fe hallan naturalmente : pues no hay 
cofa 3 que no tenga ellos como parentefcos, y atribu­
tos. Porque ella es , como una genealogía común á 
todas las cofas, y como cierto árbol de linage , fe-
gun le pintan los Theologos, que antes, y defpues de 
si tiene á la derecha , y á la izquierda en cierto mo­
do fus parientes. Y fe ponen delante el Genero de 
la cofa 3 el Todo, las Partes, y las Caufas de donde 
la cofa procede : detrás los Efe&os 3 que fe liguen. 

de 
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de las caulas : á la dieílra , y íinieítra la Diferencia 
de la cofa, la Difinicion, las Qualidades propias , y 
fus Accidentes ; fino es que quieras mas colocar entre 
los Efectos á eítos dos últimos3 por quanto falcn de 
la forma de la cofa, como de fu caufa. 

2 A eítos atributos > que fobrevienen á las co­
fas 3 unos llaman Adyacentes 3 otros Adjuntos: y los 
dividen en tres tiempos3 antecedentes, concomitantes, 
y coníiguientes. De los quales unos fe juntan á las co­
fas neceífariamente, otros no: y á eítos poítreros lia* 
man comunmente los Dialécticos Accidentes. Todo ef-
to pues, que variamente fe junta á las cofas } fe dice 
convenirlas intrinfecamente *, pero extrinfecamente de­
cimos convenirlas los Semejantes , Defemejantes 5 Ma­

yores 3 Menores ? los Iguales, los Egemplos, los Tefti-
monios 3 y los Oramlos , que huvo íbbre la tal cofa. 
A ellos atributos pues , de todas las cofas llamaron 
Lugares tanto los Dialécticos , como los Rhetoricos: 
por facarfe de ellos 3 como de fus lugares 3 y como 
de fus almacenes 3 todos los argumentos , ya fea para 
probar, ya fea para amplificar: de los quales Ariíto-
teles 3 Cicerón , Boecio 3 y otros muchos infignes Ef-
critores 3 y en eítos tiempos Rodulfo Agrícola, eferi-
vieron difuíamente. 

3 Y eítos Autores en la primer divifion diítribu-
yen todos los lugares en Artificiales 3 y en Inartif da­
les 3 6 fin arte. A elle fegundo genero pertenecen va­
rias autoridades 3 y teftimonios 3 ya divinos 3 ya huma­
nos : y aílimifmo diverfos egemplos , eíto es , dichos, 
6 hechos iniignes. A aquel primer genero fe refieren 
todos los demás lugares 3 que hemos numerado : los 
quales 3 6 citan dentro de la mi liria fubítancia de la 
cofa 3 6 por alguna razón efián unidas á ella 3 6 nc-
ceífaria , 6 innecefiariamente. Dicenfe pues eítos Arti­

ficiales 3 por quanto de ellos fe íacan pruevas 3 y argu­
mentos con la deítreza 3 é ingenio del Orador ; aque­
llos Inartifcíales, porque de ellos fe facan argumen­

tos, 
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Quien mas juftamente 
villa el arnés, 
es aífunto arduo 
malo de faber: 
pues á cada uno 

defiende un gran Juez. 
La caufa victoriofa 
á Dios agradó; 
pero la vencida 
agradó á Catón. 

4 Más j ellos últimos lugares , aunque folo com­
prenden EgempLos , y Tejtimomos , parte divinos , par­
te humanos; con todo nos defcubren un inmenfo cam­
po de pruevas, y argumentos : pueíto que , quanto fe 
contiene en todas partes, ora fea en las divinas Le­
tras , ora en los fagrados Cañones, y Concilios, ora 
en los libros de los Eilofofos, Hiltoríadores, y de to­
dos ios Sabios 3 firve para elle lugar. Porque las prue­
vas , que dimanan de ellos lugares 5 de ningún modo 
fe adquieren con el arte , é ingenio del Orador , fi­
no con la varia , y mucha lección de Autores de to­
das clafes. 

5 Pero 3 bolviendo al intento, la fuma de ella Ar­
te es 3 que quien ha de probar , ó impugnar alguna 
propoficion 3 ó verdadera 3 ó faifa , averigüe cuyda-
dofamente todo lo que conviene al fugeto, y predi­
cado 3 como llaman los Dialécticos 5 de la tal pro-
poficion 3 eílo es 3 toda la genealogía 3 digámoslo afil, 
de una 3 y otra voz 3 es á faber 3 el Genero , la Efpe-
cie 3 la Diflnicion 3 y lo demás que arriba infinuamos: 
porque de todos ellos 3 como lugares 3 fe facan los 
argumentos. Puessquando fe prueva, que alguna cofa 
conviene al fugeto 3 y predicado con devida coloca­

ción 

(1) (¿uis jujlius induat arma, 
Sche nefas • magno fe judice quifque tuetur. 
Vittrix caufa Diis placuit, fed vicia Catonu 

tos3 no con el ingenio del Orador , fino que toma­
dos de otra parte fe trahen en comprovacion de la 
caufa : aunque fu conveniente , y hermofo manejo per­
tenezca muchifilmo al arte ; fino es que penfemos, 
como dice Roduifo, que Lucano dijo fin arte ( i ) : 
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cion de términos, no hay duda, en que verdadera­
mente fe afirma lo uno de lo otro ; tiendo cierto , que 
las cofas, que convienen en un tercero , es fuerza, 
que también convengan entre si: y al contrario , fi 
cüfcuerdan , forzofamente han de difcordar entre si» 
L o que Rodulfo demueítra con un egemplo muy cla­
ro. Porque, fi quieres juzgar , fi dos colunas , v. g. 
que ellán á alguna diítancia , fon, ó no iguales, apli­
ca á entrambas una vara , y fi ella es igual á ambas, 
juzgas, que fon ellas iguales: fi defigual, defiguales. 
La mifma pues es la razón de argumentar. Llamafe 
medio aquel tercero aplicable á entrambas partes: el 
qual fe toma de todos ellos atributos de las cofas» 
que arriba mencionamos. 

6 Será del cafo ilullrar efto mifmo , proponien­
do algunos egemplos. Tomemos v. g. por afiunto 
recomendar á los hombres el egercicio de la fanta 
Oración, y exploremos las cofas , que la convienen, 
para que de ellas traygamos argumentos para perfua-
dir. El Genero de elta virtud es la Religión, la mas 
excelente de las virtudes morales: fu Difinicion es l a 
Elevación del penfamiento á Dios, ó la Demanda á 
Dios de una cofa honefta : la Caufa principal de l a 
Oración es el Efpintu Santo, que nos induce á orar, 
y que aboga por nofotros con indecibles gemidos : las 
caulas, que impelen á orar fon las miferias quotidia-
nas de cita vida, los riefgos muy imminentes , y l a 
grandiíiima propenfion del corazón humano á lo ma­
lo , que necedita de un continuado focorro del divino 
numen , y también la fuma bondad de nueitro Dios, 
que ordena , que le pidamos , y promete focorrer a 
los que le piden. Los Efectos de la Oración fon , pri­
meramente merecer el aumento de la gracia, y glo­
ria , afii como las demás obras de las virtudes hechas 
en caridad : lo fegundo, fatisfacer á Dios por las cul­
pas cometidas : lo tercero, confeguir lo que le pedi­
mos , fi lo pedimos devida, y religiofamente : lo quar-

to 
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(Í ) i. Tim. 2. ( 2 ) Lollat.o.. cap,8. 

to finalmente, cobrar animo , llenarfe , y colmarfe de 
la luz del Cielo , y de dulzura efpiritual : y omito 
algunos otros efectos, que fuera largo de contar. Sus 
Partes fon la Oración vocal, y mental, 6 por me­
jor decir, las que refiere el Apoítol, quando dice (i): 
Pido ante todo , que fe hagan oraciones , objecracionesy 
peticiones , acciones de gracias , &c. cuyas palabras 
puntualmente explica Cafiano en las Colaciones de 
los Padres (2 ) . 

Los Adjuntos á la Oración fon , los que neceíTaria-
mente fe la juntan , fe', efperanza , caridad, atención, 
y demás virtudes, fin las quales no puede fer la Ora­
ción agradable á Dios. Los que ordinariamente á ella fe 
liguen 5 fon la pureza de la vida , amor del retiro, una 
mies de fantos defeos, y la fortaleza de animo con­
tra el pecado, la devoción , y alegría para todas las 
obras de piedad j y el menosprecio de las cofas hu­
manas. Porque 3 guftada la dulzura efpiritual, que es 
compañera de la devota Oración , toda la carne fe 
buelve defabrida. He dicho , que eftas cofas por lo co­
mún fon Adjuntos de la Oración : porque vemos, 
que algunos rienen Oración, y no obítante fe defcuy-
dan en el cultivo de las virtudes. Los Semejantes á la 
Oración fon la lección , meditación , y contempla­
ción : porque también en ellos egercicios fe levanta 
el penfamiento á Dios. Contrario á la Oración es el 
olvido de Dios , que es origen de todos los males; 
como la Oración es fuente, y principio de todos los 
bienes. Los Egemplos, y Teilimonios, ó de las fagra-
das Letras, 6 de los Santos Padres, que recomiendan 
la Oración , y declaran fu provecho , y neceílidad, 
fon innumerables, y ocurren á cada paííb. 

Aífi , ellos argumentos , que digimos fer fin arte , no 
los da el ingenio del Orador , fino la memoria , y la le-
tura de todo genero de Autores. También el olvido de 

Dios, 
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( i ) Senec. íib.i. de ira cap.i. 

Dios, que fe opone á la Oración , podrá , no menos 
que qualquiera de los otros lugares, focorrernos para 
la Invención. Pues , haviendo explicado los males, que 
fe liguen del olvido de Dios, ferá fácil entender , quan 
recomendable fea la Oración , que nos libra de tan-
ros males , mientras de continuo levanta el entendi­
miento á Dios. Aííi que , por eíte egemplo claramen­
te aparece , quanta copia de argumentos fe adquiere 
con eíta Arte : pues de eítos atributos de la Oración, 
que hemos notado , fe facan á poca cofta diferentes 
argumentos para recomendarla. 

7 Más con todo elfo , entre eítos lugares el mas 
fértil es el que fe toma de los Efectos , y de los 
Adjuntos , eltén ellos juntos á la cofa , necefla-
ria , ó innecesariamente, como poco antes digimos. 
Porque , aunque es mejor conocer las cofas por fus 
Caulas, y principios ; con mas frequencia, y facilidad 
argüimos de las Caufas por fus Efectos, fiendonos ef­
tos mas notorios, que aquellas. Con el ufo de cite lu­
gar pues de los Efectos , y Adjuntos alabamos por 
una parte las virtudes, quando explicamos fus frutos, 
y Efectos , y todo quanto vá unido á ellas : y por otra, 
reprehendemos también los vicios, quando acordamos, 
y amplificamos los Efectos, y todos los males , que 
configo trahen. 

8 Séneca faca muchiílimos argumentos de ellos dos 
lugares contra la ira por eftas palabras ( i ) : „ Me pe-
„ chite , Novato , que te efcriviera , de que modo po-
„ dria aplacarfe la ira. No fin caufa me parece , que 

tuviíte un efpecial miedo á eíta pafiion, la mas cruel, 
„ y rabiofa de todas. Porque en las otras fe halla algu-
„ na quietud, y placidez; más eíta toda es Ímpetu, 

y perturbación : como logre dañar á otro , no fe 
„ cuyda de si: fe arro/a fobre las lanzas enemigas, y 

no pienía en otro , que en vengarfe. Afii, algunos 
Varo-
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} , Varones doctos digeron , que la ira e s una breve lo-
„cura: porque tampoco es dueña de si mifma , ol-
, vidada de fu honor, y de fus obligaciones , perti-

- naz j y empeñada en lo que emprendió , forda á la 
razón > y á los confejos y agitada de motivos vanos, 

5 inhábil para conocer lo verdadero, y /uño , y muy 
*' parecida á las ruinas, que fe hacen pedazos fobre 
3 lo que cogieron debajo. Y para que fepas , que ios 

poífeidos de la ira fon unos locos , repara en la 
* mifma figura de ellos. Pues , aííi como fon feña-

Ies ciertas de hombres furiofos el femblante au-
j, daz , y amenazador, la frente ceñuda , el roítro in-

5 dignado , el paífo apreíTurado , la inquietud de las 
9 9 manos , el color demudado , los fufpiros frequentes, 
j y arrancados con vehemencia : aíTi fon las feñas de 

,jlos ayrados las mifmas. Arden , y centellean fus ojos, 
toda fu cara inflamada con la fangre , que del co-

ü razón fe arrebató á la cabeza, tremolan fus labios, 
3 , rechinan fus dientes , ponefe ticíTo , y erizado el 
„ pelo , el aliento forzado, y jadeando , fus artejos, 
„ que retorciendofe , hacen ruido, fu llanto, y bra-
j , mido, fu lenguage arropelJado , y mal declarados 
„ los vocablos, muchas palmadas , pateada la tierra, 
3 ,y todo el cuerpo comovido , y naciendo muchas 
„ amenazas: feo, y horrorofo afpecto de los que fe 
„ depravan , y embravecen. 

„ No fabrás, fi hay algún vicio mas aborrecible , ó 
„ mas disforme. Los otros pueden diíTimularfe , y man-
„ tenerfe en fecreto : la ira fe defeubre, y fale á la 
„ cara : y quanto mayor es, ranto mas á la clara hier-
„ ve. Si quieres pues mirar fus efectos, y daños, no 
„ hay pefte , que tan caro le haya collado al linage 
„ humano. Verás muertes , venenos, reciprocas m i f e -

„ rias de los reos, ruinas de Ciudades, deílruccion de 
3 , naciones enteras , cabezas de Principes pueítas en 
„ almoneda, cafas incendiadas, y fuegos no contení-
„ dos en el recinto de las murallas, lino grandes ef-

„ pacios 
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( i ) Cicer. lib. de Senetl. 

„ pacios de tierras abrafadas por Jas Damas <?/itvV\«as. 
„ Pon la viita en los fundamentos de Ciudades nobi-
„ ÜíTimas, que apenas queda feñal de ellas: deltruyó-
„ las la ira. Mira yermos por muchas millas defpo-
, 3 blados : la ira los hizo tales. Mira tantos Capitanes, 
y , que la fama celebra , hechos egemplos defventura-
y, dos. yy Todo efto es de Séneca , que trahe muchas 
otras cofas femejantes. Con cuyo egemplo fe vé, quan 
fecundo es cite lugar, que fe toma de los Efectos, y 
Adjuntos de las cofas. 

9 A efte modo también Archytas Tarentino, co­
mo leemos en Cicerón ( i ) , por los mifmos lugares 
reprende , y diíTuade el deleyte. Dice pues: „ La 
yy naturaleza no dio á los hombres pefte mas mortal, 
, , que el deleyte del cuerpo , cuyo torpe apetito in-
, , cita todas las pafliones á gozarle con temeridad, 
„ y defenfreno. De aqui nacen las traiciones á la Pa-
, , tria, de aqui las ruinas de las Repúblicas , y de 
„ aqui las fecretas inteligencias con los enemigos. No 
„ hay finalmente maldad, no hay infamia, á que no 
, , haya impelido el defordenado amor del deleyte. Los 
, , eftupros , los adulterios, y todos los demás delitos 
, , femejantes no tienen otro incentivo, que el del de-
,, leyte. Y no haviendo la naturaleza, ú otro Dios 
,, dado al hombre cofa mas noble , que el cntendi-
, , miento, nada hay mas opueíto á elle don divino, 
„ que el deleyte. Pues, dominando la liviandad , no 
,, queda lugar ninguno para la templanza , ni donde 
„ reyna el deleyte, puede fubfiftir la virtud. Y para que 
,, ello pudiera entenderfe mejor , ordenava , que fe 
„ figurafien en la imaginación á uno incitado de tan 
,, gran deleyte corporal, quanto mayor pudiera fen-
3 , tirfe : juzgava , que nadie podría dudar , que todo 
yy el tiempo que aífí fe deleytafle, nada podría rebol-
3 , ver en fu mente, nada podría confeguir con la ra* 

zon, 
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( 1 ) Serm. de Zelo> ir Livor. 

) 5 zon 5 ni con el penfamiento. Por tanto 3 que nada 
„ hay tan detellable 3 nada tan peftilencial como el 
3 , deleyte : pueíto que 5 íiendo efte mas intenfo , y du-
3 , rando por mas tiempo apagaría del todo la luz de 
„ la razón. 

10 San Cypriano3 juntando á eítos dos lugares la 
Difnicion 3 y Comparación , nos aparta de la peíle de 
la envidia por ettas palabras (i) : 3 3 Qual polilla del 
3 3 animo es 3 6 qué corrupción de peníamientoss envi-
3 , diar á otro la virtud 3 6 la dicha que tiene : abor-
, 3 recer en él los méritos propios 3 ó los beneficios de 
, 3 Dios : convertir en mal luyo los bienes ágenos 3 y 
3 , hacer pena fuya la gloria de los otros ! A los ta-
3 3 les no da güilo el manjar 3 no puede agradar la be-
5 3 vida 3 fiempre fe fufpira 3 fe gime 3 y fe duele. Y co-
3 3 mo los envidiofos nunca explican fu envidia 3 dias, 
? j y noches fin ceífar el pecho oprimido fe defpedaza. 
, 3 Tienen termino los otros males 3 y qualquier delito, 
„ que fe comete 3 defpues de contornado fenece. CeíTa 
„ la maldad en el adultero 3 cometido el adulterio. Ef-

pira en el ladrón el encono, hecho el homicidio. 
3 3 El coífario da fin á la rapacidad con la prefa pof-
3 3 fehida; y pone limite al falfario fu engaño logrado. 
3 3 Pero la envidia 5 6 los celos no tienen termino. Es 
3 , un mal 3 que fiempre dura 3 y un pecado interminable. 
3 3 Y quanto mas medrare aquel 3 á quien fe envidia, 
3 , tanto en mayor incendio arde el envidiofo con las 
3 , llamas de la envidia. De aqui proviene el femblante 
„ amenazador 3 la villa indignada 5 la amarillez en el 
5 , roílro , el temblor en los labios 3 el rechinamiento de 
3 , dientes, palabras rabiofas 3 oprobrios defenfrenados, 
3 , prontas las manos para muertes violentas, y quan-
3 , do ellas no empuñan la efpada, van fiempre arma-
3 , das del rencor del animo furiofo.Nos hemos de­
tenido en explicar eílo con tantos egemplos 3 para que 

F cla-
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( i ) i . Corinth. 6 . 

claramente viera el eftudiofo Predicador y que todos 
los argumentos y con que probamos 5 6 amplificamos 
algo y fe han de tomar de lo que fe atribuye á las co­
fas } y eftá naturalmente junto con ellas. 

C A P I T U L O V I . 

DE OTRAS DOS FUENTES DE ARGUMENTOS, 
efto es } del Genero de la cofa y y de 

fus Contrarios. 

i A Cabamos de feñalar la primera y y principal 
X J L fuente de los argumentos, que nace de los 

atributos de aquellas vocesy que fe ponen en quef-
tion y efto es y de lo que llaman y fugetoy y predicado. 
Amas de efta y hay otras dos y de las quales también 
fe toman argumentos y para tratar la mifma queftion: 
es á faber y el Genero de la cofa y hora fea uno, hora 
muchos: y el Contrario y ó fea uno y 6 muchos. Del 
Genero vaya efte egemplo : Quiere uno apartar á otros 
del crimen del adulterio. Para efto confidere los gé­
neros y que hay de adulterio. Su genero próximo es 
la deshoneftidad ; el mas remoto el pecado mortal. 
El que diífuade pues del adulterio y podrá declarar 
primero y quanto peligro hay en permanecer mucho 
tiempo en pecado mortal y acordando todos los ma­
les , que trahe configo el pecado : los que podrán co-
legirfe de todos los lugares , eíto es > de todas aque­
llas cofas y que al pecado fe atribuyen. Defcendiendo 
defpues al genero imediatoy ó próximo de la desho­
neftidad y podrá decir aquello del Apoítol (i) : Todo 
pecado 5 que cometiere el hombre y qualquiera que fea, 
efta fuera del cuerpo j mas quien fornica y peca contra 

fu cuerpo : efto es y afeándolo 5 y manchándolo Torpe­
mente. De la mifma manera podrán tratarfe también 

los 
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( 1 ) S. Cypr. Serm. de Patient. 

los demás males, que fe atribuyen á la impureza. En 
tercer lugar llegará á tratar de los propios atributos 
del adulterio , para argüir por las propiedades de la 
cofa, que es mucho mas oportuno. 

2 Los argumentos , que fe trahen de los Géneros 
de las cofas , tienen fu fuerza de aquella regla del 
Filofofo, que fe pone en los Antcpredicamentos: 
guando uno fe predica de otro como de efpecie con­
tenida en el , quanto fe dice del predicado , fe dice 
también del fugeto. Más claro : lo que conviene al 
Genero, también conviene á la efpecie inferior á él. 
Pues es confiante, que todas las razones fuperiores 
convienen á las inferiores, y , como hablan los Dia­
lécticos , fe predican de ellas. 

3 Ni aquello, que es Contrario á las mifmas co­
fas 3 de que vamos hablando , ofrecerá menos mate­
ria para los argumentos: por quanto 3 como enfeñan 
los Filofofos, la ciencia de los Contrarios es una mif-
ma. Lo qual , como en las demás cofas , ha lugar 
principalmente en las coítumbres. Porque cierto es > 
que quanto mas abominable manifeítares á la fober-
via 3 deshoneítidad , avaricia 3 é iracundia ; tanto mas 
alabarás la humildad , caítidad y liberalidad 3 y man-
fcdumbre, que de tantos males 3 y daños nos libran. 

4 AiTi San Cypriano 3 defpues de haver expueíto la 
utilidad 3 la neceílidad 3 y demás alabanzas de la vir­
tud de la paciencia, acuerda los males de la impa­
ciencia 3 para amplificar de eíte modo las perfeccio­
nes de la paciencia 3 que de tan gran mal nos libra. 
Dice pues afii ( 1 ) : 33Y para que brille mas, 6 carif-
„ fimos Hermanos, el bien de la paciencia, confide-
5, remos por el contrario , los males que acarrea la 
33 impaciencia. Porque , afii como la paciencia es un 

33 bien proprio de Chriíto ; afii al contrario la impa-
ciencia es un mal del diablo. Y al modo que aquel, 

F 2 „ en 
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„ en quien habita, y permanece Chrifto , fe halla pá-
eifico , aíli eítá fiempre impaciente aquel, cuyo ani-

„ mo poiTee la malicia del demonio, &c. 5 , Y poco 
defpues concluye aíTi: 5 , Y para no fer largo , refirien-

dolo todo por menudo, baile decir : que todo quan-
j9 to la paciencia edifica para la gloria , lo deftruye 
„ la impaciencia para la ruina. Por tanto , Hermanos 
„ carifTimos , bien confiderados los bienes de la pa-
„ ciencia , y los males de la impaciencia , tengamos 
, , paciencia : por la qual permanecemos en Chriílo, 
„ para poder llegar á Dios con Chriílo. 

C A P I T U L O V I L 

EL PREDICADOR DEVE TENER UN PERFECTO 
conocimiento de aquellas materias de que ha de 

predicar , para poder valer fe de los Lugares 
fufo dichos, 

i TT\Ejando Tentado, que los argumentos deven 
\_J íacarfe de todo aquello , que naturalmente 

conviene á las cofas ; aparece claro y que para ello nos 
importa tener antes una ciencia cumplida de los afilin-
tos , de que hemos de predicar. En efecto , previnién­
dome el Dialéctico y que inquiera el genero de la co­
fa y fu difinicion y propriedades y afecciones y caufas, 
efectos, partes , y otras cofas femejantes ; que me 
aprovechará eíta prevención, fi yo no conociere pri­
mero todo eíto ? Y cómo podré yo conocerlo fin la 
ciencia cabal de la materia, que preíla todo eíto? Af-
11 que y confiderando yo con atención eíta Arte de 
los Tópicos y me parece femejante á las artes , que, 
aunque realmente dan methodo , y modo de hacer las 
cofas ; no obítante, toman de otra parte la materia: 
como el arte de los Boticarios, que enfeña \ai> yer-
vas, de que eíle, ó aquel medicamento deve compo-
nerfe y recibiendo de otra parte las yeivas¿ co¿. c\ue 

C Q Í U -



D E L A R H E T O R I C A E C L E S I Á S T I C A . 75 

( i ) Mattb. 1 3 . 

compone los rales medicamentos. A elle modo pues, el 
Dialéctico en las quelliones que trata, enfeña á explo­
rar lo que naturalmente conviene, y fe atribuye á las 
cofas 5 para facar de ai argumentos proporcionados á 
fu inítituto. Pero ellos atributos no los inventa él mif-
mo, lino que los toma de aquellas facultades, que 
difputan de ellas cofas, como de propia materia. 

2 Se infiere pues de cita coníideracion , que el Predi­
cador deve eílar inítruido en toda la Eilofofía moral, 
y Doctrina Chriíliana. Porque, como él deva hablar 
continuamente de las virtudes, y vicios , de los man­
damientos de la Ley de Dios , de los Sacramentos, y 
de los Myílerios de la Fe Chriíliana, que fe contienen 
en el Symbolo ; deve tener, en quanto le fea poílible, 
una ciencia cabali/Iima de todo eíto ; para que aíli 
pueda de aquello, que fe atribuye, y conviene al af-
íunto, tomar argumentos, que fean conducentes, pa­
ra exhortar, 6 diífuadir , probar , 6 reprobar , y am­
plificar, ó difminuir. Más todo eíto de donde puede 
recogerfe , fino de la varia lección de las fantas Ef-
crituras, y antiguos Padres ? Deve pues, antes de em­
prender eíte miniíterio , tener el pecho lleno de va­
ria , y diverfa lección ; para que ( i ) , como do cío Maeft 
tro en el Reyno de los Cielos , faque de fu theforo 
cofas nuevas , y antiguas. Y aftí aquellos que , quan-
do emprenden eíte cargo , empiezan á leer los Efcri-
tos de los Santos Padres, no facan lo nuevo, y viejo, 
fino fulamente lo nuevo , contra elle confejo de Chrif-
to Señor nueítro. En lo qual deve imitar á los gufa-
nillos de la feda, que por muchos dias no hacen otro, 
que hartar fus cuerpecillos con hojas de las moreras: 
y luego defpucs que acabaron de crecer, dia y noche 
no paran de hilar fu feda. Por lo que San Gregorio 
reprende á los que fe meten á egercer eíte empleo fin 
ella diligente preparación, diciendo : , , Vean aquellos, 

F 3 ?3 á 
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„ à quienes la edad, ò imperfección impide el oficio 
3 , de predicar j y con todo les mueve fu precipitación* 
, j no fea que, quando emprenden intempeftivamente 
„ lo que no pueden > pierdan aquello mifmo, que po-
„ drian confeguir à fu tiempo. Porque los pollos de las 
y, aves j fi quieren bolar antes de tener todas las plu-
3 , mas 3 en vez de fubir à lo alto , caen à lo mas pro-
3, fundo : y adì mifmo , fi la muger dà à luz antes de 
33 tiempo la prole concebida ? no tanto llena la cafa* 
33 como la fepultura, 

3 Mas 3 en elle eftudio lo primero es, que tenga" 
buena elección de libros > de fuerte que efcoja 3 no 
las cofas comunes 3 y vulgares 3 que ocurren à cada 
pafib 3 fino las muy notables 3 y excelentes ; dichas de 
modo 3 que no halaguen à los oídos con el fonido 3 y 
retintín de las palabras } fino que tengan fuerza, y pe-
fo por la agudeza 3 y gravedad de las fentencias : y di­
gan mucho en pocas palabras ; para que en fu ufc> 
y ponderación ponga el Predicador un poquito de fu 
cafa. Lo fegundo , y muy neceiTario es 3 que , preveni­
do antes un quadernillo 3 con los títulos de todas las 
cofas 3 que fuelen fer los afiuntos de los fermonesj 
ponga en fus lugares lo que huviere hallado : y à eíle 
modo también irà apuntando muchas cofas pertene­
cientes à los Evangelios 3 que la Iglefia lee en los Do­
mingos 3 o dias feítivos. Tengo pues por muy útiles, 
y necefiarios al Predicador eítos lugares proprios, y 
fingulares ; para que, fi fe huviere de predicar de la 
humildad 3 caridad , paciencia } abíiinencia , egercicio 
de la oración : y al contrario 3 fi de la fobervia , ava­
ricia 3 inhumanidad 3 con ful te eítos lugares 3 y de eíte 
repuefto 3 y como promptuario, tome lo que le pare­
ciere mas acomodado à fu fermon. 

4 Ni deve contentar fe folo con lo que lee ; fino 
que deve aprovecharfe de quantas cofas huvieren di­
cho grave 3 y fentenciofamente otros 3 fean Predicado­
res 3 ò perfonas de qualquier claftè 3 y de lo que à èl 

mif-
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mifmo , penfando en otra cofa , fe le ocurriere , tien­
do de alguna importancia, y pefo para fu miniílerio: 
todo lo qual deve apuntarlo brevemente en alguna ef-
quela j para que , quando tenga oportunidad , lo ef-
criva en los refpecfivos lugares de fu quadernillo , 6 
cartapacio. Porque las cofas , que fon nueítras, lastra-
tamos con mas afluencia , y valentia : como armas ajtif­
iadas á nueltras fuerzas , y á nueítro cuerpo. AíTi, con 
elle cuydado, y diligencia poco á poco va creciendo 
nueílro theíbro , y al cabo de algunos años fe levan­
ta con ellos acrecentamientos un montón coníiderable 
de noticias exquifitas. 

5 De la lición de las fantas Efcrituras procuremos 
efcoger los lugares mas recónditos, que con fu nove­
dad 5 y dignidad exciren á los oyentes : muchos de los 
quales pueden recogerfe de los Libros de los Profetas, 
y de la Sabiduría. Porque los lugares mas obvios , y 
mas frequentemente repetidos mueven menos ; fino es 
que, con alguna infigne expoficion , de comunes los 
hagamos en cierto modo nuevos. También fe ha de 
poner cuydado en iluíirar muchos lugares de las Ef­
crituras con alguna feñalada interpretación , ó glofa; 
ya fea ponderando la fuerza, y gravedad de una fen-
tencia j 6 ya defentrañando un tropo , íi le hay , 6 
una eniafis, que con frequencia fe oculta en una voz. 
Ni conviene tampoco ufar de muchos teílimonios de 
la Efcritura para probar una , ü otra verdad: lo que 
algunos practican, mas para oílentar fu memoria , y 
erudición , que para edificar; fino que deve guardarfe 
tafa j y tener elección: ni fe ha de penfar lo que fu-
giere el engañofo amor de nueílra invención , fino lo 
que pide el aifunto. Que ciertamente no faltará lugar, 
en que podamos defpues aprovecharnos de elTas co­
fas , que entonces omitimos. 

6 Aquellos pues , que con diligente eíludio , lec­
ción , y meditación fe adquieren elle theforo en buen 
tiempo, ferán graves, y acres en el decir, y con fu 

F 4 tra-
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trabajo harán grandi/ílmo fruto. Pero los que vacíos, 
fecos, y eíteriles emprenden eíte miniíterio, qué fru­
to podrán facar , fino dejar tales á fus oyentes, quales 
fe difpufieron ellos para predicar ? Por lo que el ma­
yor eítudio del Predicador deve emplearfe en la lec­
ción de las divinas Efcrituras , y Santos Padres : con 
cuyas invenciones deve también acrecentar , y enrique­
cer las fuyas. Porque la vena del ingenio humano es 
muy angoíla ; y fi no fe ayuda con los eítudios de 
otros, como con el aumento de otras velas, cierta­
mente alumbrará muy poco. De aqui provinieron en 
nueítro figlo tantos fermonarios , en cuya leyenda ape­
nas hallamos cofa feñalada : porque fatisfechos fus Au­
tores con las invenciones , y trabajo de fu ingenio , j l 
llevados del amor de fus cofas, creían, que también 
havian de agradar á los demás , lo que, como parto 
de fu ingenio, les agradava á ellos. NeceíTita pues el 
Predicador de mucha, y varia lección , y de obfervar 
las fentencias iníignes: porque no creo, que por otra 
caufa digeron los antiguos: gue el Poeta nace, y el 
Orador fe hace ,' fino porque aquella facultad fe ad­
quiere principalmente por merced de la naturaleza; 
más eíla con eítudio, meditación , continua lección* 
mucho egercicio , e imitación. 

7 De los Autores fagrados , Geremias, por no ha­
blar de los demás Profetas, aunque, como dice San 
Gerónimo, menos culto en la elección de las voces, 
que Ifaias, á mi me parece admirable Predicador. 
Porque ufa de tantas figuras, y afectos de hablar, de 
tanta fuerza , y acrimonia de palabras , y de tantos 
modos amplifica el furor del Señor, y declama con­
tra las malas coítumbres de los hombres; que apenas 
puede imaginarfe cofa , 6 mas grave , 6 mas vehemen­
te , ó mas acomodada á la grandeza del afiunto. 

S De entre los Padres de la Iglefia, quien mas de­
ve leerfe es San Chryfoítomo , por fer eloquentifiimo, 
y tan acomodado á los oídos del pueblo, que apenas 

una 
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(1) Aug. lib.^ de Docl. Cbrijt. ( 2 ) Ibid. 

una vez aparta el fermon de fu íaludable enfeñanza. 
Efte pues Varón admirable importará muchiíTImo , no 
folo para la gravedad de las fentencias , lino también 
para la copia, y eficacia del decir, y para el modo 
de manejar los ánimos : mayormente , fi el Predica­
dor con la continua lección fe le hiciere familiar. 
Porque dice bien San Aguítin en fu libro de Do&rina 
Chriítiana ( 1 ) : „ Si con el trato de los que hablan, 
„ aptenden los hombres á hablar , porqué con el trato de 
„los eloquentes no fe han de hacer eloquentes ? Por-
„ que 5 de donde manaron los preceptos de la eloquen-
? , cia 5 fino de la obiervacion de aquellos , que por 

la naturaleza miíma eran hechos á propofito para 
„ orar i „ Y añade el mifmo Santo ( 2 ) : „ Si tienen, 
„ dice , un ingenio agudo, y ardiente , mas facilmen-
„ te fe pega la eloquencia á los que leen, y oyen á 
„los eloquentes, que á los que liguen reglas de elo-
„ quencia : principalmente juntandofe el egercicio de 
„ efcrivir, 6 de dictar. 

C A P I T U L O VIII . 

DE LOS LUGARES DE LAS CIRCUNSTANCIAS 
de las cofas, y de las perfonas. 

1 T^Uera de ellos lugares comunes , fe afiígnan 
_T también otros de las Circunílancias de las 

perfonas, y cofas: los quales fe refieren afiimifmo á 
los arriba dichos , y dimanan de ellos : pero fe tra­
tan feparadamente , por quanto pertenecen á cier­
tos géneros de Quettiones , cuya naturaleza tocan 
mas de cerca, que aquellos lugares comunes, que fe 
extienden muchiflimo. En elle lugar pues , conviene 
traher á la memoria lo que digimos al principio de 
elle Segundo Libro, es á faber, que hay dos géneros 

de 
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de Queftiones : unas, que conftan de voces comunes, 
que los Khetoricos llaman Indefinidas , ò Thefies : otras, 
que eítan metidas dentro de las Circunltancías de las 
cofas, y perfonas, etto es , que conítan de nombres 
propios, y ungulares , las que digimus llamarfe Defi­
nidas , ò Hyfotefes. El egemplo de las primeras es > 
quando predicamos de la fealdad del adulterio en co­
mún : de las ultimas, quando predicamos determina­
damente del adulterio de David, amplificando la feal­
dad de entrambos. A efte modo también alabamos en 
común la obediencia , y caltidad : y amplificamos en 
particular la obediencia de Abrahan, y la caltidad de 
Jofef. Afiì, à eítas Queftiones, que digimos llamar-
fe 7hefies, fon proporcionados aquellos lugares prime­
ros ; mas para ettas poítreras firven muchiífimo, no fo-
lo aquellos, fino eltos, que fe trahen de las Circunf-
tancias de cofas , y perfonas : pues comprehenden 
aquello, que conviene à cofas, y perfonas fingulares. 
Pero quales fean aquellas, yà lo explicaremos, 

2 A las Perfonas , fegun enfeña Cicerón ( i ) , fe atri­
buyen eitas once Circunltancías: Nombre, Naturaleza, 
Crianza , Fortuna, Habito , Afecciones, Efiudios , Con^ 
fojos , Hechos , Cafios , Oraciones. El Nombre es , el que 
fe pone à cada perfona , como Pedro, Juan & c 

3 En la Naturaleza fe confiderà el fexo , la nación, 
la patria, el parentefeo , la edad , la dignidad. Sexo , íl 
es varón , ò muger. Nación, fi es Griego, ò Barbaro. 
Patria , fi es Athenienfe, ò Lacedemonio. Parentefeo, 
que afcendientes, qué deudos tiene. Edad, fi es niño, 
ò mancebo, de edad provecta , ò vie/o. En la Digni­
dad fe confideraràn los bienes , ò males, que dio la 
Naturaleza al cuerpo , ò al animo , de elle modo : Si 
eltà fano , ò enfermo : fi es de alta , ò de baja cita tu­
ra : fi hermofo , ò feo : velòz, ò pefado : fi es furil, 
ò boto : fi tiene memoria, ò no la tiene : fi es cor­

te fa-

( i ) Cicer. Lib. i . de Inv. 
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telano , amigo de fus amigos , honeiìo , pacifico, ò 
lo contrario. Y todo lo que fe confiderà dado por la 
Naturaleza al animo , ò al cuerpo , fé deve confiderar 
en la naturaleza : porque lo que fe gana con la induf-
tria , pertenece al Habito , de lo qual fe hablará defpues. 

4. En el Sufiento , o Crianza y cumple confiderar, 
con quien Te crió, con qué coftumbre, y à dirección 
de quien. Qué maeftros tuvo en las Artes liberales, 
qué ayos, qué amigos tiene, en qué negocio, gran-
gerìa, ò artificio eità empleado, como adminiftra fu 
hacienda , qué conduta tiene en fu cafa. 

5 En la Fortuna fe inquiere, fi es efclavo , ò li­
bre : rico, ò pobre : privado, ò con poteftad : y fi 
con poteílad , fi juila , ò inultamente : feliz , efclare-
cido, ò al contrario : quales hijos tenga. Y fi fe tratare 
de algún muerto, también deverà confiderarfe de qué 
muerte murió. 

6 Habito llamamos una confiante , y cumplida per­
fección del animo, ò del cuerpo en alguna materia: 
como la poífeftion de una virtud , de algún arte , ò 
de qualquierSi ciencia. Y afii propio alguna conve­
niencia corporal, no dada por la Naturaleza, fino ad­
quirida con el rrabajo, y la indufiria. 

7 Afección es una repentina mudanza del alma, ò 
del cuerpo por alguna caufa : como la alegría, la co­
dicia , el miedo, la moleftia, la enfermedad, la fla­
queza , y otras de eíte genero. 

% Efludio es una continua, y vehemente ocupación 
del animo, aplicado con gran voluntad à alguna co­
fa , como à la Filofofia , Poefia , Geometría , & c 

9 Con fijo es una razón premeditada de hacer, ó 
no hacer algo. 

1 0 Los Htchos y Cafos , y Oraciones fe confideraràn 
por tres tiempos : que haya hecho , ò que le haya 
acaecido , ò que haya dicho : o que hace ahora, que 
le fucede , que dice : ò que ha de hacer defpues, que 
le ha de acontecer , 6 con que eítilo ha de hablar. 

Y 
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( 1 ) Ád Tit. 1 . 

Y ciertamente ellas cofas parecen fer atributos de las 
perfonas: de todos los quales pueden facarfe argumen­
tos > ya fea para probar, 6 ya para amplificar. 

1 1 Pero pocas veces fe toman argumentos del Nom­
bre de la perfona, que pulimos en primer lugar 3 fi­
no es quando el milmo Nombre fe impufo á la per­
fona por algún motivo particular, como el gloriofo 
nombre de JESÚS. Y también el de Abrahan , de Sa­
ra , de llaac , de Ifrael , de Jofef, de Juan , de Pe 
dro , y afil de otros. 

1 2 Más de los Nombres apelativos bien fe trahen 
argumentos , y llamanfe de la ethymologia del Nom­
bre. Cuyo lugar es el mas próximo á la Difinicionj 
y fe cuenta entre los lugares del primer orden. Afil 
de elle lugar arguye San Gerónimo á Eliodoro 5 en ef-
ta forma : „ Tu ? que eres Monge , qué haces entre las 
3 3 gentes del mundo ? 3 3 Y a Nepociano : 3 3 El Clérigo, 
3 3 dice 3 interprete primero fu vocablo: y entendida 
, 3 la difinicion de fu Nombre, esfuercefe á fer aquello 
? , que fe dice. Porque, fi la voz griega Cleros en la-
9 , tin fe dice Sors > por efíb fe llaman Clérigos 3 6 por-
, 3 que fon ellos de la fuerte del Señor , ó porque el 
3 3 Señor es fu fuerte. 

1 5 Por el Linage exhortamos al eftudio de la vir­
tud 3 para que no degenere el hombre de las coltum-
bres 3 y nobleza de fus padres. Y de aqui también to­
mamos motivo 3 para amplificar la maldad de los que 
degeneraron de ella nobleza 3 y para congeturar las 
coitumbres de los que nacieron de padres ruines. De 
donde vino el refrán : De mal cuervo , mal huevo. Es 
malvado 5 porque es hijo de padres malvados. 

1 4 De la Nación : Es Cartaginés : luego pérfido. Es 
de Creta : luego embullero. Porque los Crerenfcs 3 co­
mo dijo también el Apoílol ( 1 ) : Siempre fon mentiro-
fos 3 malas beftias , barrigas pe Ja das. Aifimiímo Daniel 

di;'o 
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( 1 ) Dan. 13.(2) Ezech. 16. (3) Teren. ln And. ac. i.fc.á* 
(4) Eccli. 11. 

dijo á un viejo deshoneílo ( 1 ) : Raza de Canaan , y no 
de Judo, , la hermofura te engaño. Y el Señor por el 
Profeta (2) : Tu origen ,y tu cofia de la tierra de Ca­
naan : tu padre Amorrheo ,y tu madre Cetea. En don­
de fe colige de la Patria de los malos las coílumbres 
depravadas del pueblo, quales eran las de ellas gentes. 

1 5 Por el Sexo probamos la inconílancia de las 
mugeres 3 fegun aquello : La hembra es animal Jiempre 
vario 3 y mudable. También probamos la vehemencia 
de los afeólos. Porque es la muger un animal fugeto 
en extremo á las pafliones. De donde vino aquel di­
cho de Publio Mimo : 0 ama 3 b aborrece la mugen 
no hay medio. También amplificamos por el Sexo 
aquella maravillofa conítancia de la Madre de los fie-
te Macabéos 3 como y la de Jas Santas Felicitas 3 y Sym-
forofa 3 que toleraron la muerte de fus hijos con un 
pecho mas que varonil. Aíii San Cypriano de las mu­
geres 3 que futrieron con gran fortaleza los fuplicios, 
dijo : La hembra atormentada muejirafe mas fuerte 3 que 
los varones que la atormentan. 

16 De la Edad: Hafe de perdonar 3 porque es niño. 
Terencio ( 3 ) : Galanteo 3 mientras lo ffrib fu edad. Es 
de creer 3 que fea hombre de buen confe/o , ó que 
efté bien en lo que hace : porque es anciano. 

1 7 De la Educación 3 y Enfeñanza: Es aviefo , por­
que ella mal criado 3 y defde fus primeros años apren­
dió picardías: ruvo malos 3 y necios maeílros. 

1 8 De la Afección del animo : Haviendo fido éíle 
fiempte un facinoiofo 3 qué mucho que negara la deu­
da ? Acá fe refieren los bienes 3 y males del animo. 

1 9 De la Condición , y Fortuna : Elle 3 porque re­
cogió algún dinero 3 tiene mucho orgullo. El pobre 
donde quiera es despreciado. A elle lugar pertenece 
aquello del Eclefiaftko ( 4 ) : Si fueres rico 3 no efiaras 

libre 
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(1) Eccli. 13. (2 ) Prov. 13. (3) Eccli. 13. 

libre de pecado. Y lo otro del mifmo (i) : Hablo el ri­
co y y todos callaron y y levantaran fu dicho hajla las 
nubes. Hablo el pobre y y dicen : Quien es efe ? 

20 De la Crianza : Es malo y porque íe hace con 
malos. AíTi Salomón ( 2 ) : El que anda con Sabios y fe-
ra fabio : el amigo de necios y faldra como ellos. Aifi-
miüno ( 3 ) : guien toca la pez y enfuciarfe ha con ella', 
y quien trata con fobervios y fe vejtira de fobervia. 

21 De los Efiudios : No es amigo de diveriimie 
tos y porque es aplicado á las letras. 

22 De los Hechos : A Pompeyo ha de confiarle 
la guerra contra Mithridates y porque acabó muchas 
guerras con gran felicidad. 

23 Las cofas y y negocios tienen eftos fiete atribu­
tos : Cofa y Caufa y Lugar y Tiempo > Ocafion y Modo, 
Facultades y 6 Inftrumentos. La Cofa y ó Negocio es un 
refumen breve de todo el negocio > que incluye la fu­
ma del hecho y de efta fuerte : la muerte violenta del 
padre : la traición á la patria. 

24 Caufa es aquella y por la qual fe averigua el 
porque y y el fundamento y o motivo de algún hecho, 
bajo cuyo nombre abrazamos la Caufa eficiente, y el 
fin, que obligó á emprender la obra. 

25 El Lugar también : Si es fagrado y ó profano: 
publico y ó privado : ñ es y ó fue ageno y ó fi del mif­
mo de quien fe trata. 

26 Tiempo es una cierta parte de la eternidad, 
con fignificacion pofitiva del efpacio de un año , de 
un mes, de un dia, de una noche. Ocafion es parte 
de tiempo y que trahe contigo la oportunidad de ha­
cer alguna cofa 3 ó de no hacerla. Por lo que fe di­
ferencia en efto del Tiempo : pues y aunque en el ge­
nero fe entienda fer entrambos uno mifmo ; pero en 
el Tiempo fe declara en cierto modo el efpacio , que 
fe mira en los años y en el año , ó en alguna parte 

fuya; 
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Tuya; mas en la Ocafion fe entiende unida al efpacio 
de tiempo cierta fazon de obrar. 

27 Modo es ? en el qual fe averigua 5 como , y con 
que intención fe hizo la cofa. Sus partes fon la pru­
dencia 3 y la imprudencia. La prudencia fe deduce de 
las cofas , que haya hecho en fecreto 3 en publico, 
con fuerza , ó por perfuafion. La imprudencia fe co­
noce por las efeufas 3 que fe dan > como fon , la ig­
norancia , el acafo 3 la necefTidad : y por la paííion 
del animo, eflo es , el enfado, la colera, el amor, 
y lo demás, que fe verfa en femejante genero. 

28 Facultades fon aquello > con que fe hace algu­
na cofa mas fácilmente , 6 fin lo qual es impoffible 
hacerfe. En cuyo genero fe ponen también los Inítru-
mentos 3 con que la cofa fe hizo. La Facultad, y Oca­
fion fuelen dar grande opurtunidad para hacer algo. 

29 Eílas fon pues las Circunítancias 3 que fe atri­
buyen á Jas perfonas, y negocios particulares , de las 
quales dimanan los argumentos en las propoficiones, 
que digimos llamarfe Hypothefes: las que fe notan mas 
fucintamente con ellas voces : guien 3 Lo que 3 Por­
que 3 (guando 3 Donde 3 Como, guien \ como griego 3 va­
liente 3 covarde 3 y lo demás que hemos dicho atri-
buirfe á las perfonas. Lo que 3 ó qual 5 ó quanto ? co­
mo el hurto 3 el facrilegio 3 lo honelto 3 lo torpe 9 

lo útil, Jo nuevo 3 lo atroz &c. Porque \ Por odio > 
por ira 3 por la efperanza del lucro &c. guando i De 
dia 3 de noche 5 &c. Donde ? En el Templo 3 en el bof-
que 3 &c. Como \ A villa de todos 3 con cuchillo 3 con 
dolo 3 con veneno 3 con garrote 3 con enfalmos 3 por 
medio de menfageros 3 &c. 

3 0 Pero el ufo principal de las Circunílancias fe 
defeubre en el amplificar 5 y difminuir. Porque no hay 
Circunstancia 5 que juntandofe á una cofa 9 no la am­
plifique , 6 apoque. Lo que declararemos en fu lugar 
con egemplos 3 por los quales el Predicador eitudiofo 
comprehenderá 3 quanto fruto podrá coger de elle tra­
tado de las Circunítancias. Más, 
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(1) Lib. 3. de Orat. 

31 Más , aunque los argumentos para tratar las 
Queítiones, que digimos llamarle Hypothefes , fe Ta­
quen de ellos lugares de las Circunltancias, que aho­
ra hemos referido ; con todo ha de procurarle , co­
mo advertimos al principio , reducir la Hypotheíís a 
la Thefis, ello es , la Queílion ungular á la común, 
que de ordinario fuele ocupar la primera parte de la 
Oración. Porque los Filofofos eítilan defcender de lo 
mas á lo menos común , y del genero á la efpecie* 
Por egemplo : Si queremos exhortar á algún amigo y 
á que profeífe en la Religión de la Cartuja, prime­
ro hablaremos en recomendación , y alabanza de la 
vida monaftica en común : y defpues vendremos á las 
particulares Circunltancias del amigo , y de la Cartuja* 
que parecerán conducentes á eíta exhortación. Pues, 
como dice Cicerón ( 1 ) , fon muy primorofas aquellas 
Oraciones , que fe extienden muchiílimo , y de una 
controverfia privada , y ungular pallan á explicar la 
virtud del genero univerfal : para que los oyentes, en­
tendida la naturaleza, el genero, y quanto hay en la 
materia, puedan hacer juicio de cada cofa de por si. 
Y para cumplir ello el excelente Orador, ílempre que 
puede, avoca la controvertía de las perfonas, y tiem­
pos Ungulares, y la transfiere á la Oración de genero* 
univerfal. 

32 Pero afil como reducimos la Hypothefis á la 
Thefis fiempre, y quando la razón del argumentónos 
dá ocafion ; aiíi al contrario, algunas veces defcender 
mos de la Thefis á la Hypothefis: como fi uno en 
general quiere apartar á los hombres del pecado tor-
pifiimo de la deshoneítidad, luego que huviere cxpli-. 
cado los males, que acompañan á elle vicio, podrá 
defcender á las Circunltancias particulares de las per-, 
fonas, declarando los daños, que les acarrea. V. g. fi 
el hombre fuere anciano , fi mozo, fi noble, 11 da­

do 
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do á las letras, fi adminiftra oficio publico , 11 eirá 
ordenado in Sacris : fi fuere muger, y mayormente 
fi cafada, &c. Pues en todos eítos quan feo, y disfor­
me fea elle vicio á cada uno de ellos , podremos de-
monftrarlo en particular por las circunftancias mifmas 
de las perfonas, de ella fuerte : Si fueres viejo : mira 
eífas canas, que te exhortan á continencia , y honef-
tidad : y te eilán enfeñando, que effa edad no ha de 
amancillarfe con liviandades de amantes; fino que 
deve hermofearfe con loables eftudios de virtud, y fa-
biduria. Si joven : no confientas , que la flor bellifil­
ma de tu edad fea ajada con la torpeza de elle vicio, 
que en pos de si te arraílre cautivo ; y creciendo con 
la edad, re vaya perfiguiendo halla la vegez. A elle 
modo podrán rratarfe las demás circunftancias perfo-
nales con mas, 6 menos extenfion. 

C A P I T U L O IX. 

DE LAS FORMAS DE LOS ARGUMENTOS. 

i A Sfi como todas las cofas , fean naturales, 6 
L\. artificiales, fe componen de materia , y for­

ma ; aífi la Argumentación , que es obra del A r t e , 
contiene también fu materia , y forma : y al Argumen­
to llaman materia; y forma, á la Argumentación. El 
Argumento es una invención que prueva una cofa du-
dofa : la Argumentación , una apta , y conveniente ex­
plicación del Argumento, por medio de la oración. 
Haviendo pues hablado fucintamente de las fuentes, 
de donde fe facan los Argumentos; el mifmo afíunto 
requiere, que tratemos de las formas, con que han 
de explicarfe los mifmos Argumentos. Y aunque pa­
rezca , que ello mas toca á las reglas de la Elocu­
ción , que á la Invención ; con todo , por la afini­
dad , y travazon de ellas dos cofas, pareció tratar de 
ellas en elle lugar: y de la mifma manera juntaremos 

G tam-
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( 1 ) Lib.i.de lnvent.{i) Lib.de Idol.vanit. (3) Serm.de Mortal. 

también con ellas algunas otras, que pertenecen á la 
difpoílcion de los Argumentos; para que la doctrina 
perfecta de efta parte , eníeñada en un lugar, fe re­
tenga mejor. 

§. I. 

DE LA INDUCCIÓN. 

2 | A E ellas pues formas , ó maneras de argu-
m 3 mentar , dice Cicerón aíli (i) : Toda Ar­

gumentación , ó deve tratarfe por Inducción , ó por 
Raciocinación. Inducción es una Oración , que por 
medio de cofas no dudofas logra el aiíenfo de aquel, 
á quien fe dirige : con cuyos aíTenfos hace , que él 
conceda alguna cofa dudofa , en fuerza de la feme-
janza de aquellas , á que antes aíTintió. Hay un cgem-
plo de ello en San Cypriano, quien con la Inducción 
de cofas femé jantes prueva , que hay Dios , por ellas 
palabras (2 ) : ,, Para provar el imperio de Dios tome-
„ mos un egemplo de la tierra. Quando jamás la fo-
„ ciedad de un reyno empezó con buena fe', ó fe-
„ necio fin fangre ? Aíli la alianza de los Thebanos 
„ fe deshizo ::: aíli no coge un reyno á dos mellizos 

Romanos , que cupieron en un vientre. Pompeyo , yj 
„ Cefar fueron deudos: y rompió todos ios vínculos del 

parentefeo la emulación del mando. Ni tu en ello 
„ te admires del hombre , pues anda en eílo confor-
„ me toda la naturaleza. Un folo rey tienen las abe-
„ jas, una guia los rebaños , un paítor los ganados 
„ mayores : con mucha mas razón ha de fer uno el 

Diredor del mundo, que á todas quantas cofas hay 
„ en él con fu voz manda, con fu razón provehe, 
„ con fu virtud perfíciona. 

3 El mifmo otra vez arguye del propio modo ( 3 ) : 
a Es 

http://Lib.de
http://Serm.de
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(1) 1. Machad. 2, 

„ Es delicada la ja&ancia, quando no hay riefgo : el 
„ confli&o en las adverlidades es la prueva de la ver-
,, dad. El árbol de hondas raíces , aunque los vien-
„ tos le combatan , no fe mueve : y el vagel bien 

calafateado , por mas que le combatan las ondas, 
„ no fe agugera : y quando fe trillan parvas en una 
„ era, los granos robuítos, y folidos hacen burla de 
„ los vientos , llevandofe un fuplo las ligeras pa-
„ jas. 

4 De eíle mifmo modo argüimos , quando junta­
mos muchos egemplos , que pruevan lo mifmo. Aíli 
Mathatias , padre de los Machabeos , cercano á la 
muerte, animó á fus hijos á defender la Religión, y 
juíticia 5 proponiéndoles los egemplos de Abrahan, Jo-
fef 3 Fineés, Jofué , Caleb , David , Ananias , Aza-
rias, Mifael,y Daniel. Y añadió ai fin(i): T affi id 
corriendo de generación, en generación <>y hallareis, que 
de ninguno de los que efperaron en Dios , fe fruflro la 
efpcran&a. 

§. I I . 

DEL STLOGISMO 3 O RACIOCINACIÓN. 

5 T A imediata, y mas perfecta forma de ar-
1 j guir es el Sylogifmo , que Cicerón llama 

Raciocinación, cuyas leyes , y naturaleza enfeña muy 
de lleno el arte Dialéctica , que principalmente dif-
puta de eíto. Solamente es de advertir lo que perte­
nece á nueítro propofito ; y es , que diciendo los Dia­
lécticos, que todo Sylogifmo coníta de tres enuncia­
ciones , conviene á faber, de propoficion , aíTuncion, 
y concluíion , á cuyas dos primeras llaman mayor , y 
menor; con todo, por quanto los Rhetoricos juntan 
pruevas á la propoficion , y aíTuncion , dividenla en 
cinco partes: íin embargo puede tener no mas quatro, 

G 2 quan-
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quando Tolo la una parte neceíTita de prueva: y tam­
bién puede tener no mas tres, quando ninguna de las 
dos la neceíTita. Pero es lleniíTima la que confia de 
cinco partes. Cuyo egemplo pone Cicerón por eítas 
palabras ( i ) : , 3 Mejor fe cuydan las cofas 3 que fe ad-
„ miniítran con confejo , que fin él. Eíta parte cuentan 
„ la primera : defpues difcurren , que conviene probarfe 
, 3 con diferentes razones, deíta manera : La cafa, que 
„ fe govierna con prudencia y eítá mas bien provenida, 
3 3 y equipada de todo, que aquella 3 que inconíidera-
3 3 damente , y fin ningún confejo fe adminiítra. Un 
33 egercito bajo de la conduta de un fabio 3 y pruden-
„ te Capitán 3 en todas fus partes fe govierna mejor, 
, 3 que el que eítá governado por la ignorancia 3 y te-
33 meridad de alguno. Lo mifmo fucede en un navio: 
33 porque aquella nave acaba felizmente fu viage, que 
33 tiene un peritiíTimo piloto. 

33 Eítando apoyada de eíte modo la propoficion* 
33 y paíTadas las dos partes de la Raciocinación ; en la 
3 3 tercera parte 3 dicen 3 que lo que quieras hacer ma-
3 3 nifieíto conviene tomarlo de la fuerza de la propo-
33 ñcion 3 de elta manera : Nada de todo lo criado fe 
33 govierna mejor 3 que el univerfo. En quarto lugar 
3 , introducen otra prueva de eíta aíTuncion , aiTi: Por-
3 , que el oriente 3 y ocafo de los ílgnos guardan de-
3 , terminado orden 3 y las mudanzas del año , no fo-
33 lo por cierta preciüon fe hacen íiempre de un mo-
33 do 3 fino que también eítán acomodadas á las uti-
3 , lidades de todas las cofas 3 y las mutaciones del 
3 , dia 3 y de la noche íiempre confiantes , jamás daña-
33 ron á nadie. Todas las quales cofas fon feñal 3 de 
33 que no fin gran confejo fe govierna la maquina del 
33 mundo. 

33 En quinto lugar introducen aquella Complexión, 
v que 6 infiere folo lo que fe ligue de todas las par-

33 tes, 

( 1 ) Lib. 1. de Invent. 
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3j tes 3 de eíte modo : Luego el mundo fe govierná 
„ con confejo : ó , haviendo trahido brevemente á un 
3 , lugar la propoíícion 3 y aífuncion 3 junta lo que de 
3 3 ellas fe concluye 3 á eíte modo: Y 11* mejor fe ege-
3 3 cuta lo que con confejo 3 que lo que fin él fe ad-
3 , miniítra : y de todas las cofas ninguna fe govierná 
3 3 mas bien que el univerfo : luego con confejo fe 
3 , govierná el Univerfo. De eíta fuerte 3 pues 3 juzgan 
3,.que la Argumentación tiene cinco parres. 9 ? Haíta 
aqui Cicerón : que diítribuyó con buen orden las par­
tes de la Raciocinación. 

6 Sin embargo eíte orden fe invierte 3 con elegan­
cia muchas veces 3 quando 3 comenzando-la Racio­
cinación de la aífuncion 3 acaba en propoficion ma­
yor : la qual de la aífuncion prueva 3 que la conclu-
íion Te infiere. Y eíto fucede 3 quando la propoficion 
contiene una fentencia univerfal 3 que copiofamente 
podemos expender como un lugar común 3 V.g. Si ex­
horta alguno á la mortificación de la carne 5 porque 
con ella fatisfacemos á Dios por los delitos cometi­
dos, formará un Syiogifmo de eíte modo: Es preci-

fo, que fatisfagamos a Dios por ¿as culpas j es affi 3 que 
principalmente e/lo fe hace con el ayuno 3 y mortifica­
ción de La carne : Luego devenios con eftudto ,y diligen­
cia egercitar efla virtud. 

7 Eíte orden es redo. Más puede aquella propofi­
cion mayor guardarfe para el fin 3 y ponerfe en lugar 
común 3 en el qual hablemos de la necefíidad de la 
fatisfaccion 3 para podernos librar de las penas amar-
gui/Iimas del fuego del Purgatorio 3 cuya acerbidad po­
dremos amplificar para eíto mifmo. Y tratada extenfa-
mente 3 fi pareciere 3 eíta propoficion , bolverémos 
otra vez á la conclufion primera 3 para que claramente 
fe entienda 3 acia donde nos huvieremos encaminado. 

8 De eíta fuente nacen muchas veces digrefiíones, 
que buelven mas efplendida la Oración ; refiriendo las 
cofas ungulares á los lugares comunes de vicios 3 y vir^ 

G$ tudes. 
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(1) Matth. 18. 
( 2 ) Ovid. Rem. am. Finem qui quaris amori; 

Cedit amor rebus , res age , tutus eris. 
(3) Credo equidem , nec vana fides, genus effe Deorum. 

Virgil, iib.̂ . -/Eneid. j^2 . 

tudes. De la miíma forma , quando exhortamos á obras 
de mifericordia , podemos difcurrir con exteníion fo-
bre quan accepta fea á Dios la virtud de la mifericor­
dia. Cuya fentencia podemos fin duda tratar , 6 antes, 
ó defpues de la concluñon. Afll el Señor en el Evan­
gelio, defpues de haver pronunciado efta fentencia (i): 
guien efcandali&are á uno de ejtos pequeñuelos, que en 
mi creen, &c. paíTa á un lugar común , tratando de 
la gravedad del efeandalo, pues añade : jiy del mun­
do por los efe ándalos! Precifo es , que haya efe ándalos, 
y lo demás que defpues añadió en elle fentido. La qual 
Oración eftá en lugar de propoíicion mayor : porque 
de efta fentencia fe ligue bien aquella conclufion pro-
puefta al principio, es á faber : guien efcandalizare 
a uno de eflos pequeñuelos, &c. 

9 Puede pues la Raciocinación encerrarfe en una 
Oración muy breve , como aquella ( 2 ) : 

Quieres dar fin al amor? 
Eltudia , labra , porfía: 
Cede amor á la fatiga 
Del eftudio , y la labor. 

Aqui eftán muy brevemente embevidas todas las par­
tes del Sylogifmo. También fe ha de poner cuydado 
en que no fiempre figa el Predicador aquella exa&a 
formalidad de los Dialécticos , que fueJen ufar en las 
difputas. Porque la Argumentación popular requiere 
otro habito, y figura de hablar. Sea egemplo aquella 
noble Raciocinación del Poeta ( 3 ) : 

Yo , cierto, me perfilado, 
Y no es vana mi creencia, 
Que es de Diofes fu afcendencia. 

Efta 
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( 1 ) Ídem v.i$Ast 1 4 . Degeneres ánimos timor arguit. 
Heu , quibus Ule jaflatus fatis, quce bella exhaujla canebati 

Efta propoficion fe prueva con el Sylogífmo figuiente (i): 
Un bajo corazón fe rinde al miedo. 
Ah quan mal le ha el duro hado perfeguido! 
Las guerras que acabó, y ha referido! 

Porque la propoficion mayor eftá fencillamente pro­
ferida. Más al llegar á la menor, exclama : Ah qaan 
mal, &c. Porque quanto mas vehemente es ello, que 
fi con llano eílilo huviera dicho : Aquel fue agitado 
de los hados , y narrava haver fenecido muchas guer­
ras. 

10 Ni tampoco es necefiario juntar fiempre aque­
llas tres partes, fino que alguna vez nos contentare­
mos con dos } quando es notoria alguna de ellas, á 
lo que llaman Enthymema. También á veces no conf­
ía mas que de una , que llaman , Epicherema. Afii San 
Ambrofio 3 exagerando el dolor de la Virgen purifiima 
en la muerte de fu Hijo , dice : Ni tenia la Virgen 
el confuelo de que havia de parir otro Hijo. En cuyo lu­
gar pufo Virgen por el nombre de Maria,que era el 
medio , como dicen los Dialécticos > en ella Argumen­
tación : en el qual va toda la fuerza del argumento. 

§. III. 

DEL DILEMA , EN LATÍN COMPLEXIO. 

1 1 A Más de las fobre dichas formas de argu-
Í J L mentar, que ocupan el primer lugar entre 

las demás, fe encuentran también otras , que por fer 
de valor, y agudeza no vulgar , me plugo añadir aqui. 
Es pues el Dilema , una Oración , en que fe reprehen­
de qualquiera de las dos cofas, que concedieres. Ci­
cerón inrroduce á la Patria 5 . hablando de elle modo 
con Catílina : Por tanto vete , y liorame de efe miedp: 

G 4 ft 
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fi verdadero , para que no me acabes \fifalfo , para qué 
en fin dege de temer. Y en una carta á fu hermano 
Quinto : Si las iras fion implacables , es extremado rigor, 

fe exorables , extremada ligereza. 
12 Dijofe Dilema y porque aílí aprieta > y fuerza 

por los dos lados, que, ó por el uno , ó por el otro 
coge al contrario. Por cuyo motivo fe llama también 
Sylogifmo cornudo. Porque de tal fuerte fe difponen 
en el las naftas de la Argumentación, que quien de 
la una fe libra > cae en la otra. Cicerón la llama Com-
plexio. Si ella es verdadera, nunca es reprehendida ,* íi 
faifa, fe defvanecerá de dos modos , ó por converfion, 
6 por depreíTion de una parte. 

1 3 » Viendo yo } dice Varrón , como efcrive Tu-
y, lio ( i) ) diligentiíTimamenre explicada la Filofofía en 
3 , lengua griega , fui de parecer , que fi algunos de los 
3,nueltros defealTen aprenderla, ¿endo peritos en la 
5 , lengua griega, leerían antes las obras griegas > que 
3 , las nueltras. Y en cafo de fer defafectos á las artes, 
3 , y ciencias de los Griegos, no fe cuydarian de lo que 
3 , fm griega erudición no puede entenderfe. Aífi no 
3 , quife eferivir lo que ni los indoctos podrían enten-
3 , der, ni los doctos procurarían faber. „ Defpues Ci­
cerón convierte elle dilema contra él de efta manera: 
^Antes bien leerán los eferitos latinos , los que no po­
dran los griegos : y los que podran leer los griegos , no 
de/preciaran los fiuyos. 

1 4 A efte modo el Predicador podrá reconvenir á 
Herodes , que noticiofo del vaticinio de Micheas 5 man­
dó degollar á los niños Inocentes, con efte Dilema: 
Dime pérfido , b crees , lo que anuncia la eftrella ,ylú 
que vaticino el Profeta , b no lo crees ? Si no lo crees, 
jiete de efias necias invenciones ,y fueños de los hom­
bres. Mas fi lo crees , como muefiras creerlo , pues con-
fiultas a los Profetas ; que locura es, que tu , viliffimo 

g ^ ¿ a _ 

( 1 ) Aead. quxjl. lib.i. 
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(1) Tufcul. quaft.lib.v. (i)Ep.ad Heliodon 

gufanillo } quieras quebrantar los defignios ¡y decretos de 
la Mageftad Divina ,y hacerte fuperior a la mifma Di­
vinidad*. San Cypriano también contra Demetriano: 
j , Qué viene á fer, dice 3 eíta infaciable rabia carni-
„ cera } y eíte cruel defeo nunca bailan temen te íatif-
3, fecho ? Una de dos : ó es delito fer Chriftiano 3 ó 
33 no lo es ? Si es delito 3 porqué no matas al que lo 
3, confieífa ? Y 11 no lo es 3 porqué perligues al ino-
3, cente ? Yo mifmo pues devi fufrir el tormento 3 11 
33 negaife. 

§. IV. 

DEL S 0 R I T ES. 

4 5 T T A y también otro genero de Argumenta-
X I cion 3 que los Griegos llaman Sor i tes , el 

qual abraza muchas argumentaciones amontonadas, 
de donde tomó el nombre. Con eíte genero prueva 
Cicerón 3 que fulamente es bueno lo que es honef-
to ( 1 ) : 3, Porque lo que es bueno, fea lo que fuere, 
33 deve apetecerfe : lo que deve apetecerfe 3 eleve cier-
33 tamente aprobar fe : lo que deve aprobarle 3 deve fer 
3, agradable 5 y accepto : luego también ha de atribuír­
s e l e dignidad : bueno es pues todo lo que es loa-
33 ble. De lo que fe ligue , que fulamente es bueno lo 
53 que es honeljo. 

1 6 A eíte género de argüir llaman los Dialécticos 
de primo ad ultimum : del qual fe vale San Gerónimo 
con ellas palabras (2 ) : 33 Ningún Profeta es honrado 
93 en fu Patria. Más donde no hay honor 3 ai eítá el 
3, menofprecio : donde eítá el menofprecio , ai es fre-
3, quente la injuria : donde hay injuria, ai eítá la in-
33 dignación : donde eítá la indignación 3 ai no hay re-
3, pofo : donde no hay repofo 3 ai el entendimiento fe 

„ dif-
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-(1) ad Heren. 

3 3 di ft ra he muchas veces de fu intento: donde por in-
33 quietud fe quita algo del efíudio 3 lo que fe quita 
33 hace de menos aquel : y donde hay de menos 3 no 
33 puede llamarfe perfecto. De ella cuenta fale aquella 
33 fuma 3 que un Monge no puede fer perfecto en fu 
33 patria. Y no querer fer perfecto 3 es delinquir. 

§. V. 

DE LA ENUMERACIÓN 3 0 EXPEDICIÓN. 

17 T T A y también otra Argumentación 3 que fe 
XA llama Enumeración 3 en la qual defpues 

de expueítas muchas cofas 3 y quitada la fuerza á las 
demás 3 la reliante neceífariamente fe confirma 3 de ef-
te modo : Confiando haver fido muerto un hombre, 
es precifo 3 que alguno le haya muerto 3 ó por enemif-
tad 3 ó por miedo , 6 por eíperanza 3 ó por amor de 
algún amigo; y fi nada hay de todo ello 3 figuefe 
que elle tal no le mató. Porque, quien comete un de­
lito fin ninguna caufa í Es afii 3 que ni huvo cnemif-
tades 3 ni miedo alguno , ni efperanza de algún pro­
vecho por Ja muerte de aquel 3 ni dicha muerte im-
portava á ningún amigo de elle : relia pues no haver 
fido elle 3 quien le mató. 

§. VI. 

DE LA SUGECION. 

1 8 TMediata á la Enumeración eílá la Sugecion: 
X porque quanto fe trata por enumeración 3 

puede con mucha mas elegancia hacerfe por Suge-
cion. 33 Ella fe hace, como dice Cornificio ( 1 ) , quan-
33 do bufcamos lo que puede decirfe contra nofotros ,* y 

y> luego 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 97 

( 1 ) Lib. 1 . de Sap. 

luego defpues añadimos lo que conviene Te diga, 
, 3 de ella manera : Pregunto pues3 de donde éíte juntó 
3 , tanto dinero ? Por ventura heredó gran patrimonio? 
3, Pero los bienes paternos fe vendieron. Le fobrevino 
3, alguna herencia ? No fe puede decir tal cofa : antes 
3, bien todos los fuyos le desheredaron. Ganó algún 
3, premio por pleyto 5 ó en juicio ? No folo no le ga-
3, no 3 fino que antes bien le condenaron á pagar una 
33 gran cantidad 3 de que falió fianza. Luego 3 fi 3 co-
33 rao todos veis 3 no fe hizo rico por eítos medios; 
33 ó á elle le nace oro en fu cafa 3 ó adquirió el di-
3, ñero por modos ilicitos. 

1 9 El Obifpo Oforio coligiendo del cautiverio lar­
go de los Judíos 3 que Dios les ha abandonado por fu 
perfidia , fe vale de efta forma de argüir aguda 3 y 
elegantemente. Dice pues afil ( 1 ) : 33 Qué negocio tra-
33 tan ? Qué maldades hacen ? Qué delitos cometen 3 por 
33 los quales Dios 3 á quien un tiempo tenían tan pro-
„ picio 3 de todo punto los defampare ? Sacrifican á 
3,los ídolos? Antes de tocarlos fe horrorizan. Admi-
3, ten diofes fingidos ? Antes al contrario fe defvane-
3,cen con el motivo de que adoran á un folo Dios. 
33 Y efto es verdad. Acafo fe han hecho fieros por fus 
3, coftumbres barbaras 3 é inhumanas ? Más ellos fe ala-
„ ban de muy juílos, y piadofos. Pues qué viene á 
„ fer ? Se ponen á orar á Dios con poca reverencia ? 
3, Antes bien fon continuas fus oraciones 3 fin que por 
3, elfo fean oidos. Pues 3 fi no adoran los ídolos 3 ni in-
33 vocan diofes vanos 3 ni derraman fangre humana 3 ni 
3, fe amancillan con la impureza de fraudes impías; 
33 porqué Dios á los mifmos 3 que recibió bajo fu am-
3, paro 3 los deílituye por tanto tiempo de fu focorro? 
3, Porqué con tan duraderas plagas perfigue á una Na-
33 cion 3 confagrada á fu culto ? 

CAPI-
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C A P I T U L O X. 

DE LA COLECCIÓN , T SUS PARTES. 

1 T~¡* Ntre eftas formas de argüir fe cuenta en pri-
• > mer lugar la Colección , como que es una 

pleniiîïma Argumentación. Porque ella enfeña lo que 
devemos tomar para la prueva, y juntamente el or­
den con que lo hemos de difponer. Por lo quai , fe-
gun yo liento , efte genero de Argumentación no pa­
rece que toca tanto à la razón de la Elocución, co­
mo à la de la Invención, y Difpoficion : fegun que 
ella mifma no obfcuramente lo declara. Porque conf­
ia de cinco partes , que fon : Propoficion , Razón , 
Confirmación de la Razón , Adorno y Complexión , 6 
Conclufion. 

2 Propoficion es y por la qual fumariamente moítra-
mos y que viene à fer lo que queremos probar. Ra­
zón es la caufa y que demueftra fer verdad y lo que in­
tentamos y con una breve fugecion. Confirmación de la 
Razón es y la que con muchos argumentos fortifica la 
Razón brevemente expueíta. Adorno es, de el que nos 
valemos , para adornar , y enriquecer la materia , con­
firmada con la Argumentación. Complexión, 6 Conclu­
fion es, la que concluye recogiendo las partes de la 
Argumentación. 

3 De efta diftribucion aparece, que es lo que aña­
de la Argumentación Oratoria fobre la Dialéctica: pues 
el Dialéctico fe contenta folo con la Propofiuon, 
R azon , y Conclufion ; fiendo ellas tres las partes, con 
que principalmente combate , aunque algunas veces 
añada fus Confirmaciones, efpecialmente del lugar ah 
Autoritate. Mas , el Orador principalmente fe funda 
en las Confirmaciones , y Adornos : de los qualcs lo 
uno firve grandemente para la fuerza, y lo otro para 
la cultura , y elegancia. Tratemos ahora en particular 
de eítas cinco partes. Sin 
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4 Sin embargo dejo de hablar aqui de la Propofi-
cion , y Razón, porque eftas dos partes tocan princi­
palmente al Diale&ico. Más de las otras, que añade 
el Orador fobre el Dialéctico , y el Predicador fobre 
el Orador , por fer propias de nueítro inílituto , ha­
blaremos algo mas difuíamente. La Confirmación pues, 
con que guarnecemos, y fortificamos á la Razón , fuele 
tomarfe efpecialmente de los lugares externos, que los 
Dialécticos llaman extrinfecos. Porque , como los Dia­
lécticos eílablezcan tres géneros de lugares, internos, 
que fe trahen de eíTencia , y fubítancia de la cofa : 
externos , que fe toman de otra parte , fuera de la 
cofa : y medios, que parte eítán en la cofa, y parte 
fuera de ella ,* las Razones con mas frequencia fe to­
man de los lugares internos , y medios ; pero las Con­
firmaciones principalmente fe facan de los externos, 
es á faber, de los femejantes , defemejantes , repug­
nantes , egemplos, y de varios teílimonios, y authori-
dades de Efcritores. 

5 Paraque el Sermón pues fea erudito, ha de en­
riquecerte con eítos lugares externos , quanto le fea 
dable á cada uno. Pues feñaladamente fe diferencian 
los Sermones eruditos de los que no lo fon , en que 
eítos folo eítán provenidos de Propoíiciones, y Razo­
nes , que qualquiera fácilmente halla ; más aquellos 
eítán iluítrados con efeogidas máximas, y teílimonios 
de las divinas Efcrituras, y Santos Padres. Las quales, 
como digimos en fu lugar, han de adquirirfe con mu­
cha lección , y continuo elludio, y colocarfe en luga­
res comunes ,• para que , quantas veces fe huvieren me-
neíter , eítén á mano. Y en efecto, eítos lugares los 
apruebo mucho mas, y tengo por mas neceífarios, y 
propios del Predicador , que aquellos que llaman Tó­
picos. Porque, como los Tópicos fe extienden tanto, 
no fugieren con facilidad lo que conviene á nueítro 
aífunto; más eílos le tocan mas de cerca. 
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D E L A D O R N O . 

6 ~\7"A eligimos fer la quarta parte de la Argu-
X mentación Oratoria la Exornación 5 6 el 

Adorno y que en latin también fe llama y Expolitio ; con­
viniéndola eftos nombres, porque en ella eftá cafi to­
do el culto , y ornato de la argumentación , y en la 
mifma mueftra principalmente el Orador la fuerza del 
Arte , y de fu ingenio. Pues entre las demás partes, la 
Elocución es propia del hombre prudente ; pero el Or­
nato no es lino del difcreto y y eloquente. Elle Ador­
no principalmente ha lugar, quando la razón y ó la con­
firmación y o afiímifmo la propoficion tiene una fuer­
za 0 y una energia oculta, que no pudo explicarfe bre­
vemente : y entonces el prudente Predicador > luego 
que cuerda y y agudamente penetró toda la valentía* 
y gracia y que fe ocultava en ella y la propone á los 
oyentes y para que la vean y y como que la miren. 

7 Hallanfe infinitos egemplos de ello en los Santos 
Doctores : algunos de los quales quife y o , para hacer 
mas inteligible Ja materia 9 juntar en elle lugar. Eufe-
bio Emiífeno y tratando de Ja mortaldad de los Ino­
centes , adorna la propoficion de eñe modo : „ Mueren, 
yy dice , por Chrifto los Niños : por la jufticia mue-
yy re la inocencia. Ella es la Propoficion. Siguefe luego 
el Adorno : 9 Í Quan dichofa edad y que aun no puede 
yy hablar á Chrifto y y yá merece morir por Chrifto: y 
yy no teniendo cuerpo para las heridas y yá le tiene 
yy para la paíTion ! Quan dichofamente nacieron y pues 
yy á la primera entrada del nacimiento y les falió á re-
yy cibir la vida eterna! Hallaron luego al principio de 
yy la vida, el fin de la vida ,* más con el mifmo fin 
yy de la vida compraron el principio de la eternidad'. 
# 3 No parecen aun maduros para la muerte ,* más di-

yy chofa-
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( i ) Ifai. 9 . 

n chofamente mueren para la vida : apenas havian pro-
5, bado la preíente , y ya reciben la venidera: apenas 
5 , los havian puerto en las cunas } y ya reciben las co-
w roñas: fon arrebatados de los brazos de fus madres, 
w y de ai fon llevados á los Coros de los Angeles. 

8 También el mifmo Eufebio exorna efte teitinao-
nio de Ifaias (i) : Nos ha nacido un pequenueloy y fe 
nos ha dado un hijo , refiriendo lo uno á la fagrada 
humanidad, y lo otro á la divinidad, por ellas pala­
bras : y} Un pequenueio nos ha nacido y y fe nos ha dado 
yy un hijo. Fué dado pues por la divinidad , nacido de 
JJ Virgen : nacido y quien havia de fentir el fin y dado y 
yy quien ignorava el principio : nacido , quien era mas 
„ joven que fu madre , dado , quien no era menos 
„ antiguo que el Padre : nacido y quien havia de mo-
yy rir y dado y de quien la vida havia de nacer. Y aiTi 
„ fue dado el que ya era : y nacido el que no era. Alli 
„ manda 3 aqui fe humilla : para si reyna, y para mi 
5, milita. 

9 San Gregorio propone la comparación del mer­
cader , que bufca buenas margaritas, y la exorna, di­
ciendo : ) 9 El Reyno de los Cielos dicen , fer parecido 

á un hombre comerciante, que bufca buenas mar-
, j garitas: halla una preciofa, y vendiéndolo todo , la 
yy compra defpues de hal lada.Eíta es la Propoficion, 
que luego adorna , y explica á efte modo: „ Qual-

3y quiera pues, que perfectamente conociere la dulzu-
H ra de la vida celeftial, fegun lo fufre nueitra poili-
9y bilidad, abandona con güito quantas cofas havia ef-
y} timado en la tierra. En fu comparación todo es 
„ nada : deja lo poífehido : efparce lo que ha junta-
y} do : abralafe el corazón en las cofas del Cielo : na-
33 da de lo rerreno le guita : mira como feo todo lo 
33 viftofo 3 con que le lifongeava el mundo ; porque ya 
33 en fu mente folo refplandece la claridad de la per-

33 la 
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3 , la precióla. 33 De eítas Exornaciones abunda San Gre­
gorio en todas partes: pues lo que una vez expufo, 
lo buelve á explicar mas largamente : y toda la ener­
gía que eftava oculta en la fentencia 3 la faca á luz 
con cierta fraíTe aguda 3 y propia de fu eftilo. 

1 0 AíH San Bernardo en un Sermón ( 1 ) : „ Gózaos, 
33 CariíTimos , dice 3 en el Señor , que entre los conti-
33 nuos beneficios de fu piedad regaló al mundo á un 
33 San Vi&or 3 con cuyo egemplo fe falvafíen muchos: 
33 gózaos 3 buelvo á decir , porque 3 quitado á los ojos 
33 mortales 5 fe acercó á Dios 3 para que muchos mas 
33 fe falven por fu mediación. 33 Efta Propoficion ella, 
dividida en dos partes 3 manifeftandonos 3 que de los 
Varones Santos nos vienen dos provechos, es á faber, 
el del fufragio 3 y el del egemplo. Defpues junta el 
Ornato 3 por el qual 3 lo que fe dijo en breve , lo ex­
plica 3 y adorna con eítas palabras: } } Fue viílo en la. 
33 tierra 3 para que firvieíTe de egemplo: fue elevado 
33 al cielo 3 para que firva de patrocinio. Aqui inf-
33 truyó para la vida : allá convida para la gloria. Ha-
33 cefe medianero para el Reyno 3 el que fué incitador 
3 , para la obra. 

1 1 A 1 T 1 también San Cypriano con el egemplo de 
la Viuda Sareptana 3 que con un poquito de harina 
fufientó á Elias 3 nos exhorta á dar limofna 3 y añade 
al egemplo eñe Ornato : 33 Ni ella fe detuvo en com-
33 placer á Elias 5 que le pedia de comer : ni , con fer 
33 madre 3 prefirió fus hijos á Elias en la hambre, y 
3 , necefiidad. No fe dá una porción de la abundancia, 
33 fino un todo de lo poquito; y padeciendo hambre 
3 , los hijos , primero fe alimenta otro. Ni en la mi-
33 feria 3 y hambre viene antes al penfamiento la co-
33 mida 3 que la mifericordia ; para que mientras en 
33 una obra faludable fe defprecia carnalmente la vida, 
„ efpiritualmente fe conferve el alma. Ni la madre 

33 quitó 
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j, quitó á los hijos lo que dio á Elias; antes les acre-
„ centó el bien con lo que benigna , y piadoíamente 
„ hizo. Y efto, que ella aun no tenia noticia d e Chrif-
„ to , aun no havia oido fus preceptos : y fin haver 
w fido redimida con fu pafiion , y cruz , retornava por 
S 3 fu fangre la comida 3 y la bevida. Para que con ello 
5, fe vea, quanto peca e n la Iglefia el que 3 prefinen-
j, do á si, y á fus hijos á Chrifto , guarda fus rique-
35 zas, y no comunica fu gran patrimonio con los po-
33 bres necefiltados. 33 Eíte egemplo demueftra 3 de que 
modo devenios adornar 3 y amplificar los egemplos, ó 
los íimiles 3 que fe trahen de lo menor 3 ó de lo ma­
yor : quando fe explica por una contraposición la de­
s i g u a l d a d de las cofas, y de fus Circunílancias. 

1 2 Y para que mas claro fe entienda , quanta fuer­
za tiene elle Argumento 3 pondré otro beilifilmo egem­
plo de Ja vida del Rey San Eduardo , quien 3 junta­
mente con fu fantifTima muger 3 confervó incorrupta 
la flor de fu virginidad nafta la muerte. AiTi pues lee­
mos en fu vida 3 eferita por el Monge 3 y Abad Ar-
rhievalo : 5 5 Ambos juntos Rey , y Reyna reciproca-
33 mente fe convienen en guardar la caftidad : ni 
3> juzgan que devan poner en efte convenio otro tef-
33 tigo que á Dios. 33 Etta es como la Propoficion 5 que 
fencilla 3 y brevemente narra la cofa. Siguefe defpucs la 
Exornación3 que la extiende3 y atavia elegantemente por 
ellas palabras: 33 Aquella fe hace conforte en el efpiri-
3, t U 3 n o en la carne. El 5 marido en el penfamiento, 
33 no en la obra. Perfevera entre ellos el amor conyugal 
,3 fin ado conyugal ,* y los' abrazos de una calla dilec-
3, cion fin perjuicio de la virginidad. Es aquel amado, 
3, más no corrompido : es ella querida , pero no tocada: 
,3 y como una nueva Abifag calienta al Rey con fu 
,3 amor 3 pero no le difuelve con liviandad : halágale 
33 con obfequios , más no le afemina con cariños. 

1 3 Pienfo puess dever advertir en efte lugar 3 que 
quando trahemos agudas 3 y breves fentencias, ya fea 

H de 
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(3) Senec. De vit. beat. 

de las fagradas Letras, ya de los Santos Padres, y "Fi-
lofofos , que en poco encierran mucho ; procuremos 
Tacarlas á luz, poniéndolas como delanre de los ojos 
de los oyentes : materia , que pertenece á la Exorna­
ción. De elle genero es aquella fentencia de San Ber­
nardo ( i ) : Ay de los que fon llamados a los trabajos de 
los fuertes ,y no comen el manjar de los fuertes ! Y él 
mifmo de la Efpoía , que fe apoya fobre fu Amado 5 di­
ce ( 2 ) : En vano fe fatiga >fi en él no ejlriva. AíTimifmo 
Séneca ( 3 ) : guien fe refolvib a no defear,puede competir 
en la felicidad con Júpiter. Ellas fentencias , y otras (ane­
jantes en pocas palabras encierran muchiftlmo, y muy 
digno de obfervacion , cuya fuerza deve mirar, y pon­
derar atentamente el Predicador : y defpues producirlo, 
y facarlo á luz : lo qual ciertamente pertenece á efte 
genero de Ornato. Más nadie lo confeguirá fácilmente, 
fi no fe ayuda de la agudeza del ingenio , y de una di­
ligente inquificion, y confideracion de la materia. 

14 He declarado ellas cofas con tantos egemplos; 
para que, mirando el Predicador agudamente la fuer­
za , y por decirlo aíli , la fecundidad de las fenren-
cias, las fepa facar , y defembolver con palabras. Por­
que hay algunos tan efteriles, y ayunos, á quienes los 
Rhetoricos llaman áridos , que dicen las cofas, no con 
eftilo oratorio , fino dialéctico , ufando de palabras 
llanas fin amplificación alguna. Lo qual es mas pro­
porcionado para las efcuelas, y egercicio de la difpu-
ta , que para la predicación : pues de una manera de-
ve haberfe en las Efcuelas entre Varones do&os, y de 
otra en un Sermón al pueblo. Otros por el contra­
rio , queriendo huir de efte vicio , dan en el de ex-
preífar una mifma cofa con muchas voces, que fig-
nifican lo propio, fin ninguna variedad de figuras, ó 
fentencias : lo que firve mas á la orientación, que al 

pro 
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Occidit miferos crambe repetita magijiros. 

provecho. Porque > íi alguno atentamente coníideráre 
los egemplos 5 que propuíimos > hallará fácilmente 9 

que en ellas Exornaciones una cofa , que realmenre 
es la mifma , no ranto fe explica con otras voces y como 
con otras fentencias} y figuras. Más otros aun mas fea, 
y faílidiofamente repiten á menudo una mifma fenten-
cia con los mifmos términos : vicio , que llaman los 
Rhetoricos TautoLogia : no ocurriendoles lo que fuele 
vulgarmente decirfe 3 que (i) Col repetida quita la vida. 

15 Al Adorno fe ligue la Conclufion , la qual fe deja 
al juicio del Orador. Porque no íiempre es necefiaria, 
fino quando la Oración fe huviefie extendido mucho: 
cjue entonces conviene poner otra vez como en cami­
no á los oyentes 5 y refumir toda la Argumentación 
con la brevedad poííible ; no fea que fi gallamos lar­
go razonamiento para elfo, magemos los oídos de los 
oyentes 9 repitiendo muchas veces unasmifmas cofas. 

C A P I T U L O XI. 

DE LOS AFECTOS £UE DEVEN ESPARCIRSE 
por todo el cuerpo de ¿a Argumentación 3y aun 

por toda la Oración. 

1 A Sil como el Orador añade fobre el Dialec-
/1 tico la Confirmación 3 y el Ornato , en lo 

qual fe contiene principalmente toda la fuerza 5 y ele­
gancia de fu Argumentación 5 afti también el Predi­
cador añade fobre el Orador los Afectos , y la aco­
modación y ó defcenfo á cada cofa de por si. Permi-
tafeme ufar de ellos nombres. Pues, aunque fea regla 
del Rhetorico ir fembrando Afe&os por todo el cuer­
po de la caufa , en qualquier parte en que lo pide la 
grandeza del negocio j fingularménte toca ello al Pre-

H 2 di-
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dicador, cuyo principal oficio , no tanto confifte en 
inftruir , quanto en mover los ánimos de los oyentes; 
fiendo cierto , que mas pecan los hombres por vicio, 
y depravación de fu Afecto , que por ignorancia de lo 
verdadero : y los afectos depravados, como un clavo 
con orro y han de arrancarfe con Afectos opueílos. 

2 Siendo pues los Afectos de dos maneras , con­
viene á faber y fuaves, y acres, que los Griegos llaman 
Jthi y y Pathi; entrambos deven comoverfe confor­
me la naturaleza de los aÉfuntos, que fe tratan. Af-
íi , fiempre , y quando fe comprobare , fer grande 
en fu genero alguna cofa , ello es , fe moftrare por 
la Argumentación , 6 por qualquiera otra razón , 
que es fumamente miferable , 6 admirable, 6 detef-
table , indigna , 6 también arriefgada ; deven en­
tonces moverfe los Afectos , que pide la naturaleza 
mifma de la cofa. Como por egemplo: Haviendo re­
ferido Maria, hermana de Moysés , aquel fcñalado 
prodigio, en que los mares abiertos dieron feguro ca­
mino al Pueblo de Dios , que falla de Egypto, fe 
mueve aíTi con piadofo Afecto acia Dios (i) : guien. 
Señor y entre los fuertes es femejante i tí \ guien es 
femé jante a ti ? Grande en La fantidad, terrible yy Loa­
ble y y obrador de maravillas. Más ello pertenece á los 
Afeólos mas fuaves. Con mas vehemencia levanta el 
eílilo Abacuc Profeta, quando acuerda elle milagro: 
porque defpues de haver dicho ( 2 ) : Hicifte camino en 
el mar a tus cavallos en el lodo de muchas aguas, ex­
clama al punto : o)y y mi vientre fue traftornado \ de la 
voz, temblaron mis Labios. Con cuyas palabras explico 
el gran miedo de fu alma, y la gran admiración, y 
palmo de cofa tan grande. 

3 AíTi también , luego que expufimos la infinita bon­
dad de nueílro Salvador, que determinó venir al mun­
do , tomar figura humana, y ofrecerfe en facrificio 

por 
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por todos aquellos, que havia experimentado ingra­
tos , y malvados, para bolverlos propicio á fu Padre, 
y reftituir á eterna vida á los que eftavan ya deftina-
dos á muerte eterna : luego que , buelvo á decir, hu-
vieremos expuefto todo eíto con una dilatada Oración, 
encenderemos afTi los Afectos de amor, y de agrade­
cimiento : „ Atendida bien eíta benignidad de Dios no 
JJ levantará un incendio de amor ? no inflamará los ani-
„ mos en el ardor de la piedad ? no obligará á expo-
„ neríe á todos los riefgos de perder la vida , para que 
„ un amor manifeftado con la profuíion de la fangre, 

le paguemos con la efuíion de nueílra fangre ? Por 
ti ventura no infinuó ello el Apoftol, quando dijo (i) : 
j . El amor de chriflo nos confirme \ eíto es : tanta fuerza 
„ del divino amor , no folo excita , y perfuade ; fino 
„ que apremia , fuerza , y violenta los corazones mas 

empedernidos; para que , íi les pefava el amar, no 
JJ les pefe el correfponder con amor al que aíli ama. 
35 Porque quien havrá tan de hierro , cuyas entrañas 
>3 no ablande eíta tan gran fuerza de amor ? 

4 Pero eítos Afectos fon mas templados. Mucho 
mas vehementes fon aquellos, en que el mifmo Apof­
tol 3 propueíta la grandeza del mifmo beneficio, fe 
enardeció , diciendo (2"): guien nos apartara del amor 
de Chrifio ? Havra tribulación , b angufiia , b perfiecu-
cion , b hambre , b definudez* , b peligro , b cuchillo , que 
para ello bafie ? Cierto efioy , que ni la muerte , ni la 
vida, y lo demás que fe ílgue : lo qual verdaderamen­
te lleva configo una maravillofa fuerza, y ardor de 
caridad apoítolica , con igual acrimonia , y aiTevera-
cion de voces. 

5 No con menor Afecto , aunque en caufa defeme-
jante, Geremias, defpues de haver expuefto el peca­
do de la idolatría , introduce al mifmo Señor , ( lo que 
lleva configo mayor acrimonia ) hablando aíii ( 3 ) : Pafi 

H 3 maos 
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tnaos Cielos de lo que fucede : defquic'úos puertas del 
Cielo y y de golpe venid al fuelo y porque dos maldades 
ba cometido mi pueblo : a mi me han dejado fuente de 
agua viva y árc. Ni fe encendió menos Moysés en el 
cántico y quando dijo (i) : Raza perverfa y y deprava­
da y ajfi correfpondes al Señor y pueblo loco y e infenfatói 
Por ventura él mifmo no es tu Padre y que te ato el 
bien que tienes y te hizo y y te crío ? Y otra vez (2) : Efi 
te pueblo no tiene fentido y ni inteligencia. Si el tuvie­
ra la menor luz y huviera comprehendido mi conduta y y 
previfto elfuneflo fin y que ella refervado á mis enemigos. 

6 Hay de ello un egemplo muy á propoíito en el 
lib. I . de la Sabiduría y donde el Obifpo Oforio , def-
pues de expueíia, y amplificada aquella horrenda mal­
dad y que cometieron los Judíos en la muerte de Chrif-
to Señor nueftro > aíli prorrumpe en Afeólos de indig­
nación : yy Todos los pecados de odio , de envidia > de 
w crueldad y de fiereza y é impiedad 5 no digo de los que 
^ pueden maquinarfe contra los hombres 3 fino de los 

9 y que pueden cometerfe contra Dios mifmo por hom-
5 5 bres audacifiimos 3 y abandonados 3 juntos en un lu-
33 gar 3 de ningún modo igualaran Ja mas pequeña par-
33 te de tan indecible atrocidad. Si pudieran hablar los 
33 mudos elementos 3 ha vían de acularlos de elle mal-
.3 vadiffimo crimen : por haver dado Ja muerte al Go-
>3 vernador de todas las cofas 3 por quien los elemen-
33 tos exilien. El cielo feria teítigo contra ellos y por 
?3 cuyo delito fe vio pueíto en tinieblas 3 y obfeuridad. 
33 La tierra los condenaría por tan fiera maldad ¡ pues 
33 con horrorofos facudimientos indicó 3 quan enor-
33 me delito cometieron unos hombres impíos en la 
3, muerte de Chriílo. El mar fumergiria en fus ondas 
33 una gente tan rebelde 3 y cruel 3 por haver viílo me-
3, nofpreciar la mageílad de un Señor 3 á cuyo impe-
33 rio obedeció en qualquier tormenta. 

Y 
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7 Y San Cypriano en el Sermón de la limofna y ha-
viendo propuefto aquella fentencia del Señor ( i ) : Mi­
rad las aves del Cielo y que no fiembran , ni Jiegan y fe 
enardece contra los avarientos y é inhumanos por ef-
tas palabras: yy Dios apacienta las aves y y á los pa/a-
yy ros fe les dá fu alimento diario y y no falta comi-
yy da y ni bevida á los que no tienen conocimiento al-
yy guno de Dios. Tu Chriftiano y tu ñervo de Dios y tu 
y, dedicado á obras buenas y tu querido del Señor y pien-
yy fas que ha de faltarte algo ? Aun y ñ no pienfas y que 
yy quien á Chrifto alimenta y no es de Chrifto alimen-
yy tado : ó que faltará proviíioii de la tierra y á quien 
yy fe franquea la celeítial y y divina. De donde tan in-
yy crédula imaginación ? De donde elle malvado y y fa-
yy crilego penfamiento ? Qué hace un pecho fementi-
35 do en la cafa de la Fe ? Qué ? Como fe llama aun, 
yy y fe nombra Chriftiano y quien abfolutamente no 
yy cree á Chrifto ? 

8 Y poco defpues : 5 , Qué te lifongeas y dice y con 
j , eftos ineptos y y necios penfamientos y como íi el 
yy miedo, y anfia de lo venidero te retragefté de las 
yy obras i Porqué pretextas ciertas fombras y y embahi-
33 mientos de efeufas vanas ? Antes confieíVa de llano 
33 la verdad : y puerto que no puedes engañar á los 
„fabios 3 defeubre Jo fecreto y y recóndito de tu men-
33 te. Las tinieblas de efterilidad cercaron tu corazón, 
33 y aufentandofe de él la luz de la verdad 5 cegó el 
j , pecho carnal la profunda 3 y alta obfeuridad de la. 
33 avaricia : eres cautivo 3 y efelavo de tu dinero: ata-
33 do ellas con las cadenas 5 y grillos de tu codicia; y 
33 ha viéndote defatado Chrifto y tu te atafte de nuevo: 
3,guardas el dinero 3 que guardado no te guarda: 
33 amontonas hacienda 3 que te abruma con fu pefo; 
33 ni te acuerdas de lo que Dios refpondió á un rico, 
33 que con necia complacencia fe jaótava de la gran 

H 4 33 abun-
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9 9 abundancia de fus frutos (i) : Necio y dice y efla no-
9 y che te pedirán el alma. Tantas cofas pues , como 

3 y junta/te y para quien feran) Porque te acuellas folo 
yy fobre tu theforo ? Porqué amontonas para tu caíti-
yy go el pefo de tu patrimonio y haciéndote mas pobre 
yy para Dios, quanto mas rico fueres para el figlo ? 

9 El mifmo y en el Libro del Habito de las vir-
gines y defpues de haver propuefto aquella formidable 
fentencia del Señor por Ifaias (2) : Por ejfo las hijas 

"Virgines y de ella manera : „ Entronizadas , dice , ca-
yy yeron : aliñadas, merecieron la torpeza y y fealdad: 
? , vellidas de feda , y purpura, no pueden vcítir á 
yy Chriílo : adornadas de oro y de perlas, y collares» 
yy perdieron los adornos de cuerpo, y alma. Quien no 
yy abomina, y huye de lo que á otros ocafionó la rui-
yy na ? Quien apetece y y toma para si lo que firvió 
yy de cuchillo, y dardo para matar á otro \ Si tomada 
yy una bevida , muriera el que la bevió, entenderlas 
yy fer veneno lo que bevió aquel. Si comido un man-
yy jar mataífe al que lo comió , fabrias fer mortífero, 
yy lo que comido pudo matar : ni comieras, ni bevie-
„ ras lo que vieras haver muerto antes á otros. Pues 
yy quan gran ignorancia es y quan gran locura , querer 
yy una cofa , que íiempre ha dañado , y daña ? Y pen-
yy far y que tu mifma no perezcas con lo que fabes 
yy haver otros perecido ? yy Y lo demás que en la mif­
ma fentencia allí fe ligue. 

1 o Pues á elle modo nofotros y luego que huvie-
remos amplificado la gravedad del pecado mortal y b 
la atrocidad > y eternidad de las penas y que padecen 
los condenados en el infierno, podremos enardecernos 
poderofamente contra aquellos, que con tanta faci­
lidad y y fin ningún temor, ni remordimiento de con-

cien-

(1) Lue. i2. (2 ) Ifai. 3 . 
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( i ) Injlit. Lib. 7 . 

ciencia cometen tantos pecados mortales por cofas de 
no nada. Los quales verdaderamente , fi no con pa­
labras , á lo menos con las mifmas obras , y coítum-
bres parece , que teítificaR , que ni los mueve la feve-
ridad de la divina juítieia, ni eítiman las grandes pro-
mefas de Dios ; antes al contrario las reputan por nada, 
y en cierto modo parece, que le dicen al Dueño de 
todas las cofas : Señor , yo no aprecio mucho tu amif-
tad, y gracia , ni el cuy dado , y providencia paternal^ 
que me ofreces en la vida prefente : ni tampoco admi­
to la herencia del Cielo , que para de/pues me prometes, 
jíffi } quédate con tus dadivas , y dalas a quien te pa­
reciere : que yo mas eflimo efe breve deleyte de la 
carne , b una corta ganancia , que todas efias tus pro-
me fas: y mas también que la fangre , que derr amafie en 
la cruz. Pues, qué cofa mas horrible , que elle def-
precio , y deslumbramiento ? Que mas execrable ? Pue­
de acafo imaginarfe , que tengan ningún fentido , los 
que cayeron en tan horrenda noche de ceguedad ? 

11 Delta manera pues , quando hirviéremos probado, 
6 amplificado la grandeza de alguna cofa, podremos 
enardecernos, é inflamar los Afectos del auditorio, fe-
gun fuere la naturaleza de las cofas que tratamos. Lo 
que , por fer lo mas eficaz en el decir , alaba Quinti-
liano , difeurriendo fobre el modo de mover los Afec­
tos , con efias palabras ( i ) : ,, Aqui fe efmere el Ora-
„ dor , eíta es fu obra , elle fu trabajo : fin el qual to-
„ do lo demás es defnudo , feco , flaco , y defabrido. 
„ Tanto, que el efpiritu, digámoslo afii, y el alma 

de eíta obra eítá en comover los Afeólos. „ Pues, fi 
en tanta manera fe recomienda eíte oficio á los Abo­
gados , fiendo afii que en algunas Ciudades bien go-
vernadas fe ordenava á los Oradores , que hablaifen 
fin prologo , y fin Aféelos; qué deveremos decir del 
Predicador, cuyo único, ó principal cargo es como-

ver 
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ver los ánimos de los oyentes , y encenderlos en el 
temor de Dios, aborrecimiento del pecado, defprecio 
del mundo, amor de las cofas ceieíliales , y en otros 
piadofos Afe&os ? Más como deva ello haccrfe, lo ex­
plicaremos con alguna extencion en el libro figuien-
t e , donde hemos de tratar fobre la manera de am­
plificar, y mover los Afe&os. 

C A P I T U L O X I I . 

DEL ACOMODAMIENTO , O DESCENSO A COSAS 
particulares. 

i T T E querido llamar Acomodamiento , 6 Defi 
X X cenfo d cofas particulares á la otra parte* 

ó función , 4que el Predicador añade fobre el Orador: 
porque es proprio de aquel, defpues de ha ver difinido, 
ó provado generalmente alguna fentencia moral, def-
cender á las acciones ungulares de virtudes, 6 vicios, 
exhortando á aquellas, y retrayendo de elfos. Porque, 
como antes enfeñamos, eíte es el blanco de todo el 
Sermón, y ai que todo lo demás de ve referir fe. Por­
que , no fiendo el fin de la doctrina moral la cfpecu-
lacion , fino la acción, la qual fe verfa en obras par­
ticulares ; ciertamente el que defea tratar bien ella 
doctrina , quanto digere en común fobre elle punto, 
deve acomodarlo á las acciones en particular. Por lo 
que haviendo acufado el Señor con gravifiimas pala­
bras en boca de Ifaias la malicia, é impiedad de los 
Judios , y vaticinado la futura deítruccion de fif rey-
no , añade lo que ellos deverian hacer, para aplacar 
á la Magefiad de Dios, á quien tenían enojado , por 
ellas palabras ( i ) : Lavaos , eftad limpios. Apartad de 
mis ojos la maldad de vuefíros penfamientos. Cejfad ya 
de obrar perverfamente : aprended a bien obrar. Bufcad 
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ti juicio y focorred al necesitado , haced jufticia al huér­
fano 3 defended la viuda ; y venid 3 y arguidme 3 dice el 
Señor. 

2 Efto mifmo hace también el Macftro celeftial en 
el Evangelio. Porque , haviendo profetizado muchas 
cofas de aquel tremendo dia del juicio 3 luego de lo 
que havia dicho facó al punto faludables documentos, 
por ellas palabras ( 1 ) : Andad con tiento 3 no fea que fe 
graven vueftros corazones con la hartura y y la embria­
guez y y con los cuy da dos de efia vida y y os fio br evenga de 
repente aquel dia : porque como un lazo vendrá fobre 
quantos e/lan femados en la fuperfcie de la tierra. Ajjiy 
velad 3 orando en todo tiempo 3 para que fieais tenidos por 
dignos de libraros de todo efto que ha de fuceder,y dignos de 
parecer con confianza delante del Hijo del hombre. A eíte 
modo también el Real Profeta , defpues de haver expuef-
to el poder 3 y jufticia del Reyno de Chrifto 3 aplicó 
ella fentencia á la conduta de la vida 3 diciendo ( 2 ) : 
T ahora , b Reyes entended 3 infirutos los que juzgáis 
la tierra. Servid al Señor con temor , y regocijaos en 
el con temblor. Abrazad efirech amenté la dificipíina y 
&c. Y San Gregorio, declarando aquel lugar del San­
to Job ( 3) : Si comt los frutos de la tierra fin dineroy 
brevemente comprehendió la propoíicion 3 adorno 3 y 
Acomodamiento en eítas palabras : ,3 Comer fin di-
33 ñero los frutos de la tierra 3 es cobrar las rentas de 
,3 la Iglefia 3 fin pagar á la mifma Iglefia el precio de 
33 la predicación. Come pues los frutos de la tierra 
33 fin dinero 3 quien percibe los provechos de la Igle-
33 fia para el ufo de fu cuerpo 3 más no egercita el 
33miniíterio de la exhortación. Qué decimos á efto 
33 nofotros los Paftores 5 que corriendo delante de la 
3, venida del rigurofo Juez y fi bien hemos tomado el 
33 oficio de pregoneros 3 nos comemos el fuftento de 
„ la Iglefia fin defplegar los labios? 

Pero 
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3 Pero efto fe ha dicho brevemente. En cierto fer-
mon ( i ) hemos hablado con mayor extenfion fobre 
aquel lugar de San Juan (2) : Ejlo decia , tentándole. 
Pues luego que enfeñamos , que Dios permite las ten­
taciones y ya por varias caufas, yá también principal­
mente , para que conozcan los hombres fu firmer 
za y 6 fu flogedad , inferimos aíTi : „ Porque es perfecta 
„ virtud, la que tentada no cae y que provocada no 
yy es vencida y que ni en lo profpero fe engríe , ni en 
yy lo adverfo desfallece y y la que tan firmes rahices 
yy echó en el alma y que al modo que el fuego agita-
yy do de un viento recio y lejos de apagarfe y fe encien-
yy de mas : afii ella de muchos modos combatida y no 
yy folo no fe rinde vencida; fino que todavía , como ele-
yy gantemente dijo allá uno y cobra nuevo esfuerzo con 
y , la herida. Pues por eíta doctrina puede cbngeturar-
5 , fe y que virtud fea verdadera y qual faifa y qual im-
y3 perfecta y qual con fumada. Afii, no es perfectamen-
? , te honefta la muger y que guarda fu honeílidad , fin 
J 3 haverla nadie provocado ; fino la que tentada de 
yy muchas maneras y conferva entero , y fin mancilla 
yy el pudor. Afii mifmo y no es perfectamente manfo, 
„ quien no fe irrita y no haviendo fído afrentado por 
yy otro ; fino aquel y que maltratado de palabras y n o 
yy buelve ninguna ofenfiva. No es del todo humilde, 
„ el que no apetece honras; fino el que no fe indig-

na aunque le priven , y defpogen de ellas. No es 
yy perfectamente pacifico aquel, á quien todo le viene 
yy á pedir de boca ; fino el que puerto en medio de 
, , las calamidades puede decir con el Profeta ( 3 ) : 
„ Probajle y Señor , mi corazón y y me vijitafte de no-
yy che y &c. No es cumplidamente obediente , el que 
„ no cometió ningún pecado de inobediencia ; fino el 
„ que contra fu propia voluntad , y dictamen , ligue 
, , el dictamen, y la voluntad agena. „ Con eíte egemplo 

fe 
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fe echa de ver fácilmente, quanta luzy y utilidad fe 
da á la doctrina, quando fe defciende á ellas cofas en 
particular. Pues de ella manera faben los oyentes co­
nocer fe á si mi finos y y juzgar lo que deven fentir de 
si propios. 

4 En eíte lugar deve también quedar advertido el 
Predicador , que no foloy concluida la argumentación, 
defeienda á ella enumeración de cada cola en particu­
lar ; fino también frequentemente en otros tiempos, 
donde quiera que fe le prefentáre ocafion de enfeñar: 
pues todos los que verdaderamente y y de corazón de-
fean aprovechar á otros y deven principalmente feguir 
eíte modo de enfeñar. Afiiy el Do&or de la« Gentes 
Pablo recomienda en las cartas á fus fieles muchos 
egercicios de virtudes. Qué de cofas amontona en el 
capitulo XII. de fu carta a los Romanos y quando dice: 
Os ruego y hermanos y por la mifericordia de Dios y que ex­
hibáis vueflros cuerpos y como una hoftia vivay fama y agra­
dable a Dios y y lo demás que nafta el fin del capitulo 
fe figue \ Lo qual efte Varón Divino> defnudo de elo-
quencia humana y va diciendo con tanta eloquencia y y 
lo adorna con tantas luces de palabras y y fentencias, 
que parece , que nada pudo decirfe ni mas copiofa y ni 
mas elegantemente. 

5 Pero y para que no lo tomemos todo de los egem-
plos de las Sagradas Letras y añadiré dos facados de 
una de las Hornillas de Eufebio Emifeno : quien y ex­
poniendo aquel lugar de la lección Evangélica y donde 
fe dicey que los Magos fe bolvieron por otro caminoy 
lo acomoda afii á particulares acciones.: 3 , Aquello 
5, también y de que fe bolvieron por otro camino y en-
3, tendamos y que conviene con mas efpecialidad á nuef-
5) tro provecho y y falud. Pues por la mudanza del 
yy camino fe entiende la emienda de la vida. AíTi 
3, nofotros vamos por otros caminos y quando nos ne-
„ gamos al hombre viejo : quando dejamos la fober-
3, via y tomando la humildad : quando convertimos nuef-

yy tro 
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3, tro efpiritu de la ira á la paciencia : quando con-
33 denamos los envegecidos deleytes , nueítras pafladas 
33 coítumbres 3 y antiguos defeos. PaíTamos ciertamente 
33 de un camino á otro 3 quando con el amor de la 
33 honeílidad 3 y pobreza pifamos todos los apetitos: 
33 quando con la caílidad fugetamos á la lujuria , y de-
33 jando íinieíiras fendas 3 caminamos efpiritualmente 
33 por la reda del Evangelio. 5 , Y un poco mas abajo, 
exhortándonos a la imitación de Chriílos y á feguir fus 
pafios 3 diílribuye toda la materia en partes 5 de elle 
modo : 33 Es cierto 3 dice 3 que feguimos las pifadas 
33 de Chriílo 3 quando 3 dejado el camino terreno, 
33 caminamos por el efpiritual : quando la obediencia, 
3, y humildad rigen el timón del entendimiento : quan-
33 do 3 defpreciados los apetitos de la tierra 3 la cfpe-
33 ranza de los bienes venideros ocupa al cntendimien-
33 to iluminado: quando lo mas profundo del corazón 
33 fufpira por aquella hermofura de los bienes del Cie-
33 lo. Andamos 3 buelvo á decir 3 por faludables cami-
33 nos 3 quando el alma 5 condenados todos los deley-
33 tes de las cofas prefentes 3 folo pienfa 3 quando ven-
33 drá á dejar la eílancia de fu cuerpo 3 y le recobrará 
33 otra vez en la refurreccion univerfal 5 para que con 
33 él reciba el bien , ó el mal 3 fegun fus obras. 

6 Quizá parecerá á alguno , que he íido algo pro­
lijo en ella amoneítacion ; pero dejará de admirarfe 
qualquiera, que confideráre el oficio de los Predicado­
res 3 y el abufo de algunos de ellos. Porque verdade­
ramente fiemo muchifiimo ver á algunos tan olvida­
dos de fu obligación 5 y empleo 3 que nada menos ha­
cen 3 que lo que 3 fegun la profeíílon de fu oficio , de­
ven hacer. Pues fiendo el fin del Predicador orde­
nar quanto dice á la falud délas almas 3 á corregirlas 
coífumbres 3 á dar reglas de virtud , al menofprecio 
del mundo , al temor 5 y amor de Dios, y á otras co­
fas femejantes ; algunos de tal fuerte andan divagan­
do por cofas ociofas 3 y fuperfiuas 3 que los mifera-

bles 
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bles oyentes , que no por otro havian acudido alli> 
que para facar alguna doctrina provechoía , fe buei-
ven del Sermón totalmente fecos, y ayunos. Quien 
pues fufrirá , que un Medico , á quien fe confia un 
enfermo , efté diftrahido , y no fe cuyde de fu obli­
gación ? Qualquiera pues, que defea hablar al intento, 
y defempeñar bien fu oficio, nunca ha de apartar los 
ojos , al modo que un dieftro balleftero , del blanco 
de fu miniíterio , para encaminar á él toda la eficacia 
de fu Oración. Y afii como los Albañiles jamás af-
fientan en la obra ninguna piedra fin aplicar luego la 
efquadra , y la regla , para comprobar , fi eítá , ó no á 
plomo : a f i i el fiel, y prudente difpenfador de la di­
vina palabra, quantas cofas fe propone decir, las ha 
de medir por efta regla. Por efib , quando pensó algo 
para predicar , preguntefe primero á si mifmo : E/lo 
que conduce para La falud de las almas ? gue para 
componer las buenas cojlumbres ? Que para ajuftar la 
vida de los hombres d los divinos enfeñamientos ? Y 
fi lo que ha penfado firve poco para efto , por mas 
fútil , y agudo que le parezca ; fi tiene juicio, y no 
apetece acreditarfe vanamente con el pueblo ; lo repu­
diará como cofa ociofa, y agena de fu inftituto. Pero 
no obltante juzgo , que no ferá inútil poner á la vif-
ta en eíte lugar, como en un mapa, todo quanto de-
ve el Predicador ajuftar, y traher á fu fermon. 

7 Luego que el Predicador fubiere al pulpito , y 
contemplare defde allí la multitud , que le rodea , ima-
ginefe , que aquella es una muchedumbre de enfermos, 
que en otro tiempo circulan la pifcina, para fer cu­
rados de fus enfermedades : y que él es , como un Án­
gel embiado del Cielo para procurar la falud , no 
de uno , ó de o tro , fino de todos los que tiene de­
lante , con los varios medicamentos de la divina pa­
labra. Finja pues en fu animo , que hay allí muchos 
cojos , los quales , fi bien conocen el camino de la 
verdad , ó por pereza, por flogedad de animo , ó ef-

pan-
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pantados con el miedo del trabajo, rehufan entrar en 
él : otros tan fecos , que ningún jugo tienen de de­
voción , ningún fentimiento de humanidad, y de mi-
fericordia : otros ciegos , que no teniendo ninguna luz 
de conocimiento de las Divinas Letras , andan á obf-
curas , y á cada paíTo tropiezan. 

8 Hay también otros vicios vecinos á ellos , que 
muchas veces deplora el piadoíb Predicador. Pues ve, 
que otros arden en llamas de avaricia , y de ambi­
ción : eíto es , que tienen por Dios al dinero , y á los 
honores vanos del ligio : otros, que fe pudren de pu­
ros celos , y envidia : otros , que fe eítan abrafando 
en odio contra fus hermanos, y en defeos de vengan­
za : otros, que hinchados con el efpiritu de fobervia, 
miran con tedio , y con menofprecio á los demás: otros, 
que fe queman en el fuego de la lafcivia : otros, que 
arrebatados de la colera, fe arrojan con dicterios , y 
oprobrios contra los demás , cargándoles de injurias, 
y maldiciones: otros, que por el contrario con ani­
mo abatido halagan, y adulan torpemente á fus ma­
yores : otros, que tienen fus almas venales , y por co­
las de no nada las fugetan al yugo del demonio , y 
del pecado. 

9 Pues qué diré de aquellos , que en cierto modo 
padecen flujo de penfamientos , y aféelos , y ni les 
ponen ningún eílorvo , ni tienen juicio para difeer-
nir entre lo julio, é injulio ? Qué de aquellos , que 
padecen el mifmo flujo, digámoslo afli , en los ojos 
y en la lengua r eño es , que ni ponen á fus ojos guarda, 
ni á fu lengua freno ; fino que parlan quanto les viene 
á la boca , y codician quanto ven. Qué de aquellos tan 
diflblutos, y eílragados en fus coílumbres, y tan infen-
fibles para todas las cofas efpirituales,y divinas, que 
no folo pecan íin ningún remordimiento, lino (i) que 
fe huelgan , quando hacen mal y y faltan de placer en 

las 
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las cofas pefjimas ? Qué de aquellos , cuyo Dios es fu 
vientre, y que todos los cuydados de la vida emplean 
en el regalo, y deleyte del cuerpo , ni tienen cuen­
ta con fu alma , y con la vida venidera , como 11 todo 
fe acabara con la vida prefente , y no tuvieran efpe-
ranza de lo futuro ? Junta también á ellos aquellos feis 
pecados , que aborrece el Señor j y el feptimo , que 
deteíta fu alma ( 1 ) : ello es, ojos fublimes , lengua men-
tirofa , manos derramadoras de inocente fangre , co­
razón que maquina penfamientos peftimos , pies lige­
ros para correr al mal , teítigo fallo que profiere men­
tiras , y el que fiembra difcordias entre los herma­
nos. 

1 0 Pero en cali todo ello pecamos contra los hom­
bres. Quanro mas atroces pues ferán aquellos pecados, 
que cometemos contra el Padre celeítial, á quien de-
vieramos amar fobre todas las cofas , en quien devie-
ramos poner toda nucítra efperanza, y felicidad , cu­
yos ordenes devieramos obedecer , cuyo fanto nombre 
devieramos venerar , á quien devieramos anteponer á 
todas las cofas , á quien devieramos dar gracias in­
mortales por los beneficios innumerables que nos hi­
zo , á quien devieramos tener fiempre en la boca , y 
en el corazón, y penfar en él dias , y noches ? Pero 
quan lejos eílán de agradecer eítas mercedes muchos 
de los Chrillianos, que , como dice el Apoílol, ( 2 ) pa­
rece que viven fin Dios en elle mundo ? Pienfe pues el 
Predicador, que muchos de fus oyentes padecen ellas 
enfermedades, que todas fon de muerte, y lo que es 
mas , de muerte eterna. Qué cofa pues mas indigna, 
que el que ella deílinado á curar tan grandes males, 
fe ande como volando por el ayre en cazar mofeas, 
y divirtiendofe en otras cofas al tiempo , en que de-
viera aplicar la medicina á tan graves dolencias? 

1 1 Más por quanto al Medico pertenece no folo 
1 • cu-
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curar los males, fino también preícribir á los fanosel 
modo de confervar la Talud : en ello imitará también 
el Predicador el cuydado , y prudencia del Medico, 
cfpecialmente no fiendo bailante para la perfedta juf-
ticia apartarte del mal , fi juntamente no obras bien. 
Luego pues que huviere aparrado al pecador de las 
malas obras , deve también exhortarle á las buenas, 
efto es , á todos los egercicios de las virtudes : prin­
cipalmente haviendofe de vencer los vicios con los ac­
tos de las virtudes opueílas. En primer lugar deverá 
eítimular á aquellas , que amas de fer virtudes infig-
nes , íirven también muchiilimo á excitar los delfcos de 
las otras. En cuya clafe íeñaladamente fe colocan el con­
tinuo egercicio de la oración , la atenta meditación de 
la Paffion del Señor, y de los demás beneficios divinos, 
el frequente ufo de los Sacramentos , la devota lec­
ción de libros piadofos, la mortificación de las pafiio-
nes , la guarda diligente , y folicita del corazón , la 
aflicción de la carne , la moderación de los fentidos 
exteriores, y mayormente de los ojos, y de la lengua, 
con todas las obras de mifericordia , y humanidad, 
tanto corporales , como efpirituales, con que focor-
xemos á nueftros progimos. 

12 Últimamente , á egemplo de San Pablo, (i) de-
ve el Predicador hacerle un todo para todos , para 
hacer falvos á todos. Procure pues aterrar á unos, 
alentar á otros, confolar á aquellos, efto es , á los que 
gimen oprimidos de varias calamidades , y trabajos: 
Y , (¿) haviendofe eferito todo Lo que eftk eferito , pa­
ra nueftra enfeñanza , y para que por La paciencia , y 
conflación que nos dan Las í• frituras , tengamos ef-
peranz>a en Dios ; confirme á los juftos , levante * á 
los caídos , anime á los covardes , eftimúle á los 
que corren , á los obítinados en fus maldades ame­
dréntelos con el temor del divino juicio , y á to­

dos, 
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dos , y á cada uno de por si aplique las medicinas, 
que convengan para fu íalud. 

1 3 Defpues fe ha de dirigir el Sermón á los diver-
fos eftados, y fortunas de los hombres, y á las varias 
ocupaciones de la vida. Lo qual acoítumbra hacer el 
Apoftol á lo ultimo de fus cartas, quando con foli-
citud prefcrive á los amos, y criados , padres , y hi­
jos , maridos , y mugeres , viudas , y ricos de efte mun­
do , lo que en fu eftado cumple hacer á cada uno. 
Lo que también practicó San Juan Bautiíta , quando 
á todos los que acudían á él dava , fegun el eftado 
de cada perfona , varios preceptos de vivir. 

1 4 Pues á eftas cofas, y á fus femejantes devemos 
ajuftar quanto predicamos, fi queremos piadofa , fiel, 
y prudentemente repartir á los hambrientos el pan de 
la celeftial doctrina ; no grangearnos el aplaufo popu­
lar. Aunque ni por efib dejará de fer faludablemente 
aplaudido quien aíTi predica : pues confia por la ex­
periencia , que nada concilia mas la afición del pue­
blo , y nada efeucha él con mas atención , que aque­
llo , que es mas á propofito para curar fus heridas. 

C A P I T U L O X I I I . 

DE LOS ADORNOS DE SENTENCIAS , Y 
Epfonemas. 

1 T As Sentencias, y Efifonemas fe numeran en-
I j tre los varios adornos de la Elocución. Sin 

embargo , por eftar ellos muy enlazados con la manera 
de inventar, plugome colocarlos aqui 5 mayormente, 
porque afii como juntamos los afedos , y acomoda­
mientos á la Argumentación oratoria , y los hicimos 
como partes fuyas : afii también las Sentencias , y 
Epifonemas fe mezclan á menudo con la mifma Ar­
gumentación. Pero efte genero de ornato fuelen defef-
timar los que procuran demaliado la brevedad , los 

I 2 qua-
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quales ignoran , quan buena parte quitan con eíto al 
Sermón , no digo Tolo de hermofura, fino también de 
utilidad. Y en eíto miímo también me parece , que 
hay diferencia entre el Predicador, y el Orador i por­
que cite rara vez, y con fuma modeítia ufa de ellos 
adornos , no fea que parezca, que mas entiende en 
dar á los hombres reglas de bien vivir , que en de­
fender fu caufa ; pero el Predicador, como no entien­
de en defender caufas , fino en reformar las coítum-
bres de los hombres, ufa principalmente de ellas dos 
virtudes de la Oración ; y ello en tanto grado , que 
las expoficiones de los Santos Evangelios principal­
mente confinen en eíto , para que, quando la ocafion 
lo pida , faquemos Sentencias, y Epifonemas, con las 
quales enderecemos las coílumbres, y la vida de los 
hombres ; y quando en efeóto las confirmamos con 
varios teílimonios de las Efcrituras, y Santos Padres, 
confeguimos hacer un Sermón lleno. Afii no hay que 
admirarfe , fi nofotros nos fervimos de eítas dos vir­
tudes mas que los Oradores , contándolas , como las 
contamos, entre los preceptos de la Invención. 

$. I. 

DE LAS SENTENCIAS. 

2 T 7 S la Sentencia una oración tomada de la 
• V vida , la qual manifieíta brevemente lo que 

hay , 6 lo que conviene haver en la vida , de 
eíte modo : Es dificil , que reverencie a la virtud , 
quien fiempre experimento favorable a la fortuna. Amas: 
Deve tener fe por libre , quien a ninguna torpeza firve. 
También : Tan pobre es el que no tiene lo que le baftay 

como aquel, a quien nada puede baftar. Afii mi fino : De-
ve efeogerfe la meyor regla de vivir : la coftumbre la 
bolvera agradable. Ellas fentencias fencillas no deven 
reprovarfe; porque la narrativa breve , fi no necef-

ína 
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fita de razón , deleyta grandemente. Pero también de-
ve recibirfe aquel genero de Sentencia , que fe con­
firma y añadiendo la razón , por egemplo : Tocias las 
razones de bien vivir han de ejlablecerfe en la virtud', 
jorque fola la virtud efta fugeta a nuejira voluntad; 
fuera de ella todas las cojas ejlan bajo el dominio de 
la fortuna. Otro si: Los que atrabidos de la fortuna de 
alguno procuraron fu amiflad y todos eftos luego que ca­
yo fu fortuna y defaparecen : porque y como fe fue lo que 
causo la amifiad y nada queda , por donde puedan man­
tener fe en ella. 

3 Hay aílimifmo unas Sentencias , que fe dicen de 
dos modos > ó fin razón y ó con ella. Sin razón y de 
cita manera : Yerran los que en los fuceffos pro/peros 
pienfan ya haverfe librado de todos los golpes de la for­
tuna. Sabiamente pienfan los que en tiempos favorables 
barruntan los adverfos. Con razón y de eita fuerte: 
Los que imaginan y que conviene perdonar las culpas 
de la gente moza y fe engañan : porque aquella edad 
no es embarazo para los buenos egercicios : ajji •> con 
prudencia obran aquellos y que corrigen a los mancebos y 
para que toda fu vida poffean las virtudes y que adqui­
rieron en fu tierna edad. Todo ello es de la Rhetorica 
Hereniana. 

4 Salomón en los Provervios ufa frequentiíüma-
mente de Sentencias, que conítan de cofas contrarias. 
Lee el cap. X. que comienza : El hijo fabio alegra k fu 
Padre; mas el hijo necio entrifiece a fu Madre. Tam­
bién el XI. ella lleno de las mifmas fentencias : La 
balanza faifa es abominación delante de Dios \ y el pefo 
igual y voluntad fuya. Y las demás que fe liguen. 

5 Quintiliano añade á las Sentencias lo que dicen 
en griego Gnomas: que aíli fe denominan y por pare-
cerfe á los confejos y y decretos. Bajo de elle nombre 
comprendemos los adagios y que contienen alguna 
notable fentencia , los quales añaden una fe' y y un 
adorno nada vulgar á la Oración: de los quales deve 

I 3 abun-
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abundar el Predicador en fu lengua. Si bien en efte 
genero hay algunos demafiadamente humildes, y cali 
íbrdidos , que defdicen de la autoridad , y gravedad del 
Predicador. 

6 Hay también Sentencias Tolo alufivas á la cofa, 
como : Nada hay tan popular , como la bondad. T a l 
qual vez á la períbna, como es aquello : El Princi­

pe , que quiere faberlo todo , por fuerza ha de ignorar 
mucho. Hay aíTimifmo Sentencias rectas > hay también 
de figuradas. Son rectas : Tanto le falta al avaro lo que 
tiene , como lo que no tiene. Figuradas, como : jQue9 

tan gran dcfdicha es el morir ? Rectamente huviera 
dicho : No es defdicha morir. Con todo 5 aque­
llo es mas agudo. Recto es : Dañar es fácil ; aprove­
char difícil. Más en pluma de Ovidio con mayor ener­
gía dice Medea : Guardar pude : preguntafme , fi perder 
puedo ? Cali efta miíma Sentencia buelve Cicerón á la 
períbna : Nada , dice , tienes , Cefar , mayor por tu for­
tuna , que el que puedas : ni mejor por naturaleza^ 
que el que quieras confervar a muchiffimos. 

7 Hay un genero de Sentencias , no tomado de 
los Autores , fino fingido por noíbtros para comodi­
dad del aflunto , que tenemos prefente ; las que podrán 
mezclarle en todas las partes de la oración. Y por tanto 
no pocas veces nacen de un lugar muchas Sentencias: 
porque no íblo coinciden en Jas pruevas , fino tam­
bién en la narración , y en la comodón de los afectos. 
Y no rara vez fe hacen tranficicnes por Sentencias: las 
quales , fi fe aplican en fu lugar , harán el Sermón 
mas que medianamente copiofo ; y eíto no fin grave­
dad , y gracia. Hay también Sentencias , que fe lla­
man catholicas , ya comunmente recibidas de todos, 
qual es aquel la : La envidia es fuplicio de si mifma.Yi 
La ira es una locura breve , y por cierto tiempo. 

8 Hay también otro táci to , y fútil genero de Sen­
tencias , que frequentemente fe compone de epítetos, 
como : La juventud precipitada; El amor inconjideradox 

Ll 
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(1) Greg. in Homil. 

El deleyte cevo de pecados : La veg e z> impertinente ,y mal 
acondicionada : La Filofofia defterradora de vicios : La 
hiftoria maeftra de la vida. Affi Virgilio : T abrafafe 
en fecreto , y vivo frego. Lo que Ovidio explicó di­
ciendo : Arde mas elfuego cubierto. A ili m inno , en 
ia narración : La parte mayor vence à la mejor , lo 
explicaras 3 íi digeres : Ordinariamente fuceáe 3 que la 
tarte mayor vence a la mejor. 

9 Qualquiera pues 3 que defea adornar fu Sermón 
de Sentencias femejantes ( y todos deven defearlo) con 
prudencia explore la naturaleza de las cofas de que 
habla, y quanto hallare en ellas de oportuno, y con­
ducente à Ja enfeñanza de la vida , exptiquelo con 
breves razones : porque , como anres digimos , la 
Sentencia es la que brevemente demueítra lo que hay, 
ò conviene haver en la vida. 

10 Unas veces proceden las Sentencias de las mif-
mas cofas, que fe dicen : otras 3 fe trahen como cau­
las , y razones de lo que decimos. Affi San Grego­
rio de la murmuración de los Farifeos contra el Se­
ñor , porque admitía pecadores , arguye de elle modo 
(i) : De lo qual inferimos , que la verdadera jufticia 
tiene compajjion j y la faifa , indignación. A veces 
también de una razón, ù otra fe liguen muchas Sen­
tencias. A/Ti Seneca en la carta consolatoria à Poli­
bio fobre la muerte de fu hermano : 5 , Seate también 
„de confuelo el penfar , que no fe te hizo agravio 
35 en la pérdida de un tal hermano , fino merced : 
33 pues por tanto tiempo te fue permitido gozar de 
w fu piedad. Injuftoes, quien quitó al dador la libre 
3) difpoficion de fu dadiva. Avaro 5 quien no tiene por 
33 ganancia lo que recibió 5 fino por daño lo que re-
3) tornò. Ingrato 3 quien mira como à injuria el termi-
33 no del deleyte. Necio 3 quien pienfa , que no hay mas 
33 fiuto que el de los bienes 5 que ellàn prefentes : que 

I 4 33 no 
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( i ) Cypr. in Epijf, 

„ no fe fatisface con los parlados , y tiene por mas 
„ feguros los que fe fueron , porque de ellos no pue-
„ de recelarfe , que fenezcan. Demaíiado ciñe fus con-
„ rentos, quien entiende, que fulamente goza los que 
„ disfruta , y vé 5 teniendo por un no nada el haver-
, , los poífeido. 

1 1 Pero San Cypriano ufa de las Sentencias en lu­
gar de razones , para confirmar lo que perfuade, 
por eftas palabras ( i ) : No folo deve temerfe la 
„ perfecucion , y lo que abiertamente combate á los 
„ fiervos de Dios, para derribarlos , y abatirlos. Mas 
„ fácil es la cautela , donde es manifiefto el temor. 
„ Y el corazón ante» fe difpone para el certamen, 
„ quando el contrario confieifa ferio. Mas hay que 
, , temerfe, y recelarfe de un enemigo, quando á ef-
„ condidas enviíle : quando engañando con femblan-
„ te de paz , maquina ocultas aífechanzas. „ El mifmo 
en una carta á los Confefibres, para que terminen con 
un fin gloriofo los felices principios de fu confefiion, 
dice afii : H a v e i s de trabajar, en que de ¡pues de efi 
tos principios fe ¿legue también a los aumentos , y que 
e n vofotros fe perficione ¿o que empezafieis ya a fer 
con felices rudimentos. Eíta es la propoficion , á la 
que fe añaden razones facadas de las Sentencias , de 
eíte modo : Poco es haver podido alcanzar algo ; mas 
es poder confervar lo mifmo , que fe alcanzo. Allí 
también : La Fe mifma , y el nacimiento Jaludable 
no vivifica recibido , fino guardado. Ni el obtento pre-
cifamenté , fino el acabamiento perfeclo guarda ¿1 hom­
bre para Dios. Ellas reglas dan ordinariamente los Rhe-
tonecs fobre los ornatos de las Sentencias : en los 
quales el que quiera hacerfe rico,lea de los Autores 
Gentiles á Séneca , y de los nueít ros a San Gregorio, 
que en ella parte fueron grandes Artífices. 

DEL 
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$. II. 

BEL EPIFONEMA. 

12 T TEmos juntado á las Sentencias los Epifone-
X JL mas por diferenciarle poco de ellas. Es 

pues el Epifonema , como dice Fabio , una fuma acla­
mación de la cofa , que fe ha contado , 6 provado. 
Como es aquello ( 1 ) : 

Que no menos gloriofa pefadumbre 
Coito á los Héroes la Romana lumbre. 

Más, porque ella difinicion es un tantico obfcura, 
procuraré explicarla mas claramente , de modo que 
qualquiera que eftuviere verfado , por poco que fea, 
en la Dialéctica, entenderá cita explicación fácilmen­
te. Los Dialécticos llaman corolario á lo que infieren 
de las difiniciones , expoficiones, ó conclufiones. Afií 
el Epifonema , de que tratamos ahora , es cierta ef-
pecie de corolario : porque el corolario es muy exten­
dido ; diciendofe corolarios todas las cofas , que fe de­
ducen de las fufo dichas, ahora fea una fola , ahora 
muchas. Aíii que , el Epifonema ciertamente es coro­
lario ; pero contrahido á cierta , y determinada mate­
ria : porque no todo quanto fe faca de las cofas, que 
hemos tratado es Epifonema , fi no tan folamente 
aquello , que contiene admiración , 6 amplificación 
de la cofa de que fe trata , 6 alguna Sentencia infig-
ne : eíto folo es Epifonema. 

13 De eíte modo Tulio en la defenfá de Milon di­
ce : Intentando un Tribuno del Egercito de Cayo Mario, 
deudo fuyo , violar el cafo pudor de un Soldaao , fue 
muerto por el mifmo , a quien violentava. Aqui fe 
refiere brevemente el hecho , ai qual añade luego 

Cice-

(r) Virg. iEneid. 1 . v. 27. Tant& molis erat Romanan) 
condere gentem. 
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(1) Jcan. 1 2. 

Cicerón un Epifonema de eñe modo : guifo mas el 
honefio Joven expcncrfe al peligro de perder U vida, 
que fefrir una torpeza. Eíta Sentencia fe fígue clara­
mente de la cofa referida } la qual amplifica la conf-
tancia, y virtud de aquel Joven : puerto que él apar­
tó de si eíta infamia , aun con riefgo de la vida. 

1 4 Algunas veces el Epifonema contiene también 
la caufa del hecho , es á faber, quando ella fe colige 
de la mifma efencia de la cofa. Porque , afii como 
por las caufas los efectos, afii por eftos fe raítrean, y 
conocen las caufas. Tal es aquello de San Juan ( 1 ) : 
Muchos también de los principales creyeron \ pero no fe 
atrevían a confejfarlo por miedo de los Farifeos , no 

fueffe que por e/lo los echaffen de la Synagoga. Eíte es 
el efecto. Ahora añade la caufa el Evangelilta : Porque 
mas eflimaron la gloria de los hombres , que la de 
Dios. Eíta oración contiene aun tiempo Ja caufa del 
hecho y y la Sentencia refpectiva á las perfonas. Sulpi-
cio Severo en la Vida de San Martin, defpues de ha-
ver referido aquel razonamiento , que hizo á Dios el 
.Santo 3 eítando ya á la hora de la muerte : Señor y fi 
aun foy necejfaiio a tu Pueblo y no rehufo el trabajo: 
tu voluntad fe cumpla ; añade un Epifonema como 
eíte : O Varón inefable y a quien ni vencib el trabajo9 

ni pudo vencer la muerte : pues ni temió morir 3 ni re­
huso vivir para padecerl 

1 5 De eíta mifma manera podrán /untarfe en qual-
quiera lección Evangélica muchos Epifonemas feme-
jantes á efios. Tomemos por egemplo la vocación del 
Evangeliíta San Matheo y fu obediencia y y el convite de 
los Publícanos. Quantos Epifonemas } que encierran 
admiración y y amplificación y pueden recoger fe de ef-
ta lición fagrada ! } ? Qué largueza de piedad , y de 
y , mifericordia la del Señor y que llamó á un Publi-
yy cano á la dignidad de un apoítolico y y evangélico 

3? em-
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„ empleo ! Mas : „ O aíTombrofos juicios de Dios3 que 
dejados otros muchos , verdaderamente julios 3 qui-

35 fo efeoger para tan alta gloria á un hombre 3 ocu-
3, pado en íbrdidas ganancias ! O , y que fuerza tam-
3 J bien la de aquel Divino Efpiriru 3 que trocó de ella 
35 fuerte el corazón de un hombre con una fola pa-
35 labra ! Y quanta aquella obediencia , que á una voz 
,3 del Señor 3 que le liamava, abandonó qnanto tenia! 
,3 Quan grande aíTimifmo aquella fu caridad , y alegría, 
,3 con que convidó á fus amigos 3 y á los Pubiicanos 
33 al banquete del Señor ! para que con fus avifos , y 
,, egemplos 3 y con fu trato 3 y comunicación fuavif-
„ finia los atragera á fu amor 3 y á egemplo fuyo , 
„ abandonándolo todo 3 figuieílén al mifmo Señor ! 
33 Demás de ejio : Quan grande fue la manfedumbre, 
3 J amor 3 y humildad del mifmo Señor , que ni def-
} í deñó los convites de unos pecadores con el fin de 
33 arraherlos benignamente á si 3 ni le dieron cuydado 
3, las murmuraciones de los Earifeos! T defines: Quan 
} ) crecida la malicia de los Farifeos 5 que dieron el 
33 nombre de vicio á la virtud 3 que no tenían ellos, 
35 para que no pareciefie, que eran inferiores á Chrif-
33 to en eíle oficio de caridad! 5 , No es dudable, que 
tocas citas cofas fon Epifonemas 3 que fe coligen de ef-
ta iagrada hiíloria : y noforros 3 tratándolas mas difu-
famente 3 hicimos en la fieíta del mifmo Apollol un 
Sermón entero. 

16 Es admirable San Ambrollo en eíle genero, 
quien con Epifonemas principalmente iluílra , y am­
plifica la fortaleza, y conílancia de la Virgen Inés en 
una edad tan tierna. Dice pues afi!: ,3 El nombre de 
35 Virgen es titulo de honeíta vergüenza. La nombra-
35 re Martyr ? Prediqué bailante. Harto elogio es 3 el 
3, que no fe bu fea 3 fino que fe tiene. Celebren á ella 
,5 Santa los viejos 3 los jóvenes 3 los niños. Nadie es 
,5 mas loable 3 que aquel 3 á quien pueden todos ala-
33 bar. Quan tos hombres, tantos pregoneros, que quan-

QO 
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3 ) do hablan engrandecen á la Martyr. Dicefc , que a 
33 los doce años padeció el martyrio. Qué crueldad 
„ mas deteítable , que la que no perdonó á tan tier-
,3 necita edad ! Más qué fuerza la de la Fé , que halló 
„ un tal teítimonio en aquella edad ! Quedó acaíb en 
„ aquel cuerpecillo lugar para la herida? Pues la que 

no tuvo donde recibir el acero , tuvo con que ven-
„ cer al acero. Nuevo genero de martyrio ! No bien 

era idónea para la pena , y ya es madura para la 
3 , victoria. Difícil para el combate : fácil para la co-
33 roña. Ninguna Novia irla tan aprifa al thalamo, 
3 3 como ella al lugar del fuplicio. Todos bañados en 
33 lagrimas , ella con los ojos enjutos. Maravillavanfe 
3 , muchos 3 que fueíTe tan prodiga de fu vida , que no 
33 bien la havia perficionado} y ya la dava como fi la 
33 huvieífe enteramente gozado. Pafmavanfe todos } de 
33 que fuelle ya tettigo de la divinidad 3 la que por fu 
33 tierna edad aun no podia ferio de si mifma. Hi-
33 zo finalmente 3 que fe la creyefie lo que decía de 
33 Dios 3 quando todavía no fe podia creer en lo que 
33 digeíTe de los hombres: porque 3 lo que excede á la 
33 naturaleza 3 es fin duda del Autor de la naturaleza. 
3 , Eítuvo en pie , hizo oración 3 dobló la cerviz. Vie-
3 , ras temblar al verdugo, como fi él mifmo fuera el 
33 ajuíticiado : temblar la diefira del fayon 3 y amari-
3 , llar fu roítro temerofo del peligro ageno 5 no te-
„ miendo la Niña el fuyo propio. 

17 En efta Oración hallará fácilmente el eftudiofo 
Letor cafi todas las claufulas entretegidas con Epifo-
nemas : los quales á una cofa por si mifma iluítre 
la buelven , con no vulgar agudeza 3 mas iluítre 3 y 
admirable. Eíte es pues el mas donofo aliño de la 
Oración 3 en que abundan los que fon dotados de muy 
agudo ingenio : porque quanto mas de lleno compre-
henden la naturaleza de la cofa , tanto mas confe-
quencias deducen de lo fufo dicho : las quales 3 quan­
do amplifican la cofa 3 fe dicen Epifonemas. La nar­

ra-
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CAPI-

ración , y expoílcion de las cofas es fácil à qualquie-
ra } aunque de ingenio tardo mas el coníiderar , y 
facar fútil, y brevemente las Sentencias , y todo lo 
demás, que contiene admiración, ò amplificación ,y fe 
infiere de las cofas yà expueftas , ó provadas , es pro­
pio del Epifonema , y pide un ingenio no vulgar. Su 
ufo principal eiìà en las claufulas. Por efib fe llama 
Epifonema , una fuma aclamación de lo que fe ha 
contado , ò probado. En fin, todo lo que en las clau­
fulas hiere agudamente al oído, es Epifonema. 

i» Afii San Aguftin , expuefta fucintamente la paf-
fion del feliciftimo Martyr Vicente , añadió Epifone-
mas , que elevan prodigiofamente la conftancia inven­
cible del Martyr , y amplifican la cofa expuefta. „ Si 
« en efta pafiíon fe confiderà la paciencia humana , lle-
?>ga à fer increíble : fi fe reconoce el poder divino, 
a dejará de fer admirable. Tan gran crueldad ator-
?j mentava el cuerpo del Martyr , y tanta tranquilidad 
3> fe manifeftava en fu voz : tan grande afpereza de 
3> penas fe encrudelecia en los miembros, y tal feguridad 
33 fonava en las palabras, que penfáramos , que pade-

ciendo Vicente , hablava uno , y era atormentado 
33 otro. Los tormentos nos hacían mas efclarecido al 
3) Martyr : porque trafpaífado de muchas, y varias heri-
33 das 3 no dejava la pelea, fino que la renovava con 
33 mas ardimiento. Pensaras, que le endurecía la llama, 
i?no que le quemava. ,, En ellas palabras lo que,ex­
puefta la conftancia del Martyr, fe colige agudamen­
te , amplifica , y hace la cofa admirable, juftamente 
fe dice , que es Epifonema. 

*** *** *** *** *** 
V *** V *** 

*** V - V 
*** *** 

*** 
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C A P I T U L O XIV. 

BE LA PROLEPSI , •JgUB'SE LLAMA EN LATÍN 
Pr<zfumptto , b Anticipatio. 

i TP\Efpues de las Sentencias , y Epifonemas me 
\_J pareció añadir también la Prolepfis. La qual, 

aunque fe pone entre las figuras de Sentencias 3 perte­
necientes á la Elocución , como los Epifonemas , y Sen­
tencias ; no obftante , porque conviene muchiíTímo con 
la razón de inventar , como también aquellas, y con­
tiene gran parte de adorno, de utilidad , y confejo , re-
folvi colocarla en efte lugar , juntándola á la argumen­
tación : fi bien no tiene ella menos lugar en las relian­
tes partes de la Invención. Porque afii como lo que de­
cimos produce de si fentencias , y epifonemas; afii de 
ellas mifmas nace la bondad de la Oración. Más diré 
primero lo que trahe Fabio fobre efta figura, dice 
pues ( i ) : , , Sirve grandemente en las caufas la Anti-
„ cipacion , que llaman Prolepjis , quando ocurrimos 
„ á lo que fe nos puede ogetar. Lo qual, aunque no 
„ es de poca monta en las otras partes , principalmen-
„ te conviene al Proemio. Y , fi bien es de un folo ge-
„ ñero , tiene con todo diverfas eípecies. Porque yá es 
„ una cierta Prevención , como aquella de Cicerón 
„ contra Q. Cecilio : ^ue venga a a cafar , quien fiem-
„ pre havia defendido. Yá cierta Confejfion , como en 
„ favor de Rabirio Pofthumo, el qual , también por 
, , di&amen fuyo , confiefla, que merecia reprehenfion, 

por haver preftado al Rey una porción de dinero. 
, , Ya cierta Predicción , como : Hablare pues , no por 
,, abultar el delito. Yá cierta Emienda : Ruegoos me 
„ perdonéis , fi he fido prolijo. Yá una Preparación muy 
„ frequente , fi con muchas palabras fuele decirfe la 

ra-

( i ) Infili, lib. 8. cap. i. 
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„ razón, porque hemos de hacer algo , 6 porque lo 
„ hicimos. Se confirma también la fuerza, y propiedad 

de las voces : ó con Anticipación , como : Aunque 
j, aquello no fue cafiigo , fino prohibición del delito. O 
j. con Reprehenfion , qual es aquello : Los Ciudadanos, 
j, buelvo á decir , fi es que fie me permite llamarlos con 
3) efe nombre. 

2 Más porque Quintiliano habla de eíta Figura con • 
demafiada brevedad, infinuaré yo lo que liento de ella 
con un egemplo familiar de los Dialécticos: los qua-
les eftablecen , que hay dos conceptos de las cofas, 
uno que llaman directo , y otro reflexo. Dicen fer 
directo , quando tan folo fencillamente concebimos 
aquello, que la voz , ó la oración propuefta fignifica. 
Reflexo , quando reflexionamos fobre aquello mifmo, 
que directamente concebimos , examinando alguna 
particularidad en lo que concebimos, yá fea gloflando, 
ó ya también contradiciendo. De eite pues poítrer con­
cepto del animo dimana ella virtud , con que el cuerdo 
Predicador hace en cierto modo el papel del difcreto 
oyente ; y quanto eíte5 penfando entre fi, podria apuntar, 
ponderar, ü oponer, el mifmo para los que fon mas 
tardos lo apunta , pondera , 6 fatisface. Y afii hace 
en cierto modo dos papeles, del que predica , y del 
que oye : y fale al encuentro con prudencia á eítos 
callados penfamientos. 

3 Sucede , por egemplo , que en lo que decimos, 
unas cofas, á primera villa parecen , haverfe dicho ar­
rogante , foez, ó confufamente , ó con menos utili­
dad , ó futileza , 6 larga , 6 cortamente , ó con afpe-
reza , 6 con deshaogo , 6 poco al intento. A ellas 
pues, como quejas del difcreto oyente , deve ocurrirfe 
con brevedad ; manifeítando con alguna razón , que no 
lodigimos inconíideradamente , fino con maduro acuer­
do , 6 que de otra fuerte feria impofiible hacerfe. Afii 
San Chryfoítomo , queriendo reprender á los que abri-
gavan en fu cafa hermanas adoptivas, é infiítiendo en 

/ que 
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que ei motivo de tal cohabitación era menos honeíto, 
iuavisó la afpereza de fu reprehenílon con ella Figura. 
Dice pues alli : „ Traheremos aqui la que íbfpe-
, , chamos fer la principal caufa de ella cohabitación. 
„ Y qual es ? Si no diere en el blanco y os doy licencia, 
„ para que me redarguyáis. Y con que motivo ? Con 
,, que pretexto ? Me parece , que el trato , y comuni-
yy catión con una muger , aun íin matrimonio , ni 
„ copula , tiene algo de deleyte. Lo qual , íi no lo 
„ Tiento bien, no sé que me diga. Os digo mi dicta-
„ men : diré luego no folo el mió , fino el de ellos 
,, mifmos : porque también lo fiemen ellos afii. Y fe 
, , pone efto en claro , fi fe repara , que de ningún mo-
,, do tendrían en poco tanta gloria , y tantos efeanda-
„ los, fi no tuvieran un grande, y vehemente deleyte 
„ en efla cohabitación. Os fuplico, me perdonéis, y que 
„ no haya enojo : porque no quifiera temeraria , y ab-
„ folutamente conciliarme enemigos. No foy tan infe-
„ liz , y miferable, que quiera temerariamente agra-
„ viar á todos ; pero me duelo , y aflijo mucho, de 
„ que por una parte fe blasfeme la gloria de Dios , y 

que por otra fe vaya perdiendo la falvacion de mu-
„ chos por efte deleyte de la cohabitación , que tiene 
, , mayor atractivo , que el cafamiento legitimo. Ello 
„ que ahora tal vez os parece eítraño , luego que yo os 
„ declare lo que vais oyendo > voforros mifmos me fe-
„ reys tefiigos. 

Y un poco mas abajo , queriendo nuevamente fua-
vizar lo fuerte de la reprehenfion , ufa de eftas pa-
„ labras : Ni nos enogemos mucho con ellos, ni gaf-
„ temos mala condición , y humor. Porque quien 
„ quiere curar á un enfermo, no lo intenta lograr con 
, , ira, y con azotes ,* fino que aplica los medicamentos 
5 j con gran tiento , y con blandos ruegos. Nofotros, 
3 , aunque pudiéramos caftigarlos , é indignarnos con-
„ tra ellos, como que eítamos pueftos en la el a fe de 
, 3 Jueces; con todo efib no lo hacemos ; fino que an-

„ tes 
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,3 tes bien nos parece mejor feguir la coftumbre délos 
33 Médicos. Por tanto íhplicamos 3 y exhortamos 3 y en 
33 cafo necefíario nos echamos á los pies de ellos 3 por 
33 íl acafo falimos de eíla fuerte con lo que empren-
33 dimos. 33 En cuyas palabras bien claro fe vé 3 con 
quanto artificio , y prudencia ocurre el Chryfoftomo 
á todo quanto pudiera embarazar la caufa que tratava. 

4 Fuera de efto 5 quando fe ha de predicar de un 
aífunto algo obfcuro 3 6 fútil 3 ó también iluftre 3 ha 
de pedirfe atención á los oyentes fin arrogancia 5 ni 
orientación alguna. Suelen aíTimifmo por eíla figura en* 
tretegerfe oportunamente algunas exclamaciones bre­
ves 3 que manifieíten la dignidad , necefildad 3 y pello 
de las cofas que decimos. Pero 3 como algunas de ellas 
pertenezcan mas á los maridos 3 otras á las muge-
res 3 unas á los amos 3 otras á Jos criados , unas á 
los ricos 3 otras á los pobres ,* ello mifmo convie­
ne también infínuarlo brevemente 3 para llamar la 
atención de aquellos, á quienes tocan con mas efpe-
cialidad. 

5 Demás de ello , quando referimos lo que aparece 
maravillofo 3 é increíble , no folo deven moverfe los 
afedos con la grandeza de la cofa ; fino que también fe 
deve corroborar fu verdad con alguna razón , y tal 
qual vez confirmarla aíTimifmo con juramento. Afil 
San Geronymo ( 1 ) : 33 Santa Melania 3 dice , verdadera 
3, nobleza de nueftros tiempos entre los chriftianos, 
33 caliente aun el cuerpecillo de fu efpofo 3 perdió dos 
33 hijos á un tiempo. Voy á decir una cofa increíble, 
33 pero no faifa , juro á Chriílo: No derramó una la-
3, grima 5 fino que arrodillada á los pies de Chriílo: 
3, Con mas de [embarazo 3 dijo 3 te fervire 3 Señor 3 pues 
33 me librafte de tan pefada carga. 

6 Afii también el Santo Job 3 haviendo de hablar 
de la cofa mas admirable del mundo 3 efpecialmente 

K en 
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( i ) Job 19 . 

en fu tiempo , es à íaber, del Myílerio de la Refur-
reccton de la carne , y de La Encarnación del Señor , usò 
de una prefacioncilla muy adequada(i): Quien , dice, 
me concederà., que fe efcrivan mis palabras ? guien me 
dará , que fe efcrivan en un libro con un punzón de 
hierro , y fobre planchas de plomo , o que fe graven con 
cincel en un pedernal ? Y luego añade una cofa fobre 
manera admirable : Se de cierto , que mi Redemptor vi­
ve y y que en el dia poftrero he de refucilar de la tier­
ra y y lo que fe ligue. Lo qual fe hace también à ve­
ces con un largo razonamiento. AíTi Theodoreto en 
la vida de Simeón Stilila y queriendo referir aquel nue­
vo y y nunca oído genero de vida de un hombre puef-
to al fereno fobre una altiííima coluna , para que no 
fuelle increíble cofa tan nueva y y admirable y nizola 
creer con elle íimil : „ A la manera , dice } que aque-
yy líos y à quienes cupo en fuerte íer Reyes de los 
y, hombres, à buelta de algún tiempo mudan las figu-
yy ras de la moneda , unas veces gravando imágenes de 

leones, otras de eítrellas , y otras de Angeles , in-
„ tentando hacer mas eílimable el oro con la nove-
M dad del cuño : aíli también el Rey Soberano de to-
yy do y añadiendo à la piedad y y Religión verdadera, 
» como ciertas figuras, y caracteres , ellos nuevos , y 
„ varios modos de vivir , no folo mueve las lenguas 
„ de los Chriítianos , lino también las de los infieles, 
„ para que le alaben. 

7 Del mifmo modo qualquiera , que fe difpone à 
celebrar las virtudes de Santa Cathalina de Sena, y 1 
referir aquellas feñales prodigiofas de la amiífad,con 
que Dios la unió configo : eíto es, la de haverfe def-
pofado Chriílo Señor nueílro con ella de un modo 
maravillólo , haver guardado tres dias en fu poder el 
corazón de la Santa feparado de fu pecho , y haver 
rezado con ella las Horas Canónicas : todas ellas co­

fas, 
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fas, que parece exceden la fe humana , deve hacer­
las creíbles , moftrando la infinita bondad de Dios, fu 
aiTombrofo amor á los Santos , y otras obras fuyas, 
dignas de mayor admiración. 

8 He trahido ellos egemplos de un precepto , que 
fe extiende muchifiimo. Pero la agudeza del Predica­
dor , fu prudencia , y la obfervacion de los Autores fe 
lo declararán mejor , que los preceptos. Porque efta 
virtud es propia del Predicador, y Orador : los qua-
les, hablando de ordinario con gente ruda , é indocta, 
deven por eftos medios inftruirla , y moverla. Es ad­
mirable en efta figura San Gregorio el Theologo , con 
cuya lección comprehenderá mejor el Le&or prudente 
la razón de efta obfervacion , que con las reglas del 
arte, fi leyere atenta , y cuydadofamente fus eferitos. 
Qualquiera pues , que notare diligentemente las reglas, 
que dio Fabio fobre efta figura , y nofotros advertimos, 
y juntamente lo que fuere obfervando en la lección 
de los Autoresalcanzará fácilmente fu razón, y na­
turaleza. 

9 De efto pues , que digimos hafta aqui , conftá 
haver añadido nofotros á la Colección, que dicen los 
Rhetoricos conftar de cinco partes , otras cinco muy 
útiles, y necefiarias al Predicador : efto es , Aféelos, 
Acomodamiento , Sentencias , Epifonemas , y Prolepfts^ 
pero no todas ellas tienen lugar en qualquier argu­
mentación. Quales pues le tengan , podrá inferirlo el 
prudente Predicador de la naturaleza de las cofas de 
que trata. 

10 El conocimiento de eftas partes es fobremane-
ra útil : porque afii queda advertido el Predicador, 
que quando haya de probar alguna propoficion , deve 
bufear primero las razones de los lugares, que men­
cionamos antes , y principalmente de aquellos , que 
digimos llamarfe intrinfecos. Averigüe defpues las confir­
maciones de las razones, que nacen efpecialiífimamen-
tede los lugares extrinfecos. En tercer lugar , fi la Hatil­

lo 2 ra-
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raleza de la cofa lo requiere , añadirá una exorna­
ción , que no pertenece á la confirmación íbla , fino 
á qualquiera otra parte de la argumentación. En quar-
to lugar 3 bien atendida la naturaleza de las cofas de 
que predica , mire 5 fi le dan materia para mezclar los 
Afe&os 3 Acomodamienros, Sentencias 3 y Epifonemas. 
Porque todo efto nace de la naturaleza mifma de las 
cofas: no de otra manera 3 que la forma 3 como di­
cen los Filofofos 3 fe educe de la potencia de la ma­
teria. 

1 1 Pero la Prolepíis 3 que indica la naturaleza de 
la confutación 5 no nace preciíTamente de la naturaleza 
de las cofas que decimos: es á faber 3 quando dan afiun-
to á la duda 3 fino que también fe colige de la capaci­
dad 3 y condición de los oyentes , fegun poco antes 
decíamos. Afil, ellas figuras 3 que pertenecen á la Elo­
cución 3 las quifimos juntar con la doctrina de la In­
vención : por quanto 3 como dejamos dicho 3 nacen, 
de las mifmas entrañas de jas cofas 5 de que hablamos, 
las que darán aflunto al Predicador 3 fi intima 3 y 
profundamente las confideráre. Y no tendré á mal 3 que 
fe añada á ellas la Exclamación 3 que también fe cuen­
ta entre las figuras de la Elocución : la qual viene 
muy bien quando efpontaneamente nace de la natura­
leza mifma de las cofas : de fuerte, que mas parezca 
nacida de sí mifma , que trahida de induílria por el 
ingenio del Predicador. 

C A P I T U L O X V . 

DEL GENERO DE ELOCUCIÓN , CON JgUE HAN, 
de tratarfe las fufo dichas Argumentaciones. 

1 T J A r a acabar de tratar llena , y cumplidamen­
te^ re efta parte , parece falta folo , que de­

claremos ahora fucintamente el genero de Elocución, 
y figuras , que, devemo$ ufar en la Argumentación^ 

pa-
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para que 3 haviendo difcurrido antes fobre la Invención 
de los argumentos 3 y fobre fus formas , nada que­
de que defear , acerca de la parte de ella doctrina. 
Sobre lo qual 3 defpues de haver tratado Fabio di-
fufamente de los Sylogifmos , y demás formas de 
Argumentaciones , á lo ultimo dice aííi '( i ) : >, Pa-
» réceme haver defcubierto lo mas fagrado de los pre-
3jceptores de las artes ; fin embargo queda lugar al 
3, confejo. Porque 3 como yo no condeno , que tal qual 
3, vez fe ufe en la Oración de un Sylogifmo : aifi de nin-
33 gun modo quiero 3 que toda ella elle tegida 3 y como 
33 embutida de Sylogifmos 3 y de Entymemas. Pues de ef-
33 ta manera mas parecida feria á los Diálogos, y difputas 
33 Dialécticas 3 que á los egercicios de nueftra Orato-
33 ria 3 que realmente fon entre íi muy diferentes. Por-
33 que 3 aquellos hombres do&os 3 que bufcan la verdad 
,3 entre los doctos 3 mas menuda 3 y efcrupulofamen-
33 te lo efcudriñan todo 3 y lo apuran : como que juf-
33 tamente fe apropian el derecho de inventar 3 y juz-
jsgar. Más nofotros hemos de acomodar la Oración 
33 á los juicios ágenos: y las mas veces hemos de ha-
3?blar á una gente totalmente imperita 3 y verdadera-
33 mente iliterata : á la qual no podemos perfuadir 
33 las cofas mas juilas 3 y verdaderas, fino la atrahe-
33 mos con el deleyte 3 la arraláramos con la energia 3 y 
3, á veces la comovemos con los afeólos. 

33 Rica 3 y hermofa quiere fer la Eloquencia ; y no 
53 lo confeguirá quien la ciñere á ciertas, y frequentes 
33 conclufiones 3 difpueftas en una mifma forma ; fino 
j, que incurrirá en menofprecio por la bageza 3 en abor-
33 recimiento por la fervidumbre , en hartura por la 
33 abundancia 5 y en faftidio por la proligidad. Lievefe 
3, pues 3 no por trochas 5 fino por campos : fluya 3 no 
33 como las fuentes por angoftos caños 3 fino como los 
,3 caudalofos rios por todos los valles 3 y hagafe cami-

K 3 3? no, 
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H no , fi alguna vez no le hallare. Porque, qué cofa mas 
, ,mifera,que aquella ley de los que van figuiendo las 
,, letras al modo de los niños de efcuela i y guardan, 
,, como fuelen decir los Griegos, la ropa que les dio 
„ la madre ? Acafo la Propoficion , y Conclufion por 

los config'uientes , y repugnantes no inípira ? no 
„ aumenta ? no varia por mil figuras ? de fuerte, que 
„ no parece labrada á mano , y aprendida con arte, 
„ fino que ella nace , y proviene de la naturaleza mif-
„ ma , confefiando íer ella fu Maeitro r Qué Orador 
, , jamás habló afii ? Por ventura en Demoíthenes mif-
„ mo no íé hallarán poquifiimas cofas de eítas r Más, co-
„ giendolas ahora los Griegos , que efto folo hacen 
„ peor que nofotros, las eslabonan , y enlazan, de mo-
„ do que no fe pueden defembolver : coligen lo cier-
„ to , y pruevan lo manifiefto , y llamanfe por efto 
„ femejantes á los antiguos. Preguntados defpues , á 
„ quien imitan ? nunca lo dirán. „ Pero de las Figuras 
trataremos en otra parte. 

2 Ahora tengo que añadir: que no me conformo 
con los que pienfan , que , fi bien deven decirfe los 
argumentos con lenguage puro, claro , y diítinto ; más 
no copiofo , y adornado. Porque confieftb, que los ar­
gumentos eleven fer diftintos , y claros , y aun en 
las cofas menores el eftilo , y las voces muy proprias, 
y ufadas. Pero, fi el afiunto fuere mayor , compren­
do , que no fe les deve quitar adorno alguno , como 
no caufe obfeuridad. La translación mifma no pocas 
veces dá muchiftima luz : pues hafta los miftnos 
Jurifconfultos, que ponen tanto trabajo en la propie­
dad de las palabras , ofan decir , que la Cofia es lo 
que bañan las olas. Y quanto mas afpera es una cofa 
por fu naturaleza , tanto mas conviene fuavizarla 
con el deleyte : afiimiftno la muy fofpechofa deve pro-
ponerfe con diífimulo ; contribuyendo mucho el deleyte, 
para conciliarfe la fe de los oyentes. Si yá no es, que 
juzgamos , que fe explicó mal Tulio en efta mifma 

Ar-
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Argumentación : Las Leyes enmudecen entre las armas: 
y las rnifmas Leyes a veces nos obligan a tomar las ar­
mas. Pero devc haver en ello medida , de manera que 
iírvan de adorno , no de embarazo. 

3 Halla aqui hemos hablado lucintamente de la 
principal parte de la Invención , que es de la razón 
de probar 5 y de las formas de los argumentos , que 
parece devian tratarfe en común ; ahora fe ligue, que 
comencemos en el libro figuiente á difcurrir fobre la 
manera de amplificar , que tiene afinidad con ella* 
y es importantifiima á los Predicadores. 
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LIBRO TERCERO 

DE LA RHETORICA 
E C L E S I Á S T I C A , 

O D E L A M A N E R A D E P R E D I C A R : E N 

que fe t r a t a del modo de amplificar, y 

de los Afeólos. 

CAPITULO PRIMERO. 

EN £UE SE DIFERENCIA LA AMPLIFICADON 
de la Argumentación. 

i f^^-^i^^^^^ EMOS querido feparar á la Ampli­
ficación •> que confia f e / una par­
te de la Invención, de la Argu­
mentación , y de Ja manera de 
provar , de que hemos hablado 
halla aqui ; no porque totalmen­
te e l l e ícparada de ella , fino por­
que la Argumentación fe extien­

de muchiflimo á todo genero de queíliones : en las 
que bufcamos , fi exilie , ó no la cofa : que fea : qual : 
por cuyo refpeto es; y otras cofas á elle modo. Más 
la Amplificación fe contrahe á ciertos géneros de 
queíliones •> 6 propoficiones , en las quales fe difputa 
de fola la grandeza , y amplitud de la cofa : ello es> 
quando nos esforzamos á manifeílar fer alguna por 
extremo indigna en fu genero , calamitofa , alegre, 

trille, 
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ttifte , miferable , amable , aborrecible , formidable, 6 
apetecible, y otras cofas de ella naturaleza. Pues por 
eíle medio abrimos camino para mover las pafTIones, 
pevíuadir, difuadir, alabar, 6 vituperar: porque pa­
ra eftas tres cofas principalmente conduce la razón de 
amplificar. Y afii la Amplificación , como cierta ar­
gumentación , eftá contrahida á determinado genero. 

2 También fe diftinguen eftas dos partes de la Ora­
ción en el modo de tratar los argumentos. Porque la 
Argumentación fe vale de Sylogifmos, ello es, de un 
genero de Oración en cierro modo redondeado, aun­
que el Orador trata el Sylogifmo con mas extenfion 
que el Dialéctico. Pero el razonamiento de la Am­
plificación es mas femejante á la Expoficion, y Enu­
meración , que á la Argumentación. Afii San Pablo 
amplifica con la Enumeración de fus traba/os efta pro­
porción (i) : Minijtros de chrijio fon ? aunque me ex­
ponga á incurrir en la nota de imprudente, me atrevo 
a decir 5 quê <? ¿o foy mas que ellos ; por eftas palabras: 
Jo he padecido mas trabajos , he fufrido mas prifiones, 
he llevado mas golpes, y me he vtjio a menudo a las 
puertas de la muerte, con io demás , que defpues fe 
ligue. 

3 Últimamente fe diferencian también por el fin: 
porque es propio de la Argumentación provar la cofa, 
y con la fuerza reducir el entendimiento al afienfo. 
Más es propio de la Amplificación , no folo conven­
cer al entendimiento , para que crea fer la cofa max ;

j M 

ma en fu genero , fino inducir también á la volun í a £ j 
al amor , 6 al odio , 6 á otro qualquier afecto. 

4 La Invención de las cofas , que firven p,ara la 
Amplificación , fe tomará de los mifmos luga .fes, de 
donae fe facan los argumentos. Porque , fi 1 ¿ Ampli­
ficación , como poco ha digimos , es como cierta ef-
pecie de Argumentación, fe infiere que la. Invención 

de i 
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de entrambas proceda de los mifmos lugares. Sin em­
bargo, algunos lugares de ellos firven mas para ampli­
ficar , es á faber, aquellos, que manifieílan lo mucho 
que hay en una , ó en otra cofa: como fon los luga­
res , que fe toman de las Partes, de las Caufas, de los 
Efeótos , y de los contiguos á ellos , es á faber , de las 
Circunftancias, como de los Antecedentes, y Confi-
guientes. Todas las quales cofas fe confirman , ó au­
mentan con Egemplos , con Símiles , y con Teftimonios 
de las Efcrituras , ó Santos Padres. De lo que luego 
pondremos egemplos. 

5 Pero es precifo acordar aqui lo que antes di-
gimos : es á faber , que de dos modos fon las pro-
poficiones , que fe pruevan , 6 amplifican , ello es, 
JHypotbefes , 6 T befes , que en la tin fe dicen Finita , ó 
Infinita:, y en efpañol Definidas, 6 Indefinidas. La De­
finida , ó Hyporhefis es : fi quiere uno amplificar , 6 la 
obediencia de Abrahan, difpuefto á facrificar á fu hi­
jo : 6 el adulterio , que cometió David con la muger 
de Urias: una , y otra propoficion ferá Definida , por­
que toca tan lefiamente á eftas Perfonas. Al contra­
rio , fi en general quiere alguno alabar la obedien­
cia , y vituperar el adulterio, ferá la propoficion Inde­
finida , por quanto fe extiende univerfalmente á todo 
genero de perfonas. Efta pues propoficion Indefinida 
bufea principalmente los argumentos , ó razones de 
amplificar en aquellos lugares , que mencioné arriba. 
Pero la Definida , que eílá embuelta de Circunftancias, 
no folo de eftos lugares , fino también de todas las 
Circunftancias levanta , y amplifica la cofa. Lo qual 
es bien fabido de los Theologos , que, para conocer 
la gravedad de los pecados , enfeñan fer las Circunf­
tancias en dos maneras : unas, que agravan notable­
mente los pecados, y que también mudan á veces la 
efpecie de ellos, las quales dicen haverfe de defeubrir 
precifamente en la confefiion de los pecados : otras, 
que no agravan tanto , y que no es precifo confef-
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/arlas. Con eíte egemplo pues de los pecados , fácil­
mente entenderán los Theologos , en que manera de­
ven también aumentarfe , y amplificarfe por las Cir-
cunítancias los oficios de las virtudes , que fe atri­
buyen á ciertas perfonas, y tiempos ; fiendo una mif-
ma la ciencia de los contrarios. Pero ferá del intento, 
que iluítremos con egemplos eftas mifmas cofas que 
digimos. 

C A P I T U L O II . 

DE LA AMPLIFICACIÓN , TOMADA DE LAS 
Parres. 

1 T Os Profetas amplifican por Partes los def-
I j venturados fucefibs de aiverfos Reynos : los 

quales , no fatisfechos de haver referido con una fen-
cilla narración la ruina , y deftruccion de un Reyno, 
enumeran todas las calamidades, que acompañan aque­
lla devafiacion. Afii Geremias en fus Lamentaciones 
amplifica la ruina de Gerufalen : afii también la de-
folacion de Babilonia , en los Capítulos L. y LI. De 
la mifma fuerte Ecequiel fe lamenta de la ruina de 
Tiro , de Egipto , y de los Afirios , quando cuenta 
largamente todas las riquezas de eftos Reynos , que 
havian de fer faqueadas. A efie modo amplifica tam­
bién Joab los fervicios que hicieron á David fus vaf-
fallos, y las lagrimas intempeftivas de éfte , dicien-
dole (1) : Confundifte oy todos los rojlros- de tus Jiervos, 
que falvaron tu vida y y la de tus hijos , y la de tus 
hijas y y la vida de tus mugeres } y la vida de tus 
concubinas. Donde vemos claramente aumentada la 
cofa por la enumeración de fus Partes. 

2 De efia manera también San Gregorio el Theo-
logo, en la Homilía de los fíete Macábeos , amplifica 

la 
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la conílancia de fu Madre : quien teniendo delante 
de fus ojos todos los linages de tormentos , no pudo 
fer derribada del alto grado de fu virtud , y conítan-
cia. Y dice aíli: „ Nada pudo torcer , ablandar > ni 
„ enflaquecer el valor y y firmeza de fu animo. No 
3 , los inítrumentos deítinados para defcoyuntar los 
„ miembros, no las ruedas pueltas á fu villa > no los 
„ mas extraordinarios géneros de tormentos 3 no las 
33 puntas de aceradas uñas 3 no las beílias enfurecidas, 
33 no las efpadas afiladas , no las ollas que hervían 5 no 
33 el fuego que fe atizava , no la confufa tropa 3 no los 
33 archeros que oprimían 3 no la viíla de fus hijos 3 no 
33 el deftrozo de los miembros 3 no las carnes que fe 
33 defpedazavan 3 no los arroyos de fangre que corrían, 
33 no la flor de la edad ajada , no los males prefentes, 
„ no las amarguras que la aguardavan. „ En cuyo lu­
gar amplifica el Nacianceno la maravillofa fortale­
za de eíta muger con la enumeración de las Partes, 
eíto es 3 de todo genero de tormentos. 

3 A eíte mifmo modo amplifica La¿tancio Firmiano 
la amargura de la Cruz del Señor 3 difcurriendo por 
Partes 3 eílo es 3 por todos fus llagados miembros. In­
troduce pues al Señor hablando en elle modo: 

De cabeza á pies me mira, 
Repara en la cabellera 

Cu-

Vertice ad ufque pedes me lufira , en afpice crines 
Sanguine concretos , & fanguinolenta fab ipfis 
Colla comis , fpinifique caput crudelibus haufium 
XJndique diva pluens vivum fuper ora cruorem: 
Comprejfos fpeculare oculos 3 & luce carentes, 
Afilliafque genas : arentem fiufipice linguam 
Felle venenatam, & pallentes funere vultus. 
Cerne manus clavis fixas 3 traclofque lacertos, 
Atque ingens Uteri vulnus: cerne indefluorem 
Sanguineum } foffofque pedes 3 artufque cruentos. 
Flecle genu , lignumque Crucis venerabile adora. 
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Cuajada con fangre mia: 
Y la cerviz muy íangrienta 
Debajo del pelo mifrno: 
TrafpaíTada la cabeza 
Con las crueles efpinas, 
Que de todas partes echa 
Sobre mi Divino Roftro 
Viva fangre en copia imenfa. 
Mira los ojos hundidos, 
Y la luz en ellos muerta, 
Afligidas las megillas: 
Repara en la lengua feca 
Emponzoñada con hiél, 
La tez pálida , y funefta. 
Mira las manos clavadas, 
Brazos tirados á fuerza, 
Y la herida del collado. 
Vé defpues mi fangre fueltá, 
Trafpaíiados ambos pies, 
Mis coyunturas fangrientas. 
Arrodíllate ahora 
Y el facr© leño de la Cruz adora. 

En cuyo lugar ves amplificado el todo , enumeradas 
las Partes que llaman integrales : pues mas aumenta 
una cofa la diftinguida enumeración de cada Parte de 
por si , que la propoficion confufa de toda la ma­
teria. 

4 De efia forma también el fegundo Comentario 
de rerum copia amplifica efia propoficion: Con el luxo 
lo dijfípb todo. Efta fentencia, afti compendiada, y hecha 
como un ovillo , podrá devanarfe , 6 defemboiverfe á 
eñe modo , fi vamos enumerando las muchas mane­
ras de pofíefiiones , y explicamos los varios modos de 
perderfe una hacienda. „ Quanro havia heredado de fu 
„ padre , y madre , quanro le havia tocado por muer-
„ te de otros parientes , quanto fe le havia juntado del 
„ dote de fu muger , que ciertamente no era poco^ 

„ quan-
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„ quanto fe le havia añadido de los legados > que era 
„ muchiíTimo3 quanto havia recibido de la liberalidad 

del Principe , quanto caudal havia recogido en la 
, ; guerra 3 todo el dinero 3 vafos 3 ropas , campos, he-
„ redades 3 junto con los mifmos cortijos 3 y rebaños: 

en fuma 3 todos los bienes muebles, 6 raices; y en 
3 3 fin halla la familia mifma 3 de tal fuerte los con-
3 , fumió 3 forbió 3 y devoró en pocos dias en amores 
? 3 torpiflimos de rameras , diarias glotonerías, efplen-
, 3 didos banquetes , borracheras nocturnas , en figones3 
33 golofinas 3 ungüentos 3 juegos de fortuna 3 devaneos, 
33 que no le quedó ni un folo maravedi. 33 En donde 
aquellas dos palabras 3 lo dijifo todo 3 y en d luxo , fe 
explican por fus Partes. 

5 De ella manera pues fe aumenta el todo con 
la enumeración de las Partes, que en él fe encierran. 
Llamamos todo primeramente á lo que encierra en 
si muchas Partes : como en el cgemplo propuefto 
del luxo : voz 3 que, como fe ha explicado 3 contie­
ne en si muchifiimos vicios. Amas llamamos todo á lo 
que tiene alguna feñal univerfal adjunta: como en el 
proprio egemplo , decimos 3 haverlo diffipado todo : en el 
qual vamos refiriendo todas las cofas, que fe contie­
nen bajo de aquella feñal de univerfalidad. A ello lla­
man defeenfo , y afcenfo Jos Dialécticos : con los qua-
lcs argüimos 3 ó del todo á la enumeración de los Un­
gulares 3 ó de los mifmos ungulares al todo. Finalmen-
re llamamos todo á lo que no fe comprehende en co­
fas particulares 3 fino en las Partes 3 que los Dialéc­
ticos llaman integrantes. De lo qual dimos un egem­
plo de Laceando. Donde quiera pues 3 que incidiere 
algún todo de eftos tres géneros 3 fi lo pide aíTi el 
afiunto , podrá de efte modo amplificarfe. Sin poner 
mucho cuydado 3 ocurren egemplos á cada paífo en 
las fagradas Letras 3 y en los eferitos de los Santos Pa­
dres 3 efpecialmente en el Chryfoítomo 3 y Gregorio el 
Theologo. 
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C A P I T U L O III . 

DE LOS ADJUNTOS , ESTO ES 3 DE LOS ANTE-
cedentes , Concomitantes , y Configuientes. 

1 A Mplificamos la cofa por los Antecedentes , que 
_ ¿ \ _ fe contienen en la cíale de los Adjuntos, 

íiempre que no contentos con haver dicho una fola 
vez el éxito de una cofa, del qual lo demás , que le 
precedió , puede entenderfe , mencionamos también en 
particular todo aquello 3 por lo qual fe llegó al éxito. 
De efta regla fe propone eíte egcmplo en el mifmo 
Comentario : Un mozo muy perdido , y derramado tu­
vo un hijo en una doncella, hita fenicncia podrá ex-
tenderfe , y amplifícarfe por los Antecedentes , aíTi : 
j , Eftava miferablemente enamorado de. aquella don-
„ celia 3 porque era de ungular hermofura, Defpues 
„ impaciente con fu amor , folicitó con promefas el 
3, animo fencillo de la joven : corrompióla con rega-
33 los 3 la ablandó con halagos : la atrajo á fu amor 
33 reciproco con agafajos, vencióla con poifias, en fin 
53 gozóla. Al cabo de algún tiempo empezó á entu-
3, mecerfe el vientre de aquella muger 3 por haver con-
j, cebido : finalmente parió un niño. y , Otro egemplo : 
Cicerón deshizo enteramente los esfuerzos de Catilina. Ef­
ta fentencia fe podrá extender 3 y dilatar de eíte modo: 
„ Marco Tulio Cicerón 3 fiendo Confuí 3 con fu gran 
33 fagacidad olió al inftante los malvados intentos de 
33 Catilina , que por medio de unos jóvenes muy difo-
33 lutos proyetiava la ruina 3 y total extinción de la 
,3 Ciudad de Roma : raítreólo con particular defvelor 
33 averiguólo con fuma prudencia : defcubriólo con 
33 admirable celo del bien de la República : con elo-
33 quencia increíble lo provó : con graviífima audo-
3, ridad lo refrenó: con las armas lo extinguió : con 
33 gran felicidad lo acabó. 
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( i ) Efai. 6 2 . 

2 De efta manera de amplificar , como antes eligi­
mos , podremos valemos principalmente en aquellas 
cofas , que , examinada fu naturaleza , fe fabe , haver-
las precedido otras muchas. Porque las caufas, yá fean 
tíficas , yá morales , van delante de fus efeótos, por 
cuyo medio llegamos á explicarlas. Afii podremos tra­
tar aquel Lugar del capitulo II. de San Lucas: Simeon 
bavia tenido revelación del Efipiritu Santo , que no mo­
riría fin ver antes al Ungido del Señor. Es de creer 
pues , que precedieron muchas cofas á efia divina re­
velación. Porque primeramente el Varón fantifiimo, 
abrafado con el amor de la gloria de Dios , y falud 
de las almas y fe congojava en extremo , confide-
xando á call todo el mundo cubierto con las fombras 
del paganifmo : y que aun en aquel corto rincón de 
la Judéa fe iva extinguiendo la juílicia , y en lugar 
de la Religion verdadera dominava por lo común la 
fuperílicion y é hypocresia. Sabia muy bien , que el 
mejor remedio de tantos males confiília únicamente en 
la venida del Salvador y que havia de traher configo 
la Luz del Evangelio y para defengaño de las Gentes. 
Clamava pues, y con inenarrables gemidos pedia, que 
fe adelantafie fu venida, fabiendo que eítava eferito (i): 
Los que os acordáis del Señor , no calléis, ni perfieve-
reis en filencio delante de el , hafia que efiabUx>ca , y 
pon^a a Gerufialen por ogeto a la alabanza de toda la 
tierra. A ellos ruegos del Varón fanto, á ellos llan­
tos , á ellas continuas lagrimas , el piadofo , y com-
pafiivo Señor , que atiende á la Oración de los hu­
mildes , y no defprecia fus ruegos, dio ella agradabi-
lifiima, y guílofifiima refpueíla : gue no moriría fi» 
ver antes al Ungido del Señor. 

3 De ella fuerte también podrá amplificarle el fin, 
y la intención del bienaventurado Patriarca Santo Do­
mingo , con que pidió fe fundafíe en la Iglefia la Or­

den 
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cíen de Predicadores.: pues no pudo.efte Varón fantif-
fimo excogitar tan gran defignio , íin arder primero, 
como una hacha en ei celo de las almas , que fe per­
dían , y íin pedir inceiTantemente al Señor elfo mif-
mo con muchos ayunos, oraciones, y lagrimas. 

4 Amplificamos la cofa por los Concomitantes , y 
Configuientes, quando vamos refiriendo aquello , que 
fiempre , 6 á menudo acompaña, 6 fe ligue á ella, 
hora fea malo , hora bueno , conveniente , 6 defconvc-
niente. Como, fi uno quiere acufar á otro de haver 
íido autor de alguna guerra , de eíle modo amplifi­
cará fu temeridad : „ Exhaufto para mantener barba-
„ ros Soldados el Erario , quebrantada con trabajos 
„ la juventud , las mieffes holladas , los rebaños roba-
} J dos, las aldeas , y cortijos á cada pafib incendiados, 
33 los campos incultos , los muros derribados , las ca-
,jfas faqueadas , los Templos defpojados , tantos pa-
,j dres viejos fin hijos , tantos hijos niños fin padres, 
„ tantas matronas viudas , tantas doncellas indigna-
„ mente desfloradas , tan depravadas las coítumbres 

con la licenciofa libertad de los mancebos , tantas 
33 muertes , tantos lloros , tantas lagrimas. Amas de 
„ eflo , las artes extinguidas , las leyes violadas , la 
33 Religión acabada , todo lo divino , y humano con­
fundido , la policía de la Ciudad corrompida. To-
„ do, buelvoá decir, todo eíte tropel de males, que 
„ nacen de la guerra , á ti folo lo atribuiremos , fi real-
„ menre fueres caufa de la guerra. 

5 Elle lugar de los Concomitantes , y Configuien­
tes es grandemente útil, para amplificar las virtudes, 
por lo que conviene á ellas, ó para exagerar también 
los vicios, refiriendo los males, que dimanan de ellos. 
Cuyo Lugar parece nacer de aquel , que fe toma de 
los Efectos, y Adyacentes. Es pues muy neceífario ai 
Predicador efte modo de amplificar : mayormente, 
quando exhorta al amor , y egercicio de la virtud, 
6 quando aparta de los vicios : lo qual pertenece ai 

L ge-
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(1 ) Mattb* 26 . ( 2 ) SiCbryfoJl. Homii. 5. adv. Judeos. 

genero maíbrio , 6 difuaforio. AfTi San Cypriano en 
el Sermón de los Celos, y de la Envidia 3 pondera be-
lliíTimamente el veneno de ella con ellas palabras: 
3, Se extiende muchiíTimo la varia 3 y fecunda ruindad 
3, de los celos. Es raiz de todos los males3 fuente de 
33 eftragos, plantel de delitos, materia de culpas : de 
33 ai fe levanta el odio : de ai procede la offadia. 
33 Quando uno no puede contentarfe con lo fuyo 3 viendo 
33 mas rico á otro 3 encienden los celos á la avaricia: 
33 quando mira á otro en mas alto empleo 3 excitan la 
33 ambición. De aqui viene romperfe el vinculo de la 
33 paz del Señor , de aqui violarfe el amor fraternal, 
33 de aqui adulterarfe la verdad 5 cortarfe la unión 3 y 
33 propaíTarfe á hercgias 3 y cifmas 3 mientras que fe 
33 murmura de los Sacerdotes : mientras que fe tiene 
33 envidia á los Obifpos: mientras que alguno fe queja, 
33 de que no le ordenaron 3 ó fe indigna 3 de que otro 
33 le haya lido preferido. 

6 San Juan Chryfoílomo amplifica por todos los 
Adjuntos 3 y Circunítancias aquella predicción del Se­
ñor 3 con que dijo ( 1 ) 3 ha'via de f'er celebrada en to-
do el mundo la memoria de aquella muger 5 que le un­
gía la cabeza 3 de eíte modo ( 2 ) : 33 En todas las Iglefias, 
„ dice 3 oimos 3 que fe nombra efta Muger. En todas 
,3 las Ciudades hay Confules 3 Duques , varones, yniu-
33 geres nobles , y á qualquiera parte del mundo que 
„ fueres , hallarás , que oyen todos con fumo filencio 
3, lo que hizo efia Muger. Reynas hay, y muy grandes 
33 Señoras , que en medio de haver hecho inumera-
33 bles beneficios á fus vafiallos , ni aun fu nombre 
,3 es conocido ,* más efta pobre Muger, que folamcn-
33 te derramó un poco de ungüento , es celebrada en 
,3 todo el Orbe. Ni la longura tan imenfa del tiempo 
,3 extinguió fu memoria 3 ni la extinguirá jamás: y ef-
3, to no fiendo de fuyo el mifmo hecho feñalado. Por­

que 
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(1) HomiL 4. de laúd. Pauli. 

j , que 3 qué tenia de grande derramar el ungüento ? Ni 
3, era celebre la Perfona , pues era una muger ordina-
j , ria. Ni havia muchos teftigos 3 pues pafsó ello fo-
} ) lamente entre los Difcipulos. Ni el lugar era nota-
„ ble y pues que no hacia ello en algún thcatro pu-
9 ) blico 3 fino en una cafa privada 3 en la prefencia de 
,3 de folos diez hombres. Y con todo elfo 3 ni la hu-
Mmildad de la perfona 3 ni el corto numero de telli- " 
33gos 3 ni la obfeuridad del lugar 3 ni ninguna otra 
33 cofa pudo borrar fu memoria ; fino que antes bien 
33 es ahora mas famofa ella Muger 3 que quantas Rey-
33 ñas 3 y Reyes huvo : ni edad alguna fepultó femejan-
33 te hecho en el olvido. 

7 Pero de ella Amplificación tenemos en el mifmo 
Santo Padre otro cgemplo muy oportuno 3 en el qual 
califica por uno de los mas eílupendos milagros la 
converfion de todo el mundo 3 acabada por la predica­
ción 3 y íudores de San Pablo; amplificando el nego­
cio por todas fus Circunftancias 3 y haciéndole fuma-
mente admirable. Dice pues afii ( 1 ) : 33 Como pudo Pa-
33 blo con aquella arte tan mecánica infpirar tanta vir-
33 tud 3 quanta el mifmo fucefib teílifica ? Pues un hom-
33 bre plebeyo 3 humilde 3 y , al parecer de los Gentiles, 
33 un charlatán 3 que fe ocupava en curtir pieles 3 fe 
33 aprovechó tanto en Ja virtud 3 que en el efpacio 
33 apenas de treinta años fujuzgó al imperio de la ver* 
33 dad á los Romanos 3 Perfas 3 Parthos 3 Medos 3 In-
33 dios 3 Scitas 3 Ethiopes , Sauromatas 3 Sarracenos , y 
33 a todo el linage humano. 

33 Refponde pues 5 de donde le vino á eíte Artefa-
,3 no vulgar 3 y publico 3 el que permaneciendo en la ef-
3, fera de fu arte 3 y llevando la herramienta en la 
33 mano , haya afii filofofado 3 y enleñado á filofofar á 
33 otros 3 ello es 3 á las Gentes 3 á las Ciudades 3 y á las 
33 Regiones 3 fin pericia, ni energía alguna ? Por-

L 2 que 
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(1) 2.Corintb.\ 1. (2) i.Corinth.q. {i\ Atfor.18. (4). i.CQtlnth^ 
?* (5) 1. Corinib. i— 

g que oye lo que el mifmo dice (i) : Aunque imperito 
yy en el idioma. Y en otra parte confíeífa no tener di-
y} ñeros. Hajta ahora y dice (2) y padecemos hambre: y y 
yy fed y y de [nudez,, y nos dan de bofetadas. Y que di-
yy go dineros \ quando él muchas veces ni tenia el fuf-
yy tentó neceíTario y ni vellido con que cubrirfe í Y 
yy que por fu profeíTion no fueífe efclarecido y lo muef-
yy tra fu Difcipulo y diciendo (3) : Que quedava con 
yy Aquila y y Prifcila y por [er de [u mifena arte : pues 
yy todos eran curtidores. AíTi que no fue noble por fus 
yy Avuelos y quien fe mueflra haver lido de tan baja ar-

9 y te : ni por fu patria tampoco , ni por fu gente. Y 
yy ello no obílante y folamenté con falir , y dejarfe ver, 
yy desbarató todos los derlgnios de fus enemigos , los 
yy confundió todos ; y al • modo de una voraz llama., 
yy que prende en las pajas y ó en el heno y confumió, 
yy y redujo á cenizas todas las maquinas del demonio, 
yy y lo convirtió todo en lo que quifo. Pero tal vez 
yy feria él un noble , y erudito Orador ? tampoco 5 co~ 
yy mo él mifmo lo confieíla diciendo (4) : T yo quan-
yy do vine a vofiotros para anunciaros el Evangelio de 
yy Jefiu-Chrifio y no vine con los difcurfos [ublimes de 
yy una eloquencia y y [abiduria humana ; porque no he 
yy hecho profejfion de [aber otra cofa entre vojbtros 9 fii-
yy no a Jefu-Chrifto y y a Jefu-Chrifto Crucificado. 7 mi 
yy locución y y mi predicación no confijle en limadas pa.-
yy labras de humana fabiduria. 

yy Más por ventura el mifmo afTunto de la predica-
yy cion era idóneo para atraher á si á los oyentes f* 
yy Oye también lo que pronuncia él mifmo fobre e£-
yy to ( 5 ) : Por quanto los Judios y dice, piden milagros* 
yyy los Griegos bufcan fabiduria nofotros predicamos a 
yy Chrifio Crucificado y que para los Judíos es efcandaloy 
yyy para los Gentiles necedad. Pero quizá gozó tX de. 

falvo 
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(i) i.Corinth. 2. 
( * j EJtos dos egemplos de San Juan Chryfojiomo fon aque­

llos , de que fe habló en la nota puefta al pié de la Dedicato­
ria del. Autor á la Univerfidad de Ebora. 

j j falvo conduelo, y de una entera libertad ? Al con-
3, trario 3 nunca refpiró 3 ni eíluvo exento de peligros. 
33 T yo 3 dice ( 1 ) 3 mientras que eftuve entre vo/otros 3 
33 efluve Jíempre en un ejíado de flaqueza 3 de temor 5 y 
33 de temblor. Siendo pues él un Predicador por una 
3, parte imperito , y por otra también pobre 3 y fin 
3, nobleza : y lo que predicava no Tolo no recomen-
33 dable 5 fino al contrario muy ofenfivo : y los mif-
33 mos oyentes pobres 5 flacos 3 y abíblutamente nin-
33 gunos: y amenazando peligros tan frequentes 3 tan 
3, varios 3 no Tolo á los Maeítros 3 fino también á los 
3, Difcipulos : y fiendo Crucificado el que proponía 3 
33 por ogeto á la adoración ; no aparece clarifilma-
33 mente 3 que efta tan grande Obra fue acabada con 
33 una cierta inefable divina virtud ? 33 Harta aqui el 
Chryfoílomo 3 quien afii como es frequentifiimo en 
examinar los Adjuntos 3 y Circunítancias 3 es también 
un Artífice prodigiofo. (*) 

8 Por eílos tres lugares 3 es á faber, por los An­
tecedentes 3 Concomitantes 5 y Configuientes deferive 
belliífmiamente el Obifpo Oforio la miferia de la vi­
da humana con ellas palabras : 33 Quan pefada 3 y quan 
,3 amarga fea la condición de la vida humana 3 quan 
,3 llena de trabajos 3 nadie puede baílantemente decla-
3 5 r a r l o 3 ni referirlo. Porque 3 íi comenzamos por el 
33nacimiento de cada uno, y recorriendo con el dif-
33 curfo todas las partes de la vida 3 llegamos ultima-
33 mente á fu paradero 3 ninguna hora veremos 3 ó exen-
,3 ta de dolor 3 ó imune de trabajo 3 ó libre de te-
33 mor; fino á toda fu edad fugeta á infinitas dificulta-
w des 3 y embuelta entre grandifiimas anfias, y zozo-
33 bras. 

L 3 35 Da-
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„ Damos principio á la vida con el llanto , y atados 
,3 todos los miembros 3 arrojados al fuelo5 barruntamos 
33 con los lloros inmenfos trabajos. Y Tiendo aíTi, que 
33 los otros animales nacen cubiertos 3 y vellidos de 
33 ciertos refguardos que les dio naturaleza ; iblo al 
33 hombre vemos defnudo >y defprovehido de todo, y 
33 miferablemente impedido 3 gimiendo en el principio 
33 de la vida 3 lamentándole ya de la miferia de fu ef. 
33 tado en el mifmo inílante del nacer. Más quien po-
33 drá explicar con palabras la fuerza 3 y muchedum-
33 bre de enfermedades, que embiften al punto aque-
33 lia tierna 3 y flaca naturaleza ? Qué cuydado en las 
33 amas 5 que los crian ? Qué folicitud en los padres 5 
33 Y á qué riefgos no eilán expueílos los niños en aque-
, 3 líos primeros mefes de fu infancia ? 

33 Apenas crecen en la edad 5 empiezan á turbarfe 
33 mas 3 y mas con el miedo 3 y la codicia. Todos los 
33 males 3 que antes fentian menos 5 fe les agravan mas 
33 de cada dia. Luego que llegan á la pubertad 3 fe 
33 levanta en ellos un alboroto tempeíluofo 3 que fati-
33 ga á los miferos mortales 3 y no les permite parar 
33 en ningún lugar. Porque de ai empiezan á invadir-
33 les acerbos amores : y de ai turbulentas difeordias, 
33 y riñas les traílornan fu animo. Pues qué , quando 
33 amarguiífimos deleytes 3 comprados con muchos do-
3 j lores 3 enflaquecen todos fus miembros ? Qué 3 quan-
„ do un tropel de dolores derriban de un golpe á to-
^ do el hombre ? Qué dcfpues 5 quando en la edad 
„ adulta el defeo de mandar inflama fu animo ? Qué, 
„ quando la envidia mata al mifmo 3 y le confume? 

33 Añade 3 11 te parece 3 las pefadumbres de un ma-
„ trimonio, las defgracias de la familia 3 las folicitu-
33 des de la vida 5 y la confufion de los pleytos. Aña-
33 de la deleznable fe' de los amigos 3 las traiciones de 
33 los compañeros 3 los torvellinos 3 y borrafcas de las 
33 dependencias civiles. Qué diré pues de los achaques, 
33 y moleílias de la edad abalizada , y de la fealdad 

P,de 
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(1) Homil. 19. in Scmtf. 40 . Martyr. 11.5. 

,3 de un cuerpo coníumido ? Qué en fin de la horro-
,3 roía figura del mifmo cadáver ? Hay por ventura en 
33 el mundo cofa mas hedionda 3 mas efpantable á la vif-
33 ta 3 6 mas contagiofa 5 y peftilente ? Afii que 3 en 
¿3 una fuma brevedad de vida , gira por todos lados 
3, una inmenfa multitud de males : á un trabajo fuce-
„ de otro : un dolor fe eslabona con otro dolor : y 
„ muchas veces á una aflicción 3 y llanto fe figue otro 
3, mayor. Por donde viene á concluirfe 3 que no hay 
9 i en la tierra cofa mas defdichada que el hombre.» 
En elle egemplo fe amplifica toda la materia 3 pri­
meramente por las partes de la vida humana 3 deli­
neadas por fu orden : defpues por las miferias 3 que 
acompañan á cada una de ellas. 

C A P I T U L O IV. 

D E LA AMPLIFICACIÓN POR LAS CAUSAS, 
Efeclos , y Circunjtanciaf. 

§. I . 

D E LA AMPLIFICACIÓN POR LAS CAUSAS. 

1 Q A n Bafilio amplifica por las Caufas la gran­
ja deza de la paílion , y dolor de los San­

tos quarenta Martyres : poniendo puntualmente á la 
vifta todas las caufas 3 que pudieron aumentar aquel 
dolor. Dice pues ( 1 ) : 33 Haviendo viíto el Tyrano la 
33 conftancia de los Martyres 3 y fu libertad en refpon-
33 der 3 fe encendió todo en ira: y meditava configo, 
33 qué maquina inventaría 3 para labrarles una muerte 
33 juntamente amarga 3 y prolija. Hallóla en fin 3 y ved 
33 quan penofa. Haviendo confiderado el clima de la 
33 región 3 que era frigidi/fimo 3 y la eítacion del año, 

L 4 «que 
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yy que era el invierno , teniendo obfervada una noche 
33 en que fe aumenta ífc muchifTimo el frió, y por otra 
33 parte foplaífe entonces en ella el defapiadado aqui-
33 Ion : mandó 3 que pueílos defnudos al fercno murief-
33 fen helados en medio de la Ciudad. Bien fabeis to-
33 dos los que haveis provado el rigor del invierno, 
33 quan infufrible fea ella efpecie de tormento. Ni es 
33 pollible darla claramente á conocer 5 fino á los que 
w le han experimentado. Porque un cuerpo expuelto 
33 al frió 3 primeramente todo fe pone cárdeno 3 he-
33 landofe la fangre. Defpues fe calienta 3 y comienza 
33 á hervir : rechinan los dientes 5 fe encogen las fi-
33 bras 3 y toda la mole del cuerpo involuntariamente 
33 fe aprieta. Un agudo dolor 3 y una indecible aflic-
33 cion 3 que penetra halla los tuétanos 3 caufa en los 
33 que fe hielan un fentimiento intolerable. Cortanfe 
33 las extremidades del mi fino 3 quando las partes ex-
33 tremas como que fe queman con fuego. Porque el 
33 calor 3 ahuyentado de los extremos del cuerpo 3 y re-
33 tirandofe á lo mas hondo 3 deja muertas las partes, 
, 3 de donde fe aufenta: y entonces á aquellas 3 en que 
53 fe reconcentra , las aflige con dolores 5 viniendofe 
„ por la congelación á pafib lento la muerte. 

33 Entonces pues fueron condenados á pafiar la 
33 noche al fereno , quando el eílanque imedíato á 
33 la Ciudad 3 en que los Santos padecieron 3 fe havia 
33 pueílo como una llanura para correr cavallos : y 
, 3 trafmudado en hielo , y en fuerza de la frialdad 
33 convertido en continente 5 y tierra firme, dava fo-
,3 bre fu efpalda pafió feguro á los moradores. Los 
33 rios , que perennemente fluyen , havian dejado de 
33 fluir : y las aguas , de fu naturaleza blandas, y li-
33 quidas , fe havian pueílo duras como una piedra. 
33 Los violentos íbplos del cierzo quita v a n la vida á 
33 todo viviente. A eíle tiempo pues 3 luego que los 
33 Santos oyeron la orden ( ved aqui conmigo fu in-
a¿ vencible conflancia) cada uno de ellos, haviendofe 

fe<iui-
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(1) , S.Bern. de Confid. Ub.i. caj>.y. 

„ quitado halla la camiía , caminava con regocijo por 
3, el frió á la muerte 3 animandofe reciprocamente , co-
„ mo fi fueífen á recoger los defpojos de fus enemi-
3, g o s . H a í t a aqui San Baíllio 5 que explicadas de 
ella manera todas las caufas del dolor , exageró fu 
grandeza , y por conílguiente la conftancia de los 
Martyres. 

§. I I . 

DE LA AMPLIFICACIÓN POR LOS EFECTOS. 

2 T^Requentifllmamente amplificamos las cofas 
J P por los Efectos3 que alguna vez fe cuentan 

entre los Configuientes 5 ó Concomitantes ? quando po­
nemos á los ojos toda fu prole 3 digámoslo aííi3 y fu 
fecundidad. De elle modo recomienda San Bernardo 
el efiudio de la confideracion por los frutos que de 
ella nacen. Pues dice (i) : „ Primeramente la confidera-
j , cion purifica la mifma fuente de donde nace 3 que 
„ es el alma : defpues de ello rige los aféelos, ende-
3, reza las obras 3 corrige las faltas, compone las cof-
w tumbres 3 hermofea 3 y ordena la vida : y finalmente 
3, da al hombre conocimiento de las cofas divinas 3 y 
3, humanas. Ella es la que diílingue las cofas confuías, 
33 recoge las derramadas 3 efcudnña las fecretas 3 bufea 
3, las verdaderas 3 examina las verofimiles 3 y explora 
33 las fingidas. Ella es la que ordena lo que fe ha de 
3, hacer 3 y pienfa en lo hecho 3 en la profperidad pre-
,3 fíente las adverfidades 3 y en ellas fe mueílra infen-
33 fible. 

3 Nos fervimos pues muchas veces de eíte lugar 
trahido de los Efectos 3 por el qual vamos refiriendo 
las conveniencias 3 ó desconveniencias que fe fubfiguen; 
principalmente en los Sermones fuaforios 3 ó difuafo-

rios. 
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( i ) S.Th. 3-p. q.qó.art.ó. 

rios. Porque de ellos pretendemos probar , que la co­
fa de c]ue tratamos, devenios abrazarla , íi exhorta­
mos j 6 evitarla, ñ difuadimos. 

§. III . 

BE LA AMPLIFICACIÓN POR LOS LUGARES 
comunes,y jumamente por las Circunstancias. 

4 ~Y} S pleniíTima Amplificación , la que procede 
de los Lugares arriba dichos, y juntamente 

de toaas las Circunitancias de las cofas , y perfonas. 
Hallafe un egemplo de ello muy á propofito en San­
to Thomás ( i ) , en el qual , con la enumeración de 
todas las Partes, Caufas, y Circunítancias, prueva el 
Santo , que el dolor de la Pafiion del Señor fue el 
mayor de todos. Y en verdad eíte egemplo es muy 
oportuno , y declara todo quanto halla aqui hemos 
dicho. Pues por él manifiellamente aparece , que la 
Amplificación es una efpecie de Argumentación, con 
que el mifmo Santo Doctor prueva ella propoficion, 
es á faber : El dolor de la Paffion del Señor fue el ma­

yor de todos. Allí remito al currofo Lector á eíte 
egemplo. 

, De la mifma manera amplificamos la converfion 
del mundo hecha por los Apollóles, afii por los Luga­
res que mencionamos antes, como por las Circunítan­
cias de cofas , y perfonas. Por la perfona de los Apof 
toles, porque eran en corto numero, de bajo linage, 
de lenguage barbaros, deílituidos de armas , de dine­
ro , de poder, de fabiduria mundana, y que confefíá-
van no faber mas que á Chriíto, y eíte crucificado. 
Por la Cofa, porque predicavan lo que era afpero de 
obrar , y mucho mas difícil de creer : ello es, que 
un nombre crucificado entre ladrones era el Sumo 

Dios, 
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(1) S. Cypr. Lib. ad Demetrian. 

Dios3 Criador de todo , y las demás cofas que enfe-
ña nueílra Fe de la Santifiima Trinidad 5 Sagrada Eu-
chariftia , y Refurreccion de la carne. Y en lo que mi­
ra á la razón de caufa alucíente 3 apenas proponían 
premios algunos en eíla vida ,* íino prifiones , azo­
tes , deílierros , confifcacion de bienes , muertes , y 
tormentos 3 que havian de padecer por caufa de la 
Religión. Al contrario, crece la grandeza de la cofa • 
por las Perfonas de los perfeguidores : porque eran 
Reyes 3 Emperadores , Pueblos 3 y Naciones > y por 
fin todos los hombres de todas clafes. Y de qué mane­
ra r Con fiera crueldad 3 con odio inhumano 3 con 
increíble Ímpetu de furor. Hafta los Padres fe enfaña-
van atrociflimamente contra fus hijos 3 y los maridos 
contra fus mugeres. 

Pero con qué maquinas, é inílrumentos comba­
tían contra ellos ? Efto lo explica San Cypriano por 
ellas palabras (i) : „ A los inocentes, julios 5 amigos 
„ de Dios privas de fus cafas , quitas las haciendas, 
53cargas de cadenas , encarcelas, caítigas con cuchi-
„ l l o , beilias, y llamas. Aplicas largos tormentos pa-
„ ra defpedazar los cuerpos, multiplicas un gran nu-
3, mero de fuplicios para deftrozar las entrañas. Ni pue-
33 de faciarfe tu fiereza 3 y crueldad con los tormen-
3, tos ufados ; fino que ingeniofa la crueldad inventa 
3, caíligos nuevos. 33 Pero veamos , que adelantó el 
mundo con todas efias maquinas 3 y tormentos. Tan 
lejos eíluvo de poder quebrantar la virtud de los San­
tos Apollóles 3 y Martyres ; que antes bien quedó á fus 
plantas rendido 3 y prefo 3 y afiblados los templos de 
los falfos Diofes 5 adoró la cruz de Chriílo : comen­
zó á imitar fu pobreza 3 y paciencia 3 á no hacer ca­
fo por el amor de Chriílo 3 de todo el dinero, y ri­
quezas del mundo 3 á defeehar los deleytes de la car­
ne 3 y abrazarfe con todos los tormentos. Por eíte 

egem-
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( 1 ) D.ChryL Ad Stagir. lib.z. n.n. (2) Genef. 3 7 . 

egemplo puede verfe, quanto importa pa¡ amplificar 
cofas grandes examinar Jas diferentes CJrcis^x^% , 
ya de las Cofas, ya de las Perfonas. 

6 A elle modo exagera San Juan Chryfoílomo la 
calamidad del Patriarca Jacob por todas las Circunf-
tancias diligentifiimamente recopiladas, quando los de­
más hijos le contaron la muerte defgraciada de fu hi­
jo Jofef. Dice pues aífi ( i ) : „ Haviendo yá crecido el hi-
„ jo de fu amantiíTima conforte , y confiando confo-
„ larfe en la perdida de la madre con la compañía 
„ del hijo y entonces fe le aparejan los mayores defeon-
„ fuelos: pues moitrandole al Padre los hermanos de 
yy Jofef fu camifa enfangrentada y afligieron fu corazón 
yy con muchas penas. Porque no Uorava Jacob la muer-
yy te fola de fu hijo y fino también el mifmo genero 
„ de muerte : y realmente tenia muchos motivos para 
3, afligirfe. El fer hijo de una muger tan amada, me-
Dy jor que todos los demás, el mas querido , en la mif-
yy ma íior de la edad , enviado por él : el no haver 
y , muerto en cafa y ni en la cama, ni en la prefencia 
9 7 de fu Padre, y fin decirle y ni oírle una palabra: el 
3y no haver fido fu muerte y como la de todos y fino def-
yy pedazado vivo por la crueldad de las fieras : el no 
„ poder hallar fus reliquias para darlas fepultura : y en 
? ? ñn eran mas fenfibles ellas amarguras y fobrevinien-j 
„dole en fu extrema vegéz , y no en fu juventud, 
9 \ quando las huviera podido mejor fobrellevar. A la 
9 9 verdad era un efpedaculo laítimofo ver fus venera-
9 J bles canas afeadas con el polvo, defnudo fu pecho, 

rafgada fu túnica, y oír aquellos lamentos, que no 
„ admitían confuelo. Mafge pues Jacob, dice el texto ( 2 ) , 
yy/us vefiiduras y y fe ano ¿os lomos con un cilicio \y dé 
yyefle modo Uorava por muchijjimos dias a fu hijo. 

7 Pero, fi alguno defea ver egemplos muy pro­
pios , y elegantes de ella Amplificación, lea los libros 

fegun-
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fegundo,y tercero^ la Providencia del mifmo Santo 
Padre : en los quales3 para confolar à un monge Efta-
girita ? energumeno 3 exagera con una divina copia 3 y 
facundia los trabajos, y defaítres de los Santos Patriar­
cas Noè y Àbrahan y Jacob , Moysès , y David y expuef-
tas y y amplificadas todas las Circunítancias de Perfo-
nas ) y Cofas. Porque con ellos egemplos 3 mucho mas 
que con las reglas del arte y podrá el Predicador apren­
der la manera de amplificar, que importa niuchifil-
mo para todo. 

S L o dicho halla aqui pertenece al artificio de in­
ventar y ello es 3 de donde devan tomarfe los argumen­
tos ? con que podamos amplificar lo que deíeamos. 
Más á eftas maneras de amplificar añadiremos otras 3 
que trahe Quintiliano 3 y parecen propias de efte lugar. 

C A P I T U L O V. 

DE LOS MODOS DE AMPLIFICAR DE 
Quintiliano ( 1 ) . 

1 T A primera efpecie de amplificar 3 0 difmi-
I j nuir eítá en el mifmo nombre de la cofa: 

como quando llamamos muerto al herido 3 ladrón al 
que es perverto y y al contrario 3 decimos que apenas 
toco el que dio golpes : y que ofendió y el que hirió. 
Ella primer manera de amplificar parece , que perte­
nece á la Hyperbole y de que hablaremos en fu lugar: 
la qual fuele dar á las cofas nombres 3 que exceden 
la común inteligencia. Y efto es muy natural 3 y ufa­
do de aquellos que intentan aumentar 3 ó difminuir al­
guna cofa 3 llevando la Oración mas allá > ó mas acá 
de lo que la cofa en sì tiene. 

2 Efte genero crece 3 y fe hace mas notorio > fi fe 
juntan palabras mas fignificativas 3 ó de mayor fenti-

do3 
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( 1 ) Accujf. in Verr. lib.j. (2) Accuff. lib.$. 

d o , y fe comparan con los miímos nombres , en cu­
yo lugar hemos de ponerlas. Como Cicerón contra 
Verres ( i ) : 5 ) No hemos trahido , dice 3 á vueílro Tribu-
„ nal á un ladrón 3 fino á un falteador : no á un adul-
33 tero 3 fino á un extirpador de la honeílidad : no á 
33 un facrilego como quiera 3 fino á un enemigo de los 
, 3 facrificios 3 y religiones : no á un afiasino 3 fino á 
33 un cruelifiimo verdugo de los Ciudadanos 3 y de fus 
33 aliados. 33 Porque de aquel modo fe hace de fuerte, 
que fea mucho ; de efte 3 que fea mucho mas. 

2 Veo 3 que la Amplificación confia principalmen­
te de quatro géneros : Incremento 3 Comparación 3 Ra­
ciocinación , y Congerie. El Incremento es muy po-
derofo, quando halla las cofas mas pequeñas parecen 
grandes. Efto fucede , 6 con un grado, 6 con mu­
chos : por los quales fe viene, no folo á lo fumo, íl 
que en cierto modo fe llega alguna vez mas allá de 
lo fumo. Baila para todo efto un egemplo de Cice­
rón ( 2 ) : 33 Infamia es atar á un Ciudadano Romano : 
33 maldad azotarle : cali parricidio quitarle la vida. 
,3 Qué diré pues crucificarle ? Cofa tan maldita no 
33 tiene condigno nombre 3 con que Uamarfe. 33 Porque 
fi fuefie folo azotado 3 havia crecido un grado 3 fupo-
niendo fer maldad también lo que era inferior. Y íi 
tan folamente fuefie muerto , havia fubido por mu­
chos grados. Pero haviendo dicho , que matarle fue 
cafi parricidio , como fi efto fuefie nada , añadió : Qué 
diré crucificarle ? Afti que , haviendo llegado á lo fu­
mo , era precifo , faltafíen palabras para explicar lo 
que era aun mas. 

3 De ella manera de amplificar podemos ufar en 
los afiunros , que contienen bajo de si muchas cofas 
grandes en el mifmo genero : qual es el prodigiofo 
beneficio de nueftra Redempcion , fuperior á toda ala­
banza. Porque grande es aquello , que también admi­

ra 
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(1) P/S. (2) Mneid. 7. v. 650. . . quo pulchrior alter - - No» 
juit , excepto Laurentis corpore Tumi. (3) Cic. Philip. 2 . 

ra el Profera 3 quando dice ( i ) : j¡£/tien es el hombre, 
urque te acuerdes de el }b el hijo del hombre3 que ajji 
le vifitas ? Pero mayor es lo que dice Moysés, no ha-
verfe oido defde la creación del mundo, que el Pue­
blo efcuchaíTe á Dios3 hablando á los hombres de en-
medio de el fuego, é inítruyendole con celeftial doc­
trina. Pues fi ello es tan grande3 y tan admirable 3 qué 
ferá veílir el mifmo Dios cuerpo mortal por la falud de • 
los hombres ? Tratar con los hombres en la tierra 3 y fer 
atado , herido y y condenado por ellos ? Pues qué5 fer 
puerto en una Cruz entre malechores, y facinerofos ? 
Efta dignación tan grande de la divina bondad , que 
facundia podrá amplificarla dignamente í Hacefe tam­
bién de otro modo el aumento fobre lo fumo, como 
el que usó Virgilio hablando de Laufo (2) : 

Mas hermofo que é l , ninguno; 
Salvo el cuerpo únicamente 
Del gentil Turno Laurente. 

Porque fumamente hermofo es aquel , á quien nadie 
aventaja en hermofura. Defpues á elle fe le añadió 
algo mas. 

5 Hay también un tercer modo, al qual no fe va 
por grados 3 como : Que no hay mas: lo muy grande: 
U que nada hay mayor. Por egemplo : Matajte a tu 
Madre. Que diré que fea mas , que el que a tu mifma Ma­
dre matajte ? Porque también es elle un genero de aumen­
tar : abultar tanto una cofa 3 que no pueda crecer mas. 

6 Crece la Oración 3 no tan claramente ; pero no 
sé 3 fi por ello mifmo con mas eficacia , quando in-
diftintamente en el contexto , y curfo fe figue-algo 
mayor 3 que lo primero : como del vomito de Anto­
nio 3 Cicerón ( 3 ) : 33 Tu por efla garganta, por eflbs 
3, collados 3 con efia robuítez de cuerpo propria de 
33 un gladiador , bevifle en la boda de Hypias tanto 

33 vino; 
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3 , vino ; que te fue neceíTario vomitar el dia fíguíen-
>5 te à viita del Pueblo Romano. Si eíto te huviera 
„ acontecido fobre la- mefa entre las copas, quien no 
33 lo tendría por torpeza ? Pues en medio del Pueblo 
33 Romano 3 tratando negocios públicos 3 un General de 
33 la Cavalleria 3 en quien un regüeldo parecería mal, 
„ vomitando llenó fu feno , y todo el Tribunal de 
„ indigeítos vinolentos manjares. , 3 Cada una de eítas 
cofas tiene aumento. Pues era cofa de por s\ mal vif-
ta el vomitar en un Congrejfi, en un Congrcíio 3 aun­
que no fuelle de un Pueblo ; de un Pueblo 3 aunque no 
fueíTe el Romano ; aunque no trataífe algún negocio ; 
aunque eíle no fuelle publico \ aunque no fuelle un 
General de la Cavalleria. Pero otro dividiría ellas co­
fas , y fe detendría en cada grado ,* eíte corre acia 
arriba, y llega à lo fumo de un buelo. 

7 Pero aiti como eíla Amplificación camina fiem-
pre à lo mas alto : aíil la que fe hace por Com­
paración toma el incremento de cofas menores. Pues 
elevando lo que e l l a debajo , es fuerza levantar lo 
que e l l a pueíto encima. Tom afe pues ella razón de 
amplificar de la Comparación de cofas deíignales 3 que 
los Dialécticos llaman argumentos trahidos de lo me­
nor 3 ó mayor con la diferencia 3 que quando fon ar­
gumentos pruevan algo : mas aqui, provando , ampli­
fican 3 y mueílran , que la cofa es mas grande. Quien 
ufa de eíla manera de amplificar , imita el arte , y 
deítreza de los Pintores : los quales , quando quieren, 
que algún color intigne refalte entre los demás, le 
ponen otro debajo , que haga à aquel mas divifado. 
Allí 3 el que habla de elle modo fe vale de cgemplos, 
y fimiles, en cuya Comparación , la cofa , que quiere 
alzar de punto , parezca la mas excelfa. 

8 Hallanfe egemplos de ello à cada pafíb en las 
fagradas Letras. Aifi el Señor por Geremias ( 1 ) ampli­

fica 
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ñcá con el egemplo de los Recabitas la deftemplanza, 
y deíbbediencia de fu Pueblo. Y también por el mif-
mo Geremias amplifica , Con el egemplo de los Gen­
tiles ,1a perfidia del mi fino Pueblo con Oración fuer­
te , y figurada , diciendo (i) : Paffad a las islas de Ce-
tin y y enviad a Ce dar , y conjiderad profunda mente , y 
ved , fi cofa femé jante ha fucedido , fi mudo efia Na­
ción fus dio fes ; {y en verdad y que ellos no fon di o fes ) 
pero mt Pueblo mudo fu gloria en un idolo. Pafmaos cie­
los fobre efto y &c. Del mifmo modo declara el Señor 
la ceguedad y é ingratitud de los Judíos con el egem­
plo de los Ninivitas .y y de la Reyna Sabá : mayor­
mente quando añade la circunftancia de la perfona ( 2 ) : 
He aqui a quien es mas que Joñas. Y He aqui a quien 
es mas que Salomón. 

9 Más fe deve procurar y que en feme/antes Com­
paraciones examinemos con diligencia las circunftan-
cias de una y y otra parte y que pueden elevar la co­
fa : pues no folo fe comparan los todos á los todos, 
fino también las partes á las partes. Afii Cicerón contra 
Catilina ( 3 ) : , , Acafo Cipion , Varón nobilifiimo, Pon-
yy tifice máximo , no mató , fiendo un mero particu-

lar á Tiberio Graco, que tranftornava un poco el 
yy eítado de la República ? Nofotros pues, fiendo Con-
yy fules , toleraremos á Catilina, que á fuego , y fangre 
„ defea acabar con todo el mundo ? , , Aqui fe com­
para Catilina á Graco : el eítado de la República al 
Orbe de la tierra : una mediana mudanza á muertes, 
incendios, y defolacion : y un particular.á los Confu­
les. Las quales cofas , fi alguno quiere amplificarlas, 
tiene lugares llenos para cada una de ellas. 

10 Afii S. Cypriano amplifica efte argumento tra-
hido de lo menor , efto es, fi cafliga un dueño a un 
efclavo delinquente , porque Dios no ha de cajligar al 
hombre pecador \ Y comparadas las circunítancias, dice 

M afii 
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alTi ( i ) : » Tu exiges el férvido de tu efclavo : y íleri-
33 do hombre , obligas á otro hombre á que eíté á tus 
33 ordenes 3 y te obedezca. Y Tiendo en voíbtros una 
33 mifma la fuerte en nacer, una mifma la condición 
33 en morir 3 femé jan te la materia de vuellros cuerpos3 
33 común la naturaleza de vueftras almas, y viniendo 
33 á elle mundo 3 y faliendo de él con un mifmo de-
33 recho 3 y una mifma ley ; con todo elfo 3 fi no te 
33 íirven á medida de tu güilo ? ü no obedecen al im-
5 3 perio de tu voluntad 3 orgullofo rigido exador de la 
33 fervidumbre 3 caítigas con azotes 3 afliges , y atormen-
33 tas con hambre 3 fed, defnudez, y no pocas veces 
3, con hierro 3 y cárcel : y no reconoces á tu Dios 3 y 
33 Señor 3 quando tu mifmo egercitas aífi tu domi-
33 nio ? 

11 De efte mifmo modo de amplificar folemos 
también ufar, comparando las virtudes con las virtu­
des 3 y los vicios con los vicios 3 por todas las circunf-
tancias. AíTi también el mifmo San Cypriano demuef-
tra fer mas grave el pecado de los cifinaticos ? que el 
de los Upfos 3 elfo es 3 de los que facrificaron á los Ído­
los, por ellas palabras ( 2 ) : „ Peor pecado es efte 3 que 
33 el que parece haver cometido los que cayeron en la 
33 idolatría : los quales fugetos ai rigor de la peniten-
33 cia publica , imploran la Divina piedad con todo 
33 genero de penólas fatisfacciones. Aqui la Iglefia es 
33bufcada 3 y rogada , alli es impugnada. Pudo aqui 
33 fer neceííicíad ,* alli es la voluntad la delinquente. 
33 Aqui el que cayó 3 á si folo fe hizo el mal; alli 
33 el que intentó introducir la heregia > ó cifma , en? 
33 gañó á muchos 3 trayendolos contigo. Aqui el daño 
33 es de una alma fola ; alli el peligro es de muchif-
33 limos. Ciertamente efte reconoce 5 que pecó, y gi-
33 me 3 y llora ,* aquel ufano en fu pecado 3 y lifon-
33 geandofe en fus delitos 3 aparta los hijos de fu ma» 

,3 dre. 
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j, dre , las ovejas de fu paílor , y perturba los facra-
mentos de Dios. Y haviendo pecado una vez el que 

j, cayó en la idolatría ,* aquel cada dia peca. Ultimamen-
te el lapfo 3 que padeció martyrio 3 puede alcanzar 

33 los prometimientos del Reyno eterno ,* aquel 3 íi fuef-
33 fe muerto fuera de la Igleíla 5 no puede llegar á 
33Confeguir los premios de la Igleíla. 

12 Hay también otro modo de amplificar 3 al qual 
Fabio ( 1 ) pufo el nombre de Raciocinación : por quan-
to eíta Amplificación puerta en una parte 3 aprovecha 
para otra ,* y para que una cofa crezca 3 fe aumenta 
otra : y de ai fe va llevando la razón á lo que defeamos 
elevar. Eftando Cicerón para darle en roitro á Marco 
Antonio fu vino 3 y vomito : Tu, dice (2) 3 con ejfas 
fauces 3 con ejfos cofiados, con efid robufiez de un gla­
diador. A qué fin las fauces 3 y cofiados para la borra­
chera ? Hacen muy bien fu papel. Porque confideran-
do eíto 3 podemos hacer juicio : quanto vino beveria 
él en la boda de Hypias : pues que no pudo llevarle, 
ni digerirle en medio de fu gran robuítez , y corpu­
lencia. Luego fi lo uno fe figue , ó fe colige de lo 
otro, no es improprio, ni defufado el nombre de Ra­
ciocinación 3 en la qual fe faca la Amplificación de los 
configuientes. Pues Cicerón infiere 3 haver fido tanta 
la fuerza 3 y excefio del vino 3 de que el vomito no 
fue cafual 3 ni voluntario 5 fino necefiario ,* y de que 
Antonio no arrojó lo que poco antes havia comido, 
como fuele fuceder alguna vez , fino los manjares 5 que 
reítavan indigeítos del dia antecedente. 

13 Eíte mifmo aumento fe logra por la Compara­
ción con los antecedentes. AíTi Virgilio 3 diciendo ( 3 ) , 
que Eolo , á ruegos de Juno , bolvió á un lado una 
concava montaña con la punta de fu cetro , y que por 
la puerta, que les abrió, falieron en horrifono efqua-
dron los vientoshizo ver, quan grande feria la tor-

M 2 men-
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menta. También pertenece aqui lo que hacemos3 quan-
do difminuimos adrede unas cofas de si atrocitfimas, 
y que nofotros hicimos extremadamente odiofas, pa­
ra que parezcan peores las que fe han de feguir » co­
mo lo hizo Cicerón , quando decía (i) : Leves fon 
33 en efte reo eftos delitos : el capitán del navio de ef-
33 ta nobilifllma Ciudad redimió con dinero el miedo 
33 de las baquetas ,* es de hombres: otro dio dinero, 
33 para que no le quitaíTen la vida ; es ordinario. Más 
, , no quiere el Pueblo Romano y que fe acufe á Ver-
,3 res de crimines ordinarios : nuevos los pide : los de-
33 fea nunca oidos : no pienfa que fe hace aqui la cau-
33 fa á un Pretor de Sicilia 5 fino á un crueliflimo Tyra-
33 no. 33 En efte lugar usó Tulio de la Raciocinación, 
de la qual los oyentes coligieflen , quan grande fue lie 
lo que fe infería y pues comparado eito con aquello, 
parecía una cofa humana , y corriente. A efto llaman 
Permijion , ó Concefjion algunos , quando el que eftá 
hablando parece , que fufre , y permite alguna injufti-
c i a , con el fin de que las cofas, que defpues ha d e 
decir, aparezcan mas graves. 

14 Afii San Cypriano contra aquel enemigo d e 
Chrifto Demetriano : 33 Es poco 3 dice 3 eftar vueftra vi-
33 da amancillada con diverfidad de furiofos vicios: con 
33 la iniquidad de mortales crimines : con el cumulo 
3 , de fangrientas rapiñas: es poco 3 que la verdadera 
33 Religión fe deftruya con faifas fuperfticiones: qué 
,3 aun 3 además de efto eftás afligiendo con injuftas per-
33 fecuciones á los que fon fiervos de Dios 5 dedicados 
3 , á fu Mageftad 3 y Nombre ? No baila 3 que tu mif-
33 mo no reverencies á Dios; fino que amas perfigues 
33 con facrilegas vejaciones á los que le honran ? 3 , Ef­
te modo de aumentar configue de una manera feme-
jante lo que el Incremento de que hablamos arriba. 
Porque con el Incremento abultamos las cofas, que 

ante-
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•antecedieron , para que parezca mayor la que defpues 
queremos aumentar ; más aqui las cofas, que realmen­
te fon muy grandes ? las hacemos pequeñas 3 y las ate­
nuamos : para que en fu Comparación parezca mucho 
mas grande lo que queremos amplificar. Afli también 
con lo uno fe fuele aumentar lo otro : como quando 
el valor de Cipion fe amplia por las alabanzas mili­
tares de Aníbal : y aplaudimos la fortaleza de los Ga­
los , y Alemanes , para que refplandezca mas la glo­
ria de Cayo Cefar. 

15 También es un genero de Amplificación aquel> 
que fe hace por relación á una cofa3 que no parece 
dicha por fu refpeto. Tal es aquello (i) : 5 , No tienen 
3, por indignidad los Principes Troyanos 3 que por la 
3, hermofura de Helena los Griegos , y Troyanos fu-
3, frieifen tantos males por tan largo tiempo. Qual pues 
3, devemos creer 5 qué feria fu belleza ? Pues no di-
33 ce efto un París, que la robó, ni un joven 5 ü otro 
5 3 del vulgo fino los Viejos prudentifiimos 3 y los Con-
3 , fegeros de Priamo. Aun el mifmo Rey , aniquilado 
5 , con una guerra de diez años 3 defpues de tantos hi-
í 5 jos perdidos 3 puerto en el mayor peligro 3 á quien 

devia ferie odiofo 3 y abominable aquel roftro 3 de 
„ donde havia dimanado el origen de tantas lagrimas, 
„oye eftas cofas, y llamándola hija, y poniéndola á 
3, fu lado, todavía la efeufa , y niega , que ella fea la 
3, caufa de tantos males. 

16 Y aun por los inftrumentos , de que ufaron aque­
llos Héroes, fe nos da también á conocer fu grande­
za : perteneciendo á efto el efeudo de Ayace , y la lan­
za de Aquiles. De cuya virtud usó hermofamente Vir­
gilio en el Cyclope ( 2 ) . Porque , qué concepto haré 
yo de aquel cuerpo , que manejava el tronco de un 
pino ? Qué de Demoleo, que fobreveftido de una co­
ta de multiplicadas mallas, que apenas dos hombres for-

M 3 ce-
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cejando llevarían en hombros, iva corriendo á los al­
cances de los Tróvanos difperfbsr A elle modo en el 
Libro primero de los Reyes ( i ) fe demueítra lo agigan­
tado del cuerpo , y fortaleza de Goliath por fu lanza, 
cuya hafta era tan grueffa cerno el enfullo , o plega­
dor de los te ge dores , y por fu loriga , que pefava cin­
co mil fíelos, y; en el Deuteronomio ( 2 ) la altitud de 
cuerpo del Rey Bafan fe manifieíla afii mífmo por la 
grandeza de fu cama de hierro , que tenia nueve co­
dos de longitud, y quatro de latitud. Ella Amplifica­
ción de cuerpos, y de fuerzas produce también otra 
Amplificación , efio es , la de David , que mató á Go­
liath : y la del Pueblo de Ifrael, ó , por decirlo mejor r 

de la Divina fortaleza , con que él fojuzgó á un tan 
poderofo Rey. Es parecido efio á Jo que fe llama en-
fafis : con la diferencia , de que efta confille en la pa­
labra , y aquella en la cofa : y es tanto mas eficaz, 
quanto la mifma cofa es mas firme, que las palabras. 

1 7 Puede afii mifmo atribuirfe á la Amplificación 
la Congerie de palabras , y fentencias de un mifmo 
íignifieado. Porque, fi bien no fuben por grados, con 
todo á manera de montón fe levantan. Tal es aque­
llo de Tulio ( 3 ) : £*e hacia, b Tuberon , aquella t* 
efpada defnuda en la batalla de Farfalia ? Contra 
quien fe dirigía fu punta ? Que Jignipcavan tus ar­
mas : Qual era tu intención ? tus ojos ? tus manos l 
el ardor de tu animo ? que defeavas ? que querías ? 
Ello es femejantc á la figura, que llaman fnatroifmo. 
Pero alli hay congerie de muchas cofas, aqui multi­
plicación de una. Ella fuele crecer también en todas 
las palabras, que fe levantan mas, y mas. Eftava de­
lante el Alcayde , el egecutor de jufticia , el alguacil 
Sextio , muerte , y terror de los aliados, y Ciudadanos 
Romanos. 

1 8 La mifma es cali la razón de difminuir. Por­
que 
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que los mi finos efcaloncs hay para los que fuben , que 
para los que bajan. Bien sé, que á muchos puede pa­
recer la hyperbole efpeeie de Amplificación : porque 
también firve para entrambas partes ; pero , por 
quanto excede efte nombre , fe dejará para los Tro­
pos. La Afieveracion es rambien del cafo para mani-
feftar la fuerza , y extenfion de las cofas: quando po­
niendo adverbios, nombres, ú otras partes, amplifi-' 
camos, ó en alabanza , ó en vituperio : v. g. En extremo 
me gufta la leccton de Séneca. Es indecible quanto te fa­
vorece el Suegro. No puedo ponderar con palabras quan­
to me deleyta Cicerón. Sabido , y practicado es tam­
bién aquel modo de amplificar, con que aumentamos 
la efpeeie, cotejándola con el genero : Acarreando todas 
las Artes liberales un gran provecho , y ornamento a 
los hombres, excede a todas la Filo fofa. 

1 9 Ello es lo que enfeñan los Rhetoricos fobre el 
modo de amplificar : cuyas reglas fe aclarecen mas, y 
fe iluftran , proponiendo egemplos , los que deve obfer-
var el eítudiofo Predicador, leyendo los Do&ores fa-
grados, y aquellos en primer lugar, que fueron cele­
brados por fu eloquencia , como lo fon por lo co­
mún los Griegos : para que falga eminente en efta par­
te , que es la principal en la predicación. En Ece-
quiel hallarás tres egemplos muy proprios de efta re­
gla , llamada por Fabio Raciocinación , la qual , di­
ciendo una cofa , fe endereza á otra. Porque eftando 
para amplificar la defgracia , y ruina de Tiro , am­
plifica primero con larga , y magnifica Oración en el 
capitulo xxvn. fu gloria , fus inmenfas riquezas, y fu 
famofo comercio. De femé jan te manera en el capitu­
lo xxxi. haviendo de profetizar la deftruccion del Rey-
no de los Afirios , primeramente pondera fu gloria : y 
con el mifmo orden en el capitulo figuiente amplifi­
ca la ruina de Egypto. De la mifma fuerte , y con 
muy brillantes palabras exagera la ingratitud , y mal­
dades del pueblo de Ifrael , haviendo antes referido 

M 4 con 
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con mucha extenfion los beneficios divinos. Porque af-
fi habla el Señor á fu Pueblo 3 bajo del nombre de 
una muger 3 en el capitulo xvi : Pajfando junto a ti, 
te vi porrada yy enfangrentada ,y te dige , eftando cu­
bierta de tu fangre : Vtve ::: Hicete crecer como la yerva 
del campo } y te aumenta/le , y engrandecifte , y lo íi-
guiente. De la propria fuerte también el Profeta Natán 
(i) acriminó el adulterio de David, haviendo expuef-
to primero los beneficios divinos ¡ que el Señor le ha-
via hecho. Pero de tales egemplos efián llenos los la­
bros de los Profetas. 

C A P I T U L O VI. 

DE LAS DESCRIPCIONES DE LAS COSAS. 

i A Sil como rratando de la Invención de los 
argumentos5 expufimos también las formas 

de las argumentaciones 3 que parecían mas pertenecien­
tes á la Elocución y para que las cofas, que en la Ora* 
cion van juntas , las tratará también el Arte junta­
mente : afii también ahora y haviendo hablado de los 
lugares, ó fuentes, de donde fe faca el modo de am­
plificar ,* quifimos unir á ellos lugares las figuras 3 que 
firven grandemente á la Amplificación 3 y pertenecen 
mas á la Elocución 3 para que las cofas entre si muy 
cercanas fe pufiefíen juntas 3 y tuviera el Predicador 
á la vifta , quando algo quifiere amplificar 5 lo que 
ha de decir 3 y como lo deve decir. Más 3 entre 
los adornos de la Elocución 3 que firven á la Ampli­
ficación 3 fe cuentan en primer lugar las Defcripciones 
de las Cofas 3 y de las Perfonas : las qualcs 3 aunque 
firvan también para otros ufos 3 poniendofe muchas 
veces por puro divertimiento ; con todo la practica 
frequente de ellas confifte en amplificar 3 y exagerar 

la 
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la cofa. Porque , haviendoíe inventado la Amplifica­
ción , para comover los afectos , nada los comueve 
mas , que el pintar una cofa con palabras de manera, 
que no tanto parezca que fe dice , quanto que fe ha­
ce, y fe pone delante de los ojos ; líendo notorio, que 
fe mueven muchifilmo todos los afe&os, poniendo á 
la vifta la grandeza de la Cofa. Lo qual ciertamente 
fe logra con las Defcripciones , ya de cofas , ya de 
perfonas. De las quales empezaremos luego á tratar. 

2 Defcripcion es exponer lo que fucede , ó ha fu-
cedido , no fumaria , y ligeramente, fino por exten-
fb , y con todos fus colores, de modo que , ponién­
dolo delante de los ojos del que lo oye , ó lo- lee , 
como que le faca fuera de s i , y le lleva al theatro. 
Llamanla los Griegos Hypotypofis , porque reprefenta 
la imagen de las Cofas ,* bien que eíte vocablo fe aco­
moda liempre que fe pone algo á la vifta. Elle gene­
ro pues confia principalmente de la explicación de las 
circunftancias ; mayormente de aquellas , que mejor 
reprefentan una cofa , y hacen mas llena la narración: 
ello es, que mueítran los afectos, coftumbres, y ge­
nio de cada perfona en particular. Sin embargo fe ayu­
da mas que medianamente de comparaciones, feme-
jantes , defemejantes, imágenes ,- metáforas, alegorías, 
y de otras qualefquiera figuras, que iluftran un afiun-
to , para lo qual aprovechan grandemente los epíte­
tos. Más, para exprcflar bien todo efto no folo con­
tribuyen el arte , y el ingenio \ fino también el haver 
vifto por tus ojos lo que defeas manifelíar, 6 haver-
te hallado prefente ,* y mas, fi lo fufre la calidad de 
la materia , haverlo provado , y experimentado en ti 
mifmo. Como, fi pretendiefíe alguno moftrar el tem­
blor , y triftcza de un hombre agonizante , folicito de 
fu falvacion , y acongojado de la conciencia de fus cul­
pas : importaría no poco haver aprendido efto mifmo 
en fu proprio peligro, y experiencia. 

I De eíia manera San Gregorio el Theologo pin­
ta 
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ta en fu Apologético con ellos colores la tranquilidad, 
y la dicha de la vida contemplativa, que el mifmo 
havia experimentado. „ Nadie por cierto me parece 
„ mas feliz , que aquel hombre , que teniendo los fen-
3, tidos corporales cerrados , y comprimidos 5 pueíto 
33 fuera de la carne 5 y del mundo 3 recogido en si 
33 mifmo 3 y fin tocar nada de las cofas humanas, íi-
33 no á fuerza de la mayor necesidad 5 converfando 
33 configo 3 y con Dios 3 palTa una vida fuperior á to-
33 das las cofas vifibles : y trayendo conílgo imágenes 
3 3 divinas 3 y ílmulacros puros , no mezclados con algu-
33 ñas formas terreítres, y vanas , es , y fe hace mas 
a, y mas de cada dia, un purhTimo efpejo de Dios, y 
3, de las cofas divinas : y juntando una luz á otra luz, 
33 ello es 3 á una mas obfcura otra mas clara, disfruta 
33 ya los bienes del figlo venidero , y converfa con los 
33 Angeles : y aunque todavia vive en la tierra , de/a 
3, la tierra 3 y en el efpiritu fe traslada al cielo. Si al-
3, guno de vofotros fe ílente penetrado de elle amor, 
33 entiende lo que digo , y perdonará fácilmente el 
33 afecto , que entonces tuve. 

San Cypriano también amplifica con una defcrip-
cion la liviandad de ciertas virgines , por eftas pala­
bras ( 1 ) : 33 Algunas no fe corren de acompañar á las 
33 que fe cafan , mezclar palabras deshoneítas entre 
,3 aquella defvergonzada libertad : oir lo que no es de-
33 cente 3 y decir lo que no es licito : obfervar, y ef-
33 tar prefentes á torpes conversaciones 5 y convites te-
33 mulentos 3 en los quales fe enciende la yefea de la 
3, lujuria : animan á la efpofa á que fe dege desflorar, 
33 y al efpofo á que lo egecute. Qué lugar tiene en 
,3 las bodas la que no quiere bodas ? Cómo puede ef-
33 tar alegre 3 y guftofa en donde los defeos, y penfa-
33 miemos fon tan diferentes de los fuyos ? Qué fe ha-
„ bla , qué fe vé alli ? Quanto no fe aparta de fu pro-

,3 pofi-
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>j pofíto la virgen , mientras la que no vino honeíla 
fe buelve deshoneíta í Por mas que en el cuerpo, 

„ y en el alma fe quede virgen,* con los ojos3 oídos, 
33 y lengua difminuye lo que tenia. 

,j Más 3 qué diré de las que fe van á los baños 
,3 comunes ? Proílituyen á los ojos 3 lafcivamente curio-
33 fos 3 unos cuerpos dedicados al recato 3 y pudicicia. 
33 Las que demudas ven 3 y fon villas torpemente de 
33 los hombres 3 no los efcandalizan ? No íolicitan 3 y 
3, provocan los defeos de los que las eítán mirando a 
33 gozarlas 5 y corromperlas ? Vea cada uno 3 dices 5 la 
33 intención 3 con que allí viene 3 que yo folo me cuy-
33 do de refrefear 3 y lavar el cuerpo. No te juílifica 
3 , ella defenfa ; ni te efeufa del pecado de lafeivia 3 y 
33 defverguenza. Semejante lavatorio enfucia 3 no lava: 
33 no limpia los miembros 3 fino que los mancha. A 
33 nadie miras con torpe intención ,* pero eres mirada 
33 torpemente..No amancillas con torpe recreación tus 
33 ojos ; pero mientras á los otros recreas 5 tu mifma 
33 te amancillas. Haces del baño un efpe&aculo 3 y aun 
33 fon mas feos eíTbs theatros 3 á donde concurres. Alli 
33 toda la vergüenza fe dcfnuda : abandonafe con el 
33 venido de la ropa el honor 3 y recato del cuerpo: 
33 y la virginidad fe defeubre defnuda 3 para fer nota-
33 da 3 y manofeada. 

6 En San Gregorio Niceno tenemos un egemplo 
muy apropiado á elle aíTunto 3 quien en la Homilía 
del N acimiento del Señor copiofa mente deferí ve el 
cruelifiimo eítrago de los Niños inocentes 3 por ellas 
palabras : 33 Porqué fe publica aquel bando tan horro-
,3 rofo ? Para que los pobrecitos infantes fean degolla-
3, dos. Pero qué delito cometieron? Qué motivo die-
3, ron para fu muerte 3 y fuplicio ? Un delito folo fe 
33 les acrimina, que es haver nacido 3 y falido á luz.-
33 Y por etto era razón llenar de Sayones la Ciudad 5 
33 Quien pues delineará 5 y deferibirá con palabras tan-
33.tas calamidades? Quien puede pintar al vivo , co-

w mo 
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( i ) Nlatth. 2. 

J 3 mo él verdugo puedo junto al infante con la efpa-
? 5 da defnuda , le mira con fieros fulminantes ojos, y 
„ arrojando por la boca efpumas 5 y furores , le agar-

ra con la mano finieílra para traherle á si , mien-
> 3 tras que la madre mas le eítrecha con fus brazos ?y 
w ofreciendo fu propria cerviz á la punta de la efpa-
3 , da , tuerce la cabeza por no ver con fus ojos de-
„ gollar al hijo de fus entrañas ? Quien podrá manifef-
„ tar los tiernos afe&os de los Padres , las exclama-
„ ciones, los gemidos, los poíireros abrazos de fus hi-
„ jos, y todo quanto á un mifmo tiempo eítava fu-
„ cediendo ? Quien puede baítantemente lamentarfe, 
„ teniendo á la villa tantos, y tan laílimofos ogetos: 
3 > yá en los niños inocentes , que al tomar el pecho 
5 , reciben en fus entrañas una mortal herida : yá en las 
„ afligidas madres, que , al poner la teta en los la-
3 , bios del tierno infante, ven fu feno bañado con la 
o y fangre y que el mifmo derrama ? Muchas veces el ver-
5 , dugo de un golpe de efpada trafpafla al hijo , y á la 
y, madre: de modo , que mezclandofe la fangre que 
„ fale de las heridas del hijo , y de la madre forman 
„ un fangriento rio. 

y , Fuera de ello, haviendo dado Herodes la iniqua 
„ orden, de que paíTaffen á cuchillo no folo á los ni-
yy ños recien nacidos y fino también á quantos tuvief-
y, fen menos de dos años, fegun refiere el Evangelif-
„ ta ( i ) y fin duda feria doblada la pena de aquellas 
yy madres, que en el difcurfo de los dos años havian 
,y parido dos hijos. Porque y qué expectaculo , ver á 
yy dos verdugos ocupados contra una mifma madre : 
yy lina'j que agarra al niño y que anda á fu rededor; 
„ y o t to , que arranca de fu pecho al que ella ma-

mando ? Quan conílernada fe hallarla la infeliz ma-
dre y partido fu corazón entre fus dos hijos y que 

yy abrafavan con igual fuego fus entrañas ? Quan per-
„ pleja, 



D E L A R H E T O R I C A E C L E S I Á S T I C A . 179 

(i) Lib.ó. de Sacerd. num. 12. i? 13. 

„ plejà , y confufa 3 fin faber à qual de los dos Sayones 
3, ha de feguir ; viendo , que el uno por un lado 3 y 
33 el otro por otro llevan al degüello à fus hijos ? Acu-
33 dirà al recien nacido , que aun echa un confufo , y 
3, mal diftinguido lloro ? Pero oye al otro 3 que ya ha-
„ bla 3 y con balbuciente voz implora llorofo el fo-
33 corro de fu madre. Que hará ? A donde irà ? A que 
33 lado fe bolverà ? A que voz de las dos retornara 
3, fu clamor ? A qual de los dos gemidos correfpon-
3 , derà con el fuyo? Que muerte de ellas dos llorará, 
3 , fiendo la de entrambos para la pobre madre un tor-
3, cedor 3 que la aprieta igualmente en lo mas vivo de 
33 fu corazón ? 

7 Podemos ufar de las Defcripciones 3 ò mas largas, 
ò mas cortas, donde lo pidiere el cafo. De aquellas fe 
firve San Chryfoítomo quando pretende perfuadir à 
Balilio fu indignidad para el miniíterio Epifcopal : las 
quales me pareció poner aquí, porque contienen doc­
trina Ungular 3 y demueftran clariíTimamente la razón 
de fu maxima energìa. Queriendofe pues difculpar con 
Balilio de haver rehufado la Dignidad Epifcopal 3 dice, 
haver íido Ja caufa 3 por una parte Ja grandeza, y di­
ficultad de eñe Oficio ; y por otra fu propia indigni­
dad 3 y flaqueza. Amplifica también defpues 3 con in­
creíble eloquencia 3 el miedo 3 y aflicción , que le con-
fumia 3 luego que comenzó à tratarfe efte negocio, 
por eftas palabras (1 ) : » Defde eiTe mifmo dia , en que 
„ tu me hiciíle fofpechar , que fe penfava en darme 
33 el Obifpado , prefenti , que mí cuerpo fe defunia 
,3 cafi del alma : tan grande era el pavor , tanta la 
33 trifteza , que ocupó mi animo. Porque , contemplan-
33 do à mis folas por una parte la gloria, la fantidad, 
,3 la belleza efpiritual, la prudencia, y afeo de la Ef-
3, pofa de Chrifto : y confiderando por otra los vicios 
33 de mi alma 3 no podía contenerme de llorar con ge-

,, midos. 
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midos 3 y con iblJozos3 ya por ella, ya por mi tam-
„ bien. En tan grande perturbación vivi entonces, no 
„ fabiendolo tu , antes bien creyendo, que yo gozava 
„ de una gran tranquilidad. AíTi provaré ahora defcu-
„ brirte la confternacion de mi animo, por li acafo 
, , de ai te moverás á perdonarme, y dejarás en fin de 

reprehenderme. Más, cómo podré deícubrirla ? Por-
„ que, fi la quieres ver patentemente con tus ojos , 
„ no es dable de otra manera , que defeubriendote , 

y deíhudandote primero mi corazón. Y pues ello es 
„ imponible , procuraré reprefentarte por medio de una 
„ obícura imagen el humo de mi gran trifteza. 

, , Finjamos, que á una joven , hija de un Rey, 
„ y Rey tan grande, que domine toda la tierra, que 
? , regiílra el Sol, la pide uno por efpoía. Supongamos 

mas, que fe halla en ella una hermofura tan extraor-
? 3 dinaria , maravillofa, y fobre humana , que aventa-
3 , ge con notorio excefib á quantas muge res hermofas 
? , haya havido jamás en el mundo. Demás de ello , que 
3 , fea tal la virtud de fu animo, que dege muy atrás 
3 , á todos los hombres, á quantos huvo digo, ó haya 
33 de haver algún dia : que fea otrofi , tan excelente 
„ en la honeftidad de las coftumbres , que fobrepuge 
3 , los términos que prefcribe la Filofofia. En fin , que 
, 3 fea tal , que la gracia de fu roítro, y la belleza de 
„ fus ojos obfeurezca la univerfal gentileza de fu cuer-
3 , po. Y añadamos 3 fi te parece 3 que fu amante 3 no 
33 folo por las prendas 3 que referimos 3 arda en amor 
33 de la doncella ,* fino que amas de ello 3 fe fienta 
, , por ella agitado de no sé que furor 3 que exceda fin 
, 3 duda á los mas locos enamorados 3 que jamás huvo 
„ en el mundo. A eíta fazon pues 3 y mientras cite 
33 pretendiente fe abrafa afii con elle hechizo 3 y furor, 
33 llega á faber por otra parte, que con aquella mif-
, 3 ma Pnnceía, á quien tanto eftima , havia de cafar-
, 3 fe un no sé que hombrecillo vil, y bajo 3 de obfeu-
?>ro ,y fordido linage 3 de cuerpo mutilado 3 y final-

33 men-
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w mente el peor de todos los mortales. Por ventura 
3 , no te hemos reprefentado aqui una pequeña parte 
3, de nueítro dolor ? Pienfas acaíb 3 que no te hemos 
33 fatisfecho con ella imagen que acabamos de pintar? 
33 Realmente yo aíii lo creo 3 por lo que mira á re-
3, tratar la triíteza de mi corazón , por cuyo Tolo mo-
33 tivo hemos hecho eíta pintura. 

33 Sin embargo para ponerte mas á la villa el ta-
33 maño de mi miedo 3 y horror , fegunda vez me paf-
33 ib á otra hypotheíis 3 ó defcripcion. Poneos delante 
33 de los ojos un egercito compueíio de Toldados de 
33 infantería 5 de cavalleria 3 y de marina 3 y que cubra 
33 el mar la muchedumbre de las galeras. Amas de ef-
33 to 3 que de una 3 y otra parte cubran las campañas, 
,3 y las cumbres de los montes regimientos de infan-
33 tes 3 y de ginetes : aííimifmo que el metal de las ar-
33 mas 3 pueíto contra el Sol 3 refplandezca , y que fus 
33 rayos reverberen en los yelmos 3 y efcudos : el ef-
33 truendo de las lanzas 3 y relincho de los cavallos3 que 
33 lleguen haíta el Cielo: ni fe vea mar 3 ni tierra ; 
33 fino por todas partes cobre 3 por todas hierro. Eítén 
33 también prevenidos 3 y armados contra ellos unos 
33 feroces 3 y terribles varones. Vayafe ya llegando la 
33 hora del combate : defpues coja alguno de repente 
33 á un mozo criado en el campo 5 que no entienda 
33 de otra cofa 3 que de fu zampona paítoril 3 y de fu 
33 cayado : y armándole de todas piezas 5 le vaya lle-
„ vando en torno de aquel egercito 3 moítrandole los 
33 efquadrones con fus cabos 3 los faereros 3 honderos, 
33 cenruriones, capitanes , coraceros , ginetes , y dar-
33 deros : las galeras, fus capitanes , y en ellas amon-
33 tonados los foldados , y un íin numero de maqui-
33 ñas navales : enfeñele aííimifmo todo el egercito 
3, enemigo , y en él unos afpectos horrendos , y temi-
33 bles 3 con armas muy diferentes de las de los otros, 
3, fu multitud inmenfa , las cimas, precipicios, y af-
33 perezas de las montañas: mueftrele también á los ad-

,3 vería-
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verfarios montados en cavallos boladores, como por 
y, encanto y y andar por el ayre armados de punta en 

blanco y explicándole igualmente la fuerza , y forma 
, , de aquel encantamiento. Cuéntele defpues las cala­
je midades de la guerra y la violencia de los tiros, y 
„ dardos, que caen como la nieve, aquella gran lo-
„ breguez , y tinieblas, negriflima noche ocafionada de 
„ la infinita muchedumbre de las faetas , que tapan 
yy los rayos del Sol con fu efpeffura : el polvo nada 
y , inferior á una denfa nube , que ciega los ojos de to-
yy dos : los arroyos de fangre , los gemidos de los que 
„ caen, los clamores de los que quedan en pié , los 
yy montones de hombres tendidos en el fuelo , las rue-
p , das teñidas de fangre, los cavallos que tropezando 
yy en los cadáveres caen de ocicos con fus ginetes, la 
yy tierra toda, que contiene confufamente todas ellas 
„ cofas, fangre, arcos, faetas, uñas de cavallos, ca -
9y bezas de hombres mezcladas con ellas, brazos, cue-
„ líos, efpinillas, y pechos atravefados, fefibs trafpaf-
„ fados con efpadas, y nafta los ojos de los hombres 
,, eníartados en las puntas rotas de los dardos. 

,, Refiera aiTimifmo los males, y deíaftres de una 
9y Armada naval. Unas Galeras , que fe eftán abra-
„ fando en medio de las aguas, otras que fe van á 
„ pique con toda la gente armada, el ruido efpanto-
y) fo de las ondas , el tumulto de la tripulación , el 
„ clamor de los foldados, la efpuma de las olas, que 
yy mezclada con fangre , va entrando á un tiempo en 
„ todas las naves, unos cadáveres, que eftán tendidos 
3 , fobre los mifmos bancos de las naves , otros, que 
yy fe van á fondo , otros que van nadando , otros , 
j , que la fuerza del tempelluofo mar los arroja á la 
,, coila , otros, que embueltos entre las mifmas on-
yy das cafi cierran el pafib á las naves. En fin , quando 
„ puntualmente le huviere moftrado todas las trage-
„ dias de la guerra, añádale también las calamida­
d e s del cautiverio , y la efelavitud , mas dura que 

• 3 , la 
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jj la mifma muerte. Y defpues de todo eílo mándele 
w luego montar á cavallo3 y que vaya á fer caudillo 
3? de aquel egercito. Juzgas tu ahora 3 que aquel mu-
33 chacho podría tener valor para oír la íencilla nar-
33 ración de eítos fucefibs ; lino que antes bien á la 
33 primer viíta al punto havia de deímayarfe ? 

33 Ahora bien 3 no imagines 3 que encarezco aqui 
,3 mucho eíte aiTunto 3 ni porque encerrados en eíte 
33cuerpo, como en una cárcel 3 nada de lo inviíible 
33 podemos abfolutamente ver 5 hagas juicio 3 que fon 
,3 grandes las cofas3 que dejo referidas. Verdaderamen-
33 te 3 íl te fuera concedido mirar con tus mifmos ojos 
33 aquel obfcuriílimo egercito del demonio 3 y fu furio-
33 fo combate, vieras fin duda una cofa mucho mas 
33 grande 3 y mas horrible. Porque no hemos de pen-
3, far 3 que hay alli cobre 3 ó hierro , cavallos , carros, 
, 3 ruedas , fuego , ni dardos , como los que vemos 5 fi-
33 no otras maquinas mucho mas terribles , que las di-
„ chas. Ciertamente no neceílitan ellos enemigos de 
3, corazas, no de efcudos , no de efpadas, ni de lan-
„ zas: una fola mirada de aquella execrable tropa es 
33 tan horrenda , que baila á feparar el alma del mif-
33 mo cuerpo , íl eíla no fuere muy valerofa , y aun 
33 antes de ayudarfe de fus fuerzas, no fintiere en si 
3, el focorro de Ja clemencia divina. Y á la verdad, íl 
p fuera poíiible, que, defnudandonos de eíle cuerpo, 
3, ó también , que junto con él , miraíTemos con nuef-

tros proprios ojos clara , é intrépidamente todo el 
3, egercito del demonio, y la guerra , que tiene de-
33 clarada contra nofotros : vieras fin duda no arroyos 
j, de fangre , ó cuerpos muertos ,* fino tantas caídas de 
33 almas, y tan graves heridas, que toda aquella pin-
33 tura 3 que hice de la guerra , mas podría parecerte 
33 divertimiento , y juguete de niños 5 que una guerra. 
33 Porque 3 fuera de que fon muchifilmos los que fa-
33 len cada dia heridos en eíla guerra 3 fus heridas cau-
3, fan otro mas cruel genero de muerte : porque quan-

N 3 ; to 
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„ to vá del alma al cuerpo, tanto va de una á otra 
3, muerte. Y quantas veces el alma recibe una herida, 
„ y cae , yace aqui poftrada, y atormentada con los 
„ remordimientos de fu mala conciencia : más defpues 
„ que feparada del cuerpo falió de elle mundo , vá 
,, condenada á un eterno fuplicio. Y íi por defgracia 
„ huviere alguno, que no lienta las heridas del diablo, 
„ fu enfermedad fe aumenta con fu propria indolencia. 
„ Porque aquel, á quien una herida ni duele , ni en-
„ triítece , fácilmente recibirá otra , y defpues de ella, 
„ tercera liendo cierto, que aquel maldito no para 
„ de herir hada el poftrer aliento, quantas veces en-
„ cuentra al alma defcuydada , é infenfible á las pri-
„ meras heridas. 

„ Defpues de ello, íl quieres coníiderar la mane-
„ ra del combate, hallarás fer efte muy diferente del 
„ o t ro , y mucho mas formidable. Porque nadie hay, 
„ que haya fabido tantas maneras de fraudes, artificios, 
33 y engaños, como aquel malvado enemigo. En efta 
„ parte tiene él mayor fuerza , y poder : ni es pofti-
33 ble , que ninguno tenga tantos, ni tan implacables 
„ odios contra fus mayores enemigos , como los que 
„ tiene él contra la naturaleza humana. Si amas de 
„ ello examina alguno la gran crueldad con que él 
33 combate ? feria un defpropoíito compararle con los 
33 hombres. Si efeogieres las mas bravas, y fañudas fie-
33 ras 3 cotejándolas con el furor 3 y locura de efte 3 en 
33 fu comparación las hallarás en verdad manfifilmas, 
33 y humanifiimas. Tan rabiofo es el furor , que efte 
33 maligno vomita contra nueftras almas. 

,3 Añade 3 que fuele durar poco entre los hombres 
,3 el tiempo de la pelea, y que en efta corta duración 
33 median algunos intervalos. Porque el mifmo orden 
33 natural diípone 3 que la noche 3 que fobreviene al 
,3 mifmo trabajo de la batalla 3 el tiempo de la co-
, 3 mida 3 y otras cofas á efte tenor dejan de tal fuerte 
, 3 refpirar al foldado , que pueda arrimar las armas, 

M d e -
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5, defahogarfe algún tanto , tomar alimento , y con 
„ otras muchas cofas recobrar las primeras fuerzas. Pe-
3, ro á quien combate con el demonio , nunca fe le 
3,permite dejar las armas, tomar el rueño 3 efpecial-
„ mente fi pretende falir ilefo de la batalla. De don-
3,de HeceiTaríamente fe ligue uno de dos: 6 que cay-
?> S a y Y perezca defarmado , ó que vele continuamen­
t e con las armas en la mano. Porque él con fn 
9 ) tropa efta continuamente obfervando nueftros def-
5, cuydos , mas atento , y aplicado á procurarnos la 
33 muerte 3 que lo eftamos nofotros mifmos á defender 
? 3 nueftra vida. 

33 Finalmente 5 para que acabemos de una vez , el 
3, no ver nofotros en manera alguna al enemigo 3 y el 
3, que de repente 3 y de improviío nos embifta 3 lo que 
33 fuele cauíar infinitos males á los que no eftuvieren 
33 perennemente de centinela 3 hace ciertamente , que 
33 con mayor dificultad 3 y trabajo puedas falir bien de 
33 efta guerra 3 que de aquella. En efte campo pues, 
33 quiíiite t u , que yo fuelle capitán de los foldados 
„ de Chrifto ? Efto mifmo qué otra cofa feria , que 
? , conftituirme capitán del diablo ? Porque , fi quien 
j , deve poner en orden á los demás , é inftruirlos en 
33 el manejo, y egercicio de las armas, es cabalmen-
3, te el mas covarde, y el menos difciplinado de todos; 
33 precifamente fe ha de feguir de ai , que fea tray-
33 dor á los que eftán fiados á fu conduta , y haga mas 
,3 de capitán del diablo , que de Chrifto. „ Hafta aqui 
San Chryfoftomo. Cuyas palabras plugome traher para 
elle precepto , no folo porque , como digimos, enfe-
ñan con un egemplo clariftimo la manera de defcri-
vir, fino también por la ungular doctrina, que con­
tienen. 

8 En efte egemplo pues, fe ha de confiderar tam­
bién aquella razón de amplificar 3 que notó Quinti-
liano : en la qual con un egemplo defigual , efto es, 
trahido de mayor, ó menor, examinamos todas las cir-

N 2 cunf-
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eunítancias , para que comprobemos fer mucho mayor 
aquello de que tratamos. A efte modo , haciendo San 
Chryfoftomo en efte lugar un paralelo , demueftra no­
toriamente , quanto mas temibles fean los efquadrones 
de los demonios , que qualquier egercito bien arma­
do. 

9 Pero conviene prevenir en efte lugar , que los 
razonamientos de las perfonas, y aquel genero de fe­
mé jan za , cjue llaman los Rhetoricos Imagen Jimil y de 
que hablaremos en fus lugares , dan niuchimma luz 
á ellas Defcripciones de Cofas. Lo qual claramente fe 
ve en la íiguiente Defcripcion , de que fe valió San 
Gregorio el Theologo, para amplificar la conflancia 
de la Madre de los fíete Macabeos. Dice pues de eíla 
manera (i) : yy Pero la infigne Madre eílava forprendi-
„ da á un tiempo de gozo, y de aflicción, y fe ha-
yy llava conftiruida en medio de ellos dos afecíos. Por-
yy que y afii como fe deleytava fumamente en la fortale-
yy za de fus hijos , y á la villa de fus combates ; afii por 
yy el contrario y fe hallava fobrefaltada de temor , con-
yy fiderando el incierto fin de la pelea, y la magnitud 
yy increíble de los tormentos. Por efib , al modo que una 
yy avecilla buela en torno de fus polluelos, quando los 
yy agarra una culebra 5 ú otra beília traydora ; afii ella 
yy dando bueltas al rededor de fus hijos, gemia y rO-
yy gava , y alentava á los combatientes. Finalmente na-
yy da dejava de decir y ni de hacer ? para bolverlos mas 
yy prontos, y aparejados á la victoria. Recogía las go-
„ tas de fu fangre, tomava los pedazos de fus miem-
„ bros, adorava fus reliquias : á elle le derenia , á aquel 
, , le entregava , al otro le difponia , y á todos clama-

va : Ea hijos mios, ea foldados valerofos ,y en cuer-
yy po mortal caji incorpóreos y ea principes de la Ley y y 
yy patronos de mi cana vegez y y de la Ciudad, en que os 
yy criaftes y y que os elevó a tan gran virtud y tened buen 

yy a ni* 

( i ) Gregor. Homil. de 7. Machan*. 
í 
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j > animo : «¿e aqui a poco ya havremos triunfado , de 
yy aqui a poco yo fere la mas feliz entre las mugeresy 
yyy vofotros entre los jóvenes Los mas felices. „ Y eíte 
genero de femejanza es el mas importante para poner 
delante de los o/os una Cofa. 

1 0 Otros géneros también de ílmiles , 6 feme/an-
zas y y de egemplos y que fe toman de lo igual, de lo 
mayor, ó menor y feme/ante y defeme/ante y ó de fu con-" 
trario y íirven muchiílimo y para amplificar las Cofas, 
como ya expufimos en fu lugar con Quintiliano. En 
cuyo genero podrá el prudente Letor advertir princi­
palmente dos cofas en San Chryfoftomo , que en efta 
parte es excelentiilimo. La una es, que en los egem­
plos defiguales , efto es , trahidos de mayor , 6 menor, 
defembuelve puntualmente, y amplifica las circunítan-
cias de las perfonas, que contienen la razón de la 
defigualdad. Y no contento de haver comparado una 
Cofa muy grande con otra igual , procura también , 
que la que quiere exagerar aparezca todavía mucho 
mayor. De eíta manera en el Sermón , en que repren­
de a los que mantenían en fu cafa hermanas adopti­
vas y para demoítrar el peligro de ellos, trahe el egem-
plo del Santo Job , que recatava fus o/os para no ver 
á las doncellas: y el del Apoítol San Pablo , que caf-
tigava fu cuerpo, y le efclavizava , por temor de ha­
cer fe reprobo. 

1 1 Dice pues afii : , , Aquel Santo Job , que fe ha-
„ via encumbrado fobre toda virtud, y libre de todas 
„ las redes del demonio, y el primero, y el único, 

que manifeíló tanto valor, que excediendo con fu 
yy continencia á todo hierro , y diamante , enflaqueció 
,, el poder del diablo; temió de manera tal combate, 
„ y tuvo por tan impofiible habitar con una virgen 

íin contaminarfe, que no folo fe mantuvo le/os de 
„ ella cohabitación ; fino que fe privó abfolutamente 
„ de ver, y de encontrar á alguna , imponiendofe la 
w ley de no mirar á ninguna : porque fabia claramen-

N 3 y> te, 
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„ te 3 que era difícil 9 y acafo imponible , no Tolo al 
33 que cohabita , lino aun también al que mira con cu-
33 rioíidad el roílro de una doncella, evitar el daño, 
„ de ai nace. Por cuyo motivo decia ( i ) : En virgen , ni 
» aun he de penfiar. Pero , íi Job os parece pequeño 
,, para el certamen , aunque realmente ni de fu eftier-
„ col fomos dignos : fi pienfas , que elle egemplo es 
,, inferior á tu magnanimidad , pon los ojos de la con-
„ fideracion en aquel clamoroíiftimo Pregonero de la 
„ verdad , que da la buelta á todo el mundo 3 y pu-
, 3 do decir aquellas palabras de gran fabiduria ( 2 ) : Que 
99ya no es el el que vive 3 fino Chrijlo en el : y que 
33 ejlava crucificado para el mundo , y el mundo para el: 
, 3 y que cada dia fie mor ta. 

33 Efte pues incomparable Varón con tanta grá-
33 cia de efpiritu 3 y defpues de tantas fuertes de com-
„ bates 3 defpues de tan innumerables peligros 3 defpues 
, 3 de un tan grande 3 y diligente eftudio de la fabi-
, 3 duria 3 nos declara 3 y enfeña 3 que mientras refpira-
33 remos 3 y eftuvieremos cercados de ella carne 3 nos* 
, 3 importa pelear fiempre 3 y trabajar, y que jamás con 
3 , el ocio fe adquiere la templanza 3 lino que es pre-
, 3 cifo fudar 3 y afanarfe. Y aíti 3 para lograr efte tro-
33 feo 3 decia ( 3 ) : Mortifico yo mi cuerpo, y le fiugeto 
33 al efpiritu y no fea que predicando a los demás y yo fea 
33 reprobado. Ello decia 3 para declarar la rebeldia de 
33 la carne 3 la rabia de la lujuria , la batalla continua, 
„ y la vida puefta íiempre en un confticlo. 5 5 En cu­
yos egemplos fe vé claro 3 con quanto cuydado de-
íembolvió 5 y amplificó San Juan Chryfoítomo las cir-
cunftancias de las perfonas 3 es á faber 5 de los Santos 
Job 3 y Pablo ; para que cada uno fácilmente compre-
hendiera , en quan grande riefgo fe verian los que 

eftu-

( 0 Job 31. (2) Galat. 2. di 6. to" 1. Corinth. 16. ($) 1. Co* 
TÍ nth. 9 . 
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eíluvieiTen muy cuitantes de aquella firmeza, y perfec­
ción de animo. 

1 2 De la obfervacion fobre dicha hay en el mifmo 
Sermón clarifiimos egemplos , los quales dejo , por no 
fer mas prolijo en cofa harto manifiefia, á la lección 
del eftudiofo Predicador. Pues elle Sermón contra los 
que abrigan hermanas adoptivas en fu cafa, es cier­
tamente muy digno , de que le lean todos : porque 
demás de citar lleno de un gran celo de la gloria de 
Dios , es una pieza eloquentifiima. Será también egem-
plo de eíta obfervacion la femejanza, que poco antes 
tragimos de la batalla naval, tomada del mifmo Au­
tor : en la qual efte Varón divino, defpues del para­
lelo de entrambas milicias , expone , quanto mas atroz, 
y temible fea el combate, y peligro de la milicia ef-
piritual. 

C A P I T U L O V I L 

DE LAS DESCRIPCIONES DE PERSONAS. 

i I AEfpues de las Defcripciones de las cofas, fi-
X_J guefe la Defcripcic-n de las Perfonas, la qual 

es de diferentes efpecies. Y aunque no todas pertenez­
can á la manera de amplificar , de que ahora trata­
mos ; el methodo de enfeñar pide , que pues hemos 
declarado las Defcripciones de las cofas , declaremos 
también ahora las de las Perfonas. La primer efpecie 
de ellas es, quando con pocas palabras pintamos el 
ingenio de la Perfona, fus coítumbres , y demás cir-
cunílancias, que arriba digimos atribuírfe á las Perfo­
nas : fea para alabarlas, ó para vituperarlas: al modo 
que Saluítio defcribió las Perfonas de Catilina , de Ce-
far, y de Catón. Y en las fagradas Letras fe defcrive 
brevemente la vida del Santiífimo Job , de Tobias, y 
de Judith en el viejo Teílamento: y la vida, y cof-
tumbres de Simeón, y de Ana en el Teílamento nue-

N 4 v a 
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vo. Aunque femejanre genero de Defcripcion mas fíle­
le ufarfe para enfeñar > que para amplificar. 

2 Pero hay otra cofa mas ajuftada á nuefiro pro-
pofito y que es la que llaman Notación y que tiene fu 
ufo quantas veces pintamos á un enamorado , á un 
lafcivo, a un avaro , á un glotón y á un borracho } á 
un dormillon , 6 á un charlatan , jactanciofo , fanfar­
rón , envidiofo, ó calumniador. Es admirable en efte 
genero de Defcripcion Juan Cafiano , el qual en los 
Libros, que compufo fobre los remedios de los ocho vi­
cios capitales, pinta con muchifiíma propiedad el ge­
nio y coftumbres y hechos, dichos de los que citan man­
chados con ellos. 

3 Semejantes Notaciones y notas y 6 Defcripciones 
del carácter de las Perfonas y parece fe toman de los 
concomitantes , configuientes y y efectos y y del lugar 
que llaman los Dialécticos i communiter accidentibus. 
Para enfeñanza traheré aqui folamente dos egemplos, 
remitiendo al eftudiofo Predicador á aquellos Libros, 
donde podrá ver los demás. Defcrive pues Cafiano en 
el Libro X . de la Acidia al que padece efte mal y que 
algunos Ancianos llamavan demonio meridiano y de ef-
ta manera : ,y Haviendo efte demonio fitiado la mife-
yy rabie alma , engendra en ella horror del lugar y te-
yy dio de la celda y averfion , y menofprecio de fus her-
yy manos j alTi de los que viven con él 3 como de los 
yy que habitan lejos 5 teniéndolos á todos y ó por ne-
yy gligentes , 6 por poco devotos. Hacele también ha-
yy ragan y y perezofo para todo trabajo de puertas á 
yy dentro de fu celda. No le deja repofar en ella , ni 
yy ocuparfe en Ja lección : gime á menudo , de que na-
yy da fe aprovecha al cabo de tanto tiempo que mo-
yy ra en ella, y fe duele de perfeverar mas en aquel 
yy fitio y donde fe reconoce vacio de todo efpiritual 
yy aprovechamiento pareciendole y que pudiendo go-
yy vernar á otros, y aprovechar á muchos y á nadie ha 
& edificado 3 ni ganado á alguno con fu enfeñanza y jr 

& doc-j 
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33 doctrina. Alaba los monaílerios que eítán muy dif-
3 , tantes. Defcrive también aquellos lugares mas uti-
33 les ai aprovechamiento 3 y mas convenientes á la 
33 falud. Pinta aílimifmo la fuave compañia de aque-
33 líos monges 3 y fií Tanta converfacion. 

33 Al contrario 3 todo quanto ve alli le parece af-
33 pero 3 y que no íblo no le fon de edificación los 
33 hermanos 3 que moran en aquel lugar 3 fino que aun 
3, la mifma comida le cuefta demaíiado trabajo. En 
33 fin pienfa 3 que no puede falvarfe 3 fi permanece en 
3, aquel lugar 3 y no deja la celda 3 en que ha de pe-
33 recer fi fe detiene mas en ella 5 y no procura irfe 
33 quanto antes á otra parte. Fuera de elfo 3 á la ho-
33 ra quinta 3 y fexta líente tanta debilidad en fu cuer-
33 po 3 y tanta hambre, que fe imagina quebrantado, 
33 como fi huviera hecho una gran jornada 3 y tenido 
,3 un trabajo pefadiílimo 3 6 como fi huviera eítado dos, 
33 6 tres dias fin comer. Amas acongojado mira acá, 
33 y acullá 3 y fufpira 3 de que no fe le acerca ningún 
33 hermano : fale 3 y entra muchas veces en fu celda, 
3 , y mira á menudo al Sol 3 como que tarda á poner-
33 fe. Y deíla manera en una defatinada confufion del 
,3 animo 3 fe llena de una negra fombra 3 y fe buelve 
,3 pefado 3 é inútil para todo egercicio efpiritual : de 
,3 fuerte 3 que con ninguna otra cofa pienfa poder ha-
,3 llar remedio á tanta batería 3 que con la vifita de 
,, algún monge 5 o con el único alivio del fueño. Lue-
33 go el mal mifmo le fugiere 3 que haga las honeílas, 
33 y neceflarias falutaciones á fus hermanos 3 y vifitas a. 
33 los enfermos , que eítán lejos. Le dicla también al-
33 gunos piadofos 3 y religiofos oficios : como que deve 
33 bufcar á los padres 3 6 madres 3 y aprefurarfe á falu-
33 darlos con frequencia : que es grande obra de caridad 
3 , vifitar á menudo á aquélla muger religiofa 3 y dedi-
33 cada á Dios 3 mayormente quando fe halla deílitui-
33 da de todo el focorro de fus padres : y que es mu-
33 cho mas fanto 3 y mas conveniente facilitarla lo que 

» no 
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„ no la dan fus padres , y egercitarfe en eítas obras 
7 , de piedad , que refidir en la celdilla fin fruto, ni 
y, provecho alguno. 

4 El mifmo Cafiano defcrive también en el libro 
XII. las coftumbres, y genio de un monge fobcrvio, 
en efta forma : Qualquiera que eftuvierc dominado 
^ del mal de la fobervia , no folo fe defdeña de guar-
„ dar la regla de fugecion 3 y obediencia , fino que ni 
y } quiere dar oidos á la recta doctrina de la mayor 
yy perfección. Y cunde tanto en fu corazón el haítio 
yy de la palabra efpiritual, que fi por fuerte fe enta-
yy blare tal converfacion y no puede tener fu vifta fija 
yy en un lugar; fino que como un atolondrado la Ue-
yy va ya á una y ya á otra parte , y torciéndola la pone 
y, en donde no correfponde. En vez de faludables fuf-
yy piros, arroja falivas de fu garganta feca , gargagean-
„ d o , y efeupiendo fin ceífar. Juegan los dedos, y fe 

menean como los de un eferiviente , y a efte mo-
yy do todos los miembros del cuerpo fe mueven de acá 
yy para allá : de manera, que mientras dura la confe­
s a rencia efpiritual , le parece eftár fentado fobre un 

borbollón de guíanos, ó fobre agudifiímos palos: y 
yy quanto en aquella fencilla conferencia fe digere pa-
yy ra edificación de los oyentes , aprende él que fe di-
yy jo para fu reprehenfion : y ocupado en fus fofpechas 
yy todo el tiempo que fe emplea en el examen de la 
yy vida efpiritual, no folo no toma de ai , como de-
yy viera , lo que conviene á fu aprovechamiento; fino 
yy que procura con cuydadofo defvelo averiguar las 

caufas , por que cada cofa fe dijo , y congetura den-
yy tro de s i , allá en fu corazón lo que puede oponer 
yy á ellas. 

„ Tras de efto una voz defentonada, unas pala-
yy bras fevéras, una refpueíla amarga , y turbulenta , 
„ un andar engreído } y liviano : la lengua ligera, y 
yy mordaz , nunca amiga del filencio, fino quando él 
^ concibiere en fu pecho cierto rencor contra fu her-

yy mano: 
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(,i), S.Bern. fupjr Cant.ferm.2^r 

?j mano : aíii fu filencio lejos de provenir de compun-
,jCÍon y ó humildad, es indicio manifiefto de indigna-
) } cion , y fobervia ; no íiendo fácil difcernir , que 
33fea en él mas dereílable , 6 aquella exceíliva , y def-
3 5 cocada alegría , 6 efta cruel , y venenofa fiereza, 
j , Porque en aquella fe halla un lenguage importuno, 
¿ una ligera , y fatua rifa , y un defenfrenado , y mal 
„ difciplinado orgullo ; más en efta un filencio lleno 
„de ira , y de ponzoña, y que folo fe guarda para 
„ que el rencor contra el hermano, encubierto con 
„ la taciturnidad, pueda durar mas tiempo; y no por 
„ egercitar con ello la virtud de la humildad, y de 
,, la paciencia. Y como efte mifmo, hinchado de or-
„güilo , ocafione fácilmente difguítos á todos, y fe 
,jdefdeñe de humillarfe á si mifmo , para dar fatif-
„ facción á fu hermano ofendido; de la mifma ma-
„ ñera rehufa , y menofprecia la que el otro le ofre-
3, ce. 33 Haíta aqui Caíiano 3 que pinto al vivo 3 y con 
fus propios colores el genio 3 y coftumbres de un mon-
ge perezofo 3 y fobervio. 

5 San Bernardo defcrive las coftumbres de los mur­
muradores, que 3 con un color fingido de vergüenza, 
pretenden encubrir la malicia reconcentrada 3 que ellos 
mifmos no pueden reprimir 3 por eftas palabras ( 1 ) : 
3, Verás 3 que un murmurador va echando antes unos 
33 grandes íufpiros 3 y con un cierto modo de grave-
3, dad 3 y circunfpeccion , con el femblante modefto ? ce-
3, jas cahidas 3 y voz laftiméra echa luego la malditas 
3, tanto mas perfuafible 3 quanto creen los que le ef-
33 cuchan 3 que el lo dice contra fu voluntad 3 y mas 
33 con afedo compafiivo 3 que maliciólo. Me duelo, 
33 dice, en el alma , porque le eftimo, como fabeis, 
3, y porque jamás pude corregirle de efto : á mi bien 
3, me conftava ; más por mi nunca fe huviera fabido,) 
33 por otro fe ha defcubierto. No puedo negar la ver-

33 dads 
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H "Ay también una figura 3 que fe llama Ser-
mocinatio y ello es 3 Razonamiento fingido y 

que fíPcuenta entre las defcripciones de Perfonas : y 
no sé yo 3 fi hay cofa 3 que mas pertenezca al oficio 
del Predicador 3 que efta 3 no folo para el modo de 
amplificar y fino también para otros fines. A T i me in­
cumbe explicar con mayor diligencia fu razón 3 y na­
turaleza, y traher algunos egemplos para ihiílrarla. Pe­

ro 

(1) Epijt. 22. adEufi. 

,3 dad3 digolo con dolor ; mas ello es afli. Realmente 
33 él es excelente en muchas cofas; pero en elle par-
33 ticular 3 fi hemos de decir verdad 3 no tiene la me-
33 ñor efcufa. 

6 San Gerónimo en una de fus cartas defcrive con 
cita propia figura la humildad fingida 5 diciendo ( 1 ) : 
? , Huyendo la humildad fingida 5 ligue la que es ver-
33 dadera 3 la que enfeñó Chriíto 3 y en la qual no ef-
5 , té embevida la fobervia. Porque muchos liguen la 
5 3 fombra de efta virtud : pocos la verdad. Es cofa fa-
,,3 cil veftir uno pobremente 3 faludar con fumifiion , 

befar las manos , y las rodillas: inclinando acia el 
? 3 fuelo la cabeza 3 y bajando los ojos mofirar humil-
P 3 dad 3 y manfedumbre 3 interrumpir las platicas con 
? 3 blanda 3 y remifa voz 3 fufpirar á menudo 3 y clamar 
? 3 á cada palabra fer un pecador 3 y un hombre mi-
? 3 ferable; pero á bueitas de efib fi fuere zaherido 3 no 
3 J mas que con una palabrita , verás al initante levan-
y, tar las cejas 3 erguir la cerviz, y mudar repentina-
? 3 mente aquel fuave fon de palabras en un furiofo cla-
3 , moreo. 3, Con ellos egemplos ferá fácil entender 3 que 
es lo que requiere ella figura de Oración. 

C A P I T U L O VIII. 

DEL RAZONAMIENTO FINGIDO. 
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ro pondré primero la difinicion3 y egemplos de Cor-
nificio : n Razonamiento fingido es 3 quando fe atri-
„ buye el difcurfo á alguna perfona3 y fe expone con 
„refpeto á la dignidad del que habla en ella forma: 
33Eftando llena de foldados la Ciudad , y encerrados 

todos en cafa , y amedrentados 3 llega uno con el 
5 , uniforme de foldado > la efpada ceñida } y empuñan-
3, do un dardo. Siguenle cinco mozos con el mifrno 
„ trage militar. Metefe de repente en la cafa : defpues 
3 , en voz alta : Donde efia , dice 3 el dichofo Dueño de. 
3, ejla cafa ? Como es que no fe me prcfenta ? Que calláis}. 
33 Aqui todos, aturdidos de temor 3 enmudecieron. La 
3, muger de aquel infeliciíTimo fe echa á los pies de 
3, éíte con muchas lagrimas : Perdona, dice yy por aque-
3, lias cofas 5 que mas dulces te fon en ejla vida 3 apia-
3, date de no fot ros. No quieras extinguir a los extinguí-
33 dos. Lleva moderadamente tu fortuna: nofotros tam-
33 bien fuimos felices : conoce 3 que eres hombre. Pero él: 
3, Porque no me le entregáis ? T vofotros porque no de-
33 jais de llorar a mis oídos ? No fe efe apar a. 

33 Entre tanto fe da avifo al Dueño del arribo del 
33 foldado 3 y de que á grandes gritos le amenaza con 
33 la muerte. AtTi advertido el Dueño de todo lo que 
33 paífa : Oyes , dice 5 Gorgia ( Aya de los niños ) efeon-
33 délos 3 defiéndelos 3 y haz de modo 3 que lleguen fin 
33 daño a la adolecencia. Apenas havia dicho ello, 
33 quando he aqui al foldado : Te fientas 3 dice , atre-
33 vid o > No te quito mi voz la vida ? Se paflo de 
33 mis odios 3 y harta mi indignación con tu fiangre. 
33 Aquel con animo varonil : 7 emia 5 dice 5 quedar ven-
33 cido ; mas ahora veo 5 que no quieres haverlas con-
33 migo en juicio 3 donde fer vencido es cofia torpijjima, 
33 el vencer gloriofiffima. Matarme quieres : matarme has 
33 ciertamente ; pero no pereceré vencido. Más el folda-
33 do: En el pojlrer trance de tu vida aun hablas fien-
te tenciofiamente ?y no quieres fiuplicar al que ves Uomi-
Ü nar r Entonces la muger : Antes bien 3 efie ruega ¡y 

tefupli-
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55 fuplica : y yo Señor te pido , que- te compadezcas : y 
„ tu , efpofo mió 3 por los Dio/es inmortales, abrázale. 
„ El es dueño3 vencidote ha > vence tu ahora tu ani-
„ mo.. Porque , refpondc 3 porque mu^er , no callas* No 
n digas lo que es indigno de mi y y"cuydate de lo que 
„ deves cuydar. Acajo pienjds, que la muerte me ha de 
?5 quitar la vida y y a ti toda la efperanza de vivir bien*. 
33 Con ello aparto de si á fu muger llorofa, y quando 
33 iva á decir no sé qué, digno fin duda de fu virtud, 
33 le atravesó el otro con la efpada. „ Entiendo que 
en elle egemplo fe ponen en la boca de cada uno las 
palabras acomodadas á fu decoro , y dignidad : que es 
lo que mas conviene obfervar en efte genero. 

2 Hay también algunos Razonamientos, que pueden 
llamarfe coníiguientes : como, íi referido un fucelTo, 
preguntarais á vueítros oyentes : Según vueftro juicio 
en femejante lance , como os parece , que hablarían aque­
llos ? Por ventura no hablarían affi ? Y luego defpues 
poner el Razonamiento. 

3 Es frequente ella figura en el Libro de la Sabi­
duría. Lee el fegundo capitulo de eíTe Libro , en don­
de fe halla un largo Razonamiento de los hombres 
malvados : los quales fe incitan al luxo, y á la impie­
dad de ella manera : Corto , y fafiidiofo es el tiempo 
de nueftra vida 3y no hay refrigerio en la pojhimeria del 
hombre , ni hay memoria de que nadie baya buelto de 
los abifmos : porque fuimos criados de la nada , y def­
pues de efie mundo vendremos a fer 5 como Ji no huviefi­
jemos fido .... Venid3 pues , gocemos de los bienes pre-
fentes, y hartémonos del ufo de las criaturas > entre­
tanto que fomos jóvenes. Bevamos a. dificreaon el vino 
mas preciofo 3 llenémonos de ungüentos y y no degemos 
pafifar la por de la edad. Coronémonos de rojas, antes 
que fie marchiten : no haya prado en que no jé apacien­
te nueftra lujuria : y lo demás que fe ligue. 

Y en el capitulo V. del miímo Libro fe defcrive 
el miedo 3 y horror 3 que tendrán los pecadores en el 

ulti-
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(1) Prov. 7. (2) Prov. 1. 

ultimo dia del juicio y y fus funeítos foliloquios, por 
eítas palabras : Entonces los Juftos fe levantaran con 
grande animo contra los que los afligieron y y oprimie­
ron. Viéndolos los impíos , fe turbaran con un temor hor­
rible } y feran forprendidos de admiración y por fu repen­
tina y y no cfperada falud y y gloria ; gimiendo por la an-
guftia de fu efpiritu y diciendo entre si con rabiofo ar­
repentimiento : Efios fon de los que algún dia hadamos 
ejearnio y y eran como el blanco de nueflros improperios-, 
nofotros infenfatos teníamos a fu vida por una locura, 
y a fu muerte por una deshonra. Ved ahora y como fon 
contados entre los hijos de Dios y y fu fuerte ejta puefta 
entre los Santos. Luego erramos el camino de la verdad, 
y la luz, de la jpflicia no nos alumbro y y el fol de in­
teligencia no falib fobre nofotros y &c. g)ue nos aprove­
cho la fobervia y y la vana ofientación de nueftras rique­
zas r Paffaronfe todas eflas cofas y como la fombra que 
buela y &c. 

4- A un modo femejante deferive Salomón en los 
Proverbios y primero la defverguenza de una muger 
adultera: defpues la acomoda el Razonamiento corref-
pondiente y y dice (i) : Confedero a un joven loco y que 
fajfa por las plazas junto a la efquina y y anda a la 
fombra cerca de la calle de la cafa de ella y a boca de 
noche ,* y lo demás que fe ligue. í en el propio Libro 
deferive también el mifmo Salomón las converfacio-
nes, con que los malos pretenden hacer compañero 
de fus maldades á un hombre incauto y de ella mane­
ra (2) : Hijo mío y ft los pecadores te indugeren con ha­
lagos y no les creas : fi digeren y ven con nofotros y ar­
memos affechanzas contra la vida y paremos lazos ocul­
tos contra el inocente que no nos ha hecho ningún mal'.', 
hallaremos toda fuerte de bienes ,y de cofas precio fas , lle­
naremos nuefras cafas de defpojos y prueva fortuna con 
nofotros y y no haya mas de una bolfa para todos : hijo 

mioy 
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< i ) ]/a¿.io. (2)Hierem.2. (3) Id. 5. (4) Id. 2. (5) Eufeb. 
Emif. in Homil. 

mio , no andes con ellos. Con la mifnia figura amplifi­
ca Ifaìas la fobervia del Rey de los Afyrios. Porque, 
defpues de haver dicho de èl el Señor (i) : Ay de Af­
far que el mifmo es la vara y y el palo de mi furor ; y 
yo he hecho à fu mano el inflramento de mi coleray ère. 
Mas el no lo juzgara affi ; fno que fu corazón fera 
para deflruir y y para perdición de no pocas gentes. Por­
que dirà : Mis Principes por ventura no fon también 
Reyes* &c. 

5 Ni folo fignificamos por ella figura lo que dicen 
las Perfonas , fino también lo que con razón devie-
ran decir. Aífí Geremias, para ponderar la ingratitud 
de los hijos de Ifrael, exprefia él mifmo lo q u e ellos 
devieran decir , por ellas palabras (2 ) : Y no digeron : 
Donde efià el Señor , que nos hizo fubir de U tierra 
de Egipto ? Donde efta el que nos condujo por el defer­
to y por tierra inhabitable, y fn camino ? &c. Y mas 
abajo (3) : T no digeron : Temamos al Señor y que nos 
dà la lluvia temprana , y tardía, que nos guarda la 
abundante cofecha de cada año. Y otra vez (4) : No di­
geron los Sacerdotes : Donde efta el Señor ? &c. 

6 De elle modo también atribuimos un ioliloquio 
à un hombre que fe amoneda à si mifmo, y fe ex­
horta à alguna obra de virtud. Por lo que Eufebio 
Emifeno perfuade à un Varón fiel, que examine fu vi­
da , y coítumbres, por ellas palabras (5) : „ Cada uno 
yy ponga fu conciencia à la villa del nombre interior: 
„ cada dia nos corrija mos à nofotros mi finos : y cada 
5, dia nos tomemos cuenta de nueítras obras, y pala-

bras. Cada alma hablefe en el fecreto de fu cora­
sí zon à sì mifma , y diga : Veamos, fi he pafiado ef-
„ te dia fin culpa , fin envidia , fin murmuración. Vea-
„ mos , fi oy he hecho alguna cofa conducente à mi 
„ aprovechamiento, y à la edificación de los demás. 

,3 Pien-
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^Piéníbjque oy he mentido, que he perjurado 3 que 
„ fui vencido de la i ra , ó concupifcencia, que á na-
5 Í die hice bien , y que ni el temor del infierno me 
„ ha hecho gemir. Quien me bolverá elle dia 3 que 
„ aíTl perdi en cofas vanas, y confumi en dañofos > 
33 y maliffimos penfamientos? 

7 En la mifma forma folemos deferivir la tacita 
exhortación del Efpiritu Santo 3 acomodando el difeur-
fo al mifmo Efpiritu : en el qual 3 propueflo el peli­
gro de nueílra vida 3 la condición incierta de la muer­
te 3 las penas del infierno 3 y acordándonos los premios 
celeíliales 3 y beneficios divinos, llamando á la puer­
ta de nueftro corazón 3 procura reducirnos de una vi­
da facinorofa á otra penitente, y fanta. Y á ella ma­
nera podemos deferivir las diferentes fugeíliones de los 
demonios 3 ajuflandoles las palabras correfpondientes á 
fu malicia. Afti también pueden exponerfe las razones, 
con que los hombres depravados fe confuelan á si mif-
mos en fus maldades, y fe prometen la falvacion, de­
clarando en el Razonamiento lo que cada uno de ellos 
dice dentro de si. Porque ellos fe prometen larga vi­
da 3 y fe proponen , para templar los remordimientos 
de fu conciencia, la mifericordia de Dios, la fangre 
de Chriílo 3 el egeraplo del buen Ladrón 3 el arrepen­
timiento á la hora de la muerte , y otras cofas de ef-
ta naturaleza. 

8 También nos fervimos de efta figura muy cómo­
damente en amplificar las gloriofas batallas de los 
Martyres : quando explicamos las palabras , con que 
refpondian á los Jueces, 6 con que fe animavan á si 
mifmos á la conílancia en la Fe , y á la paciencia. 
Hallanfe egemplos muy propios de ello en S. Bafilio , en 
la Homilía de los quarenta Martyres. Y en San Gregorio 
el Theologo en la Homilía de los fíete Macábeos, 
donde refiere las palabras , con que la Madre ani-
mava á fus hijos á tener paciencia, y con que ellos 
mifmos fe excitavan á la conílancia de la propia 

O vir-
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( 1 ) Cicer. Orat, 1 . in Cah 

virtud. A cuyos egemplos remito al eítudiofo Pre­
dicador. 

C A P I T U L O IX. 

DE LA CONFORMACIÓN. 

i / ^ O n el Razonamiento 5 ò converfacion fingi­
v i da fe dà mucho la mano la Conformación, 

que ufada en fu lugar, tiene tcdavia mayor energía. 
De la qual dice aíTi Corniti ció : ,j La Conformación 
„ es , quando alguna perfona que no cita prefente , íe 
„ finge , que lo ella : y quando una cofa muda 5 ° 
33 informe fe hace eloquente, y formada : y fe le atri-
33 buyen palabras, o alguna acción, que la correfpon-
33 da 3 de ella manera : Si ella inviciiílima Ciudad ha-
,3 blaíTe ahora } no hablaría en eíla forma ? Yo , aque-
,3 lia adornada de muchiífimos trofeos 5 iluílrada con 
,3 nobiliílimos triunfos ? y clariílimas victorias 5 eiloy 
33 ahora 5 ó Ciudadanos, moleílada con vueítras fedi-
33 ciones : aquella 3 à quien ni la maliciofa Cartago con 
33 engaños 3 ni la valerofa Numancia 5 ni Corintho eru-
33 dita con fus ciencias pudo derribar 3 fufrireis 3 que 
,3 fea ahora atropellada, y hollada de unos viliííimos 
33 hombrecillos ? Amas : Si ahora mifmo reviviera Lu-
,3 ció Bruto 3 y fe puliera aqui à vueÜros pies, no es 
33 cierto 3 que fe explicara de eíta forma ? Yo arrogò 
33 à los Reyes ,• vofotros introducís à los Tiranos. Yo 
33 introduge la libertad que no havia ; vofotros na 
33 queréis confervar la eílablecida. Yo con peligro de 
3, mi cabeza liberte la Patria ; voforros fin peligro al-
33 guno no procuráis vivir libres. 

2 Eíla Conformación 3 aunque fe transfiera à mu­
chas cofas mudas 3 è inanimadas, aprovecha muchif-
fimo en las parres de la amplificación , y en la co-
miferacion. Afii Cicerón contra Catilina, traydor à la 
Patria , induce à eíla mifma, hablando de eíte modo ( 1 ) : 

,3 Ella, 
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j , Ella, 6 Catilina, aíli trata contigo, y callando en 
„ cierta manera habla : Ya tantos años ha , que no 
9, huvo ninguna infamia , fino por t i , ninguna mal-
„ dad íln ti. A ti folo fueron permitidas, e impunes 
„ las muertes de muchos Ciudadanos, á ti folo la mo-
„ leftia , y robo de los Socios. T u , no folo tuviíte va-
„ lor , para defautorizar las Leyes, y los Tribunales,» 
9 ) fino también para abatirlas , y quebrantarlas. Y aun-
„ que todas ellas cofas no devian fufrirfe , en el mo-

do que pude las fufri ,* pero verme yo ahora toda 
„ conítcrnada de miedo por ti folo, á qualquier rui-
„ do que fe oyga fer temido Catilina , no haver defig-
„ nio, que contra mi pueda formarfe , en que no fe 
9 , mezcle tu delito , en ningún modo es tolerable. 

3 Aíli también el Obifpo Oforio atribuye á la mif-
ma Patria un Razonamiento contra los Padres, que 
no caítigan las licenciofas, y corrompidas coflumbres 
de fus hijos. Dice pues afli : „ Qué refponderás á la 
„ Patria , íi ella te reconviene con ellas palabras ? Hom-

bre, por qué razón , en quanto ella de ta parte, 
„ maquinas mi ruina ? Porqué intentas apellarme ? Por-
?, qué te empeñas en degollar á la madre, que devias 
„ abrazar con toda piedad ? En mis leyes, y ordenan-
í, zas nacifle , y te criaíte : por mi fuiíle facado no fo-
9) lo de entre las fieras, fino también de la fiereza de 
„ las coftumbres, y cultivado en toda humanidad : con 
„ mi refguardo no folo pafiafte la vida con benigni-
j , dad , y clemencia , fino también con feguridad : por-
y> que fi vivieras en una foledad , ó en un paramo, 
j , no folo temerlas los deílrozos de los brutos 5 fino 
,? que entre t i , y las crueles beílias no havria diferencia. 
„ Por mi ayuda pues lograrle hallar focorro en los pe-
„ ligros , remedio en las enfermedades , confuelo en 
j , los trabajos , enfeñanza en la perturbación , alivio 
„ en los cuydados. Necefiitando á un tiempo tu vida 
j , de tantas cofas , todas ellas te fueron por mi fran-
n c a , y graciofamente fubmin i liradas. Más fi pienfas, 

O 2 que 
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que no es aíTi > apártate de mi, huye de mi luz , y 
compañía , y efcondete en un desierto : y veamos , de 

„ que manera puedes al fin fuítentar tu vida fin mi 
y y ayuda. El que abundes pues de riquezas, que con-

ferves la humanidad , que paffes la vida feguramen-
te te , que disfrutes guftofo de la luz, todo eífo á mi 

me lo deves. Luego mas devo fer tenida yo por tu 
te madre , que aquella , que te parió. Luego fi me die-

res la muerte , no folamente es precifo, que confief-
„ fes fer hombre ruin ; fino impío , y malvado parri-

cid a. 
} ) Pero dirás acafo, que tu /amas tuviíle el penfa-

te miento de matarme. Por ventura dejas de conocer, 
que mi vida, y falud confine en las coílumbres, y 

te honeílidad de los Ciudadanos ? Tan fuera de juicio 
7 > eftás , que no vés , que fi al llegar aquellos á la edad 

madura fe embruteciefién con torpezas , neceíTaria-
te mente me havia de caber por la maldad de ellos 

una defaílrada , y funefta fuerte ? Ni confideras, que 
te los hijos que engendrarte, no tanto para t i , quan-
„ to para mi los engendrafte í Pues porqué dejas > que 
y, fe fepulten en el cieno de la torpeza ? Porqué difi-
te muías fus pecados ? Porqué cevas fu inconíiderada 
te concupifcencia ? Porqué lufres, que fe acabe en ellos 
„ de todo punto el pudor ? Finalmente , porqué per-

mites, que abandonen el amor de la honeftidíid, y 
„ fe entreguen á la lafcivia ? Porque , qué otra cofa 
te hay , que aíli acarree la ruina , y muerte de las Re-
te publicas, como la corrompida , y viciofa educación 
te de los Ciudadanos ? Luego los Ciudadanos, que crian 
te mal á fus hijos, me pierden, me apenan , me ma* 
„ quinan el ultimo exterminio. Si eíto dice la Re-

publica á los hombres negligentes en la crianza de 
„ fus hijos, os viene acafo al penfamiento abfolver del 

reato de un graviíirmo, y atroci/íimo pecado á unos 
3 , hombres, que fe defcuydan en aífunto de tanta ini-

portancia ¿ 
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(1) Prov. 8. to* 1 . (2) Cypr. de Habit. Virg. 

4 No es infrequente también en las Sagradas letras 
efta figura. Afíi en Salomón, y en el Eclefiaítico ce­
lebra la Sabiduría fus propias alabanzas > y combida 
á los hombres á fu amor. Como es aquello ( i ) : O Va­
rones 3 a vofiotros clamo >y mi voz fe dirige a Los hijos 
de Los hombres 5 &c. Tal es también aquello del mifmo: 
La Sabiduría predica fuera : y Levanta fu voz en las , 
plazas : en los atrios de las puertas de la Ciudad pro­
fiere fus palabras y diciendo : Hafia quando pequetíuelos 
amáis la infancia : y los necios codiciaran las cojas , 
que les fon dahofias ? &c. Hay un librito del combate 
de vicios 3 y virtudes 3 que unos atribuyen á San León 
Papa, otros á San Aguítin 3 donde á los vicios 5 co­
mo fi fueran cofas animadas , fe les atribuyen palabras, 
con que fe hagan agradables á los hombres3 y fe in-
finuen en fu amor. Y al mifmo tono las virtudes ref-
ponden por s i , y defienden fu caufa 5 y dignidad con­
tra los vicios. 

5 Más San Cypriáno introduce al mifmo Dios ha­
blando contra las mugeres que afeytan fu cara con ef-
traños colores 3 de elle modo ( 2 ) : 33 Ruegote : la que 
» efto haces3 no temes, que quando llegue el dia de 
3, la refurreccion 3 tu Hacedor te defconozca , y que 
53 viniendo tu á recibir fus premios , y promefas3 te 
w defeche , y excluya ? E increpándote con la rigidez 
? , de Cenfor3 y de Juez3 diga : No es mia cita obra, 
33 ni efta imagen es la nueftra ? Pues enfuciafte la tez 
„ con falfos ingredientes3 con adulterino color mudaf-
5, te el pelo 3 tn cara eftá contrahecha3 tu femblante 
93 corrompido 3 efie roítro no es el tuyo, no podrás 
33 ver á Dios ,* pueíto que no tienes los ojos que Dios 
33 hizo 3 fino los que el diablo contrahizo. A el has 
,3 feguido. Imitafte los rutilantes 3 y pintados ojos de 
33 la ferpiente 5 peynada por tu enemigo para arder 
33 en fu compañía. Efto 3 pregunto 3 no deven penfar-

O 3 » l o 
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íll CvE>r' Lib. de Opere , ^ de Eleemoima* 

„ lo los ñervos de Dios? No han de temerlo ílempre 
„ dia i y noche ? 

6 El mifmo Cypriano también , queriendo exagerar 
la inhumanidad 3 y perverfidad de aquellos hombres, 
que haciendo unos galios exhorbitantes en cofas vanif-
fimas, no alargan fiquiera un dinerillo al pobre de 
Chriíto , induce con muchiíTima propriedad al demo­
nio , ufando de efta mifma figura. Dice pues afii ( i ) : 

Ponga cada uno delante fus ojos al diablo, que fa-
„ le en publico , acompañado de fus efclavos, efto es, 

con el pueblo de infidelidad , y de muerte , y que de-
fafia á la plebe de Chriíto , en fu prefencia , y tribu-

„ nal, á un examen de comparación , diciendo : Yo por 
„ eftos, que vés conmigo , no llevé bofetadas, ni fu-
„ fri azotes, ni padecí cruz , ni derramé fangre , ni 

redimí á mi familia con el precio de la pafilon, y 
„ cruz : ni les prometo el Reyno del cielo , ni refti-
„ tuida la inmortalidad, los llamo nuevamente al Pa-
„ rayfo ; y me hacen unos regalos muy preciofos, y 
„ muy grandes , adquiridos en mucho , y muy largo 
„ tiempo , con fumptuofiílimos aparatos, empeñando, 
„ ó vendiendo fu hacienda para aparejarme los rega-

los : y fi no faliere á gufto del mundo, el mundo mif* 
„ mo los llena de oprobios, los filva, y á veces en-
„ furecido los apedrea. 

Mueftrame tu , Chriíto , hombres tan francos 
entre los tuyos, aquellos ricazos , aquellos que abun-

„ dan de inmenfos caudales, y que prendiendo 5 y mi-
„ randolo t u , hagan otro tanto en la Iglefia , obli-

gando , ó diftribuyendo fus bienes , 6 por mejor de-
c ir , aftegurando mas fu pofteftion , los depofitcn en 

„ los theforos ceíeíliales. Con eftos dones caducos , y 
,3 terrenos de los hombres nadie fe alimenta, nadie fe 
,3 vifte 3 nadie come, ni beve: todos los bienes 3 en-
33 tre el furor del que come 3 y el error del que mi-

» r a . 
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5, rá y fe confumen con la prodiga 3 y necia vanidad 
3, de engañofos deleytes. Tu alli eres vellido ? y fuften-
5 Í tado en tus pobres 3 tu prometes la vida eterna à 
33 los que trabajan en tu fervido ; y eílo no obltante 
33 apenas los tuyos fe igualan en el numero à mis def-
33 venturados 3 fiendo aíTi 3 que los honras con merce-
33 des divinas 3 y con premios celeíliales. Que refpon-
33 dèmos à elio , amantifìimos Hermanos? Con qué ra-* 
33 zones defendemos la conduta de los ricos ? Con que 
A3 efcufa difculpamos el que feamos menos 3 que los ef-
33 clavos de fatanàs, y que ni aun en cofas pequeñas 
33 retornemos à Chriíto el precio de fu paílion 3 y fan-
33 gre? 33 Halla aqui Cypriano ; cuyo Sermón indica baf-
tantemente lo mucho que fe aumento la indignidad 
del aíTunto 3 de que fe trata 3 con ella figura. 

7 Hallanfe en San Geronimo en el Epitafio de Ble-
fila dos egemplos ajuftadifiìmos de eíta figura 3 los qua-
les no me pefarà juntar à ellos. Porque 3 fintiendo en 
extremo Paula la muerte de fu hija Blefila , introdu­
ce à la mifma Blefila 3 hablando de ella fuerte ( 1 ) : 
a? Que cruces te parece ahora 3 que padece nueílra 
33 Blefila 3 qué tormentos fufre por ver à Chriíto al-
33 go enojado contigo ? Clama ella ahora 5 viéndote 
33 llorofa : O madre mia 3 fi en algún tiempo me amaf-, 
33 te 3 fi mamé la leche de tus pechos 3 fi fui enfeñada 
33 con tus documentos 3 no fientas mi gloria 3 ni hagas 
33 de manera 3 que nos dividamos para fiempre. Pien-
3, fas 3 que yo eíloy fola ? Tengo en tu lugar à María 
33 Madre de Dios. Veo aqui à muchas 3 que antes no 
33 conocía. O quanto mejor es eíta compañía ! Tengo 
33 à Ana 3 que en otro tiempo profetlzava en el Evan-
33 gelio : y para que mas te goces 3 en tres mefes he 
3, recompensado los trabajos de tantos años. Hemos re-
33 cibido una palma de caítidad. Te compadeces de 
33 mi 3 porque degé el mundo ? Mas yo me 1 attimo 

O 4 33 de 

(1) Epifl.^y. ad Vaulam, al. 25. 
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( 1 ) Id. ib'id. 

,3 de la fuerte de aquellos} á quienes aun encierra la 
,3 cárcel del figlo: á quienes cada dia, batallando en 
te la campaña , arraítran á la perdición } ahora la ira, 
„ ahora la avaricia 5 ahora la lujuria , ahora los in-
,3 centivos de diverfos vicios. Si quieres fer mi madre, 
te procura agradar á Chriílo. No reconozco por ma-
te dre , á quien difguíta á mi Señor. Habla ella ellas, 
3, y otras muchas cofas que callo , y ruega á Dios por 
„ ti. 

Y no contento aun con ella Oración de Blefila, 
introduce también al mifmo Señor , que habla á San­
ta Paula 3 diciendo ( 1 ) : 33 No recelas 3 que el Salvador 
33 te diga : Te irritas 3 Paula , porque tu hija fe ha he-
,3 cho hija mia ? Te indignas de mi juicio 3 y con la-
33 grimas rebeldes injurias al poiTeedor í Sabes bien, 
te que es lo que pienfo de ti , y de todos los tuyos. 
,3 Te abílienes de comer , no por amor del ayuno, 
,3 fino por defahogo de tu dolor. No eílimo yo efia 
„ templanza. Efibs ayunos fon enemigos mios. No ad-
,3 mito ninguna alma 3 que fe aparta del cuerpo con-
33 tra mi voluntad. Tales martyres téngalos la necia 
,3 Filofofia : tenga á Cenon , á Cleombroto , 6 á Ca-
33 ton. Sobre ninguno repofa mi Efpiritu 3 fino fobre 
33 el humilde 3 el folTegado , y el que tiembla de mis 
33 palabras. Ello es lo que me ofrecías en el monarte-
33 rio ? Qué 3 con un habito diverfo del de las otras 
33 Matronas te parecia 3 que eras ya mas religiofa ? Ef-
33 fa alma ? que llora 3 eirá vellida de feda í Sorpren-
33 dida mueres 3 y como fino huvieras de caer en mis 
33 manos 3 vas huyendo de mi 3 como de un juez cruel? 
,3 También en otro tiempo huyó Jonás3 animofo Pro-
,3 fe ta ; pero le cogi en lo profundo del mar. Si cre-
33 yeras 3 que tu hija vive 3 nunca fufpiráras , de que 
33 huviefie paífado á mejor vida. Ello es lo que yo 
33 havia ordenado por mi Apoílol 3 que no os con-

33 trif-
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( 1 ) Batücb, 4¿.-

5 , triílafieis por los difuntos , á manera de los Gen-
33 tiles? 

$ Geremias también para aliviar los ánimos de los 
Cautivos 3 hace que la mifma Ciudad de Gerufalcn 
hable á fus hijos en elfos términos ( i ) : Oíd comarca­
nos de Sion : Me ha enviado Dios una gran pena : por­
que vi a mi pueblo 3 a mis hijos 3 y a mis hijas en el 
cautiverio 5 a que los redujo el Eterno. Los fujlente con 
gujio \y los de ge con lloro 3 y llanto. 

9 Ellos dos últimos géneros de Defcripciones 3 amas 
de otros grandes provechos 3 tienen también el de 
inclinar en cierta manera el redo curfo 3 é Ímpetu 
de la Oración á una como efpecie de Dialogo; aco­
modando los difcurfos á diverfas perfonas 3 que el 
mifmo Predicador deve reprefentar 3 y pronunciándo­
los con la mifma figura de voz 3 y gefto con que los 
pronunciarían aquellos 3 á quienes los mifmos difcur­
fos fe atribuyen. Lo que firve muchifiimo no folo pa­
ra la variedad 3 y gracia de la Oración 3 fino tam­
bién de la pronunciación. 

10 Deípues de las Defcripciones de cofas 3 y de 
perfonas 3 fe numeran también las de tiempos 3 y lu­
gares ; las que me pareció omitir 3 por convenir 
poco á nueílro intento. Pueden verfe dos clarifiimos 
egemplos de ello en Laclando en el Poema del Phe-
nix 3 y de la Refurreccion del Señor : en el primero de 
los quales fe defcrive bellifiimamente el lugar 3 y en 
el otro el tiempo. 

C A P I T U L O X . 

DE LOS AFECTOS EN GENERAL. 

1 TP\Efpues del modo de amplificar 3 conviene 
Xjf tratar inmediatamente de los Aféelos, 

aun-
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( i ) Thren. i . 

aunque de eíto en gran parte hayamos hablado , quan-
do expuílmos la manera de amplificar. Porque los 
Afe&os 9 como dicen los Filofofos, fe concitan parte 
con la .grandeza de las cofas, parte con ponerlas de­
lante de los ojos. Hacefe aquello con la Amplifica­
ción : eíto con la Defcripcion de las cofas , y perfo-
nas. Uno ? y otro hemos explicado hafia aquí. Y afil 
la Amplificación , y Defcripcion de las cofas , aun­
que fon muy poderofas para perfuadir , 6 difuadir, 
alabar , 6 vituperar ; no menos , fino aun mucho 
mas } conducen para mover los Afe&os. Sea pues ef-
ta la primera advertencia 3 que quando, tratando de 
un aíTunto , queremos comover los ánimos de los oyen­
tes , moftremos fer en fu genero de grandiífima im­
portancia : y fi lo fufre fu naturaleza propongamof-
le como patente á fus ojos. 

2 De lo qual dan un egemplo muy al propofito 
las Lamentaciones de Geremias : en las qüales aquel 
fantifiimo Varón > no movido de humano , fino de 
divino efpiritu , exagera prodigiofamente de elle mo­
do la ruina de la Ciudad fanta , y la calamidad de fus 
Ciudadanos. Porque todo lo que comprendía aquella 
defgracia , eíto es , todas fus partes > y circunftancias, 
las enumera 5 y amplifica , y pone ante los ojos todo 
aquel fucefib. Eílo muefíran aquellas palabras ( i ) : 
Como eft¿ Ciudad 5 llena de pueblo , efta tan folitarial 
&c. Y : Los N azáreos mas puros que La nieve 5 mas 
blancos que la leche, &c. Y : Todas fus puertas defirui-
das 3 fus Sacerdotes gimiendo 3 fus virgenes de ¡afea­
das 3y ella oprimida de amargura. Y luego la Oración 
del mifmo Profeta 3 añadida á fus Lamentaciones 3 

compendia toda la calamidad. 
3 Fuera de eílo , ayuda también muchifiimo á 

comover los ánimos el que nofotros 3 que pretende­
mos mover á los otros eítemos vehementemente co­

mo -
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{i} Fub* lib.6. c. 

movidos. Sobre lo qual no repararé en repetir aqui 
las palabras de Fabio3 que ciré arriba. Elle pues 3 ha-
viendo tratado 5 de como deven íer movidos los Afec­
tos , concluye aíTi efte lugar ( i ) : „ Si fuera baftan-
3, te obfervar las reglas dadas , havria ya cumplido 
y, en ella parte : pues no omiti nada de quanto lei3 6 
3, aprendí , y me pareció oportuno. Pero yo inten-, 
? , to defcubrir lo mas interior de efte lugar 3 que eftá 
33 del todo oculto : lo que no he aprendido de nin-
3?gun maeftro 5 fino por mi propia experiencia 3 y 
33 guiandome la mifma naturaleza. La fuma pues, 
33 fegun todo lo que yo alcanzo 3 de mover los Afec-
33 tos 3 confifte 3 en que efte dentro de si movido el 
3, que quiere mover á los otros. Porque la imitación 
3, del llanto 3 del enojo 3 y de la colera ferá ridicu-
3, la 3 fi á las voces 5 y al femblanre 3 no acompaña 
33 también el animo. En efe&o ? de que otro princi-
33 pió nace 3 que los que lloran penetrados de un ver-
3, dadero reciente dolor ? expliquen con tanto acierte^ 
33 y viveza fus quejas y y que la ira buelva á veces elo-
33 quenres á los ignorantes 3 lino de la fuerza interior 
3, del animo 3 y de la verdad mifma de los Afeólos, 
33 de que eftan poííéidos? Por tanto en las cofas, que 
33 queremos hacer verofimiles 3 feamos nofotros pare-
33 cidos en los Afectos 3 á los mifmos 3 que realmen-
3, te los padecen: y nazca la Oración de tal animo, 
33 qual quinera imprimir en el Juez. Acafo fe dolerá 
,3 el que me oyere, no doliendome yo quando lo di-
3, go ? Se indignará aquel 3 íi el mifmo que le mue-
3, ve á ira 3 y lo procura 5 no la tiene ? Sacará la-
33 grimas al Juez quien le habla con ojos enjutos? 
33 Es impoílible. Porque no enciende lino el fuego 3 ni 
33 humedece fino el agua 3 ni hay cofa que dé á otra 
33 el color 3 que ella no tiene. Primeramente pues de-
i 0 ve hacernos fuerza lo que queremos , que la haga. 

33 al 
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„ al Juez : y que nos apacionemos antes que inten-
33 temos apacionarle. 

3 w Mas como fe hará , que nos comovamos, 
„ no eítando en nueílra mano los movimientos ? 
„ Provare también hablar de ello. Lo que llaman 
3 , los Griegos Phantajias , llamemolas nofotros viíio-
3 , nes : por las quales de tal fuerte fe reprefentan en 
33 el animo las imágenes de las cofas aufentes 9 que pa-
33 rece 3 que las miramos con los ojos 3 y que realmen-
33 te las tenemos prefentes. Aquel, que las concibiere 
3 , bien 3 ferá eficaciílimo 3 para mover los Afectos. Af-
33 íi llaman Eufhantajioton al que fe fingirá muy al 
33 vivo las cofas , las voces 3 los a£tos conforme á lo 
33 natural : lo que nos fucederá fácilmente 3 fi quere-
33 mos. Para quejarme de que hayan aíTefinado á un 
33 hombre 3 no tendré á la villa todo aquello a que es 
3 , creíble haver acontecido en el cafo prefente ? No 
3 , faldrá de improvifo aquel matador ? No fe aftiiílará 
3 , el otro fobrecogido ? No exclamará 3 6 rogará , ó 
33 huirá ? No veré al que hiere 3 6 al que cae herido? 
, 3 No fe imprimirá en el animo la fangre 3 el pavor, 
„ el gemido 3 y en fin la poílrer boqueada del que 
33 efpira ? 

4 ,3 Seguíráfe la energía 3 nombrada por Tulio iluf-
33 tración 3 y evidencia 9 que no tanto parece que dice, 
3 , como que demuettra : y fe feguirán los Afectos 3 no 
„ de otro modo 3 que fi nos halláramos prefentes á las 
33 mifmas cofas. Más 3 quando ferá menefter la compaf-
33 fion 3 penfemos, que á nofotros mifmos ha aconte-
33 cido aquello 3 de que nos quejamos 3 y perfuadamof-
33 lo á nueílro animo. Seamos nofotros mifmos los 
, 3 que nos quegemos de haver padecido las pefadum-
33 bres 3 aflicciones 3 é indignidades. No tratemos la 

cofa como agena 3 tomemos por un poco tiempo 
como propio aquel dolor. De ella manera hablaré-

33 mos 3 como hablaríamos fi nos hallafiemos en feme-
33 jante cafo. Vi muchas veces á los Comediantes fa-

M ür 
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(1) Ezecb. 1. (í)Jerem. 9. (3) Thren.i. v.12. (4.) Ib.2. v.i 1. 

„ lir aun llorando3 defpues de haver reprefentado al-
M gun papel muy tierno. Pues 5 íi en efcritos ágenos 
3, fola la pronunciación acompaña aífi á los Afedos 
33 fingidos , qué haremos noíbtros 3 que devemos pen-
} y lar aquellas cofas, para poder movernos 3 como fi 
3 3 eftuviefiemos en lugar de los que peligran ? Repre-
,3 femamos al huérfano 3 al naufragante , al que eftá 
> 3 puefto en algún peligro ; pero de qué fervirá imi-
„ tarlos j fi no nos reveftimos también de fus Afectos? 
33 Yo pues 3 tal qual foy 3 y creyendo haver adquirido 
33 alguna fama , no devi diílimular efias cofas 3 con que 
33 frequen temen te fui movido ; de modo 3 que no folo 
33 derramé lagrimas 3 fino también moítré la palidez 
33 en el roftro 3 y un dolor parecido al verdadero. 

5 Pero ninguna arte puede dar los piadofos Afec­
tos del animo en orden á las cofas efpirituales3 fino 
aííifte aquel divino Efpiritu 5 que con fu foplo infpi-
re elle movimiento á nueftros corazones: del qual ef-
tuvieron llenos los Profetas 3 y Varones Evangélicos. 
En efedo 3 ello es lo que nos infinua aquel afpedo 
de los fantos animales 3 que deferivió el Profeta Ece-
quiel ( 1 ) : el qual era como de un fuego de carbones 
ardientes 5 y como de unas lamparas encendidas : pues 
no folo alumbravan los entendimientos de los hom­
bres con las lamparas encendidas 3 fino que también 
inflamavan con los carbones de fuego fus voluntades 
en amor de las cofas divinas. Afii herido de efte Afec­
to clamava Geremias (2 ) : guien dará, agua a mi ca­
beza >y a, mis ojos fuentes de lagrimas 3 y llorare di a, 

y noche los hijos de la hija de mi pueblo 3 que han ftdo 
muertos ? Y (3) O vofotros todos los que pajjdis por el 
camino 3 &c. Y (4) : Desfallecieron mis ojos 3 por las 
muchas lagrimas } que virtieron : mis entrañas fe han 
conturbado : mi corazón efta batido por el fuelo 3 al ver 
la ruina de la hija de mi pueblo. 

Pene-
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( 1 ) í.Corinth. 1 1 . ( 2 ) Galat. 4. 

6 Penetrado del miímo fentimiento , decía el Apof-
tol ( i ) : guien enferma o y yo no enfermo ? guien fe efi-
candaliza y y yo no me quemo ? Y ( 2 ) : Higitos mios ,por 
quienes fiemo de nuevo dolores de parto , hafia que fe 

forme Cbrifto en vofiotros , quifiera efiar ahora con vo-
fiotros,y variar de palabras , fegun lo pidiere vueílra 
neceílidad : porque efioy confufo, fin faber como he de 
hablaros. Qualquiera pues , que tuviere efte animo , y 
fentimiento, no hay duda, fino que movido , y en­
cendido él mifmo podrá mover , y encender á otros. 
Afii , quien no pueda librarfe de ella carga , y oficio, 
deve implorar de Dios , con humilde, y piadofo ani­
mo , y con frequentes oraciones , elle don , que como 
digimos, es don del Efpiritu Santo, el qual defeanfa 
en los corazones de los humildes. 

C A P I T U L O X L 

DE LOS AFECTOS EN PARTICULAR. 

1 T ? S t o fe ha dicho de los Aféelos en general. 
JOJ Paitemos yá á tratar de ellos en particular, 

preferiviendo á cada uno fus lugares , y el modo de 
hallarlos. Hay pues unos Aféelos, que fon propios de 
los Oradores , otros de los Predicadores. Porque los 
Oradores fuelen de ordinario mover los ánimos de los 
oyentes á comiferacion , 6 á indignación. Más los Pre­
dicadores acoítumbran moverlos al amor de Dios, al 
aborrecimiento del pecado , á la confianza en la Divi­
na mifericordia, al temor del Divino juicio , al go­
zo del efpiritu, á la triíleza faludable , á la admira­
ción de las cofas Divinas, al menofprecio del mun­
do , y á la humildad de corazón , 6 fumiíiion de 
animo. 

2 Ariftoteles, en el libro fegundo de la Rhetori-
ca 
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(i) Exod. n.. 

ca á Theodedes , efcrive copiofamente de cáfí todos 
los Afedos : es á faber , de la ira , manfedumbre, 
amor , odio , temor , ofadia , vergüenza , indignación, 
mifericordia , y otros femejantes. Y al miímo tiempo 
explica con eítilo filoíbfico las caufas, con que cada 
Aféelo fnele comoverfe en el animo. Aíli > para mover 
los Afectos, que arriba mencionamos, feguirémos el 
methodo de eíte prudentiíílmo Filofofo. Deven pues 
confiderarfe atentamente aquellas cofas , que fuelen 
excitar en nofotros el amor de Dios , el aborreci­
miento del pecado , la efperanza en Dios , el temor, 
y demás Afedos femejantes. Más explicar en particu­
lar todas ellas cofas , no es obra de un libro, fino 
de muchos : ílendo cierto, que gran parte de los Li­
bros fagrados, y de los Santos Padres principalmente 
fe ordena , á engendrar eítos Afedos en nueítros co­
razones. A nofotros nos bailará aqui haver moítrado, 
como con el dedo, las fuentes de los Afedtos, y ha-
ver enfeñado el camino , que devemos feguir en los 
otros. 

§. I . 

DEL AMOR DE DIOS. 

j T7* Stinuilan al Amor de Dios fu infinita bon-
I \ dad, fu caridad, fu manfedumbre , fu her-

mofura , fu cognación ,. y fu beneficencia. Porque la 
Bondad ( para que empecemos por ella ) es , como 
dicen los Filofofos, ogeto de la voluntad humana. Y 
Dios no folo es bueno, fino también una inmenfa bon­
dad , fumo , y univerfal bien , que comprende , y en­
cierra toda bondad ; como él mifmo dijo á Moysés (i): 
To te enfeñare todo ¿o bueno. Finalmente , es tan bue­
no Dios, que fe dice no haver nada bueno en fu com-

para-
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( 1 ) Marc. 10. ( 2 ) Joan. 15. (3) Joan. 3 . ( 4 ) Jerem. 31 . 
(5) Luc.n. ( 6 ) Matth. 11. (7) í.Corintb. 1 0 . (8) P/'. 49 . 

paracion > como el Salvador declara ( i ) : Nadie es bue­
no y fino fiólo Dios. 

El Amor también que nos tieney y pulimos en fc-
gundo lugar y nos incita, á que le retornemos un mu­
tuo Amor. Pues de tal fuerte nos amó el Señor y que 
dice (2 ) : Nadie tiene mayor amor y que aquel que da fiu 
vida por fius Amigos. Y (3) : Tanto amo Dios al mun­
do y que llego a dar a fiu Unigénito Hijo. Y (4) : En per­
petua caridad te ame y por efio compafjivo te fiui atra­
yendo. Y elle Divino Amor de tal modo nos obliga á 
correfponderle , que dice el Salvador (5) : Fuego vine k 

poner en la tierra y y que tengo de querer y fino que arda}. 
También la Blandura y y Manfiedumbre concilian 

Amor. Más ella virtud aíTi fe la apropió el Salvador, 
que dice ( 6 ) : Aprended de mi y que fioy manfio , y hu­
milde de corazón. Y el Apoílol ( 7 ) , dejando aparte las 
demás virtudes del Señor y ruega á los fíeles por la 
Manfedumbre de Chriílo. 

La Hermofura aílimifmo atrahe poderofamente al 
Amor de si mifma : la qual fe dice en Griego y Kalon, 
de llamar , porque llama á si todas las cofas y y las 
trahe con la fuerza y y poderlo del Amor. Y Dios es 
aquel, de cuya inmenfa Hermofura el Sol, y la Lu­
na fe maravillan : y el mifmo dice de si ( 8 ) : La 
hermofiura del campo en mi fie halla. Ni fola la del 
campo y fino también toda la Hermofura ccleítial y y 
terrena en él folo fe contiene , y de quien toda Her­
mofura fe deriva á todas las cofas , que fon hermo-
fas; íiendo cierto y que nadie puede dar lo que no tie­
ne. Qualquiera pues y que defea conocer de lleno la 
naturaleza , y condición de ella belleza , lea á Pla­
tón en el convite y en el qual introduce Sócrates á 
una muger, difcurriendo admirablemente de la natu­
raleza de ella foberana Hermofura. 

Sigue-
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Siguefe luego la Cognación , ó el parentefco que te­
nemos con Dios , de cuyo linage íbmos , como en-
feña San Pablo con el teítimonio de un Poeta gentil. 
También eíte es un grande eítimulo de Amor. Porque, 
como haya entre deudos participación de una mifma 
fangre , y linage : es conílguiente , que quien ama á 
si mifmo, ame también á los que fon de fu afcenden-
cia, y fangre. Entre los parentefcos , el de padres, 
y hijos es muy grande ; y de Dios nueftro Señor di­
ce el Profeta (i) : Por ventura no es el tu Padre , que 
te dio el bien que tienes , te hizo , y te crio ? Por­
que no folo es formador del cuerpo , fino también 
criador del alma : y por eiTo él mifmo es, de quien 
fe deriva el nombre de toda Paternidad en el cielo, 
y én la tierra : en cuya comparación , afli como na­
die es bueno , aíTi nadie fobre la tierra deve apelli-
darfe Padre. Por lo que con razón dice el Profeta ( 2 ) : 
Mi Padre , y mi Madre me defampararon ; mas el 
Señor me recibió. Y Ifaias f}) : T ahora , Señor , tu 
eres nueftro Padre : y Abrahan no nos ha conocido , e 
Jfrael nos ignoro. Quanto pues deve fer mas eltimado 
un tal Padre ? Pero hay otro parentefco mucho mas 
cítrecho , y unido, y que enciende mayor llama de 
Amor : que es el de marido, y muger, por la qual 
( 4 ) dejará el hombre á fu padre , y madre. Más eíte 
nombre pleniífimo de Amor fe le apropió Chriílo 
nueftro Señor en el Libro de los Cantares, para fig-
nificar fu ardentiílimo amor para con nofotros , y el 
nueltro, ello es , el de las almas fantas para con él. 
¡Y él mifmo fe defpofa con el alma fiel inflamada 
con la fé , y la caridad. Uno , y otro nombre , el 
de Padre, y el de Efpofo tomó por el Profeta , quan-
do dijo ( 5 ) : Llámame pues de/de ahora , Padre mió , 
y Caudillo de mi virginidad. Cbn qué Amor pues de-
veremos amar á tal Efpofo ? 

P Ref-

(1) Deut.^2. (2 ) Pf.26. (3) J/ai .63. (4) Gen.2. ($) Jerem.$. 
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Refta lá Beneficencia •> que comprende todos los 
beneficios de Dios , 6 del cuerpo , 6 del alma ? 6 
de la naturaleza } ó de la gracia , 6 comunes y ó 
privados y y entre todos eftos el fumo , y máximo 
beneficio de nueftra Redención. Qué palabras pueden 
ó declarar y 6 aun contar la muchedumbre > y gran­
deza de eftos beneficios ? Verdaderamente con mas 
facilidad podrá contar fe la multitud de las ellrellas, 
que los beneficios de Dios. Pues quantos fon los be­
neficios del Señor y otros tantos fon los incentivos que 
fe aplican á nueítro corazón para que enciendan el 
fuego de Amor para con él. Finalmente ( por decirlo 
todo en una palabra ) todas las razones de amar, 
que fe hallan en las criaturas , fe encuentran aumen­
tadas con infinitas venta/as en efte fumo bien. Por 
lo que folo el Amor infinito 5 que arde en el divino 
pecho 3 fatisface cumplidamente á efta infinita bon­
dad : al pafib que los demás amores 5 aunque fean 
los de los mifmos Bienaventurados 5 fon infinitamen­
te menores, que los que aquella inmenfa bondad, y 
hermofura fe merece. De ellas fuentes pues nacen 
las razones, y eítimulos de caridad 5 con que encen­
demos el Amor de Dios en los elados pechos de los 
hombres. 

$. I I . 

DEL TEMOR DE DIOS. 

4 / ^ O n efte egemplo , que hemos propuefto, 
V ^ / podrá el Predicador y parte con el eftudio, 

y meditación y y parte con la lección de las Sagra­
das Lerras y y Santos Padres y hallar las razones, 
con que pueda mover*en los ánimos de los oyentes 
los demás Aféelos. Entre los quales procure princi­
palmente inducir al odio , y deteftacion del pecado 
mortal , y al Temor de la Divina jufticia ; cuyo 

fallí-



r>E L A R H E T O R I C A E C L E S I Á S T I C A . 2 1 7 

faludable Temor aguzan en primer lugar la muche­
dumbre de las culpas y la incierta condición de la 
vida , la inevitable necefiidad de la muerte y el abif-
mo de los juicios Divinos , el peníamiento de la 
cuenta 3 que ha de darle , la formidable feveridad 
del juicio final y la amargura , y eternidad de las 
penas del infierno y y otras cofas de ella naturaleza. 

Es ciertamente utilifilmo efte Aféelo de Temor y 
para confternar los pechos empedernidos de los mor­
tales. Porque y como fean los hombres amadores por ex­
tremo de si mifmos y aunque carezcan del amor de 
Dios ; temen no obftante poderofamente , por caufa 
de efte mifmo nimio amor de si mifmos , qualquie-
ra cofa y que comprenden feries muy dañofa. De 
donde proviene y que empezando por un Temor fervil, 
y aborreciendo los pecados por folo el miedo de las 
penas y poco á poco van llegando á un amor de hijos. 
De efta manera el Apoftol Valenciano San Vicente 
Ferrer redujo á verdadera penitencia una multitud de 
perfonas cafi infinita : porque en fus Sermones fre-
quentifiima y y vehementiffimamente excitava efte 
miedo del Divino juicio 5 y de las penas eternas. 
Por tanto el Predicador fediento de la falud de las 
almas deve promover á menudo eftos Afectos , y 
principalmente proponer y y como hacer ver con los 
ojos á fus oyentes la acerbidad y y eternidad del in­
fierno y empleando en efta ponderación toda la fuer­
za de fu eloquencia. Pues nunca orando podrá am­
plificar tanto eftas penas y que no fea fu Oración in­
finitamente inferior á lo que pide la grandeza del 
aífunto. En cuya materia toda el arte y y toda facul­
tad ' de orar fe queda muy atrás. 

La mifma D'mojis y que fe cuenta principalmente 
entre las virtudes del Orador 'y la qual no folo igua­
la , más aun excede la dignidad y y atrocidad de la 
cofa y en lo que dicen fue muy aventajado Demof-
thenes y es fin embargo infuficientifíima para ampli-

P 2 ficar 
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ficar la amargura de ellas penas , como ellas fe me­
recen. Y tan lejos ella de hacerlas mayores de lo que 
realmente fon ; que con ningún encarecimiento po­
drá moílrarlas ran grandes 3 como fon. Más, aunque 
fea muy inferior lo que en elle punto fe dice ; no obf-
tante 3 eíTo mifmo que fe dice puede mover dicaz­
mente los corazones de los hombres3 aunque fean de 
acero. A elle fin 3 deve el Predicador tener muchas 
cofas apuntadas en fus cartapacios 3 y bien digeridas 
con la meditación : para que pueda con ellas exci­
tar elle Aféelo 3 y commover dcfpues una grande 
admiración : por haver muchos > que creyendo todas 
ellas cofas con certifilma fe' 3 no viven de otra fuerte, 
que fi las tuvieífen por cuentos de viejas. 

5 Luego pues , que por ellos medios halláremos los 
argumentos , con que fe comueven ellos Aféelos , fe 
han de juntar los modos de amplificar, con los qua-
les amplifiquemos lo que huvieremos hallado ; y ello 
mifmo lo confirmaremos con egemplos , paridades, 
difparidades 3 y con teílimonios de Efcrituras 3 y Santos 
Padres. 

§. I I I . 

DEL AFECTO LE COMPASSION. 

6 ~Tu N las caufas judiciales es precifa en el defen-
l¿ for la Querella 3 en latin Conqueflio 3 con 

la qual procura inclinar á CompaJJion los ánimos de 
los jueces 3 ó de los oyentes. Más Ja comodón de ef-
te Aféelo pocas veces tiene lugar en los Sermones; fin 
embargo fe ofrece alguna vez 3 como quando ampli­
ficamos la amargura de la Pafiion del Señor , 6 el 
dolor de la SacratiíTima Virgen 3 quando perdió á fu 
hijo por tres dias 3 ó quando huyó con él á Egypto, 
ó lo que fue mucho mas laílimofo 3 quando le vio 
morir en la Cruz 3 y le encerró en el fepulcro. Po­

drá 
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( 1 ) Cic. Lib.i. de invent. 

drá también caber efte Aféelo , explicando los comba­
res de los Martyres. Pues , aunque eíto fuceda rara vez; 
pero por quanto lo que enfeñan los Rhetoricos 5 fo-
bre elle movimiento de los ánimos, es digno de fer 
leido, lo quife ingerir en efte lugar : de lo qual po­
drá el prudente Predicador efeoger lo que le parecie­
re mas conveniente á fu propofito. 

7 De efte Aféelo pues dice aífí Cicerón (i) : 
35 La Querella es una Oración y con que fe con-

3, cilia la mifericordia de los oyentes. En eíta convie-
3> ne primeramente hacer blando } y compaílivo el ani-
33 mo del oyente 3 para que pueda moverfe mas facil-
3 , mente por la Querella. Ello convendrá hacerfe con 
33 lugares comunes : por los quales fe demueftra la 
33 flaqueza humana 3 y la fuerza que tiene para con 
33 todos la fortuna. Con cuya razón grave 5 y fenten-
33 ciofamente dicha , fe humilla muchiíTImo el animo 
,3 de los hombres 3 y fe gana para la mifericordia , 
33 quando en el mal ageno coníiderará fu flaqueza. 
3, Defpues ocupa el primer lugar la mifericordia 3 por 
33 el qual fe manifieftan los bienes que tuvieron 3 y 
33 los males, que ahora padecen. Por el fegundo3 que 
33 fe divide en tres tiempos 3 fe demueftra en que ma-
33 les fe vieron 5 fe ven 3 y fe han de ver. El tercero 
33 por el qual fe llora cada incomodidad de por si : 
33 como en la muerte del hijo las delicias de fu niñez, 
33 el amor, la efperanza, el confuelo , la educación, 
3 , y todo lo que pueda decirfe en qualquier otro ge-

ñero de incomodidad 3 por via de Querella. 
33 El quarto, por el qual fe proferirán cofas tor-

33 pes, humildes , fordidas , é indignas de la edad , li-
3 , nage , fortuna , honor antiguo , y beneficios , que 
3, padecieron , 6 han de padecer. El quinto es , por 
„ el qual todas las incomodidades en particular fe pon-
„ drán ante los ojos , de modo , que quien las eftá 

P 3 „oyen-
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зз oyendo , imagine que las* ve : y fe mueva a Com-
зз paíTion 3 no folo con las palabras ? fino con la mif-
зз ma cofa > como П la tuviere prefente. El fexto , por 
зз el qual fe demueilra hallarfe entre miferias fin pen-
зз farlo ; antes bien efperanzando algo , no folo dejó 
зз de confeguirlo 3 lino que cayó en las mayores mife-
3 , rias. El feptimo 3 por el que ponemos á los mifmos 
зз oyentes en un cafo femejante 3 y les pedimos3 que 
зз al vernos > fe acuerden de fus hijos, 6 de fus pa-
3 3 dres з ó de alguno 3 á quien devan querer bien. El 
33 octavo з por el qual fe dice 3 que fe hizo algo 3 que 
зз no convenia : ó que dejó de hacerle lo que conve-
зз nia э de elle modo : No me halle delante 5 no lo vty 
te no o} fiu pofirer voz 3 no recibí fu ultimo aliento. Amas: 
зз murió a manos de fus enemigos 3 quedo en tierra ene-
зз miga fin fiepultura por muchos días 3 defpedazado de 
зз las fieras 3 y careció en fiu muerte de las honras co­
te muñes. El nono 3 por el qual fe atribuye la Oración 
зз á cofas mudas 3 ё inanimadas 3 como fi acomodas los 
te difeurfos de alguno á un cavallo 3 á una cafa 3 á un 
зз venido з con lo qual el animo de los que oyen 3 y 
te eítimaron á alguno 3 fe comueve vehementemente. 

зз El décimo 3 con que fe demueftra la pobreza» 
зз flaqueza 3 y foledad. El undécimo 3 por el qual fe re-
зз comiendan los hijos 3 los padres 3 el entierro de fu 
9 3 cuerpo з й otra cofa femejante. El duodécimo 3 con 
зз que fe llora la feparacion de aquel э con quien has 
зз vivido con grandiflimo güito > como de tu padre > 
зз hijo э hermano 3 ó camarada. El terciodecimo 3 por 
3 , el qual nos querellamos con indignación de fer mal-
33 tratados de aquellos 3 que no era razón nos maltra-
зз taífen : como de nueftros deudos 3 amigos 3 favore-
зз cidos з que penfavamos havian de fer nueítros ayu-
3 X dadores : ó por aquellos 3 que no pueden maltra-
зз tarnos з ün indignidad 3 como por nueítros efclavos> 
зз libertos з dependientes 3 y fuplicantes. El quartodeci» 
з ) Ш О , que fe toma por modo de obfecracion > щ 
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( 1 ) Galat. 3 . 

5> que fe ruega á los oyentes con humilde 5 y reveren-
„ te Oración , que tengan mifericordia. E l quintodeci-
? , mo , por e l qual demoítramos querellarnos , no de 
33 nueítra defgracia, fino de la de aquellos , á quienes 
33 devemos amar. E l fextodecimo 3 con que manifef-
33 tamos 3 que tenemos un animo miíericordioíb para 
3, con los demás: pero demoítramos con todo efíb, 
33 que le tenemos dilatado 3 excelfo 3 y fufrido en los 
33 trabajos 3 y que lo ferá en qualquier acontecimien-
33 to. Porque muchas veces el valor 3 y magnificencia, 
3, acompañada de gravedad 3 y autoridad 3 aprovecha 
33 mas para mover á mifericordia 3 que no el abatí-
P, miento 3 y los ruegos. Pero 3 eomovidos ya los anr-
33 mos 3 no convendrá detenerle muy largo tiempo en 
w la Querella. Pues 3 como dijo el Rhetorico Apolo-
33 nio : Nada fe feca mas prefto , que las Lagrimas. 

C A P I T U L O XII. 

DE LAS FIGURAS DE ELOCUCIÓN , QUE 
firven para comover los aféelos. 

1 T O que hemos dicho nafta aqui del movi-
I j miento de los afedos 3 mas pertenece á 

la Invención 3 que á la Elocución. Ahora pareció juntar 
á ello algunas Figuras de Elocución 3 que efpecialmente 
conducen para el mifmo fin. Afii 3 defpues de amplifica­
da 3 ó provada una cofa infigne 3 fe ha de difpertar el 
animo del oyente 3 que yá empezava á comoverfe por la 
grandeza de la cofa 3 con Figuras á propofito para ello. 
Entre las quales la primera 3 y mas corriente es la 
Exclamación 3 como aquella en que prorrumpió el 
Apoítol 3 impelido del afedo de caridad ( 1 ) : o infen-
fatos Galatas í quien affi os hechizo , para no obede­
cer a la verdad ? &c. Ni fiempre ha de empezar la 

P 4 Excla-
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{1% Deut. £2, (2))Umh 1 7 . {¿XManh.-

Exclamación por efta intergecion 0 , fino que quan-
tas veces rompe una paílion vehemente , hay Excla­
mación. Qual es aquella (i) : Generación mala , y 
per-verja , affi, correspondes al Señor , pueblo loco , e 
infenjdto ? Por ventura no es el tu Padre ? Haviendo 
podido decir : O generación mala y &c. como el Señor 
en el Evangelio ( 2 ) : 0 raza incrédula y y depravada, 
quanto tiempo ejiare con vofotros ? Hafta quando he 
de aguantaros ? También aquella voz del mifmo Se­
ñor y feñal de fu dolor ( 3 ) : Ay del mundo por cau-
fa de los efcandolos ! es Exclamación. 

2 Pero es vehementiftima aquella y que confia de 
muchas Exclamaciones : qual es la de S. Gregorio el 
Theologo en la Oración fúnebre de fu hermana Gor-
gonia , muger muy Tanta, cuyas virtudes celebra él , 
y principalmente fus fagradas vigilias en el egercicio 
de la oración. Pues haviendo narrado el afiunto, 
exclama de efta manera : „ O noches infomnes , y 
yy cantos de Pfalmos , y eftacion que acaba al ama-
yy necer ! O David , fulamente dejan de fer prolijos 
yy tus cánticos á los ánimos piadofos ! O tiernos 
yy miembros tendidos en el fuelo , y mortificados con 

mayor afpereza de la que pueden fufrir las fuerzas-
„ naturales ! O fuentes de lagrimas derramadas en la 
yy tribulación y para coger la mies con regocijo ! 
y y O clamor nocturno, que penetra las nubes, y lle-

ga hafta Dios I O fervor de efpiritu , que con el 
yy defeo de la oración ni teme a los perros de la no-
„ che , ni á las lluvias, ni á los truenos, ni al gra* 
„ nizo , ni á la obícuridad ! O naturaleza mugeril, 
yy que por la común batalla de la falvacion , excedifte 
„ a la varonil , haciendo ver , que con el nombre 
y, de varón , y hembra, no fe diferencian las almas, 
„ fino folamente los cuerpos! 

3 Pero es mucho mas acre la Exclamación, quan> 
do 
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( i ) J e r . ti (2) Ifai. ... (3) Deut.. 32. (4)• }¡au 4,5. (^)Id.a^ 
(6) Ad üeliod. E£i¿l. 60 . (7) P/0/ .97. 

do fe junta con el Apoítrofe : en la qual , comovi-
do el animo por la grandeza de la cofa , dirige fus 
palabras á las cofas mudas , é inanimadas , qual es 
aquella (i) : P afinaos cielos /obre efio , y fus puertas 
caeos de golpe , &c. Y también lo es aquella , con que 
fe exclama antes de exponer el aíTunto ; lo qual ra­
ras veces fucede, más fucede en ella (2 ) : Oye cielo,y 
percibe tierra mis palabras en tus oídos : porque el Se- • 
ñor Dios ka hablado. Y femejante á ella (3) : Oíd cie­
los lo que hablo : oyga la tierra las palabras de mi 
boca. Con todo eífo aquella voz , que fale impelida 
de la grandeza del defco , íi no es mas acre , es fin 
duda mas brillante , y mas fuave (4) : Cielos, enviad 
de lo alto vueftro roció , y lluevan las nubes al Jufloi 
abra fe la tierra , y produzca al Salvador. Ellas voces 
nacieron fin duda del mas ardiente defeo : y de un 
fervorofo afe&o de agradecimiento , y alegría aque­
llas (5) : Cielos alabad al Señor , porque el ha hecho 
mifericordia : tierra llénate de cabo a cabo de alborozo, 
y alegría : montes , bofques ,y toda fu leña refonad ala­
banzas , porque el Señor redimió a Jacob , y efiablecíb 
fu gloria en Jfrael. Y San Gerónimo , en el epitafio 
de Nepociano , habla á la mifma muerte con ellas 
palabras ( 6 ) : O muerte , que divides a los hermanos,y 
cruelmente feparas a los que efian unidos con el mas 
efirecho vinculo de amor ! &c. 

4 Es contraria de ella Figura aquella otra , en que 
no hablamos á cofas mudas , é inanimadas ; fino 
que á ellas mifmas les atribuimos palabras , y afec­
tos humanos. Lo qual fiendo , como es , vehemen-
tiílimo , es también frequentifilmo en las Sagradas 
Letras. Como aquello del Pfalmiíta ( 7 ) : Aplaudirán 
los ríos con la mano , y darán faltos de placer los 
montes a la prefencta del Señor : porque vino , &c. 
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( 0 P / 9 5 . ( 0 P/ .84 . (3)íf«- *3- (4) Ídem 14. 

Y (i) ! Regocigenfc los cielos , y alegr efe la tierra.., 
gozaranfe Los campos , y todo quanto en ellos hay. 
Entonces faltaran de alborozo todos los leños de las 
felvas ante el roflro del Señor , porque viene , &c. Y 
( 2 ) : La mifericordia , y la verdad fe falieron al en­
cuentro : la juflicia ,y la paz mutuamente fe befaron. 

5 Próxima á eitas es la Hypirbole , que en latin 
fe llama Super latió : cuyo ufo es también frequente 
en las Santas Efcrituras. La qual , aunque levanta 
la cofa fobre la común creencia > mas no fobre el 
modo. Tal es aquella voz en el Pfalmo xvn. 7 ento­
no el Señor defde el cielo , y el Altiffimo hizo oir fu 
voz : el hizo caer granizo ? y carbones de fuego. T 
¿trroffo fus faetas , y los deshizo : multiplico fus rayos, 
y confundidlos. T aparecieron las fuentes de las a^uas, 
y fe defeubrieron los cimientos del orbe terráqueo. 
Queriendo demoílrar con ellas horrendas voces el 
Ímpetu j y la ira de la Mageílad de Dios contra los 
impíos. A elle mifmo modo Dios por Ifaias ( 3 ) : 
Turbare , dice , al cielo , y temblara la tierra por 
la indignación del Señor de los Egercitos. Y explican­
do San Gerónimo elle lugar dice fer Hyperbole , en la 
qual el Santo Profeta encarece la ven em en ti filma ira 
«le Dios. Semejante á eflo parece también aquello del 
mifmo Profeta ( 4 ) : Calle fiempre , me contuve en el fi­
le nc i o 3 fufrido fui ; mas ahora me haré fentir , y ha­
blare como muger que va de parto : a un tiempo diffi-
pare 3 y tragare : haré defiertos los montes ,y los colla­
dos 3 y fe are toda la hierva de ellos. Palabras , con 
que fe dá á entender la grandeza del divino furor. 

6 La repetición de Interrogantes tiene también 
fuerza , y acrimonia 3 y es muy poderofa , no folo pa­
ra mover los afedos 3 fino también para variar la Ora­
ción. Y es mas vehemente , y elegante , quando en 
una mifma ferie de Oración fluyen muchos Interrogan­

tes 
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( i ) 1 . Carimb* 9. 

tes diftinguidos con ciertos inciíbs, 6 miembros : co­
mo aquello del Apoftol (i) : No foy libre r No foy Apof­
tol'*. Por ventura no vi a nuefiro Señor Jefu-Chriflo} 
No Jois vofotros obra mia en el Señor ? Y un poco def-
pues : guien jamas milita a fu fueldo ? guien planta 
una viña i y no come de fu fruto*, guien apacienta un 
ganado , y no come de la leche del ganado ? Acafo eflo 
que os di%o es un puro razonamiento humano ? No lo 
dice también la mifrna Ley ? 

7 AíTi mifmo lia viéndole explicado la gravedad del 
pecado mortal, fe podrá aterrar con ellas Interroga­
ciones 3 á los que de ningún modo quieren apartarfe 
de fus pecados : 5 5 Hafta quando , ó hombres mifera-
3 , bles 3 hafta quando abufareis de la paciencia de Dios? 
3, Quanto tiempo permaneceréis en elle infeliciílimo 
33 eilado ? Qué fin pondréis á tantas maldades ? Nada 
3 , os ha de comover el gran peligro , en que os veis? 
3 , nada el temor del juicio divino ? nada la incierta 
33 condición de la muerte ? nada el penfamiento de la 
3 , cuenta 5 que haveis de dar ? nada el miedo del fu-
3, plicio eterno ? nada el riefgo de la enemiftad con 
33 Dios ? nada tantos beneficios divinos 5 que nos cora-
33 bidan al amor del Bienhechor ? nada el imperio de 
33 la Mageftad divina 3 que defpreciais ? nada la Cruz 
33 de Chriílo 3 los clavos } la lanza , las falivas 5 las 
33 priíiones 3 los azotes padecidos por vueftra caufa ? 
33 Qual es aquel pecho 3 que con tantas maquinas no 
33 fe mueve ? con tantos arietes no fe bate ? con tan-
33 tos rayos no fe poltra ? Cómo puede fer agradable 
33 á los tales 3 ó la comida 5 ó el fueño 3 viviendo en 
3 , tal eftado 3 en que fi la muerte les cogiere de re-
3 , pente 3 lo que no pocas veces acontece , imediata-
3> mente ferán arrojados á los infiernos? Qué fentido 
33 les queda á los que fe atreven á dormir en pecado 
33 tantas noches 3 teniendo enojado 3 y contrario al Cria-

„dor 
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(r) Rom.12. ( 2 ) z.Corinth. 1 0 . (3) Epbef. 4 . 

„ dor de todas las cofas, fin cuya virtud , é influen-
„ cia ni aun refpirar podemos ? Quien no reconoce 
, , aquí las fuerzas, y poder de fatanás, que tan po-

derofamente ciega al hombre , y que aííl le apri-
,,liona como con grillos de diamante? 

s Defpues de provado , y amplificado el afiiinto, 
cae muy bien la obfecracion, por la qual pedimos al­
go con ahinco á los oyentes. Afli San Pablo (i) : Rué-
goos, dice , por la misericordia de Dios, que de vuef-
tros cuerpos hagáis una hojlia viva, &c. Y otra vez 
( 2 ) : To , el mifmo Pablo , os pido por la manfedum-
bre , y humildad de Chrifto , ejrc. Y en otro lugar ( 3 ) : 
Os ruego yo , prejfo por el Señor, &c. Aííl San Chry-
foílomo , defpues de haver. hecho una fuerte invecti­
va contra los que mantenía» en fus cafas hermanas 
adoptivas, concluyó el Sermón con la Obfecracion 
¿guíente : ,, Ruego pues , y fuplico, y me poílro á 
„ vueflros pies , y ofrezco plegarias á todos : dejaos 
„ perfuadir , y falgamos de ella embriaguez : tenga-
„ mos juicio , y reconozcamos el honor , que nos 
, , hizo Dios: y oygamos á Pablo que ella clamando: 
„ No feais efelavos de ¿os hombres : y degemonos de 
„ fervir á las mugeres , que fon la peíte , y ruina co-
„ mun de todos. 

9 Pueden pues los Predicadores ufar frequentiíTi-
mamente de eíta Figura, la qual , fi nace de unas 
entrañas de caridad , tiene gran fuerza , para mover 
los ánimos. Hay un Predicador en Efpaña , no me­
nos famofo por fu fantidad, que por la doctrina , y 
dignidad de fu oficio , cuyos oyentes, entre fus mu­
chas infignes alabanzas , lo que mas celebran es que 
fuele ufar á menudo eíta Obfecracion : Os ruego, Her­
manos , por el amor de Dios y que no queramos pecar 
mas. La qual fentencia pronuncia él con tal figura de 
voz, y de femblante , que claramente manifieltan fu 

afec-
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afecto llenifiimo de caridad : con lo qual fuele co-
mover eficazmente los ánimos del auditorio. 

10 A efta fe ligue la Adjuración 3 que tiene to-
davia mayor fuerza , y aparece en aquellas palabras 
de San Pablo (i) : To os conjuro delante de Dios y y de 
Jefu-thri/¡o 3 que ha de juzgar a los vivos , y a los 
muertos en fu venida gloriofa , y en el cflablecimiento 
de fu ReyhO , de anunciar la palabra , &c. El Religio-
fjfiímo Padre Francifco Titelman 5 defpues de haver 
declarado la magnitud de algunos aftros en fentir de 
Tolomeo 3 de Alfragano , y de otros doctifilmos Af-
tronomos 3 y de haver añadido 3 que hay algunas ef-
trellas 3 que fon mayores treinta y cinco veces 3 que 
la tierra : otras 3 fetenta : otras , noventa : y otras, 
que fe llaman de primera magnitud , ciento y fíete 
veces, alfombrado exclama affi ( 2 ) : „ Conjuróte 3 Le -
33 tor 3 qualquiera que feas 3 que con chriítiano cora-
33 zon confideres una ? y muchas veces, en villa de lo 
33 dicho 3 quan miferable fea la fuerte de aquellos 
33 hombres 3 que por unas angoítiflimas chozuelas de 
33eík mundo 3 pierden aquella anchura inmenfa del 
33 Reyno de los cielos. 

33 Y buelve á confiderar 3 quan defdichados fon, 
,3 y quan mal fe quieren , los que andan á cuchilla-
33 das por femejantes cofas , y reciprocamente fe en-
33 gañan , traítornando todos los derechos divinos, y 
33 humanos. Pues , aunque uno folo lografie el imperio 
33 univerfal del orbe terráqueo , lo que ninguno de 
,3 los mortales halla ahora ha confeguido , que mas 
33 huviera robado que un folo punto ? En fus manos, 
33 qué otra cofa tiene que un punto ? En un athomo 
33 tiene fu imperio. Aquellos pues , que riñen 3 ó píey-
33 tean por una mínima partecilia de tierra , es a fa-
33 ber 3 por un campito 3 por una trille heredadilla, 
33 por una calilla , o barraquilla 3 qué intentan , qué 

33 buf-

( 1 ) 2 . Timotb. 4. ( 2 ) Franc. Tiiel, in Com. de cosió , 45* mundo. 
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(1) Deuf.32. ( 2 ) P / 5 4 - (3) (4) Nuro.36. (5) Job 14. UT 
19. ( 6 ) Jerem.y. ( 7 ) Virgil. JEneid.q. f .24 . 

Sed mibi vel tellus optem prius ima debifeaty 
Vel pater omnipotens adigat me fulmine ad ümbras, 
Vahntes umbras Èrebi, noclemque profundante 
Ante pudor , quàm te violem y & tua jura refolvam. 

„ bufcan 3 fino poíTeer una pequeñiífíma partecilla de 
, 3 efte punto 3 eíto es 3 de toda la tierra. O vanos cuy-
3 ? dados de los hombres ! O ciegos corazones! Apren-
3 , de 3 6 miferable 5 quan gran theforo pierdes por 
3 ? una cofilla ran mínima : y por un eftrecho nidito 
3 , de hormigas 3 quan efpaciofo palacio abandonas 3 
3 3 mientras antepones la tierra al cielo. 

1 1 La optación también explica el afecto del ani-
mo que defea ; como ( 1 ) : Es Gente fin confiejo 3 y fin 
cordura. Ojala tuvieran luz, de fiabiduria , e inteligen­
cia 3 y previeran el funefto fin que eítá aparejado á 
mis enemigos. Y aquello (2 ) 1 guien me dará alas co­
mo de paloma ,y botare 3 y deficanfiare. Y aquello otro 
( 3 ) : Hafta quando los pecadores , Señor 3 hafia quan­
do fie gloriaran con infiolencia los pecadores ? De la mif-
ma fuerte dice el Señor á Moysés de los hijos de If-
rael 3 que prometían obediencia ( 4 ) : Todo lo habla­
ron bien, guien les dará 3 que tengan tanto juicio, 
que me teman 3 y guarden todos mis mandamientos ; 
para que affi ellos como fus hijos fean felices por una 
eternidad* El Santo Job también ( 5 ) : guien, dice, 
me podra procurar efta gracia , que me pongáis a, cu­
bierto 3 y me eficondais en el infierno ? eyc. Y : guien 

•me dará 3 que fe eficrivan mis palabras ? guien me da­
rá que fe graven en un libro ? érc. AíTi propio Ge-
remias , ofendido de los pecados del pueblo 3 clama 
( 6 ) : guien me dará en el defierto una chofa de pajfa-
geros ,para huir de mi Pueblo : porque todos fon adúl­
teros 3 y una quadrilla de prevaricadores. 

12 Conrraria de efta es la Imprecación , como aque­
lla de la Reyna Dido ( 7 ) : Más 



D E L A R H E T O R I C A E C L E S I Á S T I C A . 2 2 £ 

Más anres , plega a Dios, mil muertes muera , 
La tierra fe abra , y donde eftoy me hunda , 
Con fiero rayo Júpiter me hiera , 
Y en el horrible infierno me confunda , 
Do hay fiempre horror , do fiempre perfevera 
Noche tenebrofifiima , y profunda ; 
O fanta caílidad , que te haga ultrage , 
Y que tu ley quebrante , y homenáge. 

No es infrequente en las Sagradas Letras efta Figura. 
Afii el Santo Job (i) : Perezca el dia •> en que nací, 
y la noche > en que Je dijo : concebido fe ha efte hom­
bre. Y Ofeas (2) : Perezca Samaría , porque provoco a 
fu Dios a ira , &c. Y en el Pfalmo ( 3 ) : Sus me-
fas fe buelvan en lazo en prefencia de ellos mifmos , 
é-c. Pero de eftas Imprecaciones eftán llenos los li­
bros de los Profetas % y de los Pfalmos : las quales 
no tanto fe han de confiderar , como maldiciones, 
6 Imprecaciones de males , quanto como profefias de 
venideras defgracias. Podemos ufar de efta Figura, 
quando ponderando la acerbidad de las penas infer­
nales , 6 la feveridad del juicio final, exprefiamos las 
voces de los condenados , con las quales fu rabiofa 
lengua maldice á los padres, amas, maeftros , y en 
fin al dia en que nacieron , y á si mifmos. 

1 3 También la Admiración deve contarfe entre 
las Figuras, que firven á los afectos , cuyo ufo es 
frequente en las Sagradas Letras : quales fon aquellas 
de Geremias ( 4 ) : Como efia Ciudad tan populofa ha 
venido a quedar tan defierta ,y arruinada! Y ( 5 ) : Co­
mo el oro fe ha obfeurecido ! Como ha mudado fu co­
lor , que es tan hermofo ! Y ( 6 ) : Como el Señor en fu 
faña cubrió de tinieblas a la hija de Sion ! También 
Ifaias ( 7 ) : Como caifte del Cielo, Luzbel, tu que apa­
recías tan brillante por la mañana ! &c. Y el Pfalmif-

ta 

( 1 ) J 0 6 3 . ( 2 ) 0 / ¿ . i 4 . (3) Pf.68. (4) Thren.i. (5) Tbren. 4. 
(6) Thren. 2. (7) I/a/. 14. 
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ta (i) : Que tienes tu mar y que huifte : y tu Jordan 
•porque retrocedile ? Os alborozafieis montes > brincan­
do como carneros, &f. Mas en eíte lugar fe dobla la 
Figura, quando à la Admiración fe junta el Apoitro-
fe. Se vé pues fer ello Figura, porque lo que íéncilla-
mente pudiera decirfe : Efta Ciudad populo/a ha veni­
do à quedar dejierta ,y arruinada, fe profiere , y fe her-
moica de elle modo la mifma fentencia con mayor 
fuerza. 

14 Hay afiimifmo otras Figuras > que firven tam­
bién mucho , para la acrimonia , y para amplificar 
los afíuntos : quales fon la Repetición , Converfion , 
Complexión y Interpretación , Synathroifmos y ó Con­
gerie , Contraria , Contención , y algunas otras , que 
pondremos entre las demás Figuras de la Elocución. 
Pues aqui folo hemos querido referir las que contie­
nen notorios afe&os. Y fi alguno rebufare contarlas 
entre las Figuras, no me opondré mucho: con tal , 
que comprenda la fuerza , y naturaleza de ellas. 

1 $ Lito es lo que me pareció decir en común fo-
bre el modo de amplificar. Porque, haviendo nofo-
tros enfeñado al principio del fegundo libro, que to­
da Oración fe compone de tres partes , conviene à fa-
ber y Argumentación , Amplificación , y Expoficion , y fe 
haya h a D i a d o yà de las dos primeras ; reltava , que 
hablaíTemos ahora de la tercer parte , efto es, de la 
Expojicion : aunque también de ella trataremos algo en 
el ñguiente libro , quando fe ofrezca hablar de la nar­
ración , y del genero magiífral. Pues de entrambos mo­
dos exponemos alguna cofa , ó quando referimos un 
fucefifo , ó quando explicamos lo recondito , ù obfcuro. 
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LIBRO QUARTO 

DE LA RHETORICA 
E C L E S I Á S T I C A , 

O D E L A M A N E R A D E P R E D I C A R , 

QUE EXPLICA LOS GÉNEROS DE SERMONES 
E N P A R T I C U L A R , O R D E N , Y R A Z Ó N D E S U 

difpoíicion. 
CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS SEIS PARTES DE LA ORACIÓN. 

XPUSIMOS halla aqui las comunes 
reglas de la Invención , que uni-
verialmente pertenecen á todo ge­
nero de Sermones. Ahora parece, 
que pide el buen orden de doc­
trina , que defcendamos á tratar 
las particulares efpecies de Ser­
mones : y que expliquemos , que 
es lo que cada uno de ellos re­

quiere 3 y que añade el Predicador fobre el Orador. 
Digimos ya , que , íegun el fentir de Aritloteles, y 
Cicerón , la materia del Arte Rhetorica fe verfa en 
tres géneros de caufas, Judicial, Deliberativo , y De­
mostrativo. En el genero Judicial , acufamos, 6 de­
fendemos : en el Deliberativo, persuadimos ? difuadi-
mos , exhortamos , retrahemos 3 pedimos , aconfeja-

Q m o s j 
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mos, &c. En el Demonítrativo , alabamos > 6 vitupe­
ramos las períonas3 las cofas 3 los hechos. 

2 Añadiófe á ellos el genero Magiílral 3 6 Didafi 
calicó ; y añadiéronle aquellos > que pretenden , que ef-
te genero de caufa tenga mayor exteníion : de modo 
que no foto abrace la quellion Definida , fino que 
fe extienda también á la Indefinida ? y á qualquiera 
materia 3 que pueda tratarfe con orden. En elle gene­
ro fe contienen las Thefes3 6 lugares comunes, y los 
fimples з y eompueífos; los que trata el Orador con 
methodo Dialéctico. Con efle mifmo efcrivió Cice­
rón los libros De officiis-: y no hacen otro Santo Tho-
más з y los demás Maeílros de Theologia , quando ha­
blan de Dios з de los Angeles з del Alma 3 de la Fe, 
Efperanza, Caridad y y demás Virtudes: de cuya na­
turaleza э genero з efpecie 3 partes 5 caufas 3 y efedos, 
rratan. El fin de eíte genero es el conocimiento : con 
todo el Predicador lo enderezará todo al arreglo de 
la vida. De ellos quatro géneros 3 el Judiciífl no es de 
nueílra infpeccion , fegun arriba digimos: í f i i tratare­
mos feparadamente de los otros tres 5 que fon los que 
mas convienen á nueítro propofito. 

3 Más3 importando mucho para todo genero de Ser­
mones 3 y en efpecialidad para el Suaforio , que es el 
que mas pertenece á nueílro intento 3 conocer las prin­
cipales partes 3 y como miembros de cada Oración ? fe-
ra neceífario 3 que antes de todo las expongamos fu-
cintamente. Seis pues fon las partes de una Oración 
HeniíTima 3 y perfecta. Exordio 3 Narración 3 Propofcion^ 
á que fe agrega la partición 3 o divifion , Confirma­
ción э Rechazamiento 3 ó Confutación 3 y Conclujion 3 6 
Peroración. 

4 El Exordio es un principio de la Oración 3 por 
el qual fe difpone el animo del oyente para oir. La 
Narración es una expoíicion de cofas fucedidas 3 6 co­
mo fi huvieran fucedido. La Propoficion abraza la fu­
ma de la caufa : á la qual fe junta la partición 3 que, 

defeu-
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defcubre los miembros de la Oración. La Confirma­
ción es una expoíicion de nueítros argumentos con af-
feveracion. Confutación es la folucion de los lugares con­
trarios. Conclufion es un termino artificiólo de la Ora­
ción. 

5 Ellas partes las enfeñó la naturaleza, y manda 
guardar elle orden : que antes que hablemos del af-
funto propuefto, fe concilien en el principio los áni­
mos de los oyentes: defpues fe vayan demoítrando las 
cofas: luego fe entable la controvertía : en feguida fe 
confirme lo que intentamos : defpues fe rechacen aque­
llas cofas 3 que pueden oponerfe : y al fin de la Ora­
ción fe amplifique , y aumente lo que hace á nueílro 
favor : fe enflaquezca , y deshaga lo que favorece á 
los contrarios. La Oración pues 5 que confia de ellas 
partes , es como un cuerpo compueílo de todos fus 
miembros, y perfedo en fu genero. La primera par­
te firve para conciliar los ánimos : la ultima para co-
moverlos. La Confirmación ? y Confutación pertene­
cen al eñfeñar , y provar 3 á la qual fe encaminan las 
demás. De ellas partes fe compone la cumplida , y 
perfeda Oración. Arfí empecemos á declarar lo que 
requiere cada una de ellas. 

§. I . 

DEL EXORDIO. 

6 ~F¡* L Exordio es aquello, con que el animo de 
| \ los oyentes fe difpone para oir : eíto quie­

re decir y para que tengamos benévolos, atentos y dó­
ciles á los oyentes. Los Rhetoricos enfeñan aqui mu­
chas cofas fobre captar la benevolencia. Lo qual fe 
configue de quatro modos: por refpeto de la perfona 
del Orador , de la de los contrarios ? de la de los 
oyentes 5 y de las cofas mifmas. Y dicefe ello de la 
perfona de los contrarios , fi es que los huvieffen in-

Q 2 duci-
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ducido al odio , envidia , ó defprecio : lo qual es muy 
ageno de nueítro oficio. Nos bañara pues, fi los ha­
cemos atentos , y dóciles: por cuyo medio nos con-
ciliaremos también fu favor , y gracia. Porque los ten­
dremos atentos , fi enfeñáremos , que les hemos de 
hablar de cofas grandes, nueyas , defacoítumbradas : 6 
de unos negocios , que pertenecen á la República , 6 
á los mifmos , que eftán oyendo , 6 al culto de Dios, 
y á la Religión : como también fi los rogamos, que 
nos oygan con atención, y íl exponemos por fu orden 
las cofas , de que hemos de hablar. Podremos tener 
dóciles á los oyentes , fi expuíleremos brevemente la 
fuma de la caufa , y les hiciéremos atentos: pues dó­
cil es aquel, que quiere efeuchar con atención. 

§. II. 

DÉLA NARRACIÓN^ 

7 T Os Rhetoricos , que , como dijimos antes, 
I j inventaron efta Arte para tratar las caufas 

principalmente judiciales , defpues del Exordio pulie­
ron la Narración : la qual es caíi precifa para tratar 
bien de femejantes caufas. Más elle genero de Narra­
ción conviene poco á nuefiro propoíito. Sin embargo 
hay otros quatro géneros de Narraciones, que ocur­
ren no pocas veces en los Sermones. El primero es, 
quando para confirmar alguna coía, mencionamos al­
gunos fucefibs, que fe hallan en la Santa Efcritura , 
ó en la Vida de los Santos. El fegundo es, el que fe 
trata para fin de amplificar. El tercero es, el que fir-
ve á una alegoría, 6 tropo. El quarto fe verfa en la 
explicación del Evangelio : de los quales vamos á ha­
blar ahora brevemente. 

8 Decimos pues , que es el primer genero , el que 
refiere ios hechos, y egemplos de los Santos. Como 
fi contamos la hiíloria de Jofef , vendido por fus 

herma-
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hermanos: ó la de David, Tobías, Judith , Eílher, 
del Profeta Joñas > ü otras femejantes ? que en varias 
partes del Sermón referimos con alguna utilidad. Más 
nadie pienfe 3 que es fácil á qualquiera decir con ar­
tificio , y elegancia femejantes egemplos. En efte ne-
gocio es donde reyna principalmente la eloquencia 9 

para hacer agradable la Narración : porque en ella 
han de intervenir los movimientos del animo, las pa­
labras acomodadas al cara&er de las perfonas , las que 
hacen familiar la Oración 5 como también algunas breves 
defcripciones, que pongan la cofa delante de los ojos. 
Deve igualmente convenir el genero de Oración á las 
cofas mifmas. Lo qual fe logrará 3 fi fe expufieren las 
cofas alegres agradablemente } las ferias gravemente > 
las infignes hermofamente, y dolorofamente las trilles. 

9 Y aunque ellas Narraciones fean defemejantes á 
las de las caufas judiciales; con todo 3 deven tener las 
mifmas virtudes > que los Rhetoricos atribuyen á aque­
llas. Pues quieren , que toda Narración fea breve, cla­
ra 3 verojimü3 y agradable. La breve, y agradable fe 
oye con mayor güito : la clara mas fácilmente fe en­
tiende : la vcrqfimil mas prontamente fe prueva. En el 
principio de la Narración ordinariamente fe eílila po­
ner cierta preparación ; y al fin una, como perora­
ción , y tranficion á la Contención : lo qual deve 
también obfervarfe en las demás partes, para que ha­
ya entre ellas enlace , y conexión 3 con que fe unan 
apta, y elegantemente. Ellas cofas pues conviene que 
tenga la Narración ; y fabiendo yá lo que deve ha­
cerle , convendrá fepamos ahora de que manera de­
ve hacerfe. 

10 Podremos narrar una cofa brevemente3 fi empe­
záremos á referirla defde donde fuere neceífario , y 
no defde fu primer principio: fi fumariamente, y no 
por menudo la contárem'os : fi no la continuáremos 
halla el fin 3 fino halla allí donde convenga : fi no 
usáremos de tranfíciones : fi no nos defviáremos de 

Q 3 aque-
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aquello, que comenzamos à referir : y fi de tal fuer­
te expuíleremos el éxito de las cofas , que pueda fa-
berfe también lo que pafsò antes, aunque nofotros lo 
callemos. Como lì digere : He bue Ito de la provincia y 
fe entiende , que me partì à ella. Y generalmente es 
mejor paíTar por alto , no folo lo que daña ; fino 
también lo que ni daña , ni aprovecha. Vayafe tam­
bién con cuydado, de no decir defpues lo que yà di-
gimos antes , para no repetir faítidiofamente dos , ò 
mas veces , una mifma cofa, como fi digeremos : Defi­
de Athenas vino Simon una tarde a Megara : affi que lle­
go a Megara ,pufo a fifechanzas à una doncella : defipues 
que le pujo ajjechanzas , la fior zi? en el lugar. 

11 Narraremos una cofa con claridad, ü expone­
mos primeramente lo que primeramente fucediò , guar­
dando el orden de las cofas, y de los tiempos como ellas 
fucedieron , ò como parezca , que huvieran podido fu-
ceder. Donde deverà confiderarfe, que nada digamos 
confufa , torcida, ambigua , ni nuevamente : que no 
nos paliemos à otro aífunto : que no lo contemos def-
de fu origen : que no lo proíigamos prolijamente : 
que nada omitamos de quanto ai aífunto pertenece: 
y obfervemos lo que fe previene acerca de la breve­
dad. Porque quanto mas breve , tanto mas clara , y 
de mas fácil inteligencia fera la Narración. Verofiímil 
fera, lì hablamos affi como lo pide la coftumbre, la 
opinion , la naturaleza : fi fe guarda el orden de los 
tiempos 3 la dignidad, ò decoro de las perfonas , el 
motivo de los confejos 3 la oportunidad de los luga­
res ; para que no pueda oponerfe, ò que huvo poco 
tiempo, ò que no huvo caufa 5 ó que el lugar no fue 
proporcionado , ò que los mifinos hombres no lo pu­
dieron hacer, ò fufrir. Será en fin agradable la Nar­
ración , fi contiene cofas nuevas, no efperadas, gran­
des , y de pefo* 

12 El fegundo genero de Narración digimos , que 
era aquel , que fe torna por motivo de amplificar ; 

pito 
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efto es , con que queremos amplificar los eíclareci-
dos hechos de los Santos > ò los depravados egem-
plos de los malos. De ella manera amplifica Oríge­
nes la obediencia de Abrahan en el iacrificio de fu 
hijo : Gregorio Nacianceno la vida , y muerte del glo-
riofo martyr Cypriano : San Bafilio el martyrio de 
los quarenta Soldados : y San Chryfoftomo la conf-
tancia y y valor de aquellos tres Jóvenes ? que mandò 
Nabucodonofor echar en el horno. Cuyo genero de 
Narración requiere todavía mayor fuerza de eloquen-
c i a y que el arriba dicho. Porque à ette firven prin­
cipalmente aquellas dilatadas defcripciones de las co­
fas , y per fon as, y todo lo demás que dejamos dicho 
de la Amplificación en el Libro antecedente. Pero 
nada puede ayudarnos mas à la inteligencia de ette 
artificio 3 que haver leído bien los efcritos de los fo-
bre dichos Santos Padres3 notando diligentemente los 
primores del arte3 que hay en ellos. Mas de ette af-
iunto difcurriremos con alguna extenfion , quando hu-
vieremos llegado al genero Demonitrativo. 

13 El tercer genero es el que firve à la Alego­
ría 3 y myfiicos fentidos de las Santas Efcrituras. Y 
porque antiguamente los Santos Padres 3 y en efpe-
cial Orígenes 3 fe detuvieron muchifiìmo en explicar 
eftos fentidos myfiicos 3 y eíto mifmo es muy impor­
tante para el oficio del Predicador ; explicare breve­
mente lo que me parezca deverà decirfe fobre efte 
punto. En primer lugar pues 3 entre los fentidos myf­
iicos 5 unos pertenecen a reformar las coítumbres, 
otros à explicar el Myfterio de Chriíto : à aquellos lla­
man TTopologia 3 à ellos Alegoría. Aquellos fe refieren 
à la Filofofia moral : eftos à la Fè de Chrifto. Aque­
llos à la Ley 3 y enfeñanza de la vida : eftos à la 
explicación de la gracia del Evangelio. Por la quai 
la dignidad de la Alegoría fe entiende fer mayor que 
la de la Tropologia : refpeto de que la Tropologia 
contiene la declaración de la divina Ley \ pero la 

Q 4 Ale-
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Alegoría demueftra el beneficio de la divina gracia: 
aquella realmente inítruye al entendimiento ; más ef-
t a ) haviendo propuefto la grandeza de la divina gra­
cia 3 y de la divina bondad , y mifericordia, encien­
de la voluntad. Y aíii deviendo el Predicador , co­
mo antes digimos , enfeñar 5 doblar , 6 inclinar , y 
deleytar , la Tropología folo enfeña 3 más la Alego­
ría no folo enfeña > fino que también dobla > y de-
ley ta. Deleyta , poniendo ante los ojos la fcliciíiima 
noticia del Evangelio, y de la divina liberalidad 5 y 
gracia : pero inclina quando haviendo expuefto efta 
tan fuperior grandeza de la divina bondad , y cari­
dad ; enciende eficazmente las voluntades de los hom­
bres al reciproco amor de Dios , al aborrecimiento 
del pecado, y a la efperanza de fu falvacion. 

14 Más como el nombre de Alegoría comprehen-
de muchas cofas pertenecientes al Myfterio de Chrif-
to ; aquel genero de Alegoría es mas excelente > que 
principalmente declara el foberano beneficio de nuef-
tra Redcmpcion , el mérito de la Pafiion del Señor 9 

y la admirable fuerza , y eficacia de la divina gracia* 
que por él fe nos concede. Porque ellas cofas exac­
tamente expueílas , y amplificadas, arrebatan mará vi-
llofamente los entendimientos humanos á la admira­
ción de cofas tan grandes > é inflaman poderofamen-
te el amor de la divina bondad 3 benignidad 3 cari­
dad , y mifericordia. Pero nadie podrá encender eftos 
aféelos con el ufo de las Alegorías > fi antes no hu-
viere adquirido efta tan grande gracia de la dignación 
divina , parte con el eítudio , y doctrina > y parte 
con el fecreto magifterio del Efpiritu Santo 3 recibien­
do de él no folo el conocimiento > fino también el 
fentido de ella. Pero ello pertenece á la Theologia 
wyftica , la qual mas conoce la dignidad de las co­
fas divinas, amando 3 y gullando > que no entendien­
do : cuyo Maeftro cierto 3 y legitimo es el Efpiritu 
Santo. Aquel pues; que hu viere aprendido con tan, 

(obe-
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( 1 ) Joan, 9. ( 2 ) Marc. 7. 

foberano Maeítro, no hay duda , que podrá con la 
practica de femejantes Alegorías encender los ánimos 
de los hombres en el amor de Dios , y aborreci­
miento del pecado : y transfundir en otros con fu 
eloquencia el movimiento, y afedo mifmo, de que 
él fe ílntiere penetrado. 

15 Pero hay algunos, efpecialmente en efta nuef-
tra edad , que contentandofe con folo el fentido, que • 
llaman literal, huyen de los fentidos myñicos. Otros 
hay por el contrario , que en cali todos los lugares 
de las Santas Efcrituras procuran indagar elfos fenti­
dos : en lo qual fue notado Orígenes en otro tiem­
po por San Gerónimo : pues habla aííi de él : PaJJea-
fe por las libres campañas de la Alegoría , e interpre­
tando los nombres cíe cada uno , hace pajjar fu inge­
nio por facramentos de la Iglefta. Deve pues haver taf-
fa en eito ? y fe deve ir por el camino medio 3 ello 
es 3 por el real : que es decir , que en ningún lugar 
bufquemos Alegorias y íino quando el mifmo aífunto 
parece y que pide el fentido myftico. Porque quando 
el Señor en el Evangelio (i) hace barro con fu fali-
va y y le pone en los ojos del ciego y y le embia á 
los baños de Siloe : y ( 2 ) quando retira de la mu­
chedumbre al fordo , y mudo , y efeupiendo y toca 
fu lengua y y le mete los dedos en fus oidos y y gime, 
y mira al cielo j claramente nos dan á entender to­
das eítas cofas, que aqui fe oculta algún myíterio. 

16 Concibo pues, que en elle aífunto deve guar-
darfe eíta regla ,• que dio el mifmo Orígenes : que 
quantas veces fe encuentre alguna cofa en la Hiíto-
ria Sagrada , ó en los preceptos, facrificios, y cere­
monias de la antigua Ley , que á primer villa fe ha­
lle fer ociofa, ó fulamente en la apariencia fuperf-
ticiofa , ó menos conforme á la razón, y equidad; 
bufquemos alli el fentido myítico \ para que aquello, 

que 
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(1) Lev. 12. (2) j N i t r a . 1 9 . 

que en la letra parece poco conveniente á la dig­
nidad del Eícritor, 6 Legislador , fe halle en el íen-
tido mytlico fer muy conveniente. Por egemplo ( i ) : 
Parece poco ajuítado á la equidad de la divina Lcy> 
que la muger que pariere un hijo efté inmunda por 
íiete dias, y que fe abftenga de tocar cofa fagrada : y 
que ll pariere hija , fe doble elle tiempo de la in­
mundicia legal. AíTi mifmo ( 2 ) por qué caufa el va-
ron limpio } que por orden del Señor quema una va­
ca purgativa de las inmundicias legales > y que reco­
giendo fus cenizas las alza en lugar muy limpio 5 de-
ve lavar fu ropa > y quedar inmundo haíta la tarde 
por difpoílcion de la ley : quando es cierto } que na­
die fe enfucia por obedecer á la divina Ley , ni por 
tocar cofa limpiílima : Amas de eíto fe manda, que 
fe cfcoja una vaca roja } y íln mancha, que nunca 
haya llevado yugo , y que fe deve facrificar , y que­
mar fuera de los Reales , no en el Templo : y que 
de tal fuerte fea quemada , que también con ella fe 
quemen á un tiempo fu piel , y fu eítiercol; quien 
pues creerá que todas ellas cofas carezcan de myíle-
rio ? Y qué diremos del facrificio del leprofo limpia­
do ? Tantas cofas encierra , que fi nada efpiritual? y 
arcano deíignáran, no pareciera negocio digno de 
un Dios Legislador. 

1 7 En el capitulo xiv. del Levitico leemos también 
del mifmo leprofo : Sera llevado al Sacerdote , quien, 
faliendo de los Reales , ajji que reconociere curada la 
lepra , mandara al que fe efia purificando > que ofrezca 
dos pájaros vivos por si , de los que fe pueden comer', 
y dará orden , que fie fiacrifique leña de cedro , grana, 
i hyfiopo y y a demás mandará , que el uno de los paja-
ros fia i mol a do en un va fio de barro fiobre agua corrien­
te i mas el otro vivo le teñirá con la fiangre del paja­
ro fiacrificado , y también el leño de cedro , grana , e 
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( i ) Exod. 12. 

hyfopo : con la quaL fangre rociara Jiete veces al que 
ha de cxpiarfe , para quedar bien limpio , y faltara el 
pajaro vivo, para que buele al campo. Explicando pues 
eftas, y otras femejantes Leyes 3 ciice Orígenes : „ Si 
55 creemos 5 que fon divinas eftas Leyes > es precifo , que 
,5 confeífemos efconderfe en ellas algo efpiritual , y di-
„ vino 3 digno de tan grande Legislador. De otra fuerte, 
„ me atrevo á decir : que mas convenientes, y faludables . 
,5 fueron á los hombres las leyes de los Athenienfes , 6 
„ de los Lacedemonios. Más , ordenando el mifmo Se-
, ? ñor ( i ) en el Sacrificio del cordero pafqual, que ef-
3 , te fea de un año , que fea fin mancilla , que fe c o -
„ ma en una c a f a , que no fe defmenucen fus huellos, 
„ que nada fe guarde de él para el otro d i a , fino que 
„ fe queme al fuego fu rc í iduo, y finalmente, que fe 

coma afsádo , y no cocido ; quien eftará tan fuera 
„ de juicio , que no crea , que todas eftas cofas eftán 

lleniíTimas de fentidos mylteriofos ? Y aqui S. Gre­
gorio de haver mandado el Señor , que nada crudo 
comieran del cordero , colige refueltamente , que en 
eftas cofas hay fentido efpiritual oculto. De otra ma­
nera ? ociofo fuera mandar , que nadie comieífe car­
nes crudas, pueíto que nadie las c o m e , fino las bef-
tias carniceras. 

1 8 Sentado efto , figuefe , que declaremos , en qué 
modo han de tratarfe ellos fentidos myfticos. L o pri­
mero pues, expondremos clara , y fucintamente , co­
mo poco antes digimos de la Narración 5 6 la ley mif-
ma , ó la hiltoria de la cofa fucedida ; más con la in­
teligencia de que afii de una , como de otra hablemos 
fola , y precifamente aquello , que pertenece á la e x ­
plicación del fentido myftico , omitiendo todo lo de­
más, que no fuere neceflario para el conocimiento 
de la hiltoria. Como por egemplo : Si del facrificio de 
aquella v a c a , de que poco ha hice mención , quiíiere 

yo 
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yo declarar la gracia de la Redempcion de Chrifto, 
y la virtud de los Sacramentos, que de fu Paftìon fa-
grada dimana ; omitiendo el otro myfterio de la mif-
ma ley , conviene à faber , de aquel , que quemó la 
vaca , y que guardo fus cenizas en lugar limpio , que 
affimiímo fe dice eltar inmundo halla la tarde , fola-
mente haré mención de lo demás , que pertenece à 
la fagrada humanidad de Chriíto ; para que de elle 
modo no cargue inutilmente la Narración de muchas 
cofas, cuyos myíterios no quiero declarar. 

19 Al contrario , il qui fiere enfeñar, que el lina-
ge humano , condenado à muerte por la culpa del pri­
mer Padre, no fue refufcitado por la Ley de Moy-
sès , fino por el beneficio de la Encarnación del Se­
ñor : por el qual, reconociendo los hombres aquella 
infinita bondad, y caridad de Dios , comenzaron à 
arder en amor fuyo ; folo narrare de la hilloria del 
niño , que refufcitò Elifeo, aquellas cofas , que fean 
del cafo para explicar elle myfterio (1) : Como , que 
la huefpeda del Santo Varón acudió al mifmo : que 
el Profeta envió à fu criado con el báculo, para que 
le puliera fobre el cadáver : que no obliarne cftò, no 
pudo refufcitar al muerto , nafta que vino fu Amo, 
quien ajuftando fu cuerpo al del difunto niño, la car­
ne de èfte entrò en calor, abrió el niño los ojos, y 
al fin vino de efte modo à recuperar la vida , que, 
havia perdido. Puefta afii à los ojos la ley , ó la hiC-
toria , deverà demoftrarfe en primer lugar , con aque­
llas razones, que poco antes infinuamos, fegun el fen-
tir de Orígenes , que ellas cofas ocultan algún myfte­
rio. Porque, hablando de Elifeo , à qué propofito el 
Señor , Autor de la vida , y de la muerte , havria 
querido refufcitar à un muerto por una tan nueva ma­
nera , que no parecía fer conducente al intento ? 

2 0 Luego pues, que con eftas razones fe huviere 
dif-
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difpertado la atención de los oyentes , y movido en 
ellos el defeo de entender eñe myfterio ; emprende­
remos entonces fu explicación, acomodando cada una 
de fus partes á cada parte de la hiftoria, ó de la ley, 
y efto , en quanto lo permitiere la claridad de la 
Oración , valiéndonos de voces translaticias , que fe 
entiendan aludir á la ley , 6 hiftoria propuefta : lo qual 
fe ha de egecutar con tal moderación , que aparezca la 
Oración fembrada , mas no cubierta de metáforas; pa­
ra que no induzca obfcuridad, y la locución alegóri­
ca no toque en enigmática. Más en ellas Alegorías de 
ningún modo convendrá , como algunos hacen , de-
tenerfe mucho en la interpretación de los nombres ; li­
no que , explicándolos con brevedad , importará pa-
rarfe en aquello, por cuyo refpeto fe trajo la Alego­
ría , y amplificar á veces con largo razonamiento, 
aquello que intentamos. 

21 Añado en poltrer lugar, que, fiendo muchas 
las reglas , que fe dan acerca de efto, las que nofo-
tros no podemos comprehender en pocas palabras, eL 
eiludiofo Predicador , que defea emplearfe loablemen­
te en la explicación de eftos íentides myfticos, deve 
leer con cuydado los libros que eferivió Origenes fo-
bre el Pentateucon de Moysés : y de él aprenderá muy 
de lleno el modo, con que deve tratarle ella princi­
pal parte de Ja Theologia. Hay también una obra en 
efte genero de argumento de Rodulfo f-laviano fobre 
el Levitico, digna por cierto de que la lean los Pre­
dicadores aplicados. Hallafe amas una obra de Alego­
rías , y fentencias morales recopilada de treinta Padres 
antiguos: en la que el piadofo Predicador hallará re­
cogidas muchas cofas en efte genero dignas de faberfe. 

22 Rcftava el quarto genero de la .Narración , que 
fe practica en la expoficion de la letra del Evange­
lio : cuya fuerza, y razón explicaremos poco defpues 
en fu lugar. 
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$. III. 

DE LA PROPOSICIÓN , Y PARTICIÓN. 

2 3 T A Propoficion es, la que brevemente com-
I j prehende el eftado , y fuma de toda la cau-

fa. Efta pues es principio de toda la confirmación, 
que jamás puede omitirfe. Si la Propoficion no es 
fimpíe , fe la junta la Partición, ó Divifion, que es 
una breve relación , 6 enumeración de las partes de 
la Propoficion. Y es en dos maneras : una , que fe 
ufa tan folamente en el genero judicial, por la qual 
declaramos , que es aquello en que convenimos con 
los contrarios, y que es lo que fe queda en queftion. 
Otra , de que podrá ufarfe en todo genero de caufas, 
es aquella , por la qual explicamos de quantas, y de 
quales cofas hemos de hablar, y moftramos el orden, 
que hemos de guardar en el difcurfo ; para que apa­
rezca , que es lo que fe ha de decir , de que mate­
ria , 6 en que lugar: lo que hace al oyente fobre ma­
nera dócil, dándole á conocer el orden , con que ha 
de tratar cada parte de aquellas, que propufo : y efta 
mifma dá gran luz á la memoria, que es útil, y ne-
ceflária, no folo al Orador, fino también á qualquie-
ra , que difcurre fobre qualquier afiunto. 

24 Más aqui deve atenderfe , á que no fea obfcu-
ra la Partición , ni demafiado larga , ni de muchas 
maneras: y á que no fe confundan los géneros mez­
clados con las partes. Pues ella por tres calidades prin­
cipalmente fe hace recomendable : por la perfección, 
y brevedad , y por no confiar de ordinario mas que 
de tres miembros, ó alguna vez de quatro. Bien pue­
de fuceder , que alguna parte de la Divifion , por fa-
cilirar mas la enfeñanza, fe haya de íubdividir : co­
mo lo hizo Tulio en la Oración por la ley Manília, 
fobre elegir Capitán para la guerra contra Mirhrída-

t f ó . 
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tes. Pues la primera Divifion fue : Pareceme 3 que lo 
primero ha de fer hablar del genero de la guerra \ lue­
go 3 de la grandeza ; defpues , de elegir Capitán Gene­
ral. Y haviendo concluido los dos miembros propuef-
tos de la Divifion 3 afii que llegó al tercero usó de 
ella Divifion : Mi dictamen es : que en un gran Capi­
tán fe deven hallar eflas quatro circunflancias3 Valor, 
Inteligencia en las cofas de la guerra , Authoridad , y 
Felicidad. Efto fe ha dicho de la Partición en gene­
ral : de que mas abajo diremos algo. 

25 Hay otras muchas cofas, que enfeñan los Dia­
lécticos de la razón , y naturaleza de la Divifion , las 
quales deverán tomar fe de ellos. Y por lo que mira 
á nueftro intento , fe ha de reparar también, que los 
miembros de la Divifion vayan entre si unidos: efto 
es 3 que fe contengan unívocamente bajo de un mif-
mo genero. En lo qual faltan muchos infulfiílimamen-
te : pues contentandofe folo con el fonido del nom­
bre 3 juntan miembros muy defemejantes bajo de un 
nombre mifmo. De lo que tengo vergüenza de poner 
algún egemplo. Ciertamente caen en efta falta los que 
poniendofe á explicar la Ciudad fundada fobre un mon­
te 3 hacen monte al Santo 3 de quien han de predicar, 
luego á la Iglefia , defpues al Alma de un varón juf-
to : y afii dicen , que ellos han de hacer un Sermón 
de tres montes. En cuyo genero podrán verfe á cada 
pafib cafi inumerables vicios en muchos Autores, que 
eferivieron Sermones. 

2 6 Más, porque muchos gravemente faltan en ef-
te modo de dividir ( defecto que induce confuíion en 
todo el cuerpo del Sermón , cuyo concierto pende del 
modo , y orden de la Divifion ) diré en breve lo que 

' en efta parte deva confiderar el Predicador. Ante to­
das cofas mire bien lo que pretende hacer en todo fu 
Sermón , efto es , que ponga los ojos en el blanco 
de fu Oración. Defpues coníidere las razones con que 
quiere perfuadirlo 3 y con maduro acuerdo póngalas en 

buen 
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DE LA CONFIRMACIÓN, T CONFUTACIÓN. 

2 7 T T E m o s dicho , que la quarta , y quinta parte 
_|_ J L de la Oración fon la Confirmación , y Con­

futación , que algunos comprehenden debajo del nom­
bre de contienda , y prueva : por cuyo refpeto fe han 
introducido 3 y deven tratarfe aquellas partes. Pues la 
contienda contiene la difputa de toda la queftion , y 
confta de Confirmación, y Confutación : de las qua-
les aprovecha aquella para provar 5 eíta para recha­
zar : aquella arguyendo concilia crédito á la caufa; 
eíta difuelve los argumentos de los contrarios, que 6 
fe ogetaron 3 ó fe pueden ogetar. A efta parte de prue­
va pertenecen todas las cofas, que fe han dicho en el 
Libro fegundo 3 tanto fobre la Invención de los argu­
mentos 3 como fobre las formas de las argumentacio­
nes 3 todas las quales manan de las fuentes de los Dia­
lécticos. Pero 3 deviendo procurar el Predicador no fo­
jo inítruir 3 que es propio de los Dialécticos 3 fino 
también deleytar 3 y mover ; es mas luftrofa 3 y ador­
nada la Confirmación de los Oradores ? que aquella 
enjuta argumentación de los Dialécticos : á quienes fin 
embargo confiefian de ver los Rhetoricos toda Va. so-
buftez 3 y nervio de la Oración, fi quieren provar ^ 6 
reprehender algo con argumentos. Más 3 con que figu­

ras 

buen orden : y afíi al cabo podrá recoger las 
de la Diviíion 3 que comprehendan la fuma de toda la 
caufa. Efto fe deícubre en aquella Divifion Ciceronia­
na 3 que poco antes referimos; dejando las demás re­
glas 3 que fobre efto pueden darfe 3 al juicio del pru­
dente Predicador : pueíto que , en fentir de Cicerón, 
todo elle buen methodo, de donde nace la Divifion, 
mas bien la enfeña la prudencia , que las reglas del 
arte. 

§. IV. 
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ras de Oración fe hayan de iluílrar 3 y adornar las ar­
gumentaciones Rhetoricas, queda explicado en el Li­
bro antecedente , donde tratamos de la manera de a r i 
gumentar. 

DEL RECHAZAMIENTO y 0 CONFUTACIÓN. 

28 / ^ I c e r o n enfeña, con que argumentos fe def-

confirmación del contrario , cafi con ellas palabras: 
„ Es reprehendida toda argumentación , quando de las 
„ cofas 3 que fe han propuefto 3 no fe concede alguna, 
3 , 6 muchas: 6 quando concedidas 3 fe niega , que 
33 fe infiera de ellas la conclufion : ó fi el mifmo ge-
33 ñero de argumentación fe demueítra fer viciólo : co-
33 mo 3 quando enfeñamos 3 haverfe tomado en las pre-
,3 mifas cofas faifas por verdaderas : ó fi contra una 
33 firme argumentación fe pone otra tanto 3 ó masfir-
33 me. 33 Ellas cofas las explica él mas por extenfo en 
el Lib.i. de La Invención'. Cornificio Lib. 2 . Rhet. ad 
Heren.y y Quintiliano Lib.5. cap. 1 3 . También ufamos 
de otros modos de diminución , quando nos reimos 
de los argumentos del contrario: de efcufa 3 como ú" 
fe alega la edad 3 la imprudencia 3 el fexo : de depre­
cación : de reciproca acufacion : de inverfion de las 
armas 3 con que fe nos ha embeftido. 

DE LA CONCLUSIÓN , O PERORACIÓN. 

29 33 ~T\Eroracion 3 fegun enfeña Tulio ( 1 ) , es lá ul-
33 M r i m a parte de la Oración 3 ó un remate, 

,3 y éxito artificiofo de ella : el qual ordinariamente 

$. V . 

enflaquezca 3 6 fe difminuya la 

§. V I . 

R fe 

( 1 ) Cic. L i b . i . de invent. cap. 5 2 . 
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„ fe compone de Enumeración 3 ó de Afectos. Erw-
„ meracion es 5 por la qual las cofas j que fe havian 
„ dicho difperfa 5 y difufamente 3 fe epilogan , y redu-
,3 cen á un punto de villa. Si ella fe trata ílempre de 
3, una mifma manera 3 entenderán todos c l a r a m e B r e * 

33 que fe trata con algún artificio. Pero > ñ fe ufa con 
33 variedad 3 podrá evitarfe ella fofpecha 3 y faftidio. 
33 Por lo qual convendrá hacer lo que , para' mayor 
33 facilidad 3 hacen muchos 3 que es 3 tocar cada una 
33 de las cofas de por si 3 y de elle modo pafiár bre-
33 vemente todas las argumentaciones. Más 3 defpues3 
33 lo que es mas dificultofo , decir 3 que partes hayas 
,3 expuello en la divifion 3 de las quales prometiíle na-
33 blar 3 y traher á la memoria las razones con que 
33 hayas confirmado cada parte. En feguida 3 prcgun-
5 3 tar á los oyentes 3 qué es lo que ellos querrían 3 que 
3 3 fe les demonstrarle 3 de ella fuerte : Enfieñamos efio> 
3 3 allanamos aquello : afii refrefcará la memoria el oyen­
t e 5 y penfará 3 que no le queda mas que defear. Y 
33 en ellos géneros 3 como antes decíamos 3 recorrer 
33 feparadamente tus argumentaciones 3 y luego 3 lo que 
33 lleva mas artificio 3 juntar las contrarias á las tu-
33 y as : y quando digeres tu argumentación 3 moílrar 
33 entonces de que manera hayas defecho lo que fe 
5 3 ogetava contra ella. Afir , por una breve compara-
33 cion 3 bolverá á enterarle la memoria del oyente 
33 de la confirmación 5 y de la reprehenfion. 

3 0 33 Y convendrá también variar ellas cofas con 
33 otros modos de acción. Porque 3 pudiendo repetir 3 
33 como en propia perfona 3 para advertir lo que 9 y 
33 en que lugar lo eligirle 3 con todo puedes introiu-
33 cir alguna perfona 3 6 cofa 3 y atribuirla toda la Enu-
33 meracion. Alguna perfona en eíta forma: Porqm fi 
"fe }?*fe*t.4 el Eficritor de la Ley 3 y os pregunta 3 
33 que dudáis , que podéis decir 5 haviendofieos demojlra-
33 do efio y y efio ? Y aqui 3 afiimifmo como en propia 
33 perfona 3 ferá permitido correr de una á una todas 
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g las argumentaciones , ya reduciendo á las particio-
i, nes cada uno de los géneros, ya preguntando al 
35 oyente , que es lo que defea : ya en fin haciendo 
j } efto por comparación de las argumentaciones fuyas 
w con las contrarias. Más la cofa fe introducirá 3 fi el 
3, razonamiento fe atribuyere por Enumeración á al-
33 guna cofa de ellas 3 á la Ley 3 al Lugar 3 á la Ciu-
33 dad 3 al Monumento 3 de eíta manera : Que 3 fi pu-
33 dieran hablar las Leyes ? Por ventura no fe quejarían 
33 ante vofotros de eftas cofas ? Que mas defeais, Juc-
33 ees 3 haviendofeos hecho llano efio 3 y efio ? También 
33 en elle genero ferá licito ufar de todos los mifmos 
33 modos. Pero es común precepto para toda Enume-
33 ración 3 que de cada una de las argumentaciones > 
33 no pudiendo decirfe todas otra vez 3 fe efeoja lo 
33 que fuere graviflimo ; y efto afii efeogido 3 fe diga 
33 con la mayor brevedad que fuere pofiible 3 para 
33 que no parezca 3 que fe repite la Oración 3 fino que 
,3 únicamente fe renueva la memoria. 

31 Semejantes cofas á eftas dice Fabio 3 las quales, 
aunque pertenezcan mas á las*caufas judiciales ; con 
todo de eftas podemos entrefacar muchas 3 que con­
duzcan no poco á nueftro intento, mayormente en la 
Peroración del genero fuaforio. Porque de los feme-
jantes fácilmente fe facan los femejantes. Dice pues 
Fabio ( 1 ) : 33 Las cofas que bolveremos á tocar en la Pe-
33 roracion 3 fe han de decir b re vi film amen te 3 y re-
33 corriendo, como dicen los Griegos 3 las principales. 
?3 Porque fi nos detenemos 3 yá no ferá hacer Enume-
33 ración 3 fino diftinta Oración. Más las cofas, que pa-
33 rezcan haverfe de mencionar , hanfe de decir con 
33 algún pefo 3 excitarfe con aptas fentencias 3 y variar-
33 fe aílimifmo con figuras. De otra fuerte , no hay co-
33 fa mas enojofa que aquella larga repetición 3 como 
33 que deíconfía de la memoria de los Jueces. Son inu-

R 2 33mera-

( 1 ) Quint, lib.6. Infi. cap. 1 . 
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33 merables 3 y es muy buena la que trahe Cicerón con-
33 tra Verres : Si el mifmo Padre fuera Juez 3 que dirUy 
yy provandofe efilas cofas ? Defpues junto la Enumet&-
33 cion. O como él mifmo 3 y contra él mifmo 3 COA 
33 la invocación de los diofes cuenta los templos deí-
33 pojados por el Pretor. También es licito dudar 3 {i, 
33 acafo fe nos ha paífado algo por alto 3 y que ref-
33 ponderan los contrarios á eílo 3 y elfo ; ó que ef-
yy peranza le queda al acufador 3 defpues de dadas to-
33 das fus defenfas. 

3 2 33 Es muy agradable aquella Enumeración 3 fl 
33 acontece que fe trayga algún argumento del con-
33 trario 3 como íl dices : Mas no toco efla parte de la, 
33 caufa ; o quifo mas callarla por malicia : o fe acogió 
y y a ¿os ruegos ,y con razón 3 pues fabia efto y y ejlo. Pe-
33 ro no han de enumerarfe todas las efpecies , para que 
33 no parezca 3 que no hay mas que lo que acafo ahora 
33 digere 3 quando también nacen ocafiones ya de las cau-
33 fas 3 ya de los dichos de los contrarios 3 ya de cier-
33 tos acontecimientos. Ni fe han de referir tan fola-
33 mente nueftras cofas *, también ha de pedirfe á los 
3 , contrarios 3 que refpondan á algunas. Más efto 3 íí 
33 huviere lugar á la acción, y fi propufieremos las 
33 cofas 3 que no pueden fer rechazadas. 

3 3 La otra parte de la Peroración digimos 3 que 
confta de Afectos : y ciertamente en las caufas judi­
ciales fe esfuerzan los Rhetoricos á excitar las pafíio-
nes de ira 5 y comiferacion. El Acufador procura mo­
ver á indignación contra el delito 3 que acrimina. El 
Defenfor fe vale de la comiferacion para librar al 
Reo. AíTi 3 aquel 3 luego que provó haverfe cometiiijo 
el delito 3 amplificando fu atrocidad 3 clama por la 
venganza , y caftigo ; éfte al contrario 3 toda vez que 
provó con argumentos la inocencia del Reo 3 exhorta 
al perdón , y á la mifericordia. Por lo que aparece, 
que los Afectos de la Peroración han de convenir,y 
andar hermanados con la, razón de la caufa 3 que f$ 
haya tratado. A 
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( 1 ) d e Dott. Chrifi. cap. 4. 

34 A efte modo pues , el prudente Predicador, 
conforme á la razón del argumento, y materia, que 
principalmente trato en fu Sermón 3 dejada la futile­
za de la argumentación3 deve defplegar las velas pa­
ra amplificar ; pero de modo, que la amplificación 
mifma, que unas veces ha de fer mas extenfa3 otras 
mas fucinta, tenga coherencia con la parte preceden­
te de la Oración. Y afTi , íi perfuadimos , provadi 
con argumentos la dignidad 3 y utilidad del aflunto > 
añadiremos eftimulos al fin de la exhortación : y al 
contrario , íi difuadimos 3 incitaremos fuertemente al 
odio 3 defprecio , y aborrecimiento del aflunto. Lo que* 
fi bien deve fembrarfe con variedad por todo el con­
texto del Sermón ; fin embargo ocupa en el fin el 
primer lugar: porque entonces es 3 quando ha de dc-
blarfe el oyente 3 ó bien para apartarle de alguna tor­
pe acción > 6 bien para moverle á las ñoñerías. Con­
forme á lo qual dice San Aguftin ( i ) : „ Si ios oyen-
53 tes mas han de fer movidos, que enfeñados ,* es ne-
33 ecfiario ufar de mayor energía 3 para que no fe en-
p) torpezcan en hacer lo mifmo que ya. faben 3 y pa-
33 ra que acomoden fu afienfo á las cofas 3 que con-
>3 fieflan fer verdaderas. Y ai es 3 donde fon necefia-
3> rias las obfecraciones > reprehenfiones 3 concitacio-
33 nes 3 apremios 3 y todo lo que conduce para mover 
3> los ánimos. 33 Y un poco defpues : 33 Más 3 quando fé 
33 eníeña lo que fe ha de hacer 3 y por efto fe enfe-
33 ña 3 para que fe haga ; en vano fe perfuade fer ver-
33 dad lo que fe dice 3 en vano agrada el modo mif-
33 mo con que fe dice 3 fi no fe dice de modo 3 que fe 
33 logre el que fe haga. Conviene pues 3 que el Pre-
33 dicador eloquenté 3 quando perfuade alguna cofa 3 
33 que deva hacerfe 3 no enfeñe folo para inftruir, no 
33 deleyte folo para entretener 3 fino que convenza 3 y 
P) doble para triunfar. 

R 3 Poco 



2 $ 2 L I B R O QÜARTO. CAP. I . 

35 Poco antes en el miímo capitulo fobre lo mifmo 
havia dicho el S. Doctor : „ AiTi como ha de fer de-
9 , leytado el oyente 3 para obligarle á oir; affi cum-
35 pie inclinarle > para moverle á obrar. Y aili como 
35 fe deleyta 3 fi hablas con dulzura; afli fe rinde 3 ü 
35 ama lo que prometes : fi teme lo que amenazas: 
55 aborrece lo que reprehendes : abraza lo que celebras: 
35 fe duele de lo que encareces dever dolerfe : fe re-
3 5 gocija quando predicas alguna cofa alegre : fe com-
3.3 padece de los que pones á la villa dignos de com-
35 pa/íion : huye de los que con horror gritas dever 
3 5 guardarfe : y todo lo demás , á que puede llegar 
3 5 una grande eloquencia 5 al fin de comover los ani-
3 5 mos de los oyentes > no para que fepan lo que han 
33 de hacer ; íino para que hagan lo que faben ya que 
3 5 cumple hacer. Pero ti aun lo ignoran 3 fin duda al-
3 , guna han de fer antes enfeñados 5 que movidos. 5 » 
Áfii 3 podrán ufarfe ellos afectos 3 y figuras 3 que refi­
rió el S. Doctor 3 defpues del Epilogo 3 ó Enumera­
ción 3 que es la otra parte de la Peroración. Pues 3 
probada yá la caufa ? como fi fe huvieíTc juntado un 
gran montón de leña 3 facilifiimamente fe levanta la 
llama de los afectos. La qual íerá tanto mas ardiente, 
quanto la prueva fuere mas firme 3 y eficaz. 

3 6 Juzgo 3 que por ultimo devo advertir 3 que el 
Epilogo de los argumentos deve preceder á ella pof-
trer parte de la Oración 3 que Tulio llama Amplifi­
cación. Porque no folo fe recoge la fuma de los ar­
gumentos 3 para que fe refrefque la memoria de los 
oyentes ; fino para que todas las cofas á un tiempo, 
y brevemente amontonadas 5 afialten juntas 3 y de gol­
pe los ánimos de los oyentes , y hagan en ellos el 
efecto 3 que deíeamos. A ella Enumeración de argu­
mentos íe figje oportunamente la Amplificación : con 
la qual, ó apartamos de alguna maldad, 6 exhorta­
mos al amor de aquella virtud 3 de que hemos ha­
blado en el Sermón , aplicando á ello fuertes aci­
cates. Es 
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37 Es también un modo de perorar muy acomo­
dado , quando no exhortamos determinadamente á uea 
fola virtud ,* fino á todos los oficios de las virtudes > 
á las quales fe promete el galardón de la vida eterna. 
Genero de Peroración, de que usó San Pablo elegan-
tifiimamente en la carta a ¿os Romanos , que conclu­
yó con la Enumeración de cafi todos los oficios, y 
virtudes. Y no folo efta carta, fino también la efcri-
ta a ¿os Hebreos , y las demás , las remató con eftas 
exhortaciones de virtudes , y de diveribs oficios , ü 
obligaciones de cada uno. 

38 Más, alguna vez no ferá inútil difcurrir de lá 
Gloria celeftial, y de la buena dicha de los Santos en el 
Reyno de fu Padre , para que coronemos el banquete 
de la efpiritual doctrina con efte delicadifilmo plato de 
las almas. Lo que practicó muy hermofamente S. Cy-
priano en el Sermón de ¿a Morta¿idad. Ellos dos úl­
timos géneros de Peroración podrán venir bien en to­
dos los Sermones, de qualquier aflunto que fean. Por­
que las cofas, que fon , ó mas poderofas , para do­
blar , y rendir los ánimos, ó de mayor güilo, para 
recrearlos , fe han de guardar fiempre para la poítrer 
parte de la Oración , por la qual fe hace juicio de 
todo el Sermón. 

39 Se ha dicho eíto de las feis partes de la per­
fecta Oración : las quales, como tengan fu printer lu­
gar en eí genero fuaforio , y difuaforio, de que lue­
go trataremos, nos ha parecido hablar de ellas en efi$ 
te genero con efpecialidad. 

C A P I T U L O I I . 

DEL PRIMER MODO DE PREDICAR EN EL 
genero Suaforio. 

1 Xplicadas eftas partes de la perfecta Oración* 
Í2J refta, que descendamos á tratar de los pe-

R 4 cu lia-
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( i ) i. Joan. 3 . 

culiares modos de predicar : y primeramente de el 
Suaforio , y Difuaforio , que arriba digimos eftar com-
prehendidos bajo del genero Deliberativo, Es pues tan 
propio del Predicador efte genero , que en todos los 
Sermones, ya fean de Santos , ya de los beneficios de 
nueftra Redempcion , 6 ya fe verfen en la declaración 
de los Evangelios, y demás libros Sagrados , devemos 
proponernos por blanco de todo el Sermón , y de ca­
da parte de él , exhortar a los hombres a la piedad,y 
juflicia0y hacerlos concebir horror a los vicios, que es 
lo que á elle genero pertenece. Porque a eíto fe ha 
de ordenar fiempre toda nueftra Oración. 

2 Pero harto digimos ya de efte genero , quando 
enfeñamos la fuerza , y razón de las feis partes de la 
Oración : las quales en ningún lugar mas fácilmente 
fe hallan , que en efte genero Suaforio. No obftante 
efifo, lo que digimos de eftas partes , lo acomodare­
mos aqui á efte modo de predicar. 

3 El Exordio pues en efte genero hará en primer 
lugar atento al auditorio ,* haviendo expuello la digni­
dad , 6 necefildad del afíunto, de que hemos de pre­
dicar. Porque todos oyen atentamente aquellas cofas, 
que fon muy decorofas , ó que difcurren feries muy 
neceíTarias. Por egemplo: Si quiere alguno defarraygar 
con fu predicación los odios envegecidos de los hom­
bres , podrá decir en el Exordio, fer efte un graviffi-
mo pecado , diciendo San Juan ( i ) : El que aborrece d\ 
fu hermano, es homicida. Defpues : que elle delito ella 
clavado en el pecho de muy antiguo , en cuyo tiem­
po pare elle pecado inumerables pecados. Finalmente: 
que efte delito fe extiende muchiflimo ; ficndo cierto, 
que á cada pafib fe hallan hombres importunos , y 
malvados , que dan á todos ocafiones de iras , y de 
enojos: y que por elfo mifmo es importanteque un 
tan gran peligro, y mal tan trancendente , que de si 

pro-
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produce tanta muchedumbre de delitos 3 fe arranque 
de raiz de los corazones de los oyentes. Y afti al con­
trario , para perfuadir una virtud, ponderaremos bre­
vemente alguna iníigne alabanza fuya , fu convenien­
cia , 6 neceiTidad , y quanto nos importa tener bien 
explorada , y conocida fu dignidad. 

4 AíTi San Cypriano en el Sermón de la Paciencia 
empieza por efta neceiTidad , diciendo: „ Haviendo de 
„ hablar , Hermanos carifiimos , de la paciencia , y de-
„ viendo predicar de fus utilidades 3 y conveniencias* 
& de donde empezaré mejor que de la neceílidad , que 
, 5 veo tenéis ahora vofotros mifmos de Ja paciencia, 
33 para oirme : de tal fuerte, que ni aun efto mifmo 
33 que ois > y aprendéis lo podéis hacer fin paciencia í 
33 Porque entonces en fin fe aprenden eficazmente las 
w palabras 3 y razones faludables 3 quando fe o¿7e con 
3 , paciencia lo que fe dice. Ni hallo , cariííimos Her-
3 , manos 3 entre ios caminos de la celettial enfeñanza, 
33 por los quales la profefiion de nueítra efperanza 3 y 
33 fe fe dirige á confeguir los premios de Dios , que 
33 haya ninguno 3 6 mas útil para alcanzar la vida 3 6 

para llegar á la gloria , que el que noíbtros 3 que 
3, para cumplir con los preceptos del Señor 3 vamos 

fundados en el obfequio de temor 3 y devoción , con-
3 , fer vemos con todo cuy dado la paciencia. Haita los 
33 Filofofos publican tenerla ; pero tan faifa es en ellos 
33 la paciencia 3 como la fabiduria. 

5 La Narración apenas tiene lugar en femejantes 
caufas; pero la Propoficion 3 y Divifion es necefiária. 
La Propoficion , para que entiendan los oyentes 3 á 
donde principalmente fe encamina nueftro Sermón. 
Punto 3 en que faltan gravemente algunos Predicado­
res 3 los quales , como no proponen al principio el 
blanco de fu Sermón, apenas hay uno de los oyen­
tes, que alcance, á donde van á parar 3 y que inten­
tan hacer; y afii queda incierto 3 y perplejo el oyen­
te 3 fin comprehender lo que puede colegir de la doc­

trina. 
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( 1 ) Mattb. 19. (2) i.Corintb. 15. ( 3 ) M4ttb.i1. (4) i.Corm.j. 

trina. Lo primero pues , ha de fer proponer fe el in­
tento, para que el oyente vea claro, á donde fe en­
derezan aquellas fentencias, y razones. 

6 Imediata á la Propoíicion eftá la Diviíion , que 
divide el aífunto en partes. Y efta ha de tomarfe fre-
quentemente de los géneros de las cofas, que fon ape­
tecibles , y aborrecibles : aquello , quando perfuadimos; 
elfo, quando difuadimos. Porque, ílendo tal la con­
dición , ó la naturaleza de la voluntad humana , que na­
da puede querer , fino lo bueno , ó lo que fe viíle 
con apariencia de bueno, hemos de procurar nofotros 
manifeftar, que todas las razones de bien fe hallan en 
lo que perfuadimos. Afii , fiendo tres los géneros d e 
bienes que los Filofofos eftablecen , es á faber , Ho-
nefto, jjtil i y Deleytable, conviene , que nos esfor­
cemos en probar, quanto nos fea pofiible , que eítos 
mifmos fe hallan en lo que perfuadimos. Pero los Rhe-
roricos , para facilitar mas la enfeñanza, añaden á los 
dichos tres géneros de bienes , elfos otros tres : Segu­
ro , Fácil , Neceffario. Y todos eftos , 6 los mas d e 
ellos, pretenden hallarfe en lo que perfuadcn. 

7 Por lo Honefto perfuadió el celeftial Maeftro 9 

quando dijo á aquel mancebo (i) : Si quieres fer perfec­
to , anda 5 y vende todo lo que tienes ,y dalo a los pobresy 
&c. Por lo Útil perfuade San Pablo, quando dice ( 2 ) : 
T afji Hermanos permaneced firmes yy confiantes , tra­
bajando fin cefifar en la obra de Dios \ fiabiendo , qut 
vuefiro trabajo no quedara fin recompenfa en el Señor. 
De lo Deleytable arguye el Salvador, para inducirnos á la 
obediencia de los mandamientos divinos , diciendo ( 3 ) , 
fer fuave el yugo de la divina Ley , y fu carga lige­
ra. De lo Seguro fe vale el Apoftol, quando dice (4 ) , 
que fe cafen los frágiles, para evitar el peligro de la 
fornicación. Por lo Fácil, los efclavos de Nahaman 
Syro le exhortavan á obedecer el mandamiento del 

Pro-
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( i ) 4. Reg. 5. (2) Deut. 3c . (3) Deut. 10. (4) Luc. 1 3 . ( 5 ) 1 . 
Wlacbab. 9 . 

Profeta 3 diciendo ( i ) : Padre , aunque te ordenaffe el 
Profeta una cofa ardua ? deverias fin duda hacerla ; 
quanto mas, que no os dijo 5 fino : Ve y y lávate ,y que-
darás limpio. También Moysés al pueblo (2 ) : Efiepre­
cepto 3 dice 3 que yo te impongo oy 3 no es jobre tus 
fuerzas 3 ni efta lejos 3 ni en el cielo 3 para que digas'. 
Quien de nofotros puede fiubir al cielo 3 para que nos 
le trayga 9 para que le oygamos 3 y pongamos por obra*. 
Ni efta de la otra parte del mar, ejrc. Y fegunda vez 
en otro lugar ( 3 ) : T ahora 3 o Jfraelj que te pide el 
Señor 3 fino que ames a tu Dios 3 y Señor 3 y guardes 
fus mandamientos 3 y que eftimes , y fi/rvas a tu Señor 
Dios de todo tu corazón ,y de toda tu alma 3 para que 
feasfielizt Por lo Neceffario eílrecha el Señor quando 
dice (4) : Si no hicieredeis penitencia 3 pereceréis todos 
de la mifma manera. 

S Añaden también á ellas partes lo Laudable 3 que, 
fi bien va unido fiempre á lo honeíto ; hay no obf-
tante algunas virtudes 3 entre las contenidas bajo de 
él 3 que merecen para con los hombres grande alaban­
za : como es 3 la magnanimidad 5 la liberalidad 5 la mag­
nificencia 3 la fortaleza 3 la prudencia 3 y otras tales. 
Y porque los hombres fon Almamente ambiciofos de 
alabanza 5 y gloria ; fe ha de demoftrar 5 que también 
efta parte de alabanza fe halla en lo que perfuadimos. 
De cuyo lugar tomó motivo Judas Macabco para mo­
ver á fus foldados á una batalla arriefgadifilma 3 di-
ciendoles ( 5 ) : Que de ninguna manera anublajfen , y 
obfcureciejfen fu gloria con una vergonzofa fuga. Con 
elte cevo de la alabanza fe cogen efpecialmente los 
Reyes 3 y los Grandes. Aífi Cicerón para exhortar á 
los Romanos á emprender la guerra contra Mithrida-
tes 3 fe vale de elte mifmo lugar en fu Oración por 
la ley Manilia : T pues que 3 dice 3 apetecéis mas que 

todas 
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(i) Gen. 3 9 . 

todas las Naciones la alabanza, y la gloria ; devéreis 
borrar aquella mancha , que contragijteis en la otra 
campaña contra Mithridates, &c. Por ultimo , deve­
nios no fo.lo referir , lino también , por todos los me­
dios poftibles, amplificar todos los frutos, provechos, 
y alabanzas, que contigo trahe lo que perfuadimos. 

9 Pero de diferente manera difuadimos , quando 
probamos fer torpe , dañofo , arriefgado , afrentofo, 
defagradable , difícil, 6 , fi fer puede , imponible aque­
llo , de que amedrentando apartamos. De efte lugar 
poftrero fe valió el jufto Jofef para repeler la torpe­
za , quando refpondió á la muger adultera U) : Mira, 
que mi Amo , haviendomelo fado todo , no fale lo que 
tiene en fu cafa , &c. Como puedo yo hacer e/la infa­
mia i y pecar contra mi Señor ? De uno , y otro hay 
bien claros egemplos en el capitulo xxvin. del Deute-
ronomio; en los quales va explicando Moysés , con 
un magnifico razonamiento, todos los bienes, que fe 
figuen de la piedad, y juíticia : y afilmifmo los hor­
ribles , y efpantofos males, que efián aparejados para' 
caíligo del pecado. Lo qual tiene grande eficacia en 
el períuadir, hiriendo por entrambos lados la volun-
íad de los oyentes: mientras por uno propone los bie­
nes , que la atrahen , y por otro los males que la 
.amedrentan ; para que a/fi los contenga en fu de ver. 

1 0 A la Confirmación fe figue la Confutación : por 
la qual, como antes digimos, rechazamos , y aparta­
mos de en medio todo lo que embaraza , y retarda 
los ánimos del auditorio, para no obedecer a nueñros 
preceptos. De ella manera San Cypriano, en el Ser­
món de la Limofna , defpues de haver referido los 
muchos frutos , y provechos de ella virtud, deshace, 
y desbarata lo que podía apartar á los hombres de 
efte egercicio de benignidad. Dice pues afti ; si temes, 
y recelas, no fea , que fi empezares k ejercitar mucho 

la 
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la liberalidad , venga a menos tu patrimonio por tu lar­
gueza ; ejlad figuro en efia parte . &c. Luego rechaza 
la efcufa de otros , que dicen guardar la hacienda pa­
ra fus hijos, con ellas palabras: Mas tampoco, Her­
manos , impida y o aparte a un Chrifiiano de obrar bien 
aquella imaginación , de que puede eficufiarfe, por aten­
der al bien de los hijos, y lo demás que fe ligue. 

11 Viene en ultimo lugar la Peroración , 6 Epilo-" 
go y que y como antes digimos, tiene dos oficios : uno 
es hacer una muy breve recapitulación de todos los 
argumentos y para que con la mucha fuerza y y pefo 
de las razones y arralaremos á nueftro fentir los ánimos 
de los oyentes : y el otro y mover los afectos, con los 
quales obliguemos á egecutar lo que yá havemos pro­
vado ; manifeftando fer cofa indigniílima no hacer ca­
fo de un negocio tan faludable , fi perfuadimos : 6 abra­
zar y y perfeverar en uno tan perniciofo , fi difuadimos. 
Servirános de egemplo San Cypriano en el Sermón de 
la Paciencia. Porque defpues de haver expuefto las ala­
banzas , y frutos de la paciencia , cierra la Oración 
con efte Epilogo: La paciencia es la que nos enco-
,, mienda , y guarda para Dios : ella es la que templa 
„ el enojo , la que enfrena la lengua , govierna el en-
yy tendimiento , conferva la paz , rige la enfeñanza, 
„ quebranta el Ímpetu de la incontinencia , humilla la 
yy violencia de la altivez, apaga el incendio del odio, 
,, refrena el poder de los ricos, foftiene la miferia de 
„ los pobres, defiende la feliz integridad en las virgi-
„ nes, la laboriofa caítidad en las viudas, y el indi-

vifible amor en las cafadas. Hace en lo favorable 
humildes, en lo adverfo valerofos, en los oprobios, 

,>y denueftos fufridos : enfeña á perdonar luego á los 
delinquentes : y , fi eres ru el que delinques, á per-
íeverar, é importunar con ruegos: vence las tenta-

,> ciones , tolera las perfecuciones , corona las penas, 
i 5, y los martyrios. 

12 Aellas partes, que fon comunes al Predicador, 
y al 
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(1) i.Corinth. 9 . (2) lbid. ( 3 ) Matth. 6. 

y al Orador, añade aquel algo de propio, y de par­
ticular : es á faber, que quando huviere exhortado al 
egercicio de alguna virtud, 6 apartado de algún vicio; 
perorada la caufa , mueítre el modo , con que deva 
practicarfe la obra de la virtud , ó huirle la acción 
torpe. Porque , dice muy bien Plutarco , que los que 
combidan a la virtud,y no dan avifos para alcanzar­
la , fon como los que atizan un candil ,y no le echan 
aceyte , para que arda. Allí , el que exhorta al eger­
cicio de la limoíha , deve enfeñar deípues» de la ex­
hortación , como ha de hacerfe utilmente: ello es, 
no con eílreeha mano, lino larga , y liberal, íiendo 
cierto , que (i) quien poco ftembra , poco coge. Demás 
de eíto , que fe haga con animo pronto , y alegre : 
pues ( 2 ) ama Dios al que da con bizarría. Que fea, 
otro 1 1 , la limofna oculta, de fuerte , que ( 3 ) no fe-
pa tu izquierda lo que hace tu dieftra. Que des tam­
bién por afe&o de caridad, y de compaílion , que es 
propio de la mifericordia : y aili otras cofas. A elle 
mifmo modo, luego que huvieremos exhortado al ef-
tudio de la oración, deve tratarfe de la preparación 
del animo para orar , del modo de orar , y de las 
condiciones , de que neceílita la oración , para fer 
eficaz. Si no queremos , que fe diga , que predica­
mos para oftentacion, y no para la falvacion de las 
almas. 

1 3 Y para que , en beneficio de la enfeñanza j pro­
pongamos egemplos de nueítros efcritos, al fin del li­
bro que efcrivimos de la Oración,y Meditación, aña­
dimos tres tratados , en eíle genero Suaforio , de las 
tres partes de la fatisfaccion , es á faber , Oración , Ayu­
no 3 y Limofna : los quales, con mayor facilidad, que 
los preceptos mifmos , indicarán lo que requiere eíle 
genero de argumento. En el otro volumen , que in­
titulamos en efpañol, Guia de pecadores, copiosamen­

te 
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te tratamos en dos libros efte miímo argumento: en 
los quales exhortamos al amor de la virtud. Porque 
primeramente en el Exordio nos conciliamos la aten­
ción ; alTegurando , que ivamos á hablar de la cofa 
mas neceflaria de quantas hay en la vida. Defpues tra­
tamos las partes de lo honefto, explicando la infinita 
bondad de Dios, y fus incomparables beneficios, que 
nos egecutan , y piden de jufticia nueftra obediencia, •> 
y amor. Luego fe explica , quan útil, y deleytable fea 
el camino de la virtud, donde fe exponen doce iníig-
nes privilegios, de que gozan los buenos en ella vida. 
Tras efto refutamos, y deshicimos con la mayor cla­
ridad todas las efcufas, que los hombres viciofos fue-
len alegar para dar de mano á la virtud, moftrando 
quan vanas , y frivolas fon. Y en el ultimo capitulo 
de eífe libro refumimos todos los argumentos, y con 
todas nueítras fuerzas movimos los aféelos de temor, 
y amor, para encender con ellos los ánimos flojos al 
amor de la virtud , y miedo del divino Numen. Efto 
en el primer libro. En el fegundo tratamos del modo, 
con que deve adquirirfe, y egercitarfe la virtud. 

14 Más en elle genero parece, deverfe principal­
mente aconfe/ar, que con las razones arriba mencio­
nadas , amplifiquemos , quanto nos fea poíTible, los 
bienes , y los males , las comodidades, é incomodida­
des , que proponemos en efte afiunto , para perfuadir, 
ó difuadir. Porque quanto mas las abultaremos, tanto 
con mayor vehemencia perfuadirémos. 

15 También es de advertir, que hay dos géneros, 
6 calidades de hombres: uno ignorante , y rubrico , que 
fiempre prefiere la conveniencia á la honeítidad : otro 
bien inftruido, y civilizado, que antepone á todo la 
dignidad. Para con efte tienen mayor nervio los argu­
mentos , que fe trahen de. lo honefto; más para con 
aquel , los que fe toman de lo útil. Efto fea dicho 
en breve del genero Suaforio. 
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C A P I T U L O / / / . 

DEL SEGUNDO MODO DE PREDICAR EN EL 
genero Demonftrativo , que ftrve far a las fiejlas, 

y alabanzas de los Santos. 

i A Sil como el modo de predicar, que acaba-
¿ \ _ naos de defcribir , fe halla en el genero 

Suaforio; aíii el que fe acoílumbra en las fcítividades 
de los Santos , pertenece al genero Demonftrativo : 
del qual ufamos en alabanza, ó en vituperio de algu­
na perfona determinada. Los Rhetoricos fieman fer fu 
fin el que aparezca digno de alabanza aquel, á quien 
alaban, 6 de vituperio al que vituperan. Pero en fen-
tir de San Bafilio los loores de los Santos de ningu­
na fuerte fe fugetan á las leyes de los encomios. Por­
que no pretendemos principalmente moftrar que ellos 
fueron Santifiimos; fino procurar que nueftra vida fe 
arregle, y conforme á la fuya; y hacer ver el admi­
rable poder del Efpiritu divino , que á hombres por 
fu naturaleza frágiles, enfermos, concebidos en peca­
do , é inclinados á lo malo, de tal manera los tranf-
formó , que los hizo cafi iguales á los Angeles, y fu-
periores al mundo. En elle genero los Rhetoricos for­
man el Elogio por todas las circunílancias de las per-
fonas, que arriba referimos : ello es, mencionando , 
y amplificando la eftirpe , padres , patria , dotes de 
naturaleza , crianza, fortuna , efludios , dichos , hechos, 
y otras cofas de elle genero. Cali con elle orden ef-
crivió S. Gregorio el Theologo las alabanzas de San 
Bafilio , de fu hermano Cefario , y de fu hermana 
Gorgonia. Pero , quando nofotros predicamos de los 
Santos, no íiempre feguimos elle orden: pues folo re­
ferimos de ordinario los hechos, y dichos iníignes, y 
alguna vez también los milagros , y los amplifica­
mos quanto podemos, y nos esforzamos á excitar á los 
oyentes á la imitación de ellos. En 
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(1) Rom. 4. (2) Senec.de Tranq. vita lib.i. cap.^. 

2 En efte genero tiene fu principal ufo el modo 
de amplificar: con el qual3 ya por la naturaleza de 
la cofa 5 y de fus partes 3 ya por todas las demás cir-
cunítancias atribuidas á las cofas 3 y á las perfonas 9 

iluítramos, y amplificamos , predicando los efclareci-
dos hechos de los Santos. Afil el Apoftol a ¿os Ro­
manos , por las circunftancias de la perfona 3 amplifi­
ca la fe de Abrahan por eftas palabras (i) : T no fe\ 
enflaqueció en ¿a fé: ni confiderb que fu cuerpo 5 tenien­
do cafii cien años 3 efiava ya como muerto 3 y que ¿a 
virtud de concebir eftava extinguida en Sara. En ¿a re-
promefa de Dios tampoco dudo por defconfian&a 5 fino 
que fue fortalecido con la fé 3 dando gíoria a Dios: fia-
biendo muy bien 3 que es poderofio Dios para cumplir 
quanto tiene prometido. Y fiu fié fie le imputo a jufiicia. 
Afii Orígenes en la Homilía del Sacrificio de ifiac am­
plifica por todas las circunftancias la veloz 5 y pronta 
obediencia de Abrahan en tan grave 3 y laítimofo 
cafo. 

3 Más 5 para enfeñar manifíeftamente3 quanto apro­
vecha en efte genero la virtud de amplificar 3 referi­
ré aqui un egemplo bien claro de eíto 5 tomado del 
libro 3 que eferivió Séneca de la Tranquilidad de la 
vida (2) , donde , expuefto primero el cafo3 amplifica 
aquel dicho del Filofofo Eítilpon : Todos mis bienes 
llevo conmigo 3 con eftas palabras : 33 Demetrio ? que 
5 , huvo por renombre Poliorcetes, eíto es 3 Conquifta-
33 dor de plazas 3 y Ciudades 3 havia tomado á Mega-
33 ra ; y preguntando al Filofofo Eftilpon 9 fi havia per-
33 dido algo ? Nada 3 dijo 5 porque conmigo efian todas 
33 mis cofas. Siendo afii 3 que fu hacienda havia fído 
33 defpojo de los enemigos 5 fus hijas robadas 5 y fa-
33 queada fu Patria. Más él le privó en parte de la 
33 vi&oria ; ateftiguando 3 que tomada la Ciudad 3 no 
33 folo quedava invicto 3 fino ilefo : pues que tenia 
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, 3 contigo los bienes verdaderos 3 en los quales no fe 
33 puede echar la mano ; no reconociendo como fu-
33 yos los eíparcídos 3 y Taqueados , fino por adven-
33 ticios 3 y fortuitos 3 por lo que no los eftimava co-
33 mo propios. Pues es deleznable , y mal íegura la 
33 poíieííion de todo aquello que nos viene de fuera. 
33 Pienfa tu ahora 3 fi un ladrón 5 un calumniador 3 un 
33 vecino poderofo 3 ó algún ricazo podria injuriar á 
33 un hombre, á quien ni la guerra, ni aquel enemi-
33 go tan verfado en el arte de combatir Ciudades, 
33 no le pudo quitar nada. Entre las relucientes efpa-
33 das 3 entre el alboroto del militar faqueo 3 entre las 
33 llamas 3 entre la fangre 3 entre el eftrago de la pla-
33 za 3 entre el eftrepito de los templos 3 que fe defplo-
33 mavan fobre fus diofes 3 folo un hombre huvo fin 
33 fobrefalto. 

33 Afii 3 no tienes porque juzgar atrevida la pro-
33 mefa : de la qual 3 fi no te merezco fé 3 te daré fia-
33 dor. Apenas crees, que pueda haver un hombre de 
33 tanta fortaleza 3 y de animo tan excelfo. Pero he 
33 aqui 3 que fale en medio quien dice : No tienes que 
, 3 dudar 3 íí puede un hombre nacido levantarle fobre 
33 lo humano: íl ella mirando con feguridad los do-
33 lores 3 defdichas 3 llagas 3 heridas 3 grandes movimien-
33 tos de cofas , que eítan bramando junto á si: y que 
33 fufra las adverfidades con alegria 3 los fuceífos prof-
33 peros con moderación , ni rindiendofe á aquellas 5 ni 
33 fiandofe en ellos : y que fea uno mifmo entre co-
33 fas diverfas 3 ni píen fe 3 que nada es fuyo 3 fino él 
33 folo 3 y en aquella parte que mas vale. Aqui me te-
33 neis delante para probároslo. Cierto es 3 que á las 
33 ordenes de elle Conquiílador de tantas plazas 5 con 
33 golpes del ariete fe baten las fortificaciones : que 
33 de repente vienen al fuelo las elevadas torres 3 mi-
33 nandolas ocultamente : y que crecen las trincheras, 

y parapetos haíta igualar los cafiillos mas elevados; 
fin embargo no pueden hallarfe ingenios bélicos 3 que 

7) traf-
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33 tfáftornén un animo confiante. Defnudo me efcapé 
3 , yo de cafa, y en un univerfal incendio hui por en-
33 tre llamas , y la fangre. No sé que fuerte corren mis 
33 hijas 3 fi acafo peor que la publica. Yo folo 5 y an-
33 ciano 3 y viéndome cercado de enemigos 3 confiefib, 
33 que fin embargo tengo enteros 3 y fin menofcabo 
33 mis bienes 3 tengo 3 y poiTeo todo lo que fue mió. 
33 No hay razón 3 porque tu vitoriofo 3 me creas á mi 
33 vencido. Venció tu fortuna á la mia. Aquellos ca-
33 ducos bienes 3 que mudan de dueño 3 no sé donde 
33 paran. Por lo que á los mios toca 3 conmigo eftan, 
33 y eítarán conmigo. Perdieron los ricos fus hacien-
33 das : los lujuriofos fus amores 3 y con gran difpen-
33 dio de fu pudor fus queridas rameras : los ambicio-
33 fos la corte 3 los tribunales 3 y los lugares deftinados 
33 para hacer en publico infamias: los ufureros perdie-
33 ron fus efcrituras 3 con que la avaricia falfamente 
33 alegre fueña riquezas. Afii yo todo lo tengo entero, 
33 y falvo. Por tanto , pregunta á elfos 3 que lloran , 
33 que fe lamentan 3 que por el dinero ofrecen fus cuer-
33 pos al cuchillo 3 que con el feno cargado huyen del 
33 enemigo. 

33 Afii que deves tu 3 Sereno 3 tener por cierto, 
33 que aquel Varón perfecto, lleno de divinas , y hu-
33 manas virtudes 3 nada pierde. Sus bienes eftán cir-
33 cumvalados de folidas , é invencibles fortalezas. No 
33 compares con él los muros de Babilonia 3 que pe-
33 netró Alejandro : no las murallas de Cartago, y de 
33 Numancia rendidas á una mifma mano : no el Ca-
33 pitolio 3 ó la Ciudadela : ellas cofas eíian expueftas 
33 á la invafion enemiga ; más aquellas 3 que defienden 
33 á un Sabio 3 eftan íeguras de la invafion 5 y de la 
33 llama : no dan ninguna entrada : elevadas quedan, 
33 inexpugnables , iguales á los diofes. Ni tienes que 
,3 decir , como acoftumbras , que eíte nuefiro Sabio en 
„ ninguna parte fe halla. Porque no formamos una 
„ imagen gtande de una cofa fantaftica ; fino que qual 

S2 33 la 
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, , la confirmamos , tal la exhibimos ', y moftramos. 
„ A cafo le paren tarde los ligios. Ni cofas grandes, y 
, , que exceden al modo común , y ordinario fe engen-
„ dran á menudo.. . . Luego nadie puede hacer mal, 
„ ni,bien á un Sabio. A la manera que lo divino, ni 
, , pide focorro , ni puede fer dañado : pues el Sabio 
„ ella vecino, é imediato á los diofes: y es femejan-
, , te á Dios en todo, menos en la mortalidad. 

4 He propueílo elle egemplo de Séneca, para que 
el eíludiofo Predicador vea el modo, con que puede 
orando amplificar los iluítres hechos, y dichos de los 
Santos; advirtiendo , que ella fola voz : Todos mis bie­
nes traygo conmigo , la ilultró Séneca con tan larga 
Oración , y con tantas palabras, y fentencias. Pues fi 
Séneca ponderó con tan magnificas palabras, y fenten­
cias elfos hechos feñalados de los hombres, qué ha­
ría él fi huviefle eferito las peleas, y combates de nuef-
tros Martyres, y Virgines, que dieron un maravillo-
fo expectaculo á Dios , á los Angeles, y á los hom­
bres ? Y fi alguno defea ver egemplos muy propios de 
ella amplificación, lea en San Chryfoítomo el fegun-
d o , y tercer libro de la divina Providencia : donde él 
amplifica con admirable facundia la paciencia, y los 
trabajos de Noé, Abrahan , Jacob , Moysés, y David. 
Con cuyos egemplos podrá inílruirfe en ella virtud, 
de que hablamos. 

5 Querrá faber quizás el eíludiofo Predicador, de 
que manera podrá amplificar las efelarecidas virtudes 
de los Martyres, y demás Santos. Para ello pues, no 
dejará de ayudarle algo entender bien las reglas, y ra­
zones de amplificar , que dimos en el Libro tercero. 
Defpues, leer con aplicación las Obras de los Padres 
mas eloquentes, que fe egercitaron en elle genero con 
grande alabanza : e ir notando puntualmente las razo­
nes , con que celebraron ellos las virtudes de los San­
tos : y á fu imitación formar los Panegíricos. Porque 
mucho mas con egemplos , que con preceptos , po­

drá 
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drá dirccrnir lo que fea mas propio, y mas decoro-
fo en efte genero. 

6 Pero todas ellas cofas aprovechan poco , fi no 
aíTifte aquel celeftial Efpiritu , de quien dice el Apof-
tol (1 ) : Nofotros no hemos recibido el efpiritu de efe 
mundo , fino el Efpiritu que es de Dios : para que co­
nozcamos Los dones , que Dios nos hizo. Ello es : para 
que iluftrados con fu luz , fepamos apreciar la digni­
dad y y grandeza de fus virtudes y y dones. Porque y 1 1 
nadie puede fin arte diftinguir el oro verdadero del 
falfo y y conocer el valor y y eítimacion de las pie­
dras preciofas , y margaritas y mayormente quando ef-
tan embueltas, y obfcurecidas con el polvo y y lodo; 
quien podrá fin divina luz dignamente eftimar, y ad­
mirar los dones de Dios y que fobrepujan á todo fen-
tido? La Reyna Sabá y haviendó viíto el palacio de 
Salomón (2 ) , y aquellos ordenes de criados y coperos, 
y múlleos, fus vellidos, fus oficios , y en fin el apa­
rato de la Cafa Real; atónita de la grandeza y y ef-
plendor de todas ellas cofas y fe dice y que no tuvo 
aliento para mas. Si uno tuviera tal perfpicacia de en­
tendimiento y que pudiera mirar Ja opulencia del ver­
dadero Salomón y ello es, las inveíligables riquezas de 
Chrifto, y las virtudes y y nobilifilmos hechos de fus 
fiervos ; no hay duda, que mucho mas ? que la Rey­
na Sabá y fe arrebataría en admiración y y exthafis. 

Más no es de todos tener tales ojos y que pue­
dan ver el oculto refplandor de Chrifto y y de fu Igle-
íia (5) : eftando toda fu gloria alia interiormente en 

franjas de oro Pues dice la íglefia de si mifma ( 4 ) : 
Negra foy y pero hermofa y hijas de Jerufalen. Negra, 
ciertamente por de fuera ; más refplandeciente por 
dentro con admirable luz de hermofura. De qué ma­
nera ? Ajji y dice , como las tiendas de Cedar y y como 
las pieles de Salomón. Porque ellas tiendas , y pieles 

S 3 de 
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( i ) Philip, 2 . 

de Salomón por afuera eílavan afeadas, y atezadas con el 
ardor del Sol; pero por dentro brillavan con adorno, 
y aparato Real. , Pero qué cofa pudo retratar mas al 
vivo el ornato de la Igleíia , que moílrandofe de fuera 
vil , y abatida á los ojos de los hombres carnales, en 
fus fantos Martyres, y demás hombres divinos, y ef-
pecialmente en aquellos que paífavan una vida pobre 
en los deílertos ; con todo eífo de tal fuerte bri-
llava á los ojos efpirituales con el refplandor, y dig­
nidad de las virtudes , que arrebatava en pafmo , y 
admiración á los que la eílavan mirando ? 

Quien pues no queda abforto al oir decir á San 
Pablo (i) : Si me hago viclima fobre el facrifcio de 
vuejira fé , en ejio me gozo , y me congratulo con to­
dos <voJotros : y de ejio mifmo gózaos "jojotros py congra-
tulaos conmigo \ Quien jamás oyó tal materia de ale-
gria , y de gratulación ? Quien no fe pafma , al ver á 
San Andrés, que con tanto alborozo de devoción fa-
luda á la cruz, que le eílava prevenida, la alaba, la 
defea, y con tanto gozo , y feguridad la abraza ? A 
quien no alfombra un San Lorenzo, alegrandofe en­
tre las llamas de fus tormentos : y un San Vicente , 
increpando la flogedad de los verdugos: y un Patriar­
ca Santo Domingo , anhelando por el martyrio , y de-
feando le cortaífen todos los miembros de Ai cuerpo? 
Pues qué diré de la Virgen Inés, que á los trece años 
de fu edad era fuperior á los fuegos, y á los cuchi­
llos ? Qué de la noble Virgen Eufemia , venciendo las 
ruedas , fuegos, y fieras, y quejandofe de la injuíticia , 
que la hacia el Juez , porque , fiendo noble , la pofpo-

, nia á los plebeyos en el martyrio ? 
Y para que vengamos de los Martyres á los Con-

feflbres, á quien no deja atónito, el que un S. Ale­
jos en la mifma cafa de fu Padre, y en prcfencia de 
fus Padres , y Efpofa, que con perenne llanto lamen-

tavan 
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táván fu aufencia , huvieíTe tolerado , por efpacio 
de diez y ocho años , con tanta paciencia halla la 
muerte , una vida tan pobre, y auftera entre las re­
petidas injurias de fus mifmos criados ? Quien no re­
conoce el poder de la divina gracia , al ver, que un 
Eduardo Rey de Inglaterra , defde fu mocedad haíta 
el ultimo dia de fu vida , vivió en perpetua caítidad 
con una nobiliíTima , y hermoílíTima virgen , y legiti- . 
ma £fpofa fuya ; llendole forzofo vivir, y tratar con 
ella de continuo, y fervirfe ambos de una mifma ca­
fa , y mefa ? 

7 Muchos pienfan , que no deven predicarfe los mi­
lagros de los Santos, porque con fu recuerdo mas fe 
declara la fantidad de los Santos, que fe inítruye, y 
edifica la vida de los oyentes. Pero yo veo , que con 
fu narración puede declararfe grandemente la infinita 
bondad de nueítro Dios , fu ineítimable caridad con 
los fuyos, fu fidelidad, fu paternal cuydado , y pro­
videncia : pues les ha honrado tanto, que quifo , que 
no folo á las palabras j y al imperio ele ellos , fino 
también á las cenizas , vellidos , pañuelos, ceñidores, 
y al polvo en fin de fus fepulcros, firvieííen los ele­
mentos del mundo , que fe les rindieífen los demo­
nios , cediefíen las enfermedades, y que las leyes de 
la naturaleza, á que viven fugetos los Reyes, y Em­
peradores del mundo, les eítuvieífen obedientes. 

Más, que menciono yo eítas cofas ? Haviendo un 
ciego pedido á Dios le dieífe viíta, le fue ordenado, 
que bañaífe fus ojos con aquella agua , con que el 
Rey Eduardo , de quien poco ha hablamos , fe lava-
va las manos: bañólos, y al inítante recibió la vif-
ta. Pregunto, quan grande fuerza de amor á los fu­
yos defeubrió Dios con eíte indicio , quando quifo 
dar eíte tan grande honor á una agua fucia , fin otra 
virtud , que la de haver tocado las manos de fu fier-
vo ? Pero quantos milagros de eítos leemos en las vi­
das de los Santos, que clariflimamente ateítiguan, y 

S 4 cele-
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celebran ella indecible benignidad, y mifericordiá del 
Señor con los Tuyos ? En mi fentir , ni el refplandor 
del fol, luna , y eílrellas, ni el cielo, la tierra , y 
los mares dan tan claras mueílras de la divina bon­
dad, como el ver , que todas.ellas cofas , que eíta-
bleció , y enlazó el Señor con fus eternas leyes, é im­
perio , fe rindan , y obedezcan á la infinuacion , y al 
polvo de los Santos. Cuya bondad, manifeítada con 
ellos clariííimos argumentos, es increíble , quan gran­
de llama de amor levante en los hombres piadofos » 
y quan grande defeo encienda de fervir á un Señor, 
de quien nada menos podrán ellos efperar, fi leal, y 
puntualmente le íirvieran. Ello quife decir en breve de 
la comemoracion , ó hiíloria de los milagros , con 
la qual podrá el piadofo Predicador excitar los áni­
mos de los oyentes al amor de la divina bondad. 

8 No declara menos ellas mifmas riquezas de la 
bondad, y amor de Dios el cuydado , y providencia 
paternal, que el fídeliflimo , y amantiílimo Señor mof-
tró en las peleas de fus Martyres. Porque, amas de 
la invencible conílancia , que les dio para fufrir tan 
crueles fuplicios, los recreava , y confolava en los tor­
mentos con admirables favores, milagros, y prodigios 
celeíliales. Era frequente apagar los fuegos , amanfar 
las feroces beílias, hacer pedazos las ruedas aceradas, 
enfriar el aceyte hirviendo , curar fus heridas, y ha­
cer que los Angeles enjugaífen la fangre que ellos ver-
tian: reintegrarles los miembros, que les havian cor­
tado , vifitarlos en la cárcel , y fuítentar con manjar 
del Cielo á los traníidoó de la hambre. Con cuyos 
portentos fe fortalecían de tal fuerte en la verdad de 
nneílra fe', que no folo permanecían firmes, e inmu­
tables en ella ; lino que con el teílimonio de los mi­
lagros convertían á la fe, y excitavan ai martyrio á 
los mifmos infieles. 

Quien pues por ellas feñales no conoce claramen­
te aquellos inmenfos theforos de la divina bondad, y 

aque-
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(1) Sap. j o . (2) Rom. 1. 

aquellas entrañas llenirTimas de candad , y de miTeri-
cordia con los Tuyos í Quien dejará de amar arden-
tiíTimamente á un Dios tan bueno ? Quien no deTeará 
perder mil veces la vida entre tormentos por Tu glo­
ria ? O fideliíTimo Amigo de los Julios! O verdadero 
ayudador en los trances 5 y tribulaciones! Elle cuyda-
do 3 y providencia paternal, que el Señor tiene de los 
fuyos 3 declaró el Sabio 3 quando hablando de la increa­
da Sabiduría 3 dijo (1) : Efta no de/amparo al jufilo ven-
di do 3 fino que le defendió de las manos de los pecado­
res : y con el bajo a la hoya 3 y no le dejo en las ca­
denas 3 hafta ponerle en la mano el cetro del rey no 3 &c. 
Qualquiera pues 3 que enTeñado con el magilterio del 
ETpiritu Sanro 3 huviere recibido no íblo la inteligen­
cia 3 íino también el Tentimiento de ellas coTas 3 Un 
duda podrá celebrar con dignas alabanzas los eTclare-
cidos hechos 3 y milagros de los Santos: y con ellos 
argumentos 3 y egemplos podrá excitar los ánimos de 
los oyentes 3 no menos al conocimiento 3 que al amor 
de la bondad de Dios. 

9 Ellas pues ( bolviendo á nueílro propolito ) fon 
las riquezas de nueílro verdadero Salomón : eílos los 
infondables theforos de Chriílo : eíla es aquella virtud, 
ó como otros vierten ? poderío 3 del Evangelio ( 2 ) pa­
ra falvar á todo creyente : la qual hace al hombre 
fuperior al mundo 3 á si mifmo ? y á la naturaleza. 

10 De aqui también podrá tomarfe motivo para 
admirar la fuerza 3 y poder de la divina gracia 3 que 
dotó de tan excelente virtud 3 y pureza á una mortal, 
y frágil criatura. De aqui podrá igualmente reprehen-
derfe la ceguedad , y locura de aquellos hombres, que 
por miedo del trabajo, y dificultad rehuían tomar el 
camino de la virtud, que imaginan afpero, y dificul-
toTo j Tiendo cierto, que la virtud de la gracia 3 y del 
amor de Dios no Tolo hace Tuave la obediencia de 

los 
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los mandamientos divinos, lino que nafta las cruces* 
y fuegos buelve fumamente agradables. 

11 De aqui fe podrán aíTimifmo reprehender con 
acrimonia los flojos , y perezofos, que no quieren ha­
cer cofas muy ligeras; quando todos los Santos, com-
pueftos de la mifma carne, y fangre, y concebidos en 
pecado como ellos , hicieron cofas mucho mas pefa-
das. Aíli , qualquiera que por merced del Señor hu-
viere logrado tal entendimiento, y efpiritu , que fepa 
pefar con igual balanza, y fegun el pefo del Santua­
rio , eftos tan grandes dones del Efpiritu Santo, po­
drá feguramente con fu Oración transfundir en los 
ánimos de los oyentes el mifmo afe&o, de que fe fin-
tiere penetrado : y celebrar al fin con las devidas ala­
banzas las virtudes, y hechos gloriofos de los Santos. 
Pero, porque fon muy raros aquellos, á quienes cu­
po tal felicidad, ningunos Sermones fuelen fer mas 
moleftos, y difíciles á los Predicadores, que los Pane-
gyricos. Más el que no pudiere practicarlo aíli , tie­
ne á la mano prevenido el remedio : es á faber, que 
exponga, fegun coftumbre , la letra del Evangelio , que 
fe lea en elle dia: y , ó bien entroducirá en la mif­
ma glofia, donde el lugar lo pidiere, las infígnes 
virtudes del Santo ; 6 las propondrá en la poftrera par­
te del Sermón. 

12 En el libro figuiente trataremos de las figuras de 
las fentencias, y entre ellas de la Contención aemonf-
trativa , con la qual comparamos la períbna con la 
perfona , 6 una cofa con otra , por motivo de ala­
banza , ó de vituperio. 
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C A P I T U L O IV. 

DEL TERCER MODO DE PREDICAR , QUE 
contiene la expoficion de la letra del 

Evangelio. 

1 T J A y también un tercer modo de predicar,y 
J_ X m u y ufado, que confifte en la expoficion 

de la letra del Evangelio. Y afli explicaré brevemen­
te , como deva portarfe el Predicador en efte genero 
de Sermones. Primeramente , antes de explicarfe la 
lición del Evangelio , deve recitarfe con brevedad ; 
más con tal brevedad , que no carezca la narración 
de hermofura, y elegancia : porque no ha de fer ayu­
na , y feca , como hacen algunos muy infulfa, y de-
fagradablemente ; fino aífeada con cierta cultura , y 
aliño propio de ella. Pues el Predicador en efte aíTun-
to deve hacer mas de parafrafte, 6 glofador, que de 
interprete ; procurando referir con alguna mayor e x -
tenfion lo que digeron los Santos Evangeliftas con ef-
tilo breve , y llano. Ni efto ha de hacerfe aíTi íienvr 
pre : mayormente quando la letra del Evangelio fue­
re mas larga de lo regular, como fucede en la hifto-
ria de Lázaro, quatro dias difunto , y en la de la Sa-
maritana (i) : ó , quando parezca mas conveniente 
unirla con la mifma explicación. Lo qual fe deja al 
juicio del Predicador. Pues lo que decimos no fon le­
yes gravadas en cobre , para que no fea licito ha­
cerfe de otro modo , quando parezca mas conve­
niente. 

2 Declarada fucintamente la letra del Evangelio, 
fe feguirá fu explicación. Antes de la qual no íerá 
fuera de propofito comenzar por alguna fentencia, ó 
lugar común , que quadre al intento , y detenerfe un 

poqui-

( i ) Joan. 4. i? 10. 
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( i ) Joan. 6. 

poquito en ella ; y afii finalmente inclinar á lo que 
hemos de decir al principio déla explicación. Más le­
ra importante , que antes de la expoficion, 6 narra-» 
cion de la letra del Evangelio , fe infinue lo que á 
ella precedió en el contexto de la hiftoria Evangélica: 
elfo es , qnando las cofas, que fe liguen , penden de 
las antecedentes. Afii, quando explicamos aquella Sa­
grada lición ( i ) : Mi carne verdaderamente es manjar, 
&c. ha de tomarfe el Exordio del milagro de los 
cinco panes: con el qual queriendo el Señor conver­
tir los Judios á la fe' , y ellos al contrario pidién­
dole un milagro , como fue el manná concedido á 
fus padres en el defierto : fe aprovechó de eíta oca-
íion, y comenzó á decir, quanto mas noble Pan , y 
manjar havia de dar él al mundo , el qual no daría 
á los hombres una vida corporal , y pafiagéra , fino 
eterna. Afii también aquella parábola del Padre de 
Familias, que llama á los jornaleros al cultivo de fu 
viña , pende de aquella pregunta de Pedro , que defea-
va faber el premio prometido á los que por Dios lo 
abandonaron todo : á quien el Señor , deipues de ha-
ver expuefto la grandeza de elle premio , habla en 
aquella parábola de varias maneras de premiar > unas 
veces de juíticia , y otras de gracia. 

3 Elle Exordio pues le concluiremos brevemente ; 
para que con eíta ocafion no fe quite el tiempo deítina-
do para la explicación del Evangelio. En cuyo afiun-
to pecan muchos de dos maneras: ó bien empleando 
en eíta conexión la mayor parte del Sermón ; ó bien 
enlazando fin necefiidad lo antecedente con lo confi-
guiente. Porque hay muchos > que de tal modo fe 
propufieron ciertas comunes reglas de predicar , que 
,1o que es propio , y decente en un Sermón , creen 
que en todos lo es: y lo que cítablecen haverfe de 
hacer una vez , juzgan 3 que do quiera fe deve hacer. 

Hay 
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4 Hay también otro genero de Exordio ,' de que 
devemos ufar algunas veces, para que preparemos los 
ánimos de los oyentes á efcuchar. Porque todo lo que 
íirve de embarazo, para que los oyentes fe muevan, 
ó fe perfuadan , fe ha de quitar al principio de la 
Oración. Impide muchiíümo el fruto de los Sermones, 
el que muchos aíTiften á ellos , mas llevados de la cof-
tumbre , que del defeo de aprovechar : otros los oyen 
por mera curiofidad : y otros boítezando, y íin ningu­
na atención; y aíTi fe falen vacíos, y ayunos del Ser­
món. Convendrá pues al principio de la predicación ir 
apartando elfos, y femé jan tes impedimentos, declaran­
do el gran peligro de los que aili oyen. Porque íi el 
remedio de nueftros males confiíte en la medicina de 
los divinos enfeñamientos , qué efperanza le quedará 
al enfermo , á quien, haviendofele aplicado tantas ve­
ces elle medicamento , de nada le aprovechó ? 

5 De ellos tres modos de principio podrá ufarfe en 
Sermones femé jantes. Más dejafe al juicio del Predi­
cador , quando conviene valerfe de elle , ó de aquel prin­
cipio. Porque en eíta doctrina folo ha de tenerfe por 
invariable , el que nada fe haga invariablemente; lino 
que , conforme fean los Evangelios , los tiempos, y los 
oyentes, aíTi todo ha de variarfe , fegun la prudencia 
del Orador. 

6 Además de eíto, en orden á la mifma explica­
ción del Evangelio juzgo dever advertir : lo primero, 
que haga cuenta el Predicador de tratar fulamente 
tres, ó quatro , ó á lo mas cinco lugares. Porque ll 
excedieren de eítos, fe havrá de interrumpir muchas 
veces el difcurfo del Sermón ; fiendo forzofo aflojar, 
y enfriar con frequencia el ímpetu del decir, y for­
mar un nuevo exordio , y recobrar nuevo aliento. 
Añadefe, que como el cargo principal del Predica­
dor fea comover los afectos, y eítos no pueden mo-
verfe , fino es haviendo yá provado , y amplificado el 
afiiinto j fe figue bien , que quanto mas larga , y vehe­

mente 
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( 1 ) Eccli. 28 . ( 2 ) S. Hieron. ad Nepot. 

mente fuere la prueva , y amplificación 3 tanto mas 
vivos afectos fe podrán mover. Qualquicra pues > que 
determina tratar menos lugares ? tiene realmente mas 
tiempo para poder provar 3 y amplificar mas copiofa-
mente los afiuntos , y encender aífi mas ardientes 
afectos. Conveniencia , que no tiene el que en una 
hora de tiempo , que nos dan para predicar , refol-
vio tratar muchos lugares de la lección del Evangelio. 
Porque de gran copia de leña fuele encenderfe gran­
de llama ; más de poca, pequeña. Porque, fi como 
dice el Sabio ( i ) : Según es la leña del bofque , affi, 
arde el fuego ; mas prudencia es digerir pocos luga­
res copiofamente , que con eftilo enjuto ir breve­
mente a recorriendo muchos. 

7 Deve también advertirfe > que no violentemos 
en la mifma explicación las Eferíturas 3 como hacen 
muchos. De modo > que el fentido propio ni lo cor­
rompamos , ni lo arraítremos por fuerza ; fino que 
tomemos aquello que la Efcritura ofrece literalmente 
al difpierto, y eítudiofo letor : y con efpecialidad ef-
cojamos y no lo que firve á la curiofidad } 6 á una 
ociofa agudeza ; fino lo que fea poderofo, y eficaz 
para componer las coítumbres > y corregir los vicios. 

8 Pero las fentencias, que facare de la lección fa-
grada 3 procure confirmarlas con otros tcítimonios de 
la Efcritura , y Santos Padres : pues > como dice S. Ge­
rónimo (2) : El Sermón del Presbítero deve eftar fazo-
nado con la fal de las Efcrituras. Y en la alegación 
de los lugares de la Efcritura me parece deven obfer-
varfe eítas quatro reglas. Primeramente 3 que 3 en quan-
to fe pueda, 1 1 0 fean muy triviales, ni comunes ? ni 
obvios á qualquiera, excepto fi fe iluítran con algu­
na infigne expoficion ; fino que ios lugares , que de-
van exponerfe , fean los mas recónditos, y nada vul­
gares : quales fon muchos de los que fe contienen en 

los 
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los libros de los Profetas, y de la Sabiduría , que 
con fu novedad atrahen los ánimos de los Oradores , 
y de los oyentes. 

9 Amas ha de haver difcrecion en alegar ellos lu­
gares } no fea que atrahidos del amor de la propia 
invención , como fucede á muchos , echemos mano de 
lo primero , que nos ocurriere ; fino que efcojamos 
los que fueren mas propios, y menos triviales. 

1 0 Fuera de eíto , fe ha de reparar en que no car­
guemos de teftimonios fuperfluos una verdad , que por 
si es harto clara , 6 que queda ya provada : lo qual 
practican algunos, mas por oftentar fu memoria , y 
erudición , que porque haya neceílidad. 

11 Defpues deve también mirarfe , que las fenten-
cias que trageremos 5 ó de las fagradas Letras , 6 de 
los Santos Padres, de tal fuerte las interpretemos y 
que confervando fiel y é íntegramente el fentido de 
las fentencias, las virtamos con tan propio y y agra­
ciado eftilo en nueftra lengua , que no parezcan tra­
ducidas de la latina , fino nacidas en la nueítra. En 
lo qual faltan muchos de muchas maneras: unos vier­
ten los teftimonios latinos de modo y que guardan 
la propiedad de la lengua latina y y afii quitan gran 
parte de gracia á las fentencias. Porque y como cada 
lengua tenga fu propio dialecto, y modos de hablar y 
la habilidad y y perfección de un traductor, es con­
vertir las propiedades de la lengua latina en las de 
otra lengua, que tengan igual valor. Otros, por huir 
de efte defecto, gallan una ridicula rhetorica, y de-
ley tandofe en un eftilo pompofo , y redundante , ni 
confervan la gravedad, ni la verdad de la fentencia 
que alegaron. 

12 Más, para que digamos algo en efte lugar de 
la Elocución , es fin duda un methodo muy acomoda­
do para explicar muchos lugares del Evangelio , propo­
nerlos en forma de qucítion , ó duda. Por egemplo : En 
el Evangelio del Regulo, que pide la falud para fu 

hijo 
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( I ) J O Í W . 4 . ( 2 ) Luc. 7. 

hijo (i) , fe puede inquirir primeramente, porqué le 
trata el Señor de infiel ; fiendo afii, que parecía te­
ner fe quien pedia la falud para fu hijo : pues no pe-
diña la falud al que no creyera Salvador ? Defpues de 
eíto : porqué al Principe , que afiimifmo le pedia fa­
lud para fu hija , no le dio tal refpuefia , antes fe fue 
con é l , y en el propio camino, efiando dudólo en 
la fe , le fortaleció benignamente ; fiendo afii , que ri­
ñó terriblemente al Regulo, y no quifo ir con él ? 
Afii mifmo , por qué razón quifo Su Mageftad ir de 
fu motivo, y no rogado , á la cafa del Centurión, 
que pedia falud para fu efclavo (2 ) ; y a la cafa de 
aquel Regulo ni aun rogado quifo ir ? Cada quefiion 
de eftas fe ha de mover, proponiendo las razones que 
haya de dudar. Y defpues , fe ha de dar la refpuefia , 
y fe ha de confirmar , y acomodar al provecho de 
los oyentes. Porque todo lo que en el Sermón viene 
en forma de dialogo , fuera de que llama la atención 
con la mifma duda, conduce muchiífinio para variar 
la pronunciación. Por lo que S. Chryfoílomo, grande 
Artífice de los modos, con que fe deven tratar los 
ánimos, difpierta muchas veces al oyente, que fe 
duerme, con frequentes preguntillas. 

13 Últimamente es de advertir , que quando cita­
mos algún teltimonio de la Efcritura , de ninguna 
fuerte nos contentemos con la mera interpretación, 
que fe hace en lengua vulgar : como lo hacen aque­
llos , que traducen palabra por palabra el latín en len­
gua materna ; fino que fe ha de procurar, que en el 
feílimonio alegado ponderemos algo digno de reparo. 
Lo que fucede , quando } ó explicamos el enfafis, que 
fe encierra en cita, ó aquella palabra, o defentraña-
mos alguna metáfora. Porque toda femcjanza á breve 
efpacio reducida es metáfora ; y por cfib fe ha de 
explicar por ella. A veces dilatamos, ó amplificamos 

tam-
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tambiett una fentehcía abreviada : á cuyo fin podrán 
ayudar los modos de dilatar, y amplificar ,' que arriba 
cxpufimos. 

1 4 Bafte , ha ver advertido ello brevemente : por­
que el cabal conocimiento de eíta materia fe adquie­
re con el efiudio de toda la vida ; fiendo efto lo que 
principalmente hacemos , quando eftudiamos las Sa­
gradas Letras. Ni nos contentamos precifamente con 
fu inteligencia ; fino que ponderamos también lo que 
contiene algo digno de reparo. Más cita advertencia 
no ha lugar en los tefiimonios de la Efcritura , que 
pertenecen á la myítica interpretación de los nombres : 
como quando decimos, que por el nombre de agua. 
fe fignifica la gracia , y fabiduria de Dios, 6 por el 
nombre de cáliz, la fuerte que á cada uno le cupo , 6 que 
por el vocablo oleo, deve enteriderfe la mifericordia. 
Afir, en ellos baíta, que hayamos brevemente mani-
feítado por otro lugar el fignificado de la voz. 

C A P I T U L O V. 

DEL gUARTO MODO DE PREDICAR , MEZCLADO 
de los ames dichos. 

1 T J A y un quarto modo de predicar mezclado 
X J L de los que digimos , y muy frequentc en 

San Chryfoitomo ;el qual tiene dos partes principales: 
la una contiene la declaración de la letra del Evan­
gelio : la otra fe verfa en elle genero Suaforio, 6 Di-
fuaforio, en el qual fuelc tratar el Santo los lugares 
comunes de virtudes , y vicios, con que, 6 anima á 
una virtud , 6 aparta de algún vicio ; refiriendo , y 
amplificando los bienes , y males , conveniencias , y 
dcfconveniencias de ambas cofas. Acerca de lo qual 
nada hay de particular , y propio, que en elle gene­
ro deva prevenirfe. Porque , componiendofe elle modo 
de predicar de ios dos antecedentes, por la doctrina 

T de 
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de las partes , de que confia el todo , puede fácilmen­
te comprehenderfe. Sin embargo , en eíte genero hay 
el riefgo , de que mientras queremos cumplir con am­
bas partes , nos alarguemos en el Sermón mas de lo 
julio : de lo qual los Predicadores deven huir mucho, 
no fea que, faítidiando al auditorio , perdamos la gra­
cia , y fruto de todo lo que fe dijo bien ; fiendo cier­
to , que el oyente fatigado no atiende á lo que di­
ces , y pierde por otra parte el güilo, y memoria de 
lo que oyó. 

2 Ello afir fupueílo, no ferá fuera del cafo cote­
jar entre si ellos quatro modos de predicar, para que 
fe entienda la razón , dignidad, y provecho de cada 
uno de ellos. Y ciertamente me parece , que todos 
ellos, y qualefquiera otros, que fe hallen, pueden re­
ducirle á tres capitulos. El primero puede llamarfe fim-
ple, ó fencillo , quando fe trata uno , ú otro argu­
mento ya en el genero Suaforio , ya en el Demonf-
trativo : en el Suaforio , quando perfuadimos á una 
virtud , ii otra : ó difuadimos de algún vicio. Como lo 
hace San Cypriano en los Sermones de la Paciencia, 
de la Limo/na, de la Mortalidad , de la Envidia : y 
lo mifmo también no pocas veces los demás Padres. En 
el Demonítrativo, quando todo el Sermón enfalza , y 
amplifica las virtudes, hechos famofos , ó iníignes mi­
lagros de algún Santo : lo que muchas veces practican 
ellos mi finos-, 

3 El fegundo modo explica la letra del Evange­
lio : en la qual fe van declarando varios puntos , y 
documentos de útil enfeñanza para las coílumbres, fe-
gun lo pide la razón de cada lugar. Cuyo genero de 
predicar figuicron también frequentemente los Santos 
Padres. Por lo qual nadie deve adoptar tanto uno de 
ellos dos modos de predicar , que de (precie al otro: 
pueílo que uno, y otro fueron practicados de los San­
tos Padres: y nadie puede juilamente reprehender lo 
que fe defiende con íii egemplo , y autoridad. Ella 

mane-
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manera de predicar es agradable á los oyentes , por 
la variedad de las materias : es útil, por los diveríbs 
documentos que fe dan para la vida : y es también 
muy fácil al mifmo Predicador. Porque no neceiTita 
de aquellas feis partes , que mencionamos antes , ni de 
artificiofa difpoficion de argumentos, pues figue el or­
den , y ferie de la lección Evangélica : ni tampoco pi­
de mucha erudición en el Predicador ; no haviendo 
ingenio tan corto , ni caudal tan pobre , que para ca­
da una de las partes de la explanación no tome algo 
de otro lugar , con que pueda íluítrarlas, y enrique­
cerlas. Pero efte modo de predicar , aííi como es agra­
dable al oyente , y fácil al Predicador , aííi también 
parece, que es poco vehemente. Pues á la caufa , ya 
provada con argumentos, fon coníiguientes la ampli­
ficación de las cofas , y los afe&os mas concitados: 
los quales, como ya digimos, fon tanto mas vehementes, 
quanto la prueva es mas larga , y mas robufta, Y en 
la explicación del Evangelio no pueden fer muy lar­
gas femejantes pruevas: pueílo que, quien dentro de 
una hora ha de tratar muchas cofas, y eífas entre si 
muy diverfas ; no puede detenerfe mucho en ninguna: 
y por configuiente la prueva breve , y ayuna no po­
drá excitar afectos muy fuertes. 

4 Añade también , que aquel ardor , é Ímpetu de 
decir , en que confiíte cali toda la eficacia de la Ora­
ción 3 frequentcmente fe ha de enfriar, e interrumpir. 
Porque quantas veces nos paífamos de una materia á 
Otra muy diverfa , tantas es necefiario, que alli pare, 
y fe corte aquel Ímpetu. Ni nadie es tan dueño de 
íus afectos , que pueda fácilmente dejar el afecto , con 
que yá eftava movido , y tomar aquel nuevo, que fe 
levanta de cofas defemejantes. 

5 Afil podrá fer mas ardiente la Oración, quando 
en toda ella tratamos únicamente eíta , 6 1« otra co­
fa : como quando exhortamos al amor de los enemi­
gos , al egercicio de la limofna, de la humildad, de 

Tz 
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la caridad , de la paciencia : porque la varia , y mayor" 
fuerza de los argumentos dan mas copiofa materia 
para mover los afectos. Pero ello es muy difícil. Lo 
primero , porque pide en el Predicador mayor facun­
dia 3 y -mas fértil copia de fentencias ; para que con 
la variedad , y abundancia de materiales pueda evi­
tar aquella hartura , que fe caufa tratando fiempre 
una mifma cofa. Lo fegundo 3 y no sé fi mucho mas' 
difícil 3 es ajuítar 3 y acomodar à la Confirmación , 
en que eítriva toda la fuerza de la caufa 3 las demás 
partes del Sermón 3 es à faber 3 el Exordio , Divilion, 
Confutación y y Peroración. Porque un Sermón de ef-
ta naturaleza es como un cuerpo perfecto 3 compueíto 
de fus partes : las quales 3 à la manera de los miem­
bros de un cuerpo 3 deven unirfe entre si 3 y tener 
mutua correfpondencia. Bien que elle trabajo fe re-
compenfa por la razón 3 que havemos dicho 5 de que 
femejante Sermón es mas vehemente, y mas propor­
cionado para mover los ánimos. 

6 Pero 3 fi alguno me pregunta 3 qual de ellos mo­
dos de predicar devemos feguir mejor ? Aunque no foy 
yo ta l , que pueda arrogarme elle juicio 3 no obítan-
te infinitaré brevemente mi fentir 3 fcgun lo que al­
canzo. No apruevo à los que liguen tan fola-mente una-
forma de predicar , de fuerte 3 que lo que una vez 
hacen 3 juzgan 3 que fiempre fe ha de hacer. Parece 
pues mas conveniente , que ufemos yà de elle y yà de 
aquel genero de predicar, fegun lo pida la naturale­
za 3 y dignidad de los aíTuntos 3 0 también la utilidad, 
ò necefíidad de los oyentes. Aífi , unas veces fe em­
pleara todo el Sermón en la declaración de la letra 
del Evangelio : otras, irà figuiendo elle, ò aquel ar­
gumento en el genero Suaforio, ó- Demonítrativo. Y 
de ella fuerte fe evitará el haítio 3 que puede engen-
drarfe de tratar una cofa fola, explicando varias quef-
tiones fobre un mifmo aíTunto. Por egemplo : fi pre­
dicamos de la Caridad) en la primer parte íe hablara 
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en alabanza , y recomendación de la caridad : en la 
fegunda , de las cofas , que ayudan á confeguirla : 
y en la tercera , de los principales impedimentos 
de la caridad , que deven removerfe. Afilmifmo ? ha-
viendo de predicar de la Humildad, fe difeurrirá con 
el mifmo orden , añadiendo los diferentes grados, y 
feñales de la verdadera humildad. 

7 Del mifmo modo podrá predicar también de la 
virtud de la Oración : en cuyo argumento podrá á fu ar­
bitrio decir algo de la difpoficion del animo para 
orar j y de las diverfas virtudes con que la oración 
eficaz fe ha de foftener , y ayudar, como fon fe', hu­
mildad , devoción , ayuno , y mifericordia. Y con efta 
repetida diverfidad de una mifma cofa , podrá evitar-
fe la hartura , y haítio. Puedo defender eíte juicio mió 
con la autoridad de los Santos Padres , á quienes ve­
mos verfados en uno, y otro genero de predicar. Con 
todo 5 entre eftos modos de predicar, el quarto, que 
poco antes apuntamos , me parece de todos el mas 
acomodado. Porque declara la letra del Evangelio, y 
vá defpues íiguiendo uno, ü otro argumento. Y eíte 
modo de predicar, como antes dige veo haver guf-
tado á aquel confumado Predicador San Chryfoítomo. 
Podráfe pues ufar de eíte con mas frequencia : y de 
los demás conforme á la naturaleza, y condición de 
los aífuntos , y fegun fuere la eloquencia, y capaci­
dad del Orador. Porque no á todos los ingenios , ni 
tampoco á todos los aífuntos vienen bien unas mif-
mas cofas. 

C A P I T U L O VI. 

DEL GENERO DE SERMÓN DIDASCALICO, 
o Magiftral. 

i T J A y también otro genero de Sermones, que 
X X llaman Didafcalico , el quai mas fe orde-

T* na 
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na á enfeñar , que á mover. Y puede ocurrir algu­
na vez por alguna particular razón , efpecialmente 
en algunas partes del Sermón , que lo requieren 3 quan-
do el pueblo no Tolo deve fer movido, fino también 
enfeñado. Lo que fucede 3 quando queremos dar cum­
plida noticia j y ciencia de alguna cofa. 

2 En efte genero pues 3 por la mayor parte fe ha 
de guardar efie orden : que demoítremos primero 3 que 
fea la cofa : defpues3 qual fea , ello es 5 qué calida­
des 3 y afecciones tenga. También averigüemos fus 
caulas 3 y efectos; y al fin fus partes, por medio de 
la divifion. Afii 3 el que ha de tratar de la naturale­
za de la Gracia y bufea lo primero , qué fea gracia : lo 
fegundo 3 que propiedades tenga : defpues las principa­
les caufas 3 y efectos y que obra en c¡ alma del varón 
julio : y finalmenre contará 9 y examinará las partes 
de la gracia con la diviíion de diverfas gracias. San­
to Thomás 3 y los demás Efcritores de Theologia ef-
tán llenos de ellos egemplos. Más Ariíloreles trahe 
otro methodo, no muy defemejante á elle. Porque 
enfeña y que probemos primero la exiftencia de la co­
fa 3 defpues fu effencia y luego qual fea 3 y al fin , 
por que tal fea. Y tratandofe con eíte orden de doctri­
na convenientifiimamente qualquier afiunto 3 no hay 
duda 3 que ha de conílderarfe como el mejor. Si bien 
no ferá neceífario profeguir todas efias cofas 3 quando 
confiare de una } ó muchas. 

3 A ellas 3 como quatro gradas , fe reduce todo 
lo que puede decirfe fobre qualquier afiunto 5 expli-
candofe también de elle modo las caufas 3 y efectos 
de las cofas 3 cuyo conocimiento produce ciencia. Aíii 
pues 3 en el tratado de qualquier virtud 3 fe difeurre 
lo primero 3 fobre fi la virtud propueíta es 3 6 no nc-
cefiTaria para la perfección humana : lo que fe reduce 
á la queílion 3 fi exiíte la cofa. Defpues qual fea fu 
materia : luego fus ogetos: defpues fus fugetos : lo que 
pertenece á la queílion de la efiengia, Luego 3 quales 
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fean las afecciones , y condiciones de la virtud : lo 
que toca notoriamente á la queílion de la qualidad. 
A lo ultimo , de que fuerte la podamos confeguir ; 
lo que fe reduce á la quarta queílion , en la que fe 
trata de las caufas, é impedimentos de las virtudes. 
Y afli , todo quanto fe difputa de una cofa? fe reduce 
á aquellas quatro queítiones , y fe trata cali con el 
mifmo orden. 

4 Pero el Predicador deve tener prefente en eíte 
mifmo tratado , en qué fe diferencia principalmente 
el Maeílro , ó Doctor , del Predicador. Porque el Doc­
tor de la Efcuela folo procura inílruir, y enfeñar al 
entendimiento ; más el Predicador deve mover la vo­
luntad , y encenderla en amor de la piedad , y juf-
ticia : y por tanto ha de poner , en quanto le fea 
poílible y fu conato y en aífeítar y y enderezarlo todo 
á eíte blanco. 

>; C A P I T U L O VIL 

DE LA DISPOSICIÓN. 

1 T TEmos tratado haíta aqui de la Invención de 
X X ios argumentos : relia ahora que digamos 

brevemente del Orden y y Difpoficion de ellos. El Orden 
pues y por lo que toca á eíte lugar, es una apta co­
locación de los argumentos entre si para perfuadir: 
la qual nadie deja de ver y quan necelfaria fea al Ora­
dor. Porque , aíTi como para fabricar una cafa no naf­
ta amontonar las piedras, y demás materiales , fi la 
mano del Albañil no fe aplica á difponerlos y y colo­
carlos : y aíli como para hacer la guerra no fon há­
biles los foldados , por mas fuertes j y valerofos que 
fean y li no fe ordenan en forma de egercito y bajo la 
conduta de un dieítro General: aíli también los argu­
mentos , facados de los lugares dichos y eltán deforde-
nados y y no fon aptos para lograr el fin y fino fe co-

T 4 locan, 
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locan , y difponen á propofíto para perfuadir. Porque 
los ejércitos perturbados, ellos mifmos fe embarazan ; 
y también los miembros del cuerpo , á poco que fe dif-
loquen , pierden el ufo , y vigor que antes tenían. Af-
íi es precifo , que la Oración deítituida de ella vir­
tud , ande perturbada , y que fin director vaguee , y no 
tenga igualdad , ni unión : que repita muchas cofas, 
y que pafie por alto otras , al modo del que anda 
perdido de noche por lugares no conocidos: y que no 
proponiendofe fin , ni principio , fe govierne por el 
acaío , mas que por el confe/o. 

2 Lo primero pues , que pide el buen Orden , b 
Difpoficion , es, que nos arreglemos al precepto , que 
antes impufimos : cito es , que usemos de Principio, 
Narración , Diviñon , Confirmación , Confutación, 
Conclufion : y en conformidad de las reglas dadas, li­
gamos elle Orden en el decir. Afilmifmo , con arre­
glo á los preceptos del arte , no folo difpondrémos to­
das las caufas por el difeurfo del Sermón , fino Tam­
bién cada argumentación de por si, como en el libro 
fegundo hemos enfeñado : ello es, Expcficion , Razón , 
Confirmación de la Razón , Exornación , Comple­
xión. Ella Difpoficion pues es en dos maneras: una 
procedida de las reglas del arte por oraciones , otra 
por argumentaciones. 

3 En la Confirmación, y Confutación de los argu­
mentos conviene guardar ella Difpoficion : las argu­
mentaciones mas robuílas conviene colocarlas en las 
primeras, y ultimas partes de la caufa : las medianas, 
y ni útiles para decir, ni necefiarias para probar, in­
terponerlas , y colocarlas en medio : pues aunque dichas 
feparadamente , y de por si, fean endebles, juntas con 
las demás fe hacen firmes, y probables. Porque, nar­
rado el afiunto , luego efpera el animo del oyente 
faber de donde pueda confirmarfe la caufa. Por lo qual 
conviene , que al inflante fe proponga alguna firme 
argumentación, Y refpeto de que lo muy recientemen­

te 
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( i ) Rom. i. 

L I B R O 

te dicho con facilidad fe encarga á la memoria , es 
útil y que quando concluyamos el Sermón , degemos 
en los ánimos de los oyentes alguna reciente argumen­
tación muy firme. 

4 Hay también otro Orden de doctrina, que deve 
guardarfe en qualquicr genero de Sermón. Porque lo 
primero, que devenios tratar es aquello , que, 6 es 
necefiario para la inteligencia de lo que fe figue , 6 
le acarrea mayor luz. Demás de efio, fe ha de pro­
ceder fiempre de lo mas , á lo menos común : del 
genero y á la efpecie : de lo mas fácil, á lo mas di­
fícil : de lo mas, á lo menos conocido. Y afii vamos 
fubiendo de los efectos á fus caufas y y de lo que per­
cibimos por los fentidos , á lo que conocemos con el 
entendimiento : porque las cofas 3 que nos fon mas 
vecinas, y familiares, nos fon también mas conocidas. 
De efta manera, como dice el Apoílol ( i ) : Las per­

fecciones invifibles de Dios y fu poder eterno y y fu divi­
nidad fe han hecho vifibles defpues de la creación del 
mundo por el conocimiento y que fus criaturas nos dan. 
Halla aqui expufimos lo que nos parecia deverfe en-
feñar acerca de la Invención , y Difpoficion ; ahora 
pairaremos á la Elocución , que es la parte principal 
de ella Arte. 
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DE LA RHETORICA 
E C L E S I Á S T I C A , 

O D E L A M A N E R A D E P R E D I C A R . 

PROLOGO. 
UNCA pensé, amigo Letor , quan-

do comencé á efcrivir eíte übrito, 
que deicenderia á eítos menudos 
preceptos de la Elocución. Pero, di­
rigiéndole la institución de eíta Ar­
te al fin de hablar bien, que conf-
ta de muchas partes , y virtudes, 
y todas ellas tan unidas, y entre si 
travadas, que apenas puede una, ú 

otra entenderle con perfección , fin el conocimiento 
de las otras; me pareció , que, para que nueítra inf-
truccion no viniefie á quedar defectuofa, y manca , y 
el eítudiofo Predicador no anduviera divagando por 
oficinas de Rhetoricos , y por fus intrincadas reglas, 
feria conveniente recopilar con la mayor claridad, y 
methodo , que pudieífe , todo aquello , que juzgarle 
mas necefíario á nueítro propofito; procurando iluf-
trarlo para mayor claridad con muchifíimos egem-
plos de San Cypriano , varón el mas eloquente , y 
primorofo en el decir de todos los Padres catholicos. 
De modo, que afii como los Rhetoricos creen, que 

los 
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los egemplos de un íblo Cicerón fon bañantes para 
iluftrar todos los preceptos 3 y adornos de la elocuen­
cia : allí entiendo yo , que baita elle Cicerón Chrif-
tiano 3 para efclarecer todos los preceptos de la Elo­
cución. Quanto , y mas, que èlle no íblo firve para 
explicar los preceptos , lino también para formar las 
coílumbres, y arreglar bien la vida. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA ALABANZA, T CALIDAD DE LA 
Elocución ) tomadas del Libro Vili, de Fabio. 

i z c i u l adelante trataremos yà de la Elo-
„ 1 3 cucion : parte 3 en fentir de todos los 

3 , Oradores , la mas difícil de la obra. Porque halla 
Marco Antonio dijo : que havia villo muchos dif-

33 cretos 3 mas ningún eloquente. Pienfa fer bailante 
33 à los difcretos decir lo que convenga ; pero decirlo 
33 con primor es propio de un varón eloquentiíTimo. 
33 Cuya virtud , ñ en ninguno fe halló halla fu tiem-
3, po 3 ni aun en el mifmo Antonio, ni en L. Craf-
33 ¡o 3 fín duda faltó en eítos 3 y en los anteriores, 
3, por fer ella Almamente difícil. Y Marco Tulio 
33 es de fentir, que la Invención 3 y Difpofícion fon 
33 de hombre prudente ; mas la Eloquencia de Ora-
3, dor. Y por tanto trabajó principalmente fobre los 
3, preceptos de eíta parte : lo qual fe conoce clara-
33 mente haver hecho con mucha razón 3 fi atende-
33 mos al nombre mifmo de la cofa de que habla-
33 mos. Porque hablar eloquentemente , no es otro 
33 que facar à fuera , y llevar à los oyentes , lo que 
35 concibieres en tu mente. Sin lo qual fon infru&uo-
33 fas las demás partes 3 y fcmejantes à una efpada ef-
33 condida 3 y pueíta en fu vayna. Ello es pues, lo que 
33 principalmente fe enfeña 3 eílo es lo que nadie pue-
;j de alcanzar An arte , en efto fe ha de emplear el 

tra-
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„ trabajo, efto es lo que pide egercicio , lo que pi-
„ de imitación : aqui fe confume toda la edad, en 
„ efto íbbre todo es un Orador íupcrior á otro Ora-
„ dor , en ello unos géneros de decir fon mejores que 
¿ otros. Porque ni ios Aíliaticos , 6 los viciados en 
„ qualquier otro genero, dejaron de ver 3 6 de poner 
„en fu lugar las cofas : ni los que llamamos fecos, 
„ fueron ignorantes, ó ciegos en las caufas; íino que 
„ á eftos les faltó juicio , y modo en la Elocución ; 
„ á aquellos energía para que fe vea , que en efto 
„ coníiíte el vicio, y la virtud de la Oración. 

2 „ Más no por ello fe ha de poner folamente el 
yy cuydado en las palabras: lo que es forzofo preven-

ga y para ocurrir , y oponerme á los que y cogiendo-
yy me la confeíTion y que acabo de hacer y omitida 
yy toda diligencia en la elección de las cofas, que fon 
yy los nervios de las caufas y envegecen en el vano ef-
yy tudio de las voces: lo que hacen por amor del de-
yy coro en el decir , que y en mi opinión, es hermo-
yy iiíTimo y quando fe figue, más no quando fe afecta. 
yy Los cuerpos fanos , bien complexionados, y fortale-
yy cidos con el egercicio, toman de un mifmo prin-
yy cipio la hermofura, y las fuerzas. Porque ellos ef-
s> tan no menos colorados, que robuílos ; pero íi 
yy alguno y defpues de corrada la barba, y pueíto ar-
« rebol en la cara, los virtiera mugcrilmente, en vez 
9? de hermofearlos, los afeara. El adorno proprio , 

aunque magnifico, fegun leemos en el verfo grie-
» g o , añade autoridad á los hombres; más el afemi-
» nado , y lujuriofo, fin adornar al cuerpo, defnuda 
5? al alma. A efte modo, aquella eloquencia trafpa-
a, rente , y de varios colores, de que algunos ufan, 
„ afemina las mifinas cofas, que fe viften de aquel 
„ trage de palabras. Quiero pues, fe ponga cuydado 
„ en las palabras, pero folicitud en las cofas. Porque 
,, regularmente las mejores voces cftán juntas con las 
yy cofas, y con fu luz fe defeubren. Más nofotros las 

„ buf-
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„ bufcamos 3 como que fe efconden fiempre, y fe re-
33 tiran. Aífi nunca penfamos encontrarlas cerca de aque-
33 lio de que fe ha de hablar y lino que las bufcamos 
3 , en otros lugares : y defpues de halladas las hace-
33 mos violencia. 

3 33 Con mayor animo ha de emprenderfe la e lo-
33 quencia : la qual 3 fi es robuíta en todo el cuerpo, 
33 no juzgará fer de fu cargo 3 pulir las uñas 3 y a-li-
33 ñar ei pelo. Pero ordinariamente fucede ? que con 
33 eíta diligencia fe empeora la Oración. Porque no 
33 fon mejores las palabras trahidas de l e jos , lino las 
3, mas fencillas 5 y nacidas de la mifma verdad : pues 
3 , las que manifieítan eítudio , y quieren parecer fingi-
33 das, y compuertas 5 no caen en gracia 3 y pierden 
„ el crédi to: por caufa de que ofufcan los fentidos, 
33 al modo que la mucha grama fufoca los fembradosv 
„ En efecto lo que derechamente fe puede decir 3 con 
, 3 el prurito de las palabras lo echamos por rodeos : 
, 3 lo que eftá bailante dicho 3 lo repetimos: lo que 
3 , con una palabra eíluvo claro 3 lo cargamos de mu-
33 chas : y las mas de las cofas juzgamos mejor repre-
j , femarías-, que decirlas, Pero qne-5 Yá no agrada 
33 ninguna cofa y que fea propia y creyendofe poco dif. 
33 creto lo que otro huviere dicho \ Del mas corrom-
33 pido Poeta tomamos también metáforas, ó figuras 
,3 teniéndonos folo por ingeniofos , quando fe necef-

fita de ingenio para fer entendidos. Más con baítan-
33 te claridad havia efiablecido Cicerón , que apartar-
, 3 fe del vulgar modo y y común coílumbre de ha-
,3 blar 3 es el mayor vicio que puede ha ver en el 
,3 decir. 

4 „ Pero aquel fue duro , y nada erudito : lo enten-
,3 demos mejor nofotros y que tenemos afeo de las co* 
, 3 fas que dictó Ja naturaleza , y no bufcamos» adornos y 

33 fino afeytes. C o m o fi huviera palabras de algún va-
,3 l o r , no ajuntandoíe á la cofa ; y fi toda la vida J e 
# i i a de trabajar,para q,ue ellas fean propias, c la ras , 
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„ primorofas3 y que fe coloquen bien , perdiófe todo 
,3 el fruto de los eítudios. Sin embargo verás á mu-
33 chos 3 que fe paran en cada una de ellas, y quan-
33 do las hallan 3 las pefan , y miden. Lo qual 3 aun 
3 , quando fe hiciera con el fin , de que ufafiemos fiem-
33 pre de las mejores palabras, feria con todo abomi-
33 nable femejante infelicidad : pues detiene el corrien-
33 te del decir , y con la demora 3 y defeonfíanza en-
33 fria el calor de la imaginación. Realmente mifera-
33 ble 3 y pobre es, digámoslo afii, el Orador 3 que 
33 no puede llevar, que fe le pierda una palabra. Más 
33 ni aun efta perderá 3 quien fe huviere primero inf-
33 truido en la manera de hablar, y con mucha 3 y 
33 proporcionada lección huviere adquirido un copio-
33 fo caudal de voces, juntando á ello el arte de colo-
33 carias : y defpucs fortaleciere todo ello con el mu-
33 cho egercicio 5 para tenerlo fiempre á la mano 3 y 
33 á la villa 5 fiendo cierto, que á quien lo practicare 
33 aíü 3 le ocurrirán las cofas con fus nombres. Pero 
33 ello pide un eíludio anticipados y un caudal adquU 
33 rido 3 y como atheforado : pueíto que elle anhelo 
33 de bufear, juzgar 3 y cotejar ellas cofas fe ha de 
33 tener mientras aprendemos 5 no quando oramos. 

5 Y el mifmo Quintiliano un poco mas abajo 
33 dice : 3 , Elle cuydado tiene fu tafa 3 6 medida. Porque 
33 quando las voces fon expresivas 3 hermofas 3 y apta-
33 mente colocadas , para qué trabajamos mas ? No 
33 obítante nunca cefian algunos de inquirir con ah-
33 fia 3 y detenerfe en cada fylaba : los quales tam-
33 bien 3 defpues de haver encontrado términos bc-
33 lliilimos 3 bufean alguno 3 que fea muy rancio , re-
33 moto 3 é inopinado ; no haciendofe el cargo 3 que 
, 3 eitá falta de fentido Ja Oración , cuyas palabras 
3 , fe alaban. Tengafe enhorabuena muy gran cuyda-
33 do en la Elocución ,* con tal 3 que fepamos > que 
, 3 nada deve hacerfe por refpeto de las» palabras : pues 
9 > ellas han fido inventadas para iignificar las cofas; 
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„ y por coníiguiente 5 aquellas merecen fuma apro-
3 , bacion 3 que mas bien declaran nueílros fentimien-
33 tos 3 y que obran en los ánimos de los Jueces lo que 
3 , queremos. Eífas deven hacer íin duda admirable , y 
33 guítofa la Oración. Pero no aña admirable 3 como 
33 admiramos los prodigios ; ni aíTi guítofa la Oración, 
33 como con torpe deleyte ; fino de modo 3 que fe 
33 alabe la decencia , y dignidad. 

6 Hito fe ha dicho en general fobre la calidad de 
la Elocución : ahora vengamos á fus Ungulares partes 3 
6 virtudes. En las quales guardaremos eíte orden : que 
en primer lugar pondremos las virtudes pertenecientes 
á la Elocución : defpues los vicios opueítos á ella. 

C A P I T U L O I I . 

DE LAS gUATRO PRINCIPALES VIRTUDES DE 
la Elocución 3 y en primer lugar de la 

Latinidad. (*) 

1 / ""XUatro cofas , dice Cicerón , deven princi-
\ J pálmente atenderfe en la E locuc ión , con­

viene á faber , que hablemos latina, clara, 
adornada, y apta ? ó congruamente al affunto que fe tra­
ta 3 qualquiera que fuere. De las quales cofas hemos 
de hablar feparadamente en eíte libro. 

2 Es pues lo primero 3 que la Oración fea latina> 

y 

(*) No hemos querido tomarnos la licencia de omitir , ó mu­
dar la palabra Latinidad, que fe halla en el original. 
Pero dirígiendofe eíta Rhetorica Eclefiajlica para inltruc-
cioa de los que han de predicar en lengua Efpañola, 
no podemos dejar de advertir , que deve aplicarle á eíta 
lo que el Autor enfeña de la Latina. Y al mifmo tiem­
po exhortamos , que fe lea la Gramática Cajiellana , que 
poco ha fe imprimió en eíta Ciudad, para la enleñart-
za de fus Naturales. 
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y correera: lo que toca principalmente al oficio del 
Gramático , á quien incumbe hacer juicio de la con­
gruidad , ó incongruidad de la Oración. Y ello noíb-' 
lo ha de mirarfe en la lengua latina, ó griega, fino 
en qualquiera otra. Porque cada idioma tiene no íb-
lamente fus phrafes, 6 propiedades , fino también fu 
fyntaxis, y conílruccion de voces, de que fuelen ufar 
los que fon peritos en aquella lengua : y deven también 
obfervar los que defean hablar pura., y correctamente. 

3 Más contra ella primer virtud , que es el funda-
mentó de todas las otras, hay tres vicios: es á faber. 
Barbar i fino , Solecifmo , y Barbara lexis. El Barbarif 
mo fe comete en una dicción , quando echamos mano 
de unas palabras , que no fe hallan entre los peritos 
de la lengua , en que hablamos. El Solecifmo fe halla 
en la Oración , quando las voces , que fon ciertamen­
te latinas ? fe unen mal, ello es , contra los precep­
tos del Arte de la Gramática. La Barbara lexis es fe­
mé jante al barbarifmo , como quando ufamos de al­
guna locución foraftera, mezclando en el idioma ef-
pañol voces latinas , 6 en el latino efpañolas: lo que 
procura evitar el lenguage callizo, y propio. 

4 Y no ferá fuera del cafo advertir aqui , que aíTi 
como huimos de las voces eílrangcras, huyamos tam­
bién con gran cuydado de las frafes , e idiotífmos pe­
regrinos : defecto , en que incurren frequentemente Va­
rones eloquentiitlmos. En Tito Livio, varón de mara-
villofa facundia , notó Afiinio Polion , que fu eftilo 
en cierto modo tenia refabios de Paduanifmo. Por tan­
to ? fi pofiible fuere , dice Fabio , todas las palabras, 
y la voz fepan á alumno de ella Ciudad , para que 
parezca el eílilo perfectamente Romano , no advene­
dizo. Vicio , de que no carecen algunos Predicado­
res, que hablando en lengua vulgar , mezclan frafes 
de la lengua latina , ó hebrea: como en efpecial fe echa 
de ver, quando traducen en fu lengua los teítimonios de 
la Efcritura, ó de ios Santos Padres. 

C A P Í -
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C A P I T U L O III. 

DE LA SEGUNDA VIRTUD DE LA ELOCUCIÓN, 
que es la Claridad. 

1 T T A f e de guardar con gran cuydado la Clari-
J L I dad, tanto en cada voz de por si , co­

mo en muchas juntas, efto es , en el contexto de la 
Oración. Lo primero fe logra , con que las voces 
fean propias , de las quales de ve conftar la mayor 
parte del difcurfo ; aunque eíta propiedad no fe ha 
de tomar á la letra : porque íi bien todas las cofas 
tienen , y fe entienden por fu propio nombre , no íiem-
pre ufamos de él; deviendo evitar las palabras obfce-
nas , fordidas , y ba;as. Son bajas, ó humildes , las que 
fon inferiores á la dignidad de las cofas, ó del orden. 
Pero ni aun en efto fe defcubre toda la habilidad del 
Orador ; bien que merecen mas que mediana aprova-
cion , y alabanza los que entienden, que nunca fe di­
cen las cofas con mayor propiedad, que quando ufa­
mos de las voces mas lignifícativas. AíTi dijo Catón : 
gue Cayo Cefar emprendió , efiando fobre si , la ruina 
de la República. Aíii también los Romanos llamaron 
Tibia al cruel , y diligente Aníbal. Y de la mifma 
fuerte fe dicen propias las voces bien transferidas. 

2 Las palabras, que íignifican mas de lo que fue-
nan, parece que pueden colocarfe entre las claras, 
pues ayudan á la inteligencia. Lo qual hace la enfa-
fis, de que en fu lugar hablaremos. 

3 Pero hay mayor obfcuridad en el contexto , y 
continuación del difcurfo , que en las mifmas pala­
bras. Por lo que ni fea tan largo el razonamiento, 
que no pueda la intención profeguirle : ni en la tranf-
poíicion tan tardo, que al fin venga á parar en Hy-
perbaton. 

4 También ha de evitarfe la ambigüedad, no folo 
Y, la 
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la que hace un fentido incierto , como : Chremetém 
audivi percnfijfe Demeam\ lino también aquella, que, 
aunque no pueda turbar el fentido , incurre fin em­
bargo en el propio vicio de palabras, como íi uno di-
gera : Vifum a, fe bominem librunt fcribemem : pues, 
aunque fea claro, que el hombre efcrive el libro, lo 
compufo mal , y quanto eíluvo de fu parte lo hizo 
dudofo. También con la interpoíieion , 6 parenthefis> 
de que ufan aíü Oradores, como Hiñoriadores, para 
poner en medio de la Oración alguna fentencia, fe 
fuele impedir la inteligencia , fino es que lo que fe 
interpone fea breve. 

5 Hay también en algunos una ojarafca de voces 
huecas: los quales , queriendo apartarle del ufo co­
mún de hablar , agradados de ciertos fantafticos re­
lumbrones , cargan de una copiofa loquacidad todo 
quanto quieren decir : defpues juntando, y mezclando 
aquella mifma ferie con otra íemejante, la extienden 
mas allá de lo que ningún aliento puede durar. 

6 Otros hay, que émulos de la brevedad, aun las 
palabras neceífarias quitan á la Oración : y como íi 
baílaííe faber ellos lo que quieren decir, nada fe cuy-
dan de lo que toca á los demás. Pero yo digera, que 
las palabras, que no entiende el oyente fegun fu ca­
pacidad , fon ociofas. 

7 La Claridad pues , á nueílro güito, y juicio , 
ha de fer la primer virtud de la Elocución : las pa­
labras propias, el orden redo , la concluíion nada 
prolija , y que nada falte, ni fobre. De eíta manera 
aplaudirán los doctos el difcurfo, y le entenderán los 
rudos. Eíta es la regla de la Elocución. Porque en 
los preceptos de la Narración fe enfeña el modo, 
con que ha de obfervarfe la Claridad de las cofas ; 
y en todas es una mifma la razón. Porque íi no di-
geremos mas, ni menos de lo que es meneíter : y lo 
digeremos con orden , y diítincion , ferán manifieítas , 
y entendidas las palabras aun de los menos atentos. 

Más 
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(1) S. Aug. lib. 4. de Dofi.Chriff. c.4. (2) Cap.i 1. (3) i.Cor. 4. 

8 Mäs San Aguíh'n , fegun aquel griego refrán : 
Habla tan baß o como cjuifieres , como hables claro , 
aconfeja que ufemos de voces menos latinas , fi fue­
ren mas claras , y perceptibles (i) 33 Porque3 de qué 
,3 íirve) dice 5 la pureza del lenguage 3 quando no la 
33 acompaña la inteligencia del oyente , no haviendo 
33 abfolutamente ningún motivo de hablar 5 íi lo que 
33 hablamos no lo entienden aquellos 3 ä quienes habla-
33 mos 3 para que nos entiendan ? Aquel pues > que en-
33 feña 3 efcufara todas aquellas palabras que no enfe-
33 ñan. Y ñ en lugar de ellas puede ufar de otras pu-

5 3 ras que fe entiendan 3 efto lera lo mejor ; pero ÍI 
33 no puede 3 6 porque no las hay 5 0 porque de pron-
33 to no ocurren, ufara también de voces menos pu-
33 ras; con tal que la mifma cofa fe enfeñe 3 y apren-
33 da con perfección. 33 Y un poco defpues dice (2) : 
33 Es infigne calidad de los buenos ingenios amar en 
33 las palabras la verdad 3 no las palabras. Porque, qué 
33 aprovecha una llave de oro 3 fi no puede abrir lo 
33 que queremos ? O qué daña la de madera 3 ii puede 
33 nacerlo , quando no bufcamos otra cofa 3 fino abrir 
33 lo que eíta cerrado ? 

9 Hay otra obfcuridad 3 que no eílá en las voces, 
fino en las cofas mifmas 3 quando algunos Predicado­
res proponen ä una ruda 3 é indocta muchedumbre 
queítiones recónditas 3 y difíciles 3 facadas de los arca­
nos de la Filofofia, y Theologia, para hacer con ef­
to alarde de fu ingenio , y grangearfe con el pueblo 
crédito de eruditos. Mas de ningún modo parece, que 
elfos pueden decir con el Apoítol ( 3 ) : No nos predica­
mos a no/otros mifmos , fino a nuefiro Señor J E S U - C H R I S -

T O : mas nofiotros fiervos vuefiros por J E S U S . Ciertamen­
te es cofa en extremo indigna , que en el lugar , y 
oficio en que procuramos apartar ä los otros del vi­
cio de la jactancia, y vanidad, caygamos nofotros en 

V 2 el 
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el mifmo vicio que reprehendemos. Pero íi contra 
eíta coítumbre de muchos vale poco mi amoneftacion, 
valga fiquiera la de San Aguítin , que dice ( i ) : n Hay 
3 ) ciertas cofas, que no fon de fuyo entendidas, ó lo 

fon apenas , por mas que fe e.sfuerce el Predicador 
„ en explicarlas con teda claridad : las quaies, 6 raras 
„ veces , íi íníla alguna neceífidad , ó nunca abfoluta-

mente han de predicarfe al pueblo. 

C A P I T U L O IV. 

DE LA TERCERA VIRTUD DE LA ELOCUCIÓN* 
que confijle en el Adorno. 

i „ "Y 7"Engo ahora , dice Fabio (i) , al Adorno, 
, , V en el qual íin duda fe lifongéa mas ei 

„ Orador, que en las demás partes del decir. Real-
„ mente es corto el mérito de los que hablan con pu-
3 , reza , y claridad : pues eíto mas es carecer de V Í 7 
„ cios, que tener alguna gran virtud. Ni contribuye 
„ poco á una caufa elte Adorno : porque los que oyen 
„ con gufto , eftán mas atentos , creen con mas facili-
„ dad, fe prenden ordinariamente con el mifmo de-
3 , leyte, y no rara vez fe tranfportan de admiración: 
3 , porque la efpada caufa algún terror á los ojos; y 
3 , los mifmos rayos no nos confundirían tanto , fi fe 
3 , temiera folo fu violencia 3 y no ei mifmo relámpago. 
3 , Aííi dijo bien Cicerón eferiviendo á Bruto : La elo-
„ quencia , que no pone en admiración a los oyentes, no 

merece el nombre de eloquencia. Y Ariftotcles es tam-
3 , bien de fentir, que deve procurarfe ea gran mane-
3 , ra eíla admiración. Más importa , buelvo á decir, 
33 que eíle Adorno fea robufto > varonil 3 y fanto : que 
33 no ame la liviandad afeminada 3 ni el color de ar-
3 , rebol fobrefaliente j fino que aparezca lucido por 

33 fus 
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»fus fuerzas } digámoslo aífi 3 y por fu fangre. 
2 Es eíto en tanto gradó verdad > que , eítando 

y, en eíta parte vecinos los vicios á las virtudes 3 los que 
,3 guítan de los vicios 3 quieren cubrirlos con el nom-
33 bre de virtudes. Por lo que 3 ningún viciofo me di-
33 ga3 que foy enemigo de los que hablan culto. No 
w niego 3 que eíta fea virtud 3 pero no la concedo á 
33 ellos. Por ventura tendré yo por mas bien cultiva-
9 3 do un campo 3 en que alguno me moítráre azuce-
,3 ñas, violetas 3 y amenos furtidores de agua 3 que el 

P3 otro lleno de miefes 3 y de cepas cargadas de raci-
P, mos ? Elegiré yo antes el eítéril plátano 5 y los cor-
,3 tados arrayanes 3 que los olmos enlazados con las 
33 parras 3 y los fértiles olivos ? Tengan en buen hora 
33 aquellas cofas Jos ricos; aunque ellos qué ferian 3 íl 
, 3 nada mas tuvieran ? Acafo no fe ha de añadir ai-
93 gun adorno á los arboles fructíferos ? Quien lo nie-

93 ga ? También plantaré yo mis arboles con orden 3 y 
,3 á cierta diítancia. Y qué cofa mas viítofa 3 que aque-
33 lias cinco hileras 3 que miradas de qualquier parte 
33 aparecen rectas ? Con eíto fe logra el que chupen 
33 igualmente el jugo de la tierra. Las puntas del oli-
23 vo , que fe levantan demaíiado 3 las cortaré con hier-
3 , ro 3 aiTi fe efparcirá en torno con mayor hermofu-

9 3 ra 3 y luego echando mas ramas , dará mas fruto. El 
93 cavallo 3 cuyas hijadas fon delgadas es mas hermo-
33 fo 3 y también mas veloz. Mas bello fe hace á la 
33 viíta un Athleta, cuyos brazos fortaleció el egerci* 
33 ció 3 y él mifmo es mas aparejado á la pelea. Nun-
33 ca la verdadera hermofura anda apartada de la uti-
33 lidad. 

3 Más San Aguftin 3 de elle Adorno de la Ora­
ción 3 con que grandemente fe recrean los ánimos de 
los oyentes 3 dice affi : 33 Al modo que muchas veces 

33 deven tomarfe amargos faludables; aíTi deve evitar-
33 fe íiempre la dulzura perniciofa. Pero qué cofa me-
;;jor que una medicina dulce ? Porque quanto mas 

V 3 w a l l i 
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„ alli fe apetece la fuavidad 3 tanto mas fácilmente 
, 3 aprovecha la medicina. Hay pues Varones Eclefiafii-
33 eos 3 que trataron no folo con fabiduria 3 fino tam-
33 bien con eloquencia las palabras divinas. Y fon tan-
33 tos 3 que antes faltará el tiempo para leer fus obras, 
33 que falten eítas á los mas eftudiofos. 

C A P I T U L O V. 

DEL ADORNO 3 QVE HAT EN CADA PALABRA 
de por SÍ. 

1 T ) O r quanto afil el Adorno 3 como la claridad 
• de la Oración, eftá en cada palabra de por 

si 3 o en muchas juntas, confiderémos primero lo que 
requiere cada palabra 3 y defpues lo que muchas jun­
tas. En cuya materia deve fentarfe en primer lugar, 
que afii como la claridad confia principalmente de 
palabras propias : afii el Adorno de transferidas 5 6 con 
qualquier otro tropo figuradas. Mas3 como frequente-
mente muchas palabras fignifican una mifma cofa 3 lo 
qual fe dice Synonimia , fiempre han de efeogerfe 
las mas acomodadas 3 y mejores. Porque es confiante, 
que entre eítas mifmas voces hay unas mas fonoras 
que otras, mas grandes, mas decentes, mas fublimes, 
mas brillantes, mas guítofas. Como por egemplo , fon 
mas fonoras : guamquam , Modera tío 3 y Concertare, 
que fi digeres: Etfi, Modeftia, Conftigere. Mas gran­
des fon : Irnmanis , Contrucidare, Opiimus , Ofjiciojiffi-
mus , que eítas : Magnus, Necare , Bontts , Ojficiofus. 
También es mas lucida la palabra , Ros, que Vacca. 
Y generalmente de las palabras limpies fe tienen por 
mejores aquellas, que, 6 fon muy llenas , 6 fon de 
un fonido muy agradable. Y ciertamente , fiempre 
fon mejores las honeítas, que las torpes : ni en Ora­
ción erudita han de tener jamás lugar palabras for-
didas, 
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2 Pero en lo que pertenece al ufo , en el qual 
tiene mas lugar la obfervacion, fe han de efcoger ta­
les palabras, que fe ajuíten á la naturaleza, y dignidad 
de las materias , de que hablamos. Porque á cofas 
atroces convendrán rambien palabras, que fean afpe-
ras al oido ; y las que en un aiíunto grande fon ap­
tas y y magnificas, en uno humilde ferian entumeci­
das : al contrario, las que fon humildes para afiuntos 
grandes, fon á propofito para los menores. Y al mo­
do que en una Oración lucida es notable , y como 
un lunar, una palabra humilde ; afii otra fublime, y 
brillante difuena en una converfacion familiar , y fe 
hace viciofa, porque fobrefale en la llanura. 

3 Ello fe ha dicho de las palabras propias. Las 

den aprobarfe > fino en el contexto. Más no carecen 
de Adorno, fino quando fon inferiores á la dignidad 
del afíunto 3 de que ha de hablarle. 

C A P I T U L O VI. 

DE LOS TROPOS* 

i /"^Onftando la claridad , ò perfpicuidád princi-
V^/ pálmente de términos propios ? como poco 

antes digìmos 9 y el Adorno de metafóricos, ò con 
otro qualquier Tropo figurados 5 comencemos á tra­
tar ya de los Tropos, y con tanto mayor gufto, 
quanto el ufo de ellos es mas frequente en los Li­
bros Profetales. Pues todos los efcritos de los Profetas 
abundan de metáforas, y alegorías j por quanto hablan 
de cofas muy grandes, ò quando reprehenden los de­
litos de los hombres, ò quando intiman á los peca­
dores las penas vengadoras de fus pecados , o bien 
quando prometen grandes beneficios de la divina gra­
cia á los hombres piadofos , y que cumplen con fu 
obligación 5 y afii con las femejanzas de cofas gran-

transferidas, de ahora fe ha de hablar ? no pue-

V 4 des 
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des íuelen ellos amplificar, y poner delante de los 
ojos las que ellos mifmos llaman también muy gran­
des. Y paraque efto claramente fe vea, citaré algunos 
lugares de los Profetas. 

2 Tal es aquel lugar de Ifaias (i) : T faldra una 
vara de la raíz de Jefse } y de fu raíz fubira una 
flor, &c. Donde con el nombre de Vara fignificó el 
poder j y con el de Flor la hermofura del Señor Salvador 
nueftro. También eítán llenos de alegorías los figuien-
tes teftimonios ( 2 ) : Habitara el lobo con el cordero 9 

&c. Y en el cap. vni. Por quanto efte pueblo defecho 
las aguas de Siloe, que corren fin murmullo 9 &c. Def-
pues difeña, y amplifica la deítruccion venidera del 
pueblo por la inundación de un rio. Y en el cap. xxxv. 
declara con belliífimas metáforas la converfion > y ale­
gría de los gentiles 3 quando dice : Se alegrara la tier­
ra defería, e infranjitable ? dará faltos de placer la 
foledad 9 y florecerá como azucena > y lo que fe ligue. 
Geremias 3 al cap. iv. feñala con el nombre de León 
al Rey de los Afirios > quando dice : Subió el León 
de fu guarida 3 &c. Y Ecequiel deiigna en el cap. xvir. 
al mifmo Rey con el nombre de una grande Águila, 
diciendo : Una Águila poderofa de grandes alas , de 
un cuerpo ¿arguiffimo 3 llena de plumas } y de diverfidad 
de colores 3 vino al Liban o 3y cogió el meollo del cedro > 
&c. Para manifeíiar la fobervia > y atrocidad de Fa­
raón Rey de Egypto, llámale Dragón con ellas pala­
bras ( 3 ) : Mira como voy acia ti, Dragón grande 9 que 
efilas echado en medio de tus rios , y dices : Mió es el 
rio 9 y yo me hice a mi mifmo. Eítos egemplos fe ha­
llan cali en todas las paginas de los Profetas: los qua-
les, fin embargo quife traher aqui, para moíirar lá 
utilidad 9 y ufo de los Tropos. Pues es notorio, que 
las cofas grandes 9 y atroces fe abultan con eítos nom­
bres 9 y que fu magnitud fe maniüeíta mas con eítas 
voces y que con las propias. Es 
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(*) No hemos vertido ella frale : Gemmare vites, que Ci ­
cerón , y Quintiliano pulieron entre las Translaciones de 
la lengua latina ; porque lignificando en la elpañola 
echar yemas las vides , no parece , que fea translación: 
pues la voz yema , ò hiema es propria para fignificar t\ 
botón, que arrojan los arboles. 

3 Es pues el Tropo , una Mudanza de palabra fio de 
frafe de fu propia fignificacion d otra con energía. 
Empecemos pues por aquel , que , fíendo como es 
frequentiílimo , es también el mas hermoíb. La Tranf 
lacion y digo, que en griego fe llama Metáfora, por­
que fu extencion es muy grande. Engendróla la ne-
ceíTidad conítreñida de la pobreza , mas defpues la ce­
lebró la recreación , y el güito. Pues aíTi como el vef-
tido fue primero inventado para guardarfe del frió, y 
defpues comenzó á ufarfe también para adorno , y de­
cencia del cuerpo : aíli la Translación de los voca­
blos fe inventó por pobreza, y fe frequentó por guf-
to. Es pues la Metáfora la Translación de un nombre, 
o verbo de aquel lugar , en que es propio , a otro en que 

falta el propio , o que es mejor que el propio el tranf-
ferido. hito lo hacemos, ó porque es neceífario, ó 
porque es mas expreíiivo , ó porque es mas decente. 
Haíta los ruíticos en latin decían por necefíidad gem-
mare vites (*) , y ahora decimos , e/lar lozanas las 
hiervas , alegrarfe los fembrados. Los Oradores llaman 
á un hombre afpero > ó duro, por no hallar nombre 
propio para eíías afecciones. Aífi, para mayor expref-
íion fe dice : Encendido en colera , inflamado de la co­
dicia , y caldo en el error : porque ios vocablos pro­
pios no podían expreiTar tan bien las cofas , como 
eítos transferidos. Más por adorno fe ufan aquellas ex-
preíliones : Luz de la oración , claridad del linage •> tem-
peftuofas ajfambleas , y rios de eloquencia ; y Cicerón 
en la defenfa de Milon , llama á Clodio , fuente de fu 
gloria y y en otro lugar , mies 9 y materia. 

Sin 
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4 Sin embargo parece cofa digna de admiración, 
que todos fe deleyten mas cotilas voces transferidas, 
y agenas, que con las proprias. Quando una cofa no 
riene fu nombre, y vocablo propio, como pie en la 
nave , en la vid yema, obliga la neceílidad entonces, 
á que tomes de otra parte lo que no tienes. Pero aun 
teniendo los hombres muchas voces propias , guítan 
de las agenas , íi eítán bien transferidas. Y no es otra 
la caufa , fino que la Translación es femejanza con-
trahida á una palabra fola , y los ánimos fe agradan 
mucho de la femejanza. Pero hay cita diferencia, que 
aquella fe compara á la cofa , que queremos expref-
far , eíta fe dice por la cofa mifma. Es comparación 
quando digo, que el hombre hizo eíto , ó lo otro, 
como un León : Translación , quando digo del hom­
bre , es un León. 

5 Toda la fuerza de la Metáfora es de quatro ma­
neras. Quando en cofas animadas fe pone una por otra: 
como refiere Livio , que Catón folia ladrar a Cipion. 
Las inanimadas fe toman por otras del mifmo gene­
ro , como : Nada hay mas fuave, que la armonía de 
las virtudes. O por cofas animadas las inanimadas, co­
mo : Dos rayos de Marte los Cipiones. Y de ai princi­
palmente nace una maravillofa fublimidad , la qual, 
próxima á la ofadia, fe va levantando por medio de 
la Translación, quando á las cofas fin fentido damos 
ciertas acciones , y ánimos, como ( i ) : Se indigno con-
tra el puente el rio Araxes. Y aquello de Cicerón ( 2 ) : 
<>)ue hacia, o Tuberon , aquella tu defnuda efpada en 

la batalla de Farfalia ? Que coflado hería aquella pun­
ta ? Qual era el Jentir de tus armas ? 

6 No pocas veces , por la grandeza de las cofas, 
ufan las Sagradas Letras de eíta mifma Metáfora, con 
que á cofas inanimadas atribuyen afectos, y acciones 

huma-
'• 1 ' " • * " 1 • — — — — — — 

(1) Mndd.S. V . 72S pontem indignatus Araxes. 
(2) Cic. pro Q. Ligario. c. 3. 
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( 0 ^ 9 7 - ( 2 ) P / 9 5 . ( 3 ) ^ . 1 9 . 
{*) Parece , que ellas locuciones , tempe/tas comeffationis , y 

comejfatio tempeftatis vertidas en eípañol fon inuíitadas, 
y nada iignifican con energía. 

humanas , y aun convierten la Oración á ellas mifmas. 
Tal es aquello ( i ) : Los rios aplaudirán con la mano: 
juntamente los montes brincaran de gozo en prefencia 
del Señor. Y en otro lugar (2 ) : Entonces faltaran de 
contento todos los arboles de los bofques delante del Se­
ñor, drc. Porque la grandeza del aííunto 3 es á íaber, la 
venida de Chrifto nueítro Señor al mundo , parece que 
requería eíto y ateftiguandolo el mifrno Dios, que di­
jo ( 3 ) : Si eflos callaren y vocearan las piedras. 

7 Se deve huir en las Translaciones la defemejan-
za , qual es la de aquel verlo de Enio : Cceli ingen­
tes fornices 5 las grandes bóvedas y o arcos del Cielo. De-
ve también atenderle, á que la femejanza no fe tray-
ga de lejos. AíTi mejor diría y efcollo del patrimonio y 
que Syrte : mejor fumidero de los bienes y que Carybdis, 
porque con mas facilidad fe llevan los ojos del alma á 
las cofas villas y que á las oidas. Hay también algu­
nas Translaciones humildes y 6 bajas y v. g. Es una ver­
ruga de piedra : otras mayores de lo que pide la ma­
teria y como Tempefias comeffationis : otras menores y 
c orno : Comejfatio tempeftatis. (*) 

8 Pero alfi como el moderado y y oportuno ufo 
de las Metáforas hermofea la Oración ; aííi el frequen-
te la obfcurece , 6 la hace faftidiofa , y el continuo 
para en alegoríay y enigma. Por lo que > fi temes que 
parezca la Oración un poco dura y fe temperará 5 pro­
poniendo muchas veces algún verbo : como íi en otro 
tiempo muerto Marco Catón , fe digera : Quedo huér­

fano el Senado y fuera algo duro ; mas íi fe digera : Que­
do huérfano , digámoslo ajji y el Senado , feria algún tan-
to mas fuave. Porque la translación deve fer vergon-
zofa y de fuerte que parezca y que fue llevada á un lu­

gar 
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(1) ¡liad. 4. ( 2 ) Georg. 4. v.58. (3) ln Catil. 3. (4) ¿Eneid. 2. 
v.290. hojlis habet muros. (5) Georg.3. v.255. Dentefque fabe-
licus exacuit fus. (6) /Eneid. 12. v. 119. Fontemque, ignem-
que ferebant. 

gar ageno, no que le aífaltó : y que vino como con 
ruegos, no por fuerza. También fe ha de ir con gran 
cautela , en que no pensemos , que todo lo que es 
permitido á los Poetas, es adaptable á la profa. Af-
í i , ni diré Paftor del pueblo , porque lo dijo Home­
ro (i) : ni remar las aves con fas alas , porque con 
grande hermofura lo usó Virgilio (2) . A la Verdad no 
hay modo mas florido en cada una de las palabras, 
ni que mas iluftre una Oración , que elle 5 y por ef-
fo con razón nos hemos detenido tanto en explicarlo. 

9 La Synecdoque es un Tropo , en que por la par-
te fe entiende el todo y o al contrario , o por lo ante-
cédeme el configuiente. La qual defcripcion comprehen-
de aquellos ocho modos, con que Autores graviíTimos 
efcrivieron hacerfe la Synecdoque. Entiendefe por la 
parte el todo, como por la popa el Bagei : la Efpa-
da por la punta 5 ó por el techo la Cafa. Cicerón 
( 3 ) : Apartamos fus puntas de nueflros cuellos. Entien-
denfe aifimifmo muchos por uno, como quando dijo 
Livio : El Romano vencedor de la batalla : y Virgilio 
( 4 ) : El enemigo ocupa las murallas ; ó por la forma, 
ó efpecie, el genero (5 ) : El puerco fabelico amuela 
los colmillos, por qualquier puerco : o por la mate­
ria la obra hecha : aífi el acero fe toma por la efpa-
da , el pino por la nave , y el oro ¡o plata por la mo­
neda de eítos metales. Cicerón : Hombres armados, y 
puefios en determinados fttios con el hierro. Más por 
el contrario fe declara la parte por el todo , como 
en aquello de Virgilio (6) : Trahian fuente , y fuego. 
De cuyo genero es, ó quando de muchos fe entien­
de uno : Cicerón á Bruto : Hemos, dice, engañado al 
pueblo y y hecho parecer que fomos Oradores , fiendo aíli , 

que 
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(1) iEneid. 12. v .255. Pradamque ex unguibus ales - - Pro-
jecit.(i) Eclog.2. v.66. Adfpice arutra jugo referunt fufpenfa 
juvenci. (3) iEneid. 8. v. 180. . . . . onerantque canijtris - - Dona 
laborata Cereris. (4) iEneid. 1. v. 206 mcejtumque timo-
rem - - Mittite. (5) Lib. 1. Od. 4. Pallida mori ceqiio pulfat p&-
de pa^erum tabernai-- Regumaiie turres» 

que hablava de si Tolo : 6 quando del genero fe en­
tiende la parte iugeta á él : Virgilio (i) : T de las 
uñas folio el ave la prefa. También de lo anteceden­
te fe mueítra lo íiguiente : como quando dice el mif-
mo Poeta (2 ) : Mira como llevan ¿os bueyes colgados 
del yugo Los arados. De lo fufo dicho fe vé claro y que 
la Translación fe inventó para mover los ánimos , y 
poner cali á la villa las cofas : como también, que 
la Synecdoque firve para enriquecer el lenguage. 

1 0 Ni fe aparta lejos de cite genero la Metonimia, 
en la qual entendemos las caufas por los efectos y ó 
los efectos por las caufas y el contenido por el conti­
nente y ó la cofa por fu feñal. Declaramos los efec­
tos por las caufasy quando el inventor , ó autor fe 
pone por la cofa inventada. Virgilio (3 ) : Cargan en 
¿as banajlas los dones que trabafo Ceres. A eíte modo 
ponemos á Platón y Ariítoteles , Demoílhenes en lu­
gar de fus eferitos. Cicerón : Dicen que leyó atenta-
mente a Platón y que ayo también a Demoflhenes. 

11 Por los efectos fe lignítica la caufa y quando de­
cimos : fe ha defeubierto y ó hallado el facrilegio , por 
el facrilego : y la maldad y por el malechor. De don­
de los mejores Autores dicen con elegancia : Temor 
acongojado y trifie vegez y y muerte amarilla. Virgilio 
( 4 ) : Apartad de vojotros el congojofo temor. Y Ora-
cio (5) : 

Que la muerte amarilla va igualmente 
A la chofa del pobre defvalido y 
Y al Alcázar Real del Rey potente. 

12 También fe entiende agraciadamente lo conte­
nido 



3 0 8 L I B R O QUINTO. CAP. VI. 

(1) ÍEneid.8. v.64. . . . Coelo gratijjimus amnis. (3) De Orat. 
lib. 1. cap. 2. (3) iEneid. 2. v. 3 11. . . . ]am próximas ardet - -
Ucalegon. (4) Georg. 2. v. 4 9 5 . Illum non populi fafees, non 
purpura regum - - Flexit. (5) Virg. /Enulá. 4. v.495. Et arma 
<viri, tbalamo , ques fixa reliquia - - Impius. 

nido por el continente. A Mi las Ciudades fe llaman 
bien morigeradas , a Mi el Jiglo fe dice feliz» > y aMi Ro­
ma y y Athenas fe ponen frecuentemente por los Ro­
manos , y Athenienfes. Virgilio (i) : Rio muy agrada­
ble al Cielo , ello es, á fus moradores. Cicerón ( 2 ) : 
Omitiendo 5 dice 3 aquella inventora de todas las ciencias 
Athenas ( quiere decir los Athenienfes ) donde la 
fnayor fuerza de la eloquencia fe invento , y perfi-
ciono. 

1 3 Aqui pertenece también aquello , en que por 
el poíTeedor fe entiende la cofa poífeida, y el eger-
cito por fu Capitán. Virgilio ( 3 ) : Ta arde el próximo 
Ucalegon , elfo es, fu cafa vecina. AMi del hombre, 
á quien diMipan la hacienda } decimos que fe le tra­
gan. Y que fefenta mil hombres fueron muertos en Ca­
nas por Aníbal 9 efto es, por fus tropas. 

14 Finalmente fe demueftra por la feñal la cofa 
lignificada. Por donde la toga > que era fymbolo de la 
paz , y del ocio, fe tomava por la paz : y las mazas, 
ó manojos de varas por el Magijhado. No le dobla­
ron las mazas del pueblo , dice Virgilio (4 ) y no la pur­
pura de los Reyes. A la Metonymia, como dijo Cice­
rón , llaman los Rhetoricos Hypalage. 

1 5 La Antonomafta pone alguna cofa en lugar del 
nombre , como Conquiflador de Cartago , y de Nu-
mancia , en lugar de Cipion : y Principe de la elo­
quencia Romana , por Cicerón. Y por Epíteto ( 5 ) : T 
las armas del varón , que el impio dejo clavadas en el 
Lecho. Donde pufo Virgilio, impio en lugar de .¿Eneas. 
AMi á Ariítoteles llamamos por excelencia el Filofofo, 
y á Virgilio el Poeta. Diilinguefe la Antonomafia de 

la 
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la Perifrafis , en que aquella fe refiere á folos los 
nombres de las perfonas ; más la Perifraíls, de que 
trataremos defpues , fe extiende latifiimamente á lo 
dem¿s y que mejor fe fignifica con algún rodeo y que 
con nombre propio. 

16 Al Epíteto y 6 Appofitum en latin , le hace Dio-
medes una efpecie de Antonomafia. Y ordinariamente 
es un nombre adgetivo , añadido á un nombre pro­
pio y para adornar , amplificar y 6 feñalar. No pocas 
veces fe junta también á otros nombres, que no fon 
propios de perfonas. Ni hace al cafo, que eftos Epí­
tetos fean) ó no fean nombres adgetivos , como de 
qualquier modo fe atribuya alguna propiedad, no fo-
lo á las perfonas, fino también á las cofas. Como: la 
precipitada juventud : el precipitado , loco , e impruden­
te amor : el deleyte , cevo de males : la impertinente, 

y mal acondicionada vegez : la Filoíofia defterradora de 
vicios : la Hiiloria maejlra de la vida. 

1 7 En los poemas fe podrá ufar de Epítetos natu­
rales : como la blanca nieve, los líquidos criftales, la 
noche fría , el deleznable r io , el dorado fol. En pro-
fa no convendrá ufarlos , á menos que tengan alguna 
cnfafis , y pertenezcan al propueíto afiunto. Como : 
No recabarás tan injufto pleyto de un Ariftides juf-
tijjimo. Y : delante de un Catón , feverijjimo cenfor de 
Us cojlumbres, te atreves á cometer liviandades ? Ello 
fe hará principalmente quando fe citan egemplos , 6 
fentencias : El eruditijjimo, y juntamente diligentísimo 
Ariftarco : Cicerón , principe de la eloquencia : Platón, 
autor graviffimo. Y fobre todo fe adornan los epíte­
tos con translaciones, como : la defenfrenada codicia, 
los locos edificios, &c. Suele también en > Virgilio ha-
cerfe el epíteto con la mezcla de otros tropos: torpe 
necesidad: trijle vegez. Pero es tal la condición de ef-
ta virtud , que toda Oración fin Epítetos queda def-
nuda, y como defaliñada ,* aunque no por efib fe ha 
de cargar de muchos , porque fe hace larga, y em-

bara-
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barazofa , y femejante á un cgercito , que tuvieífe 
tantos vivanderos, como Toldados: en el qual , íiendo 
doblado el numero , no ferian dobladas las fuerzas. 

19 Pero á veces fe multiplican con tanta elegan­
cia los Epitetos, que ellos mifmos ílrven como de di-
finicion , 6 deferipcion ; y aun frequentemente expli­
can toda la naturaleza de la cofa, y fus propiedades: 
Aííi San Juan Climaco (1 ) : „ La fobervia , dice, es 
„ negación de Dios, invención de los demonios, def-
„ precio de los hombres , madre de la condenación, 
„ hija de las alabanzas humanas, argumento de eíte-
„ riiidad efpiritual , deítierro de la ayuda de Dios, 
„ precurfora de la locura, mínima de las caldas, ma-
„ teria de los pecados, fuente de ira , puerta del fin-
„ gimiento , caítillo de los demonios , obradora de 

crueldad, rigurofo inquiíidor de las culpas agenas, 
juez cruel de los hombres , adverfario de Dios, y 

„ raiz de blasfemias. „ AíTimifmo Orígenes de la mu-
ger Cananea, dice:,, La muger , principio de la cul-
„ p a , arma del diablo , deítierro del Paraifo, madre 
, , del delito, corrupción de la ley antigua , venia al 
„ Señor JESÚS. ,, Aíli también el Apoítol San Judas, 
hablando en fu Canónica de los falfos apollóles, di­
ce ( 2 ) : Efios fon la afrenta , y la deshonra de los con­
vites de caridad, comiendo en la mefa fin ningún mi­
ramiento , y fin otro cuydado que el de faciarfe a si 
mifmos : efios fon nubes fin agua , que fie las llevan los 
vientos : arboles , que no florecen fino en otoño , arbo­
les efieriles, dos veces muertos, y arrancados de raiz, 

furiofas ondas del mar, de donde falen , como una in­
munda efipuma , fus fuciedades , e infamias. 

2 0 La Cathacrefis, que rectamente decimos Abufion, 
acomoda á las cofas, que no tienen nombre proprio, 
otro mas cercano. AíTi Virgilio (3) : Fabrican un ca-

vallo 

( 1 ) SJoan.Clim. Scal.grad.2i. (2) Jud.Canon, v. 1 2 . ( 3 ) iEneid. 
%. v a 5. equum divina Paladis arts - - JEdtJicant. 

http://Scal.grad.2i
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(1) Quintil , loco cif. (2) Georg . 2. v .541 . Sed tíos immenfum 
fpatii confecimus csquor , Et jam tempus equum fumantia folve-
re colla. 

vallo con el arte divina de Palas. Y los Griegos 11a-
mavan Pyxides , que ílgnifica vafos de box , á los 
vafos de qualquier materia que fueren. Y también fe 
llama Parricida el matador de madre , ó hermana. 
Eíte Tropo, fegun enfeña Fabio ( i ) , es muy femejan-
te á la metáfora , pero con todo fe diítingue de ella: 
porque la Catachreíis , 6 Abufion acomoda á una cofa , 
que ella fin nombre , el de otra vecina , 6 cercana ; más 
la metáfora , aunque no falte nombre , le toma ageno de 
qualquiera parte , folo con que la cofa tenga feme-
;anza. Qué es mas cercano, ó propinquo aJ matador 
de un padre, que el matador de la madre, hermana, 
ó hermano ? Elle pues fe llama por Abuíion Parrici­
da , porque no tiene nombre en la lengua latina. Por 
el contrario, qué cofas mas diítantes que el árbol, y 
la República ? Y íin embargo fe dice : República flore­
ciente con una voz transferida del árbol, por alguna 
femejanza con él. De donde fe vé , que aunque fean 
parecidos elfos dos Tropos, no obítante fon diverfos. 

21 La Alegoría, que fe interpreta Inverfion, muef-
tra una cofa en las palabras, y otra en el fentido: y 
aun á veces la contraria. AíTi Virgilio (2): 

Pero haviendo nofotros caminado 
Un campo tan inmenfo en la longura, 
Yá es tiempo de quitar á los cavallos 
El yugo de fus cuellos fatigados. 

Que es decir en fentido proprio: 
Más nofotros un inmenfo 
Tratado hemos efcrito: 
Y es julio que defcansémos, 
Y que demos íin al Libro. 

Frequentafe en la Oración la tal Alegoría ; pero po­
cas veces toda ella : las mas vá mezclada de voces cla-

X ras 
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( i) Cic .pro Mil. cap.2. (2) lfai. 5. ( 3 ) P / 79, 

ras. Toda lo es en efta Oración de Cicerón : Be efio 
verdaderamente me admiro y y me quejo y que de tal fuer­
te quiera un hombre atropellar a otro con palabras , que 
aportille hafta la nave y en que el mifmo navega. Más 
aquel genero de Alegoría entreverado es freqúentiíTi-
mo : Jo ciertamente entendí fiempre , decia el mifmo 
Cicerón (i) y que Milon filamente havria de aguantar 
las demás borraficas y y tormentas en aquellas olas de 
los congrejfos. Si no huviera añadido eítas ultimas pa­
labras olas de los congrejfos 9 feria Alegoria pura: con 
ellas la mezcló. 

2 2 Pero es mucho mas hermofo aquel genero de 
Oración en que fe vé mezclado el adorno de ellas 
tres cofas y Semejanza y Alegoria y y Translacion. Aííi, 
dice Fabio : }y Qué eílrecho de mar hay, que tenga 
yy tantos movimientos, tan varias agitaciones 5 mudan-
9y zas y ondas y quantas perturbaciones y y mareas tie-
yy nen los congreífos generales del pueblo ? Un dia y 6 
yy una noche no mas y que fe atravieiTe de por medio * 
yy baila muchas veces á traftomarlo todo : y un pe-
yy queño ayrecillo de rumor hace tal vez mudar to-
yy dos los íentimientos. Porque ello principalmente ha 
yy de mirarfe y que acabes en el mifmo genero de Tranf-
yy lacion que comenzarle : pues hay muchos que ha-

viendo tomado principio de una tempeílad y acaban 
y, en incendio ? 6 en ruina, que es una inconfequen-
„ cia de cofas feiílima. 

2 3 Amas de eíto y los eferitos de los Profetas ef-
tan iluílrados y entre otros Tropos y de belliflimas Ale­
gorías y y de una confequencia admirable de palabras. 
Qual es aquella de Ifaias ( 2 ) de la viña plantada por el 
amado y en un lugar elevado y pingue y y fértil. La qual 
Alegoria también y con no menor'elegancia y va íiguien-
do David en iiete veríillos continuados y diciendo ( 3 ) : 
Trasladafie de Egypto la viña y arrojafie los gentiles, 

y la 
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( 1 ) iEneid. 1 1 . v. 383. 

Meque timoris - - Argüe, tu Drance , tot quando Jiragis 
acervos - - Teucrorum tua dextra dedit. 

y la plantafle. Extendió fus farmientos hafia el mar, 
y fus provenas hafla el rio. &c. 

2 3 La Ironía , que llaman Burla , es Alegoria, 
que no folo mueftra una cofa en el fentido, y otra 
en los términos; fino lo contrario; y , ó bien fe en­
tiende por la pronunciación, 6 por la perfona, 6 
por la naturaleza de la cofa. Porque fi alguna de ellas 
difiente en las palabras, fe vé fer diferente la volun­
tad de la Oración. Cicerón contra Clodio : Tu inte­
gridad te juftifico , créeme , tu vergüenza te libro , la 
vida , que llevafle, te guardo. Y Turno en Virgi-
lio ( 0 : 

Y t u , Drances valerofo, 
Dame de covarde el trato : 
Pues que tu dieftra mató 
Tanto montón de Troyanos. 

2 4 Lá Perifrafis, en latin Circuitio , y en efpañol 
Circunloquio, ó rodeo de palabras, al modo que la 
Alegoria , no fe hace en un vocablo folo , fino en 
muchos ; quando lo que podia decirfe en una lo de­
cimos con muchas palabras , para que aíii fea la Ora­
ción mas llena , ó exprefiiva. L o qual fe hace muy 
á menudo , quando , para mayor hermofura , juntamos 
un cafo obliquo ai redo; como : La providencia de 
Cipion quebranto las riquefas de Cartago , en lugar de 
decir : Cipion arruino a Cartago. Afii decimos : Admi­
rar la hermofura , y elegancia de la virtud, por de­
cir admirar la virtud. Y : Aborrecer la fealdad, y tor­
peza del pecado, por aborrecer al pecado. Figura de 
hablar, de que ufa frequentifiimamente, y con gran 
primor el eloquentifiimo Oforio. 

2 5 Más elle Tropo confia de otros modos, convie­
ne á faber , de Etimología , Notación , ó nota , y Di-

X 2 fini-
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(1) Qui digito jcalpunt uno caput. ( 2 ) Cubito Je emungit* 

finieion. La Etimología , quando explicamos la rázori 
del nombre : como íi uno llama Heredipeta al que 
apetece , y íblicita herencias agenas : 6 Glotón á un 
hombre dado á la gula : 6 Filojofo á un hombre afi­
cionado á faber : Gramático al que enfeña las letras: 
Hacendado al que tiene mucha hacienda : gran Ganade­
ro al que portee gran porción de ganados. 

2 6 De Notación confiará elle Tropo, quando def-
crivimos con ciertas léñales accidentales alguna cofa : 
como fi uno, entendiendo la ira , dice : £1 hervor del 
animo , 6 de la bilis, que induce amarillez en el Tem­
blante , ardor en los o/os, temblor en los miembros. 
También es de efte genero aquello (i) : Los que con 
un dedo fe rafean la cabeza , con que fe denotan los 
delicados, y poco varoniles. O 11 dices ( 2 ) : Limpiafe 
las narices con el codo, fignificando al que vende fai­
fas. 

2 7 Con fiará de Bifinicion , como fi uno dice : El 
arte de bien hablar por la Rhetorica. Peculator , al 
que robó al teforo publico. Hombre tyrano , al que 
con violencia huviere oprimido las leyes , y libertad 
de los Ciudadanos. 

2 8 Ello fea dicho de los Tropos: los quales, co­
mo antes digimos , dan á la Oración muy grande 
Adorno : de todos los quales es una mifma la razón, 
y naturaleza, es á faber, en lugar del nombre cono­
cido , y propio de una cofa, fubitituir otro, que fea 
naas primorofo, ó mas expretíivo, ó que tenga tam­
bién la fuerza de prueva , y de argumento. Y para 
manifeítar la fuente de ella virtud , que dá mucha 
luz á ella facultad , deve faberfe , que de ningún mo­
do puede ufarfe un nombre por otro , fino es que le 
fea muy cercano, y como deudo. Lo fon de las co­
fas aquellos, que arriba digimos atribuirfe á las cofas, 
ó perfonas, de donde procedan los Tópicos , ello es, 

los 
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los Sftìentos de ios argumentos: quales fon el genero 
de la cofa, la efpecie, la difínicion, las propiedades, 
los accidentes , ò fean antecedentes , 6 concomitan­
tes, ò coníiguientes, las caufas, los cfe&os, el todo» 
las partes, los fernejantes, y lo demás de eíte genero. 

2 9 Teniendo pues todas ellas cofas fuerza de argu­
mento , deverà un perito artífice ufar à menudo de 
ellos atributos de las cofas , en lugar de las cofas 
mifnias , para que fea la Oración mas vehemente : 

*por quanto fernejantes nombres equivalen al argumen­
to , ò como dicen ios Diale&icos , tienen virtud de 
medio. Aíli aquella fabia muger dijo à Joab ( 1 ) , que 
ponía litio à la Ciudad de Abela : Porque precipitas la 
íerencia del Señor ? En la qual Oración amplificò el 
mal de un aíTedio con la palabra precipitar : y con la 
voz de herenciaque pufo por el nombre propio de 
la Ciudad, exprefsó la fuerza del argumento, verda­
deramente acre. Por cuyo egemplo íe ve claro, que 
para todos los ufos, à que firven los Tópicos, firven 
también los Tropos, que de ellos trahen origen. Con-
tandofe pues la femejanza entre los Tópicos ; y fien-
do ella à propofito para probar , amplificar, iluílrar 
las cofas, ponerlas delante de los ojos, y para deley-
tar ; figuefe , que también la metafora , que dicen fer 
una breve femejanza , firve para todos eitos ufos, y 
que ocupa el primer lugar entre todos los Tropos. 

3 0 También deve advertirfe, que eíla facultad im­
porta muchifíimo, no folo para el ornato del Sermón; 
fino también para entender los eferitos de los Profe­
tas , que ufan con mucha frequencia de ellos Tropos, 
porque, fi en fus eferitos advirtiere uno con diligen-

, eia las expreífiones, de que ellos ufan en lugar de los 
nombres propios de cofas de que hablan ; hallará, que 
no folo ufaron de metafóricas , y alegóricas locucio­
nes , fino también de otros Tropos, quando ponen el 

X 3 efec-

( r ) 2. Reg. 20. 
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(1) Jer. 30. (2) Id. 9. (3) Amos 6. (4) Rom. 6. (5) ld.$. 

efe&o por la caufa , ó la caufa poc. el efecto 6 el 
todo por la parte , 6 la parte por el todo , ó el nom­
bre propio por el común , 6 el común por el propio» 
ó los inít'ruméntos por la cofa hecha con ellos, ó las 
circunítancias de las cofas por ellas mifmas. 

3 1 Tal es aquello de Geremias ( i ) ; Preguntad y y 
ved y Ji fon Los hombres Los que paren ? Pues por que vi 
yo a Los hombres que tienen fus manos fobre fus Lomos, 
como una muger, que efta en Los dolores de parto ? Don­
de por los cónfiguientes lignítico la grandeza de la ca­
lamidad. Semejante á eíto es aquello del mifmo ( 2 ) : 
Llamad a ¿as muger es lloraderas , y embiad por las que 
eftdn mas lejos, &c. queriendo moítrar con eítas fe-
fíales la amargura de la defgracia venidera. Y quanda 
Amos encareciendo la inhumanidad de los ricos , di­
jo ( 3 ) : Nada padecían por la aflicción de Jofef, pufo 
el nombre propio por el común de los pobres , y mi-
ferables, como noto San Aguítin , quien recomendó 
fobre manera eíte Tropo del Profeta. Y quando dijo 
el Apoítol (4) : No reyne el pecado en vueflro cuerpo 
mortal , para obedecer d fus apetitos , pufo el efecto 
por la caufa del pecadores á faber, por la concupif-
cencía , y cevo de donde nacen los pecados. Más por 
el contrario, quando dijo ( 5 ) : Los hombres con la fé 
fe juftifcan, pufo la parte por el todo; porque la fe 
es la raiz, y fundamento de todas las cofas , que fe 
requieren para la juílificacion, en cuyo lugar pufo lá 
fe'. Afli leyendo en las Efcrituras quinquageffimum ca* 
put, 6 quinquaginta capita , entendemos el todo por 
la parte principal. 

Pero en fu lugar explicaremos, de que manera 
pueda adquirir el Predicador copia de términos muy 
cultos > en los que fe hallen citas bellezas en los. 
Tropos. 

CAPI-
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C A P I T U L O VIL 

$DEL ORNATO , QUE SE HALLA EN LAS VOCES 
{untas y y en primer lugar de ¿as Figuras. 

z T T A viendo dicho poco h a , que el Ornato , 6 
J L X Adorno de la Oración eftà pueílo parte en 

cada voz de por s i , parte en muchas juntas : y à que 
hemos hablado de los Tropos , que íirven para la pri­
mera parte del Adorno ; reíta que hablemos ahora de 
Ja poílrera > que fe defcubre en las voces juntas. Más 
elle Adorno principalmente confia de Figuras , de 
Compoíicion i y de diverias formas de hablar, ajuíla-
das à la dignidad de los aiïimtos. De ellas pues fe ha 
de tratar en la parte que relia de elle libro , empe­
zando de las Figuras , dichas en griego Schémas , en 
las quales eftà pueda la parte mas importante del Or­
nato , y elegancia. Usólas Demoílhenes con tanta fré­
quence ? que cali todo, lo que dice , procura ador­
narlo con alguna Figura femejante. A titulo de lo qual 
muchos imaginan, como eferive Cicerón > que fue fû  
mámente admirable fu eloquencia. 

2 Hafe pues de explicar primero la difínicion, y 
divifion de la Figura. La Figura , como difinen los 
Rhetorícos y es una forma de Oración apartada del 
modo común y y mas obvio , con el qual la locu­
ción reda fe muda en otra con mayor energia. Para 
que declaremos ello llenamente, conviene faber : que 
al modo que à un mifmo cuerpo fe le pueden aco­
modar muchos vellidos y de los quales unos vienen 
bien à la gentileza y otros à la gravedad , otros al llanto, 
y triíteza y otros à la humildad , y fantidad : afii una fen-
tencia mifma puede explicarfe ? y en cierto modo vef-
tirfe de Figuras y y formas diferentes , de las quales, 
unas reprefenten hermofura , otras gravedad , otras fuer­
za , y acrimonia. Es propio pues de un Artifice erudi­
to , efeoger aquella Figura, y como habito, que me-

X 4 je* 
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jor quadre , ó para pronunciar la fentencia y b para 
nueftro intento. Pongamos egemplos de efto. 

3 Podia decir el Apoítol Jifa , y llanamente (i) : Si 
alguno enferma y también enfermo yo : Ji alguno fe ef-
candali&a , también me quemo yo. Más } apartandoíe de 
efte modo de hablar fencillo > y mas obvio , lo dijo 
con mucha mayor vehemencia, y elegancia por la Fi­
gura de interrogación. Quien cae enfermo y y no enfer­
mo yo ? Quien fe efcandali&a y y no me abrafo yo ? Se­
mejantemente podia decir (2) : Nada podra apartarme 
del amor de Chriflo , &c. Pero quanto mas acre y y 
mas elegante modo es : Quien nos apartara del amor 
de Chrifio ? Por ventura havra tribulación y o anguj/ia9 

o peligro y &c. que para ello bafle \ Mas : con limpie 
Oración podia decir (3) : No pueden los hombres invo­
car a Dios y de quien nada oyeron : ni oír y fi no fe les 
anuncia : ni nadie le puede anunciar 9 fi Dios no le en­
vía. Pero con mucha mayor elegancia dice : Como in­
vocaran d aquel, en quien no creyeron: o como creerán 
en aquel y de quien no oyeron hablar ? T como oirán ha­
blar y f no hay quien les predique ? T como los Predica-* 
dores les predicaran > fi no fon enviados ? Aqui fe jun­
tan á un tiempo muchas virtudes de eloquencia : por­
que hay repetición , interrogante , gradación , y tam­
bién miembros de Oración de cafi igual numero de 
fylabas. También San Gregorio huviera podido decir 
fencillamente : Es de admirar , que venga al Señor una 
muger pecadora : y ajjimifmo es. de admirar y que ella 
propia fea mifericordiof{mente arra/lrada y y benignamen­
te recibida por el. Pero quanto mas elegante es , ex­
plicar ella fentencia con Oración figurada de efte mo­
do : De que nos admiramos pues y Hermanos , de Ma­
ría y que viene y o del Señor que la recibe l Diré y que 
la recibe , o que la atrahe ? Mejor diré y que la trahey 

y la recibe juntamente. A efte modo Sedulio y havienr 
do 

( 1 ) i.Corinth. 1 1 . ( 2 ) Rom.S. (3) Rütn.io* 
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(1) Sedul. Carm. Pafch. lib. 2. v.6. 
Heu noxia conjux! 

Noxia tu magis , an draco perfidus ilia f 
Verfidus ilk draco , fid tu- quoque noxia eonjttx* 

do podido decir: Aquella primer muger, y la antigua 
ferpiente nos hicieron muchiffimo daño; con mucho mas 
primor, y vehemencia dijo (1 ) : 

O conforte perniciofaí 
Es aquel dragón mentido, 
O eres tu mas venenofa ? 
Bien faifa la fierpc ha fido: 
Tu también muger dañofa. 

Del mífmo modo folemos fencillamente decir : Es 
compañera de la virtud la envidia , que perjigue de or­
dinario a. los hombres de bien \ pero con mayor fuer­
za decimos por exclamación : 0 envidia compañera de 
la virtud, que a los buenos de ordinario Jigües ,y aun 
perjigues ! Con elfos egemplos puede , en mí diótamen> 
entenderfe fácilmente la difínicion , y ufo de la Fi­
gura. 

4 A la difínicion , fe ligue la díviíion. Porque en 
dos maneras fon las Figuras : unas de palabras, otras 
de fentencias. Las de palabras fon aqueilas, que conf-
tan de una agraciada, y primorofa colocación de las 
jnifmas palabras, quitada la qual, fe muda-, 6 quita 
la Figura. Las de las fentencias fon aquellas, que no 
citan pueítas en las voces , lino en las cofas mifmas: 
como , quando exclamamos, 6 preguntamos, 6 fupli-
camos, ó decimos que dudamos algo , 6 también lo 
defeamos. Cuentanfe aiTimifmo entre las Figuras de 
fentencias las Defcripciones de cofas, y de perfonas , 
ello es , las Raciocinaciones , Notaciones , Sentencias, 
y Epifonemas, de que antes hablamos, y muchas otra» 
íbera de eítas. 

5 Más 5 como las Figuras de palabras íirven de 
adorno, y elegancia á la Oración , de ve conílderarfe 

aten-
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( i) lfai.9. 

atentamente , de donde fe origine e f t e adofñO , c ü y d 

conocimiento ferá rmportantiílimo para el ufo de ellas. 
Devele pues faber , que la gracia , y hermofura de 
todas las cofas, que fe percibe por los fentidos, 6 
por el entendimiento , coníla principalmente de cier­
ta proporción , y fymetria de partes , entre si apta­
mente ordenadas. Afii, aquel periti/Timo Archite&o de 
todas las cofas , que quifo hacerlas todas hermofiífí-
mas, las hizo con numero, pefo , y medida: y al 
hombre mifmo, entre lo demás, le crio de tal na­
turaleza , que fe deleytaífe muchi/Timo con los núme­
ros , y apta fymetria de las cofas. Y por efta caufá 
la hermofura lifongea á los ojos : la armonía de las 
voces , ajuftada á fus números , recrea los oidos: y 
los verfos de los Poetas, que eftán elegantemente ata­
dos á las leyes del metro, nos deleytan. Por lo que 
no es de eftrañar, que el adorno , que confifte en las 
Fisuras de las palabras , eíté conilituido en una apta> 
y elegante colocación , y proporción de las voces. 
Más , qué entienda yo por el nombre de proporción, 
( permitafeme ufar de efta voz ) lo declararán fácil­
mente los egemplos, que voy á proponer. 

6 Tomemos aquella fentencia de Eufebio EmilTeno: 
JEs crueldad de fieras eftimar a Dios en menos , por­
que dio mas: de fuerte, que por effo reciba de ti me­
nos honra , porque dio mas dignidad. Ves aqui clara­
mente una proporción entre voces contrarias, y de fe-
mejante cadencia. El mifmo Eufebio , exponiendo aquel 
lu^ar ( i ) : Un Niño nos ha nacido , y un Hijo fe nos 
ha dado , dice afii : „ Nos ha nacido el que para si 
„ era. Fue dado por la Divinidad , nacido de una Vir-
5 , gen. Nacido, quien fintiera el fin : dado, quien ig-
„ norava el principio. Nacido , quien fueífe aun mas 
„ joven que la madre : dado , quien ni el Padre le 

fuelle mas anciano. Nacido , quien muriefie : dado, 
„ de 



B E L Á R H E T O R I C A E C L E S I Á S T I C A . 3 2 1 

5 , de quien la vida nacieíTe. Y afíl fe ha dado él mif-
mo 3 que era : ha nacido, el que no era. Alli do-

53 mina 3 aqui fe humilla. Para si reyna 3 y para mi 
33 milita. 33 El miímo también hablando de la refur-
reccion de los cuerpos , dice aífi: 33 La mifma carne 
33 ferá honrada con premios ? que fue provada con fu-
3, plicios. La mifma fe gozará en los dones 3 que triun-
3, fó en los dolores : la qual por eífo con paciencia 
3 , fe dolió afligida 3 porque con fe creyó 3 que feria 
33 reítaurada. 

7 En todos ellos egemplos quien no vé el numero, 
y proporción de femé jan tes 3 dé defemejantes, y de 
contrarios 3 que mutuamente entre si fe correfponden* 
De la mifma fuerte fe halla también á veces un nu­
mero 3 y proporción igual en las Anriphonas 3 y ver-
ficulos Eclefiafticos : qual es aquello en las alabanzas 
de S. Martin : O Varón inefable , ni vencido por el 
trabajo 3 m vencible por la muerte : que ni temió morir, 
ni rehuso vivir ! Aqui fe vé 3 como fe correfponden 
las voces : trabajo, y muerte , vencido 3 y vencible ~y 

morir 3 y vivir 3 temer, y rehufar. En todos ellos egem­
plos es la Oración con puntos 3 y comas por qual-
quier lado redonda : de que trataremos en fu lugar. 

8 Más 3 porque S. Aguftin 3 omitiendo también á 
los demás Padres ? fe deleyto en grande manera en ef-
te genero de locución, referiré con güilo algunos 
egemplos fuyos , que S. Profpero Aquitanio apuntó , y 
recopiló : los quales, fuera de que fon dignos de que 
fe lean, darán muchiifima luz á eñe precepto. Dice 
pues aífi : ?> La ley de Dios fue dada , para que fe 

bufcaífe la gracia : y la gracia fue dada 3 para que fe 
„ cumpiieífe la ley , que no fe podia cumplir , no 
,3 por vicio fuyo, fino por el vicio de la naturaleza 
33 corrompida : el qual vicio havia de fer defeubierto 
3 , por la ley , y curado por la gracia. , 5 El mifmei 
,3 La Divina bondad por eífo en gran manera fe eno-

j a e n e í t e m u n d o 9 paja, n o e n o j a r í é e n el venidero z 
7>1 
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y aplica mifericordiofo el caíligo temporal , páf5 
9 ) no dar juíticiero un fuplicio eterno. El mifmo : yy Es 
yy verdadera la confeílion , y buena la oración, quando 
yy es uno mifmo el fonido de la boca y y del cora-
yy zon : pues hablar bien , y vivir mal , no es otro que 
yy condenarfe con fu propria v o z . E l mifmo : Con 
yy tal afecto , y defeo ha de fer Dios venerado, que 
yy él mifmo fea la paga de fu veneración. Porque y quien 
yy reverencia á Dios y para merecer otra cofa mas que 
yy á él mifmo ; no venera á Dios, fino aquello que 
yy confeguir deíea. yy El mifmo : yy No fabe el pecador, 
yy que le caíligan, fino quando con notorio fuplicio 
yy lintiere , íin querer , quan grave mal fea el que ege-
„ cuto , queriendo. „ EL mifmo : „ No ha de juzgar fe 
, , mala aquella muerte , á que precedió una buena vi-
9y da : porque no hace mala una muerte, fino lo que 
yy fe figue á la muerte. Afli los que por fuerza han 
9y de morir, no deven aníiarfe mucho del achaque.de 

que mueren , lino á que parte les han de echar , mu-; 
9 y riendo. 

El mifmo : „ Qualquier daño que á los juftos 
9y caufan los injuílos dueños, no es pena del delito , 

fmo examen de la virtud : porque el bueno, por 
„ mas que firva, es libre ; mas el malo, aunque rey-
„ ne , es efelavo, y no de un hombre, fino ( lo que 
„ es mas fenílble ) de tantos dueños como tiene vicios. 
„ El mifmo : „ El Diablo fobervio condujo á la muer-
„ te al hombre enfobervecido. Chriíto humilde redu-

jo á la vida al hombre obediente. Porque , afíi como 
„ aquel altivo cayó , y derribó al que confenria ; aíTI 
yy elle humillado refufeitó , y elevó al que creía. ,> El 
yy mifmo : „ En las cofas efpirituales , quando la menor 
yy fe junta á la mayor, couio la criatura al Criador, 
„ ella fe hace mayor de lo que era, no él. Y es fer 
„ mayor el fer mejor : porque la criatura , que fe allega 
yy al Criador, no fe hace mas crecida en la eítatura* 

9y lino mayor en la virtud. » El mifmo : „ Todos los di-
„ chofos 

http://achaque.de
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3 3 choibs tienen lo que quieren. AtTi fon defdichados 
3 , los que 3 ó no tienen lo que quieren, 6 tienen lo 
33 que bien no quieren. Luego mas cerca eítá de la 
3 , dicha la voluntad reda 3 aun no alcanzando lo que 
33 defea ; que la finieítra 3 aunque haya obtenido lo que 
33 defea. 33 El mifmo : „ Quien alaba á Dios en las ma-
3, ravillas de fus beneficios 5 alábele también en los 
„ terrores de fus venganzas. Porque también halaga, 
33 como amenaza. Si no halagara 3 no havria exhor-
33 tacion; fi no amenazara 3 no havria enmienda. 

9 En todos eítos lugares fe echa de ver 3 aun de 
los menos atentos 5 un cierto aíTeo de proporción : con 
que una voz fe contrapone á otra 3 y tienen mucha 
correfpondencia. Más no hay lugar 3 en que no fean 
muy frequentes 3 y obvios femé jantes egemplos : de 
manera que fe me puede juftamente reprehender 3 que 
haya cargado de tantos una cofa tan notoria. Sin 
embargo lo hice 5 para manifeftar 3 que efta parte de 
decoro 3 y belleza ? que fe defcubre en las Figuras de 
las palabras 3 mana de la mifma fuente de donde fue-
le manar toda la hermofura de las otras cofas, que 
confian de arte 3 ó naturaleza : y al mifmo tiempo, 
para que de ella fuerte quedafien avifados los que de-
fean hablar con elegancia 3 que procuren reducir á eG-
ta forma de locución aquello 3 que por fu naturaleza 
es capaz de efta hermofura : porque efta gracia de la 
Oración deve ir ílguiendo á la naturaleza de las co­
fas 3 más no afectarfe. Y aun quando diremos una ver­
dad notoria 3 deve ufarfe con gran parfimonia de elle 
genero de locución , para que evitemos el peor vicio 
de todos 3 que es la afectación : porque quita el cré­
dito 3 que deve darle al Orador. 

10 Los venerables Padres S. Aguftin 3 Eufebio Emif-
feno 3 S. Pedro de Ravena 3 y S. Bernardo fe deley-
taron tanto en efte modo de hablar 3 que apenas ufan 
con mas frequencia de otro genero de elocución. Y 
S. Gregorio á eítos números ciñe cafi todas fus fcn-

tencias, 
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tencias. Lo que hace con tan agraciada hermofura S. 
Pedro de Ravena , que por efta razón principalmente 
mereció el nombre de chryfologo. Y aunque los Rhe-
toricos mandan ufar parcamente de ella Figura , por 
caufa de tener ella mas de güilo, y de íuavidad, que 
de gravedad ; con todo, es cierto , que ellos Padres, 
que arriba mencionamos, frequemiíiimamente ufaron 
de ella, como lo mueílran fus efcritos. 

1 1 Pero , bolviendo al aífunto , por que dige ello, 
fe ha de faber , que muchas Figuras de palabras ma­
nan de efta fuente de proporción. Y advertimos, que 
la proporción es de tres maneras: ó de un verbo al 
mifmo verbo , que fe correfpondc con cierto orden, 
y numero : ó de un femejante á otro: ó de un con­
trario á otro contrario , de qualquier modo que lo 
fea : porque los Diale&icos cuentan diverfos géneros 
de contrarios. De ellos tres géneros de proporciones 
nacen como tres clafes de Figuras , que conílften en 
las palabras: á las quales , defpues de haver hablado 
de ellas, añadiremos algunas otras , parte femejantes, 
y parte contrarias : pues entrambas pertenecen á un 
mifmo orden , y tratado. 

C A P I T U L O V I I I . 

DE L A PRIMERA CLASE DE LAS FIGURAS 

de palabras. 

§. I . 

D E L A R E P E T I C I Ó N . 

i " T ^ N la primera clafe, en que fe repite una 
| \ mifma palabra con elegancia , ocupa la Re­

petición el primer lugar: que es, quando en cofas fe­
mejantes , y diverías fe toman continuadamente los 
principios de una mifma palabra. AíTi San Cypriano 

dice 
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(1) Lib. de Unir. Ecclef. (2) Ibid. 

dice ( 1 ) : „ Si Tomos hijos de Dios 5 fí hemos empeza-
3 , do ya á fer templos Tuyos, fi 3 haviendo recibido al 
3 , Efpiritu Santo 3 ¿anta 3 y efpiritualmente vivimos 3 fi 
33 de la tierra hemos alzado los ojos ai Cielo 5 fi he-
33 mos levantado el pecho 5 lleno de Dios 3 y de Chrif-
33 to 3 á lo foberano 3 y divino ; no hagamos , fino lo 
33 que es digno de Dios 3 y de Chrifto. 33 Y el mifmo, 
defpues contra algunos ConfeíTores de Chrifto 3 que 
vivían un poco relajados 3 bajo de el nombre de uno 
iblo declama en efta forma. (2) Es ConfeíTor , más def-
33 pues de la confeílion el peligro es mayor, porque 
33 eíiá mas provocado el enemigo. Es ConfeíTor 3 tan-
3 , to mas firme deve eítar en el Evangelio del Señor, 
3 , haviendo confeguido del Señor gloria por el Evan-
33 gelio. Es ConfeíTor, fea. humilde, y quieto, fea en 
33 fus acciones por la diciplina modefto ; para que el 
3 , que fe dice ConfeíTor de Chrifto 3 imite á Chrifto, 
„ á quien confieífa. ConfeíTor es de Chrifto ; pero, 
3 , fi defpues no fe blasfema la dignidad , y Mageftad 
3 , de Chrifto. La lengua , que confieífa á Chrifto, no 
, 3 fea maldiciente , no turbulenta , no fe oyga eftruen-
33 dofa con oprobrios, y rencillas. Pero , fi defpues 
33 fuere culpable, y deteíiable, fi diere á conocer fu 
33 confeílion con malas palabras , fi manchare fu vida 
,3 cor torpe fealdad, finalmente, fi , abandonando la 
33 Iglefia 3 donde es hecho ConfeíTor, y rompiendo 
„ la concordia de la unidad , mudare la fe' primera 
3 , con la pofterior perfidia, no puede lifongearfe por 
33 la confeílion , &c. 

§. II. 

DE LA CONVERSIÓN. 

2 T A Converjion es , por la qual no repetimos, 
I i como antes, la primer palabra ; fino que 

bolve-
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( r ) Lib. de vanit. idol. (2) Lib. de Zel.tf Uv. (3) i.Corintb.i 1 
( 4 ) Naf. que/I. lib. 6. c. 23 . 

bolvémos en continente à la ultima. San Cypriano (i) : 
3 , Dios no puede verfe3 es mas claro que lo que fe vè: 
? , ni tocarle , es mas puro que el tacto : ni valorarfe, 
„ excede todo valor. Y por eflb 3 entonces eítimamos 
33 dignamente à Dios 3 quando le llamamos ineítima-
33 ble. 33 El miímo (2) : 33 Aquel 3 qualquiera que feaa 

33 à quien períigues, podra eícaparfe 3 y librarie de ti ; 
33 tu de ti mifmo huir no puedes : à qualquier parte , 
33 que huyeres 3 topas con tu enemigo : el contrario 
33 ella íiempre en tu pecho : la ruina eftà encerrada 
33 dentro. Atado 3 y preíb eftàs con indifoluble ñudo 
33 de cadenas : eres cautivo de una envidia dominan-
33 te : ni coníiielos algunos te alivian. 

Semejante à efto es aquello del Apoílol ( 3 ) : He­
breos fon 3 también yo : Jfraelitas fon ; también yo : Se­
milla de Abrahan fon 3 también yo : Miniftros de Chrif­
to fon 3 aunque me exponga à incurrir en la nota de 
imprudente , me atrevo à decir 3 que yo lo foy mas que 
ellos. AiTimiímo Seneca (4) : ? 5 Eíta es } dice 3 una eter-
.33 na infamia de Alejandro 3 que no borrará ningún 
3 , valor 3 ninguna felicidad de fus armas. Porque quan-
33 tas veces uno digere : mató muchos millares de Per-
33 fas ; le opondrán : también mató à Caliílhenes. Quan-
33 tas veces fe digere : mató à Dado 3 que poífeia en-
33 tonces un grande imperio ; fe le opondrá : también à 
3 , Caliílhenes. Quantas veces fe digere : todo lo venció 
33 nafta el oceano 3 al qual domó también con nuevas 
33 armadas, y extendió fu dominio , defde el ángulo 
33 de Tracia 3 nafta los fines del oriente ; fe dirà : pe-
33 ro mató à Caliílhenes. Aunque excedieífe todos los 
3 , antiguos egemplos de Capitanes 3 y de Reyes ; de to-
33 do lo que hizo 3 nada es tan grande 3 como la mal-
33 dad de haver muerto à Caliílhenes. 

DE 
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§. III. 

DE LA COMPLEXIÓN. 

3 T A Complexión es , la que abraza los dos ador-
I J nos precedentes 3 de manera , que fe repita 

muchas veces el miímo verbo primero, y bolvamos á 
menudo al miímo poítrero. San Cypriano: 5 , No eftá 
„ Tolo} quien en la fuga tiene por compañero á Chrif-
» to. No eftá folo 5 el que guardando el templo de 
P3 Dios, donde quiera que eftuviere, no eftá fin Dios. 

Pero es fucinta efta Complexión. Puede fer mas 
extendida. De lo qual, no tendré reparo 3 de traer un 
egemplo del fantiíTimo Buenaventura : cuyo eftilo, 
aunque no fluya con mucha fuavidad ; más, por el 
pefo de las fentencias i no deve fer menos agradable á 
los buenos ingenios, que aquel 3 que eftá adornado 
con mucha cultura, y elegancia de palabras. Encarga 
pues) con efte genero de adorno , el eítudio de la 
oración , diciendo ( i ) : » Si quieres tolerar con pacien-
9, cia las adveríidades y feas hombre de oración. Si quie-
yy res vencer las tentaciones 3 y tribulaciones , feas hom-
S ) bre de oración. Si quieres mortificar tu propria vo-

5 , luntad j con todas fus aficiones, y defeos 3 feas hom-
3 , bre de oración. Si quieres conocer las aftucias de 
33 fatanas 3 y defenderte de fus engaños 3 feas hombre 
33 de oración. Si quieres vivir alegremente 3 y caminar 
33 por el camino de la penitencia 3 y del trabajo 3 feas 
33 hombre de oración. Si quieres egercitarte en la vida 
33 efpiritual 3 y no feguir los apetitos de la carne y feas 
3, hombre de oración. Si quieres facudir de tu alma 
33 las mofeas importunas de los vanos peníamientos 3 y 
33 cnydados , feas hombre de oración. Si quieres fuf-
33 tentar tu alma con la grofiura de la devoción 3 y 

Y 33 con 

(1) S. Bonav. Lib. Medit. Vit<8 Cbr. cap. 36. 
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(1 ) Homil. 30. in Evangel. 

„ con Tantos penfamientos , y de feos, Teas hombre de 
„ oración. Si quieres fortalecer , y confirmar tu cora-
33 zon en el camino de Dios 5 feas hombre de oración. 
33 Finalmente 3 fi quieres deTarraygar de tu alma todos 
33 los vicios 3 y plantar en Tu lugar las virtudes, Teas 
33 hombre de oración : porque en ella Te recibe la un-
33 cion 3 y gracia del ETpiritu Santo 3 la qual enfeñá 
33 todas las eoTas. 

De ella mifina Figura Te vale San Gregorio de ci­
te modo ( 1 ) : 33 Confiderò 3 dice , à los Padres del nue-
33 vo 3 y viejo Teftamento 3 David , Daniel , Amos 3 
33 Pedro 3 Pablo 3 y Matheo ; y los efioy mirando 3 fin 
33 peftañear 3 con los ojos de la fé. Llena pues el Ef-
33 piritu Santo à un mocito tañedor de citara , y le 
33 hace Pfalmifta : llena à un muchacho abilmente 3 y 
33 le hace juez de los Ancianos : llena à un paílor va-
33 quero 3 y le hace Profeta : llena à un pefeador 3 y 
33 le hace Principe de los Apollóles : llena à un perfe-
33 guidor 3 y le hace Doctor de las gentes : llena à un 
33 publicano 3 y le hace Evangelilla. Pues quan defati-
33 nados fomos 3 los que no bufeamos elle Efpiritu ? 33 
Aqui fe puede ver 3 que los principios 3 y fines de las. 
palabras fon unos mifmos. 

§. I V . 

DE LA FIGURA TRADUCTIO. 

4 ? 1 ^Raduclio 3 que en griego fe llama Poliptoton, 
_|_ y en efpañol 3 Muchedumbre de finales, es 

la que hace 3 que poniendefe muchas veces una mif-
ma palabra , no folo no ofenda, ò enfade 3 fino que 
buelva la Oración mas afeada 3 de ella manera : Quien 
nada tiene en la vida mas agradable que la vida 3 ifie 
no puede con la virtud cultivar U vida. Más : Llamas 

tu 
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(1) Virgil. iEneid. 4. v .628. 
Imprecor arma armis, pugnent ipjique nepotes. 
Littora littoribus contraria , fluclibus undas. 

(2) Namque tua eft nojiris major clementia culpis. 
Et daré non dignis, res magé digna Deo eft. 

Quamquam fat digni , fi quos dignatur amaret 

Qui, quos non dignos invenit, ipfe facit. 

tu hombre al que , fi fuera hombre , jamas huviera pe­
dido tan cruelmente la vida de un hombre ? Pero era 
enemigo : luego quifo de tal fuerte vengarfie de fu ene­
migo , que fe hallajfe fer de s) mifmo enemigo. Otro íi: 
Deja a los ricos con Jus riquezas : tu prefiere la virtud 
a las riquezas. Porque fi quifiieres comparar las rique­
zas con la virtud y apenas te parecerán bafiante idóneas 
las riquezas y que fión criadas de la virtud. 

Más repitenfe los mifmos nombres. Primeramen­
te en diveríos calos y qual es aquello ( i ) : 

Con defeo vehemente 
Pido armas á las armas: 
Y fus mifmos defeendientes 
Echen mano á las efpadas: 

Las collas del mar ayradas 
Den contra las otras collas: 
Y fus ondas mas hinchadas 
Se eitrellen con otras ondas. 

Elegantemente dice también Pico de la Mirandulá y 
hablando con Dios, afii (2 ) : 

Porque mas que nueílras culpas 
Es tu clemencia divina: 
Y dar á los menos dignos, 
Es cofa de Dios mas digna. 
Si bien harto dignas fon 
Las almas, que amar te dignas: 
Que , las que no encuentras ferio, 
Tu mifmo las haces dignas. 

A ello, como ya digimos, llaman los Griegos Polyptoton. 
Y 2 Tam-



330 L I B R O QUINTO. CAP. VII I . 

(1) j^Eneid. 1 . v. 754. 
Multa fuper Priamo rogitans , fupcr Heclore multa. 

(2) Virg. iEneid. 10. v. 180. 
Urbs Etrufca folo. Sequitur pulcbcrimtu Aftur, 
AJiur equo fidetis, 6* verjicolor'tbus armis. 

(3) Cicer. Orat. 1. 
( 4 ) Sed premit, beu miferos, tantx indulgentia fortis* 

Quos fecit natos gratia , culpa reos. 
Culpa reos fecit , fed vincat gratia culpam: 
Et tuns in nofiro crimine crefcat bonox* 

5 También pertenece aqui la Epanalepfts : efto es, 
la buelta defde la ultima á la primer palabra. Como 
aquello de Virgilio (i) : 

Mil cofas á menudo preguntando 
De Priamo , y otras mil del fuerte Héctor. 

Aífimifmo aquello de Cicerón contra Verres : Muchos, 
y graves dolores fe inventaron para los Padres, para los 
parientes muchos. Lo que también fucede , entrome­
tiendo alguna fentencia , de elle modo : Los bienes, 
trifte de mi \ ( pues confamidas ya las lagrimas , aun 
queda el dolor hincado en el corazón ) los bienes , buel-
vo a decir, de Neyo Pompeyo andan fugetos a la durifi 

fima voz de un pregonero. 
6 Próxima también de ella es la Anadiplofis , la 

qual repite una mifma palabra al fin de la Oración ante­
cedente , y principio de la íiguiente. Qual es aquello ( 2 ) : 

Ciudad del fuelo 
Tofcano. Sigue el hermoiiífimo Aftur, 
Aftur, que de fu briofo cavallo fía, 
Y en fus armas pintadas fe gloria. 

A1T1 Cicerón contra Catilina ( 3 ) : o tiempos , o coftum-
bres ! De efto efta enterado el Senado , el Confuí lo ve, 
y con todo efte vive. Vive ? Aun mas : Viene al Senado, 
&c. Y de eíta manera también fe repite la Oración, 
como aquello de Sedulio que alegamos arriba : Heu 
noxia conjux ! &c. También fe parece á elfo aquello 
de Juan Pico de la Mirandula ( 4 ) : Mas 
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Mas ay! que aqueja á los trilles 

Un don de bien tan excelio: 
A quienes hizo la gracia 
Nacidos , la culpa reos. 
Hizolos reos la culpa; 
Mas lleve la gracia exceíib 
A la culpa, y la honra tuya 
Crezca en el delito nueílro. 

7 Es también parecida á ella la Epiceufis , en la-
tin Conduplicatio : la qual duplica una mifma voz 5 6 
nna mifma fentencia. Una mifma voz , como : Tu 9 

tu encendifie aquellos fuegos. Y aquello otro (i) : 
Yo eítoy aqui, yo que lo hice: 
Bolved contra mi el acero. 

Y Cicerón contra Catilina (2) : Vives , y vives , no para 
dejar) fino para acrecentar tu ofiadia. Una mifma Ora­
ción ) de eíte modo : No te comovifie , quando te beso los 
pies tu madre ? No te comovifie ? El mifmo : Aun te atre­
ves a venir ahora a la preficncia de efios , traydor a la 
Patria ? Traydor , digo otra vez } a la Patria, a venir 
te atreves a la prejencia de efios \ Mueve por extre­
mo ai oyente la repetición de una voz mifma, y ha­
ce mayor herida : al modo que un dardo, que hiere 
muchas veces una mifma parte del cuerpo. 

I j Repetición , que hace como una cadena de 
palabras: y es muy apropiada para inftruir, y deley-
tar. San Cypriano, en el Sermón de la Envidia, di-

§. V. 

DE LA GRADACIÓN. 

8 mana también de efta fuente de 

Y 3 ce : 

(1) Virg. ZEneid. 9. v. 4 2 7 . 
Me me adjum , qui feci : in me convertite ferritm. 

( 2 ) C icer . Orap. 1. 
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( 1 ) Rom. 5 . ( 2 ) Id. cap. 8. 

ce : Tener celos del bien , que veas , y envidiar a los 
mejores , parece a algunos culpa leve : de aqui es , que 
reputandofe leve , no fie teme : no temiendvjé 3 fe menos­

precia : rnenofprcciandüfe , no fie evita fácilmente. Aíli-
miímo San Gregorio : Se ha de confiderar , de que ma­
nera viene cada uno a la cumbre del govierno : y lle­
gando legítimamente a ella, como viva : y viviendo bien, 
como en fine \ y enfermando bien, con quinta reflexión co­
nozca cada día fu flaqueza. Y el Apoítol ( i ) : La tri­
bulación , dice , obra es de paciencia , la paciencia de 
probación , la probación de efiperanza ,y la efiperanza n» 
confunde. Y otra vez ( 2 ) : A los que en fu ciencia pre­
vio ,y predefino , a efios llamo :y 4 los que llamo , tam­
bién los jufiifico, &c. Y en el mi uno capitulo por in­
terrogación , y repetición dice con muchiíTmo primor: 
Como le invocaran, fi no creen en el\ T como creerán 
en el x fi no han oído hablar de el* ejrc. Y como allá 
dijo otro : No fénti efias cofias , y no las perfuadi : ni 
las perfuadi , que luego no empezajfe a hacerlas : ni 
empece a hacerlas, y no ¿as perficioné : ni las perfeione 

fin probarlas. En elle ultimo egemplo rio íblo hay de­
coro •, íino fuerza también, y acrimonia. Hafta aqui 
de las Figuras, que eoníiíten en la Repetición de una 
mifma palabra. 

9 En eítas Figuras , no es la falta de palabras la 
que obliga á repetirlas; íino una cierta gracia, y do-
nofidad , que en ellas fe halla : la qual mas fácilmen­
te puede juzgarfe por los oídos , que explicarfe con 
palabras. Eíta virrud , como todas las demás, tiene 
también fu vicio próximo , que llaman Tautologia , 
efto es, una viciofa repetición de un mifmo vocablo, 
que no fe hace por decoro , íino por falta de térmi­
nos , de que también fon jueces los oídos ; como aque­
lla : Porque la razón de que no haya razón, no es ra­
zón de dar fié a la tal razón. 

CAPI-
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C A P I T U L O I X . 

DE L A SEGUNDA CLASE DE FIGURAS, Q U E 
confiften en la femejan&a de Las palabras. 

§. I . 

D E L A I G U A L . 

x I "VE las Figuras del fegundo orden, que con-
_L/ filien en la proporción de palabras íeme-

jantes> que mutuamente fe correfponden, fe cuentan 
quatro principales , es á faber , la Igual, la Final fe­
mé] ante , la Final de un mifmo fo nido, y la Denomina* 
eion. 

z La , que los Griegos llaman Tfocolon , y los 
Latinos Compar , es la que fe compone de miembros, 
que confian de igual numero de fylabas. Efio no fe ha 
de hacer con la enumeración de las fylabas, que fe­
ria cofa pueril, fino con el ufo , y egercicio, que fa­
cilitan , que por cierto fentimiento, y güito del enten­
dimiento , percibido por el oido, fe haga un miembro 
igual al antecedente. San Cypriano ( i j : 5 , El mundo 
„ mifmo teítifica fu fin con el egemplo de la deca-
y , dencia de las cofas. No tiene el invierno tan copio-
y, fas lluvias para criar las femillas. No tiene el eítio 
„ el acoítumbrado calor para madurar las miefes. Ni 
yy en lo templado del verano eftán los fenibrados ale-
y, gres. Ni los otoños ion tan abundantes de frutos, yy 
Pero de tales egemplos do quiera hay abundancia. 

Y 4 
Z>E 

( i ) Lib. ad Demetrianum. 
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§. I I . 

DE LA FINAL SEMEJANTE, Y FINAL DE 
un mifimo finido. 

3 T A Final fiemejante , en griego Omoyoptoton, 
| j y en latin Similiter cadens, fe dice Adorno, 

quando en una mifma conftruccion de palabras hay 
dos, 6 mas, que fe conftruyen con cafos femejantes. 
Pero la Final de un mifimo fio nido , en griego Omoyo-
toleuton, en latin Similiter definens, es , quando aunque 
no haya cafos en las palabras , fon las terminaciones 
femejantes. Egemplo de uno , y otro fe vé en ellas pa­
labras de San Cypriano contra Demetriano : 5 3 Cierta.-
3 , mente es trabajo vano , y de ningún provecho , ofre^ 
„ cer la luz á un ciego 5 las palabras á un fordo, y 
33 la fabiduria á un bruto : no pudiendo entender el 
, 3 bruto 3 ni recibir luz el ciego , ni tampoco oir el 
3 , fordo. 

4 Más fon en elle genero muy donofas , y muy 
agradables aquellas frafes , en las que no fulamente 
los extremos, fino también los medios fe correfpon^ 
den de muchas, y varias maneras. En las quales quan-
ta fea la variedad, lo declaran los egemplos. San Cy­
priano a Donato : „ Toma , dice , no cofas diferetas, 
33 fino fuertes : ni afectadamente aliñadas con lengua-
33 ge culto 3 para lifongear los oídos del pueblo ; fino 
33 con ruda verdad fencilJas , para celebrar la piedad 
33 divina. Toma lo que fe fíente , antes que fe apren-
33 de : ni aquello 5 que por efpacios de tiempos, con 
33 largo conocimiento 5 fe recoge ; fino lo que lueg03 
3 5 por el atajo de la gracia prefurofa 5 fe adquiere. „, 
El mifmo contra Demetriano. : 33 Quien fe incita á lo 
33 m a l o 3 engañándole la mentira ; m u c h o mas fe in-
33 citará á lo bueno 3 conílriñendole la verdad. 

Todavía es mas larga 3. pero no plenos adornada; 
aque-
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aquella fentencia de San Aguftin, con que comparan­
do en un bienaventurado martyr el dia de fu nacimien­
to al de fu muerte 3 dice affí : En aquel dia 3 del 
„ faftidiofo vientre de la madre falió á efta luz, 
3, que lifongea los ojos de la carne ; más en elle dia, 
33 de una profundiíTima cárcel falió á aquella luz 3 que 
33 alumbra la viíta del .alma. Viviendo juítamente 5 vi-
3, no á una preciofa muerte ; más injuílamente murien-
33 do 3 partió á una gloriofa vida.. 

§. III. 

DE LA PARANOMASIA , 0 DENOMINACIÓN. 

5 T A Denominación 3 en griego Paranomafia 3 y 
I j en latin Agnominatio 3 es una manera de ha­

blar 3 en que 3 con una pequeña mudanza de una pa­
labra en otra 3 fe varia el fentido de la Oración. Co­
mo quando dijo S. Cypriano 3 fobre el Trage de las 
Vírgenes ( 1 ) : Tu no tienes el fe Lo 3 que Dios hizo , fi­
no el que el diablo contrahizo. Y en el Sermón de la 
Mortaiidad ( 2 ) . : No hemos de llorar a nuefiros Herma­
nos difuntos ; fiabiendo , que no les hemos perdido 3 fino 
que nos han precedido. 1 al es también aquella fenten­
cia de Fabio ( 3 ) : Nada juzgamos perfilólo 3 fi lo que la 
naturaleza ha dado 3 no lo pérfido na el cuy dado. Aíli-
mifmo muchiílimas de S. Bernardo 5 quien ufa con 
mucha frequencia 3 y gracia de eíla Figura 3 como (4) : 

Él 

(1) S. Cyprian. Capilli libi non flint, quos Deus fecit, fed 
quos diabolus infecit. 

(2) Id. Defunttos fratres non effe lugendos , cum fciamus, 
non eos amitti , fed pramitti. 

(3) Quint. Indir. L i b a i , cap. 3. JNibil putamus effe perfe-
Cium, nifi ubi natura cura juvatur. 

S.Bernard. Benigna cbaritas afluit , non defluit. 

(4), Id. Futuram bmims glgriam d^mon vidh ? to' inviditi 
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(1) Id. Cain muñera Deus non refpicit, quia illum defpicit. 
(2) Id. Magna fuperbia efi uti daiis , quafi innaüs. 

El diablo vio >y envidio la gloria venidera del hombrL 
Y aquella (i) : No aprecia Dios los dones de Cain y 
porque le defprecia. También ( 2 ) : Gran fobervia es, 
ufar de lo que Dios ha dado , como fi no fuejfe preftado* 
Y á eñe modo otras muchas en el mifmo. 

C A P I T U L O X . 

DE LA TERCERA CLASE DE FIGURAS DB 

palabras , que confian de nombres 3 b cofas opueftas. 

i. I. 

DE LOS CONTRARIOS EN GENERAL. 
1 T~j* L tercer orden de Figuras contiíie en Iá proJ 

l > porción de los Contrarios : en las quales 
hay tanto donayre , y gracejo 3 que de qualquier mo­
do que los Contrarios fe junten , adornan grandemen­
te la Oración : y no Tolo la hacen guítoía, lino efi­
caz. Tai es aquello contra Catilina j Venció a, la cali­
dad la lafeivia 5 al temor la ofadia , a la razón la lo-
cura. Ni tiene menos fuerza , y eficacia aquello de 
San Cypriano en la carta a Cornelio contra los N 0 -
vacianos , pues dice a(ü : » Por ventura , Hermano 
„ amantifiimo, fe ha de deponer para ello la digni-
3 j dad de la Iglefia Catholica , y la autoridad, y po-
35 teftad facerdotal, para que digan 3 los que eftán 
3 , fuera de la Iglefia, que quieren juzgar de la Cabe-
» za de la Iglefia > los hereges de un chriítiano3 los 
,* enfermos de un fano 5 los heridos de un entero, los 
33 cahidos del que efta en pie 5 los reos del juez , los 
3> fa -ruegos del facerdote ? ?> Ni con menos acrimonia 
reprehende líalas el fobervio, y lafeivo adorno de las 

muge-
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( 1 ) I/ai. 3 . ( 2 ) Lib. de Unit. Ecclef. ( 3 ) Id. ibid. 

mugeres3 diciendo ( i ) : T les trocara el ámbar en he­
diondez 5 y la cintura rica en andrajo y y el rizado en 
calva pelada o y el prectofo veftido en cilicio.-

2 Más por fer eiia Figura muy primorofa , la iluf-
trarémos con muchos egcmplos, para que de eíta ma­
nera pueda entenderle fu vario ufo. San Cypriano ( 2 ) : 
,j Enorabuenas 3 dice 3 deven darfe 3 quando fe feparan 

de la Igkfia los malvados , para que con fu cruel, 
„ y venenólo contagio no inficionen á las palomas, 
„ y ovejas de Chrifto. No pueden unirfe , ni juntarfe 
„ la amargura con la dulzura , las tinieblas con la luz, 

la lluvia con la ferenidad , la guerra con la p a z , 
„ con la abundancia la efterelidad , con las fuentes la 

fequia , con la bonanza la tempeftad. ? 3 El mifmo ( 3 ) : 
„ De la manera que fatanás fe transfigura , como en 
„ un Ángel de luz , aíTi foborna á fus miniíiros á 1110-

do de miniftros de juflicia 3 tomando la noche por 
el d ia , la muerte por la falud, la defefperacion fo-

„ color de efperanza , la perfidia bajo el pretexto de 
„ fe , al Antichriíto bajo la voz de Chrifto : para que 

aparentando cofas veroílmiles , fruftren con futileza 
,3 á la verdad. 3 , El mifmo en el Sermon de la Limof-
na '. 33 El hijo de Dios quifo fer hijo del hombre 5 pa-
,5 ra hacernos á no fot ros hijos de Dios. Humillóle 3 
33 para levantar al pueblo 3 que antes eftava poftrado. 
33 Fue herido 3 para fanar nueftras heridas. Sirvió , pa-
33 ra dar libertad á los efelavos. Padeció muer te , para 
33 que muriendo diera inmortalidad á los mortales. 

El mifmo también en el Sermon de la Pacienciay 

hablando de la paciencia admirable de nueftro Salva­
dor 3 dice aíTi : 33 En la mifma hora de la Pafilon, 
33 qué oprobrios de denueftos 3 qué befas tan afrento-
,3 fas no toleró ? De manera 3 que aquel 3 que con fit 
33 faliva poco antes havia dado vifta á los c iegos , re-
33 cibia con paciencia las fálivas inmundas de los que 

33 le 
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DE LA COHABITACIÓN. 

HAy también Figura de Cohabitación 3 con 
la qual los contrarios fe juntan á un fiem­

en una mifma cofa 3 6 perjfona : lo que los Dia-
lecli-

(1) 1. Cerina. 4 . (2) lfai.61. 

9 y le efcupian en el roítro : aquel, en cuyo nombre azo« 
„ tan fus ñervos al diablo , y á fus angeles malos 5 fu-
3 3 fria ahora los azotes mi irnos :' el que corona á fus 
3 3 martyres con flores eternas, era coronado con efpi-
3 3 ñas : el que da palmas á los vencedores} era abofe-
3 3 teado con las palmas de las manos: el que vilte a. 
3 , los demás el trage de la inmortalidad 3 era defnu-
3 3 dado del vellido terreno : el que da la comida del 
3 3 cielo 3 era allí alimentado con hiél : y fe dá á be-
3 , ver vinagre 3 al que havia propinado la bevida fa-
3 3 ludable. 3 3 De ella mifma Figura usó el Apoílol 3 
quando di/o ( 1 ) : Maldicennos 5 y hendíamos : padece­
mos perfecucion 3 y aguantamos : nos dicen injurias 3 y 
retomamos oraciones. También el hijo de Dios teíti-
íica por Ifaias ( i ) 3 que le envió fu Padre 3 para dar 
d los afligidos una corona en lugar de la ceniza 3 oleo 
de regocijo en lugar del llanto 3 y un veflido de glo­
ria en lugar del efpiritu de trifleza. 

3 Es también muy hermofo aquel genero de Con­
trarios 3 de que ufa en alabanza de los Martyres San 
Baülio 3 por eílas palabras: 3 3 No mira el Martyr los 
3 , peligros 3 mira las coronas : no le amedrentan las 
3 3 llagas; fino que cuenta los premios: no vé á los fa-
3 3 yones 3 que por aqui bajo le azotan ; fino á los 
3 3 Angeles alegres , que defde arriba aclaman á los 
3 , hombres: no atiende á los temporales riefgos 3 fino 
3 3 á la eternidad de los premios. 

$. II. 
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(1 ) i.Corinth.q. ( 2 ) Lib. de Mortal. (3) De vit. beat. cap.2. 

le&icos enfeñan poder hacerfe bajo de diferentes razo­
nes. AíTi Laclando , del ave Fénix , que defpues de 
muerta refuícita , dice : La mifma fiin duda 0 pero no 
ella propia : porque es la mifma , y no es la mifma 3 

habiendo confeguido con el bien de la muerte , eterna 
vida. Tal es aquello de la Rhetorica Hereniana : Efi-
tas prefente y quieres eftar aufcnte : te aufentas , de-
feas bolver : en la paz bafeas la guerra 0 en la guer­
ra de fe as paz. Aííi San Gregorio : Se de dignan los 
juf/os, mas no dedignandofe : deffperan mas no de fifi-
per andofe : comueven la perfecucion , mas amando. 

§. III. 

DE LA PARADIASTOLE, 0 SEPARACIÓN. 

5 T A Paradiaflole , en latin , Difcriminatio 0 y 
| j en eípañol > Separación , 6 Dicernimiento ? es 

una Figura contraria á la precedente. Porque , aííi co­
mo allá fe unen cofas contrarias 5 aííi aqui las muy 
femejantes fe feparan. De eíta elegantiíTima Figura uso 
eleganriíTimamente el Apoílol , quando dijo (i) : En 
todo padecemos tribulación } pero no nos angujliamos : 
nos hallamos en dificultades infiuperables , mas no por 
ejfo fiucumbimos : fimos perfieguiaos , pero no abandona­
dos : fimos humillados y mas no confundidos : efiamos 
abatidos , pero no enteramente perdidos. Aííi San Cy-
priano defune las cofas femejantes de eíle modo ( 2 ) : 
Una cofa es, dice ? que falte animo para el martyrio, 
otra que el martyrio faltajfe al animo. De la mifma 
manera Séneca , hablando de un hombre haragán , y 
ocioíb, dice : No vivió mucho, pero exifiío mucho. El 
mifmo (3) : Vamos > dice, no a donde fie deve ir ; fino 
a donde fie va : ni vivimos por razón } fino por Jeme-
ja nza. T ) queriendo mas cada uno creer y que •juzgar > 

nun*-
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V V 
V 

DEL 

(1) Id. ibid.(i) Ad Seren. (3) Enarrat. in P/ . i 18. (4) Lib. 
de Bono pat. 

nunca fe juzga de la vida , fiempre fe creé. Y otra 
vez (i) : V roe aremos faber lo que es mejor fe haga y no 
lo que mas fe acojiumbra hacer. Y el rnifmo (2) : Mis 
riquezas , dice , las quito la fortuna , no las arranco. 
Y San Aguílin (3) : De tal fuerte han de amarfe los 
hombresy que no fe amen fus errores ; porque una cofa 
es amarlos , porque Dios los hizo , 01ra aborrecer lo que 
ellos hacen. 

Aííi mi fino San Cypriano ( 4 ) : 3, Nofotros , aman-
„ tiílimos Hermanos, que fomos Filofofos, no en las 
„ palabras, fino en ias obras : ni llevamos la fabidu-
? , ria en el vellido, fino en la verdad : que mas he-
? í mos conocido la folidez de las virtudes, que la jac-
0 > tancia oftentofa de ellas : que no hablamos cofas 
3 , grandes, fi que las hacemos: como fiervos que fo-
yy mos, y honradores de Dios, manifeílémos con ef-
? , pirituales obfequios la paciencia , que aprendimos 

con doctrinas celeftiales.En la carta, que los Prefi 
biteros Romanos enviaron al rnifmo Cypriano , acerca 
de los caldos, eferiven afii entre otras cofas: „ Sobre 
y , todo conviene la vergüenza á aquellos , en cuyos 

delitos fe condena una alma defvcrgonzada. Llamen 
y, enhorabuena á las puertas ? más no las rompan. Lle-

guen al lindar de la Iglefia , más no para pafíar de 
„ el. Hagan de centinela á las puertas de los Reales 
y, del cielo ; pero armados con tal modeftia , que en-
„ tiendan, haver fido defertores. Buelvan á tomar el 
y, clarin de fus oraciones , más no toquen con él al 
yy arma. „ En eítos egemplos fe vé claramente , que 
las cofas, que parecen femejantes, fe feparan con ra­
zón , y fe explica quanto entre si fe diferencien. 
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I. IV. 

DEL CONTRARIO EN LAS SENTENCIAS. 

6 ' T ^ A m b i e n hay Contrario en las íentencias , que 
i cuentan los Dialécticos entre los argumen­

tos j que fe traben de los Contrarios. Más por fer ef-
te genero de argumentación mas adornado , que los 
otros 5 fe pone entre los adornos. Tal es aquello : E¿ 
que fiempre ha fido enemigo de fus cofas, como efperas 
que fea amigo de las agenas ? Más : El que conocife in­
fiel en la amiftad , como crees que pueda fer fiel en las 
enemifiades ? A elle genero de Contrario fe reducen 
también los argumentos ab Imparibus , eíto es , de ma­
yor á menor , de eíta manera : Con los que defialoja-
mos de los montes , temimos combatir en la campana 1 
Los que , fiendo muchos , no podian igualarfie con nofio-
tros ) fiendo pocos \ defpues que fion mas pocos , tuvimos 
miedo , que nos fiueffen fuperiores ? 

§. V. 

DE LA CONTENCIÓN , 0 CONTIENDA. 

7 T m e d i a t a á la Figura precedente eíta la Con-
I tención } que coníta , no tanto de contrarios, 

como de cotejo de circunítancias deíiguales. L a qual> 
del miímo modo que la antecedente , mas pertenece 
á las Figuras de las fentencias , que á las de las pa­
labras ; más , porque tiene fembiante de contrario > 
quitimos, en gracia de la enfeñanza , juntarla á eítas. 
Frequenriíf; mamen te la practicamos , quando propo­
niéndole un íimile , 6 egemplo , con que queremos 
probar , ó ampliñear algo ; defembolvemos las circunf-
tancia> de las dos cofas , para que moítremos fer igual, 
menor, 6 mayor lo que intentamos. 

A í T i 
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8 Aíli Cicerón por la ley Mamlia : „ Nueítros Pro-
„ genitores , dice 3 muchas veces movieron guerras por 
33 unos mercaderes 3 ó marineros injuriados ; qual pues 
? 3 deve fer vueítro animo } fabiendo haver muerto á 
33 un tiempo tantos millares de Romanos ? Por que 
33 unos Embajadores fueron tratados con arrogancia y 

33 quiüeron nueítros antepaífados extinguir a. Corintho, 
33 que era la luz de toda la Grecia : y fufrireis ahora 
33 vofotros 3 que viva feguro un Rey , que quitó la vi-
3 , da á un Embajador Confular del pueblo Romano > 
33 atormentándole con cárceles 3 azotes 3 y con todo ge-
33 ñero de fuplicios ? Aquellos no futrieron ver ultraja-
33 da la libertad de los Ciudadanos Romanos ; vofo-
33 tros no haréis cafo de que fe les quite la vida? Aque-
33 líos defendieron el derecho de una legacía 5 viola-
3 , do folamente de palabra ; y dejareis vofotros fin 
53 venganza á un Embajador del Pueblo Romano, 
3 , muerto con todo genero de fuplicios ? 5 5 Añade lue­
go la conclufion con eítas palabras : Ved 3 no fea , 
33 que afii como fue de fuma honra para aquellos y 

33 dejaros á vofotros un imperio de tanta gloria ; afii 
33 á vofotros os firva de ignominia 3 no poder defen-
3 , der 3 y coníervar el que recibiíteis. „ Pero de eíta 
Contención difcurrirémos mas largamente 3 quando 
llegue el cafo de tratar de los egemplos. 

fion 3 ó rebuelta de la poítrera à la primera, de eíte 
modo : Conviene } que comas para vivir \ no que vivas 

§. VI. 

DE LA COMMUTACIÓN. 
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(1) i.Machab. 5. ( 2 ) Marc, 2 . 

quiero. Más : Si el poema es una pintura, que habla", 
deve fer la cintura un poema mudo. Otro íi : Lo que. 
fe dice de el, no puede decir fe ; lo que puede decirfe , 
no fe dice. Amas : Porque eres necio, callas ; mas no 
porque callas , eres necio. Y en las Sagradas Letras ( i) : 
No eligió el Señor la gente por el lugar '-¡fino al lugar 
por la gente. AíTimifmo dijo JESU - CHRISTO ( 2 ) : El Sá­
bado fe hizo por caufa del hombre ; no el hombre por 
caufa del Sábado. 

C A P I T U L O XI. 

DE LA CUARTA CLASE DE LAS DEMÁS 
Figuras de palabras. 

1 T~^\Efpues de eftos tres géneros de Figuras , que 
JL.# digimos confluir en cierta proporción de 

palabras, que reciprocamente fe correfponden , refta 
el quarto genero de Figuras , en las quales no tan 
claramente fe defeubre ella proporción, aunque no 
eftá del todo fin ella. En ello principalmente fe dife­
rencian las Figuras de palabras de las Figuras de fen-
tencias 3 que en aquellas de tal modo fe colocan las 
palabras, que ofrecen á primer villa cierta imagen de 
proporción : de donde dimana toda la hermofura, y 
gracia de una Oración. Por lo que fucede, que fe-
mejantes Figuras de palabras contribuyen muchiííimo 
para deleytar : que es lo que fe cuenta entre los tres 
oficios de la Oración. 

§. I . 

DEL ATÚN TAMIENT 0. 

2 T A primera pues entre eftas Figuras es el Ayun-
I á tamiento , que en griego fe dice Zeugma , 

Z y en 
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y en latín Adjunclio , en la qual fe refieren muchas 
fentencias á un folo verbo, colocado al principio, ó 
al fin : cada una de las quales le pediría ? fi fe puliere 
fola. Hacefe pues, poniendo antes el verbo, al qual 
eílén mirando los otros , de elle modo : Véneto la lu­
juria al recato , al miedo la ofadia, a la razón la 
locura. O poniéndole defpues , con que fe encierran 
mas : Ni tu 3 Catilina 5 eres fu ge t o , a quien jamas , 
o de la torpeza } el pudor fio del peligro 3 el miedo } o del 

furor la razón te haya hecho retirar. Puede también 
eílar en medio y el qual baile para los antecedentes, 
y coníiguientes : La hermofura de un rofiro } o la aja 
el tiempo fio la enfermedad. Y porque aquel verbo pue­
de ponerle en eitos tres lugares, cito es, en el prin­
cipio 3 medio, 6 fin ; hicieron los Griegos tres efpe-
cies de Zeugma 5 es á faber 3 Protozeugma , Mezozeug-
ma , y Hyperozeugma: con las quales fignificaífen eita 
diferencia. 

§. II. 

DE LA DISrUNCCION. 

3 T A contraria de ella es la Difyunccion , por 
I J la qual 3 á cada miembro de la Oración fe 

le junta fu verbo : tiendo afti3 que uno huviera podi­
do bailar para toda ella. Pues aífi como, por aque­
lla Figura nos explicamos con mas brevedad : afii con 
ella , con mas elegancia, y primor. De eíla manera 
San Cypriano contra Demetriano, dice : Qué peleas 

con la flaqueza de la carne terrena ? Combate con 
„ el valor del animo : quebranta la fuerza de la ra-
3 ) zon : deílruye la fe': con argumentos, fi puedes > 
33 vence. 33 El mifmo ? en el Sermón de la Mortalidad: 
33 Si fe poílra la avaricia y fe levanta la lujuria : fi fe 
33 reprime la lujuria} fucede la ambición : fi la am-
33 bicion fe menofprecia 5 fe exafpcra la i r a . ) } Aílimif-
mo Cicerón,pro Archia> hablando de fu¡s eíludios^ 
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dice a/Ti: ',, Porqué he de correrme yo , que ha tan-
,, tos años , que vivo de manera , que en ningún tiem- \ 
„ po jamás ó mi comodidad , ó mi ocio me ha abf-
„ trahido del eítudio , ó el deleyte retrahido , ó el fue-
„ ño finalmente le ha retardado ? „ Y en la mifma 
Oración : , , Los Colofonios dicen , que Homero es pay-

fano luyo, los de Chio fe le apropian , los Sala-
y) minios le reclaman , y los de Efmirna aífeveran , que 

es fuyo. 
§. III. 

D £ LA DISTRIBUCIÓN. 

4 T A Diflribucion es en dos maneras : la una fe 
I 4 halla en las fentencias, de que fe tratará 

quando de las Figuras de fentencias: la otra en las 
palabras, la que es propria de efte lugar, y muy pa­
recida á la antecedente , efto es , al Ayuntamiento , aun­
que mucho mas adornada. Fuera de efto ? aquella re­
pite muchas palabras, que íignifican una mifma cofa ; 
más ella junta verbos, y nombres diverfos, que fon 
muy adequados á las cofas. En cuyo genero es San 
Cypriano no menos frequente , que elegante. Afil ha­
blando fobre la violencia de una coftumbre deprava­
da , en fu carta a Donato , dice : Forzofo es , que 
yy la embriaguez incite, como folia , con tenaces ha-
„ Jagos y que la fobervia hinche y que encienda la ira y 
» que la rapacidad inquiete y que la crueldad hoftigue, 
5, que la ambición deleyte , y la liviandad precipite, yy 
El mifmo en el libro del Habito de las Virgines : yy 
jj Llevan las Virgines la imagen del hombre celeítial, 
,>eftables en la fe y humildes en el temor y fuertes pa-
yyra fufrirlo todo, manfas para aguantar la injuria, 

fáciles para hacer obras de mifericordia , unánimes, 
yy y concordes en la fraternal paz. 

El mifmo contra Demetriano : „ Tu , dice , que 
s, juzgas á los ottos, fe alguna vez juez de ti mifmo. 

Z 2 yy V é 
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33 Vé régiítrando los rincones de tu conciencia. Verás* 
33 que 6 bien ellas hinchado de ibbervia 5 ó que eres 
33 ladrón por la avaricia 5 6 cruel por la iracundia 5 6 
33 prodigo en el juego 3 ó borracho por la paffíon del 
33 vino 3 6 envidiólo por los celos 3 6 inceítuofo por 
33 la lujuria 3 6 por crueldad violento : y eftrañas 3 que 
33 vaya de aumento el divino enojo contra el genero 
3 , humano 3 dando cada dia nueva materia de caítigo ? 5 , 
El mifmo en el Sermón de la Paciencia exhorra con 
el egemplo del Señor á hacer bien á todos 3 halla á 
los ingratos, por ellas palabras: „ Vemos 3 que Dios 
33 por una admirable difpoficion de fu Providencia to-
33 lera igualmente á los facinorofos 5 que á los inocen-
33 tes 3 á los impíos 5 que á los religiofos : difponien-
33 do 3 que aíñ* á los unos 3 como á los otros obfe-
33 quien los tiempos 3 firvan los elementos 3 foplen los 
33 vientos 3 fluyan las fuentes , crezcan con abundan-
3 , cia las mieles 3 maduren fus racimos las viñas 5 abun-
33 den de frutas los arboles y fe pongan frondofas las 
3, felvas ? reverdezcan los prados. 

$. IV. 

DE LA INTERPRETACIÓN. 

5 T A Interpretación 5 en griego Synonimia , tam-
| 4 bien pertenece á las Figuras de las palabras ; 

y fe halla en la Oración 3 quando muchas palabras 
ele una mifma fignificacion fe juntan para iníiar, au­
mentar 3 y tal qual vez también , para hablar con ma­
yor claridad. Afti San Cypriano en el Sermón de los 
Caidos : „ Duelome 3 Hermanos , duelome con vofo-
33 tros. Con cada uno junto mi pecho. Tengo parte en 
33 vueílras penas 3 y en vueílros llantos. Gimo con los 
3 , eme gimen , lloro con los qive lloran : creo eílar 
33 poílrado con los poítrados. Mis miembros eílán tam-
33 bien heridos con aquellas faetas del deílruidor ene-

3 ; m i g o ; 
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« 3 migo : pafaron mis entrañas crueles efpadas. „ El 
mifmo en el Sermón de la Envidia : 3 3 Si fe fueron 

ya las tinieblas de tu pecho, íi la noche ella reti-
3 , rada de ai 3 íi fe diíipó la obfcuridad 3 fi alumbro 
33 tus fentidos el refplandor del dia 3 íi empezarte á fer 
3 3 hombre de luz , ligue las cofas 5 que fon de Chriíto: 
3 3 porque Chriíto es luz 3 y dia. Que caes en las tinie-
3 3 blas de los celos ? Qué te embuelves con el nubla-
3 3 do de la envidia ? Porqué con la ceguera de ella 
3 3 mifma apagas toda la lumbre de la paz 3 y del amor? 

También Cicerón : Siendo pues efto ajfi 3 Jigüe , 
Catilma 3 la ruta que tomajle : Jal ya de la Ciudad. 
Abiertas cjlkn las puertas : marcha. El mifmo del pro­
pio Cari lina : Fue Je 3 falio fe 3 efcapofe 3 precipitcfe. Tam­
bién es belliíiima aquella Interpretación de Gerónimo 
Yiaa 3 hablando con Dios en un hymno : 

Sed 3 Señor 3 como fea vueftro güito 5 

Miedo á los otros 3 y efpantofo fufto ; 
Más para mi fed luego 
Suave amor 3 y fofegado fuego. 
En mi pecho te lleve noche 3 y dia 3 
No haya íin ti dulzura el Alma mia : 
A ti tan folo fobre todos quiera 3 
Por ti de amores muera. 
Por todos mis fentidos 
Elfos bolcánes tenga yo metidos, 
Elfos en que eíloy íiempre bolteando 
De mis tuétanos vaya facando 3 

Z 3 Mis 

Sifque aliis metas , ut libet, ac formidinis horror ; 
At mihi blandas amor , mihi fu placidijjimus ardor. 
Noeles , atque dies toto te pettore verfem : 
Te fine, fit mihi dulce nihil, te pra ómnibus optem, 
Unum depeream : totis hunc fenfibus teftum 
Implicitem : hunc imis exardens ojfibus hauriam, 
Hoc mihi folvantur flagrantes igne medulla : 
Hos mihi mens unos [emper fufpiret amores. 



348 LIBRO QUINTO. CAP. X I . 

Ní?m qtiamvis hominem admoneas , foveafque , tegafque ; 
Quodlíbet audendi e/ì tamen omnibus ¿cqua poteftas, 
Et nobis laxas noftri u/que relinqiús bohenas* 

Mis meollos ardiendo 
Con ella llama fe anden coníumiendo. 
Ellos folos amores 
Defeo 3 6 Alma } que inceíTante llores. 

6 Más la copia de vocablos fynonimos, que fobre 
todo es neceíTaria para eíla Figura , no íblo fe ad­
quiere con la Synonimia, íi no también con tropos , 
y principalmente con metáforas, y alegorías3 quando 
lo que eítá dicho con palabras proprias 3 lo henifi­
camos con metafóricas. Qual es aquello del mifmo 
Gerónimo Vida hablando con el Señor : 

Pues aunque al hombre avifes y y recojas; 
Tienen todos libre fu alvedrio 
De cometer qualquiera dcfvario : 
Y dejas nueílras riendas fiempre flojas. 

Elle poílrer verfillo dice alegórica 3 ó metafóricamen­
te lo mifmo, que havia exprefiádo en los tres ante­
cedentes con términos propios. 

7 Y no tanfolamente las palabras fino que tam­
bién fe acinan las fentencias 5 que expreífan una mif-
ma cofa : qual es aquello : La perturbación del enten­
dimiento y y una obfcura fombra de maldades ? y las ar­
dientes hachas de las furias comovieron a efe. 

8 En eíla mifma conformidad fe juntan también 
las voces mixtas 3 y de un mifmo fignificado 3 ó de di-
verfos. Cypriano del Trage de las Virgines: 5> Si tu 
51 ricamenre te aderezas, y andas en publico con no-
» ra de todos, atrahes á ti los ojos de la juventud , 
,3 arraftras tras ti los fufpiros de los mancebos , ali-
3 , mentas el defeo de impurezas, enciendes la yefcá 
33 del pecado : de modo, que aunque tu no perezcas, 
33 eíto no obílante pierdes á los otros 3 y en cierta 
33 manera das el cuchillo, y el veneno á los que te 

3 , miran 
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5 ) miran3 no puedes efcufarte con que eres cáíta , y 
„ honefta en ei alma. 

9 Aqui conviene advertir al Predicador , que no 
cargue á una mifma fentencia de muchas voces fyno-
nimas; lino es, que haya de ponderar una cofa > b 
explicar alguna fentencia obfeura , que no puede baf-
tantemente exprefarfe , fino de eíta manera. Lo que 
con poca advertencia hacen algunos, que juntan te­
merariamente muchos vocablos de igual valor : cofa 
con que el mifmo Predicador fe defacredita 3 dando 
mueítras manifieílas de vanidad, y afectación. 

§. V. 

DEL STNATR01SMO , O AMONTONAMIENTO. 

10 Q E acerca mucho á eíta Figura el Synatroif-
^ mo y en latin Congeries 5 y en efpañol Amon­

tonamiento y de que hicimos mención en los modos de 
amplificar : con la diferencia que la interpretación es 
la multiplicación de una fola voz; más el Synatroif-
mo es una agregación , ó Amontonamiento de mu-has 
cofas 3 de que folemos ufar principalmente 3 quando 
ponderamos 3 y amplificamos los aífuntos. En la qual 
fe juntan muchos verbos 3 o comas 3 6 miembros de 
la Oración ; interponiendo conjunciones , ó lo que 
es mas vehemente 3 quitándolas también. Cypriano con­
tra Demetriano : A los inocentes , juítos 5 amigos de 
3, Dios quitas fu cafa 3 defpojas de fu hacienda, car-
3- gas de cadenas, encierras en la cárcel , caítigas con 
3, cuchillo 3 beítias, fuego. 5 5 El mifmo ( i ) : „ Que unidad 
3, pues guarda, qué amor conferva , el que loco con 
33 el furor de la difeordia divide en bandos la Igleíia, 
3, deítruye Ja fe , turba la paz , difilpa la caridad 3 pro-
? Jfana el facramento ? 

Z 4 A eíte 

1) S. Cyprian. ds Simplic. Pralat. 
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(1) Jfai. 3. ( 2 ) 1. Cor. 4. 

A elle genero pertenece lo de Ifaias (i) : En 
aquel día quitara ti redropelo el Señor a las Hijas de 
Sion 3 el chapín que cruge en los pies, y los garvines 
de la cabeza y las lunetas, y los collares y las ajorcas^ 
y los rebozos 3 las botillas 5 y los calzados altos } las ar­
gollas 3 los apretadores, los zarcillos y las fortijas y ejrc. 
A eíto fe parece también aquello del Apoítol ( 2 ) : Hafi-
ta la hora prefente fufrimos la hambre , y la fed 3 la 
defnudez 3 y los malos tratamientos : y no tenemos do­
micilio cfiable y y trabajamos con mucha pena con nuefi-
tras propias manos. 

11 Pero efta Figura que es muy femejante á la Fre-
quentacion 3 de que defpues hablaremos , parece 3 que 
pertenece mas á las Figuras de fentencias. Su princi­
pal ufo fe defcubre en ponderar 3 y amplificar. Es muy 
natural 3 y ocurre á qualquiera por ignórame que fea, 
efta manera de amplificar j por la qual decimos ha-
ver muchas circunftancias en una cofa 3 que la abul­
tan 3 y exageran. Halla aqui de las Figuras de pala^ 
bras. Pafiaremos ahora á las de fentencias 3 en las qua-
les 3 aunque no fe halla tanto güito , hay mayor ner­
vio de eloquencia. 

C A P I T U L O XII. 

BE LAS FIGURAS BE SENTENCIAS 3 Y PRIME-
ro de las que parece fier mas pertenecientes 

k la infiruccion. 

1 Olendo tres 3 como dice San Agnftin 3 los prin-
¡ 5 cipales oficios del Predicador conviene á fa-

ber 3 enfeñar 3 perfuadir 3 y deleytar 3 de los quales 
hablaremos en fu lugar, todas las Figuras 3 ya fean 
de voces 3 ya de fentencias 3 caufan principalmente ef-
tos tres efeclos 3 puertas donde correfponde. Por egem-

pío : 
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pío : La Tranficion , que para mayor claridad expo­
ne brevemente lo que fe dijo , y fe deve decir, per­
tenece con efpecialidad al en leñar: y fin embargo ef-
ta miíma añade energía , y acrimonia á la Oración 
de efte modo : Graviffimas cofas haveis oído , mas gra­
ves todavía las oiréis. Pero entre las Figuras hay al­
gunas , que fon mas propias para deleytar, que para 
enfeñar, ó inclinar : como fon las Figuras de palabras, 
de que halla aqui hemos hablado; aunque algunas 
de ellas tienen fuerza , y actividad : quales fon la Re­
petición , Conduplicacion , Interpretación , y Syná-
troifmo, 6 Amontonamiento. 

2 Más los Contrarios, como declaran los egem-
plos que propuíimos, no folamente tienen una muy 
agraciada hermofura, fino también energía, y acri­
monia. Y fi bien las Figuras de fentencias quizá valen 
menos para deleytar, conducen muchiflimo para inf-
truir, y convencer. Afii, para mayor claridad , las 
hemos dividido en dos clafes, de las quales la pri­
mera contiene las Figuras que mas pertenecen á en­
feñar, y la poílrera las que firven mas para torcer, 
ello es, inílar, y commover los ánimos; aunque no 
niego, que muchas de ellas firven juntamente para 
todo. Porque los Egemplos, y Símiles unas veces def-
cubren , y aclarecen la cofa : otras adornan la Ora­
ción , y recrean : y tal qual vez amplifican , y en­
grandecen un afiunto : por cuyo motivo fe cuentan 
entre los modos de amplificar , como en fu lugar ex-
pufimos. Afii también las Defcripciones de cofas, y 
de perfonas no folamente ayudan para torcer, ó per-
fuadir, que es fu oficio principal; fino que algunas 
veces firven también para inílruir, y deleytar. 

CAPÍ-
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C A P I T U L O X I I I . 

DE LA PRIMERA CLASE DE LAS FIGURAS DE 
fientencias, que pertenecen principalmente a la 

infiruccion. 

§. I . 

DE LA D I F I NI C I 0 N. 

1 T 7 S cierto , que la Difinicion fe coloca entre 
¡2J los lugares de argumentar. Sin embargo, fe 

pone entre las figuras de fentencias : porque condu­
ce no poco , aíTi para la claridad , que es propia de 
ella, como para el adorno de la Oración. Ella pues 
es , la que abraza breve , y abíblutamente las calida­
des propias de alguna cofa, de ella manera : La Ma-
geítad de la República es , en la que refide la digni­
dad , y grandeza de la Ciudad. También \ Injurias fon, 
las que ofenden al cuerpo con golpes ,o a los oídos con 
dicterios y o a la vida de alguno con torpezas. Mas : 
E/la no es diligencia , fino codicia : porque la diligen­
cia j es , una cuydadofia confiervacion de lo fiuyo \ la co­
dicia un injufio defieo de lo ageno. Otro fi : E/lo no es 
valor , fino temeridad', porque el valor es, un menofi-
precio del trabajo y y del peligro , por razón de la uti­
lidad y y de la recompen/a de la propia comodidad ; la 
temeridad es , un arrojo inconfiderado , e imprudente a 
los trabajos y fin premeditado examen de los peligros. 
Tienefe pues por conveniente adorno la Difinicion, 
porque propone con tal claridad, y con tal brevedad 
explica la fuerza , y poder de qualquier cofa; que no 
parece , que convino decirfe con mas palabras : ni fe 
cree, haverfe podido, decir con mas pcrfpicuidad. 

2 Ella breve , y perfecta razón de difinir es toma­
da de la oficina de los Dialécticos. Hay otra mas lar­

ga 9 
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ga, y copiofa , que ílrve para la alabanza, 6 vitu­
perio : la qual pertenece mas á ios Rhetoricos. De 
vituperio3 como San Cypriano en la Carta a Corne­
lia } hablando de Novaciano : , 5 Mas duro, dice , es 
„ con la ibbervia de fu fíloíbfia del íiglo, que paci-
33 rico con la manfedumbre de la filofofia del Señor: 
3, defertor de la Iglefia , enemigo de la mifericordia, 
33 abolidor de la penitencia 5 maeítro de la fobervia , 
33 corrompedor de la verdad , arruinador de la cari-
33 dad. 3 j Mas por motivo de alabanza el miímo Cy­
priano Del Trage de las Virgines, difine la Difciplina 
de eíte modo : 5 3 La Difciplina es 3 la guardia de la 
33 eíperanza 3 el efcudo de la fe 3 la guia del camino 
3, de falud 3 el fomento 3 y nutrimento de la buena 
33 índole 3 la maeftra de la virtud ; y hace 3 que fiem-
3, pre permanezcamos en Chrifto , y que vivamos con-
33 tinuamente en Dios 5 que lleguemos á las celeftiales 
33 promeías 3 y á los divinos premios. 33 El miímo ha­
blando de la Oración del Padre nuejlro : 33 Los Precep-
33 tos Evangélicos 3 dice 3 no fon otro 3 que magiíterios 
33 divinos 3 fundamentos para edificar la efperanza 3 
33 fortalezas para aíTegurar la fe' 3 nutrimentos para 
33 corroborar al corazón 3 governalles para dirigir el 
3. rumbo 3 prefidíos para lograr la falvacion : los qua-
3, les 3 inítruyendo en la tierra á los dóciles entendi-
„mientos de los fieles, los llevan á los Reynos Ce-
33 leftiales. 

§. II. 

b E LA DIVISIÓN. 

3 np Ambien la Divifon 3 aftl como la Difini-

mentar. La qual 3 por quanto añade claridad 3 y cier­
to ornato á la Oración 3 fe coloca entre las Figuras 
de las fentencias. Ella pues diftribuye todas las cofas, 
unas veces en formas, ó efpecies, otras, en partes. Y 

entre los lugares de argu* 

ei 
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( i ) S. C y p r . Lib. de lapf. 

el argumento fe deriva de ella en efte modo : „ Dos 
„ cofas pueden mover á los hombres á una torpe gran-
„ g e r i a , la pobreza, y la avaricia. Conocimoíte ava-
„ riento en la diviílon , y partición de tus hermanos: 
yy ahora te vemos pobre, y meneíterofo : pues como 
y , puedes moítrar , que no fuiíte caufa del maleficio ? , , 
Entre ella, y aquella diviílon , que es la tercera de 
las partes de la Oración, de que en otro lugar he­
mos tratado , hay eíta diferencia : que aquella divide 
por enumeración , 6 expoficion las cofas de que fe 
ha de hablar en toda la Oración; más eíta luego fe 
explica , y añadiendo en dos , 6 mas partes brevemen­
te las razones, adorna la Oración. Hállale también 
un cierto femblante de diviílon en ellas palabras de 
San Cypriano ( i ) : „ El primer titulo de la victoria es, 
„ confeífar al Señor, preflb por manos de los gen-

tiles. La fegunda grada para la gloria, es con una 
prudente retirada refervarfe para el Señor. Aquella 
confeífion es publica, eíta es privada. 

§. III. 

DE LA SU G E C I O N. 

4 T A Sugecion fe coloca entre las formas de los 
I j argumentos , porque tiene fuerza de argu­

mentar. 1 eíta mifma fe cuenta entre las Figuras, 
porque es de exquifito primor. Frequenremente ufa­
mos de ella en la confutación , quando refpondemos 
á lo que puede oponerfe contra nofotros , con una 
breve Sugecion de la razón. Afii pues S. Gerónimo en 
la Carta a Heliodoro , en que le exhorta á la vida 
folitaria , fatisface á las tacitas ogeeioncs, de eíte mo­
do : Temes la pobreza ? Pero Chrilto llama biena-
„ venturados á los pobres. Te amedrenta el trabajo \ 
yy Más ningún Athleta fe corona fin fudor. Pienfas en 

„ la 
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(1) Rom. 8. (2 ) Epi(t. 77. 

3, lá comida ? Pero la fe' no teme la hambre. Has 
3 , miedo de laílimar en el duro meló tus miembros , 
3 : con Túmidos de los ayunos r Más el Señor fe acuella 
33 contigo. Pónete horror el defaliñado pelo de tu fu-
33 cia cabeza ? Pero tu cabeza es Chriílo. Te efpanta 
33 la inmenfa foledad del yermo r Más pafeate en ef-
33 piritu por el Paraifo. Quantas veces con la contem-
jjplacion allá fubieres 3 tantas no eftarás en el defier-
33 to. Sin los baños fe pone afpera 3 y dura la piel de 
33 tu cuerpo ? Pero el que una vez fe lavó en Chriílo, 
3 , no neceílita de lavarfe otra. Y para refponder breve-
3, mente á todo 5 oye al Apoítol ? que dice (i) : No tie-
33 nen proporción los fufrimientos de la vida prefente con 
3; aquella gloria 3 que algún dia fe defeubrira en nofotros. 

5 Con eíla mifma Figura celebra 3 y alaba San Cy-
priano á los feliciíTimos Confefíbres de Chriílo 3 que 
eílavan condenados al trabajo de las minas 3 por ellas 
palabras ( 2 ) : 5 , El cuerpo en las minas no fe abriga 
33 con cama 3 y colchones; pero con el refrigerio 5 y 
3, confuelo de Chriílo fe recrea. Las entrañas 5 fatiga-
3-, das de los trabajos, yacen en el fuelo; más echar-
3, fe con Chriílo 3 no es pena. Sin el ufo de los baños 
r,3 fe enfucian los miembros 3 por el litio 3 é imundi-
33 cia desfigurados; más por dentro efpiritualmente fe 
3, limpia 3 lo que por fuera carnalmente fe empuerca. 
33 Hay alli poco pan ; pero no vive el hombre con 
33 pan folo 3 fino en la palabra de Dios. Falta ropa á 
33 los que tienen frió ,* pero bien veítido, y aderezado 
33 ella el que viíle á Chriílo. La cabeza medio traf-
33 quilada tiene efpeluzado el cabello ; pero 3 fiendo 
33 Chriílo la cabeza del varón 3 precifo es, que lo que 
35 es infignia para el nombre del Señor 3 parezca bien 
JJ en aquella cabeza 3 *qualquiera que fea. Eíta defor-
33 midad tan aborrecible ¡ y fea á los ojos de los Gen-
33 tiles 3 con que refplandor ferá premiada ? 

DE 
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$. IV. 

DE LA DISTRIBUCIÓN. 

6 A La Divifion es femejanre la Dijlribucion 9 

que contamos entre las Figuras de palabras. 
Pero hay otra Diílribucion en las fcntencias , quan-
do ciertos negocios fe reparten en muchas cofas > ó 
perfonas determinadas , de efte modo ¡ El que de 
„ vofotros , ó Jueces 3 eítime la reputación del Sena-
? > d o , es fuerza que aborrezca á efte : pues fiempre , 
33 y con grandiíTimo defcaro combatió al Senado. El 
„ que defea ver lucidiílima en la Ciudad la clafe de 
33 los Cavalleros, deve defear, que efte fea feverifti-
33 mámente caftigado ; para que no fea él con fu tor-
33 peza la mancha, y defdoro de un eftado nobüiíH-
33 mo. Los que tenéis Padres , moftrad en el caftigo 
33 de efte , que los hombres impios no fon de vueftro 
33 agrado. Los que tenéis hijos,haced un egemplar , de 
„ quan graves penas tiene prevenidas la Ciudad para 
33 femejantes hombres. 

33 Más : Es obligación del Senado ayudar á la Ciudad 
„ con fu confejo. Es obligación del Magiftrado gran­
ja gear con fu trabajo , y diligencia la voluntad del 
„ Senado. Es obligación del Pueblo elegir, y aprobar 
„ por fus votos las cofas mejores, y los fugetos bene-
33 méritos. Es obligación del acufador, acriminar; del 
„ defenfor, deshacer, y rechazar, del teftigo , decir 
„ lo que fupiere , ó huviere oido ; del Queftor, con-
33 tener á cada uno de ellos en fu obligación. 

7 También San Cypriano en el Sermón de los Cal­
dos dice lo figuiente de las depravadas coftumbres de 
fu tiempo : „ No hay devota Religión en los Sacer-
33 dotes, no fe' integra en los Miniltros , ni miferi-
33 cordia en las obras, ni en las coftumbres diciplina. 
7 3 La barba en los hombres relamida, el roftro en las 

33 muge-
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(1) Ezech. 22. (2) Epift. Penel. ver. 31 . 
Jamque aliquis pofita monjirat jera prcslia menfa9 

Pingit, ÍD' exiguo Pergama tota mero. 
Hac ibat Simois , bic eft Sigeía tellas : 

Hic Jleterat Priami regia celfa fenis: 
lllic JEacides , illic tendebat Üliffes 

Hk lacer admijfos terruit Heflor equos* 

jj mugeres ? desfigurado con afeytes. Los ojos 3 obras 
de la mano de Dios > adulterados , los cabellos men-

3, tidamente teñidos. Fraudes aítutos para engañar á los 
9 ) fencillos corazones : dolólas voluntades para íbrpren-
, 5 der á los hermanos. 3 , A efte modo el Profeta Ece-
quiel (i) defcrive los diverfos delitos de fu tiempo, 
la diciplina , y coftumbres de todos corrompidas. Ai 
contrario el Apoftol en el V. y VI. capitulo de fu Car­
ta á los de Efefo, exhorta á perfonas de diverfos ef-
tados 5 como fon 3 maridos 3 mugeres , hijos 3 padres , 
efclavos 3 y feñores , á los egercicios de las 'virtudes , 
que incumben á cada uno. Lo que ojalá hicieran á 
menudo en fus Sermones los Predicadores de nueftro 
ligio 3 para que por la voz viva del Predicador 3 fu-
pieífe cada qual, lo que le cumple hacer, fegun fu 
eftado. 

8 Y no es menos hermofa 3 ni menos ufada aque-
l'a efpecie de Diftribucion, de que nos valemos con 
frequencia en las defcripciones : qual es aquella de Na-
fon ( 2 ) : 

Y alguno fobre la mefa 
Mueltra las fieras batallas : 
Y con un poco de vino 
Decifra de Troya el mapa : 
Por acá el Simois corría , 
Efta es la Sigea eftancia : 
Aqui de Priamo viejo 
Eftuvo el excelfo alcázar. 
Por aquella parte Aquiles; 

Por 
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( i ) Virg. Georg, i. 
Hîc fegetes , illic veniunt fœlicius uva : 
Arborei fœtus alibi , atque injuffa virefeunt 
Gramina. Non ne vides , Croceos ut Timolus odores ; 
India mittit ebur, molles fuá thwra Sabmi i 
At Chalybes nudi ferrum , virofaque Ponías 
Caftorea , Eliadum palmas Epirus Equarum. 

Por eíta Ulifíes andava : 
Aqui á fus cavallos dio 
Miedo Hedor, partido en rajas. 

AíTi también defcriviendo Marón varios frutos de l a s 
tierras , dice ( i ) : 

Aqui fe dan los trigos, las ardientes 
Uvas mejor alli , las variedades 
De frutas hallan dicha en otra parte, 
Y lo que fin cultura nace , y arte. 

No vés por ventura como envia 
Cilicia fu azafrán , el Indio fiero 
Nos da el rico marfil, y como cria 
Incienfo el viciofifiimo Sabeo? 
Y los Célibes dan hierro, y porfía 
El Ponto el venenofo caítoreo; 
Y Epiro en dar las yeguas tiene gloria, 
Que en Elis fe aventajan con vitoria. 

9 San Cypriano en la carta a Donato enlaza una, 
y otra efpecie de Diítribucion por ellas palabras : „ Ar-
,, den en todas partes los delitos , y á cada paíTo un 
, , nocivo veneno inficiona los depravados ánimos en 

todo genero de pecados. Elle íuplanta un teítamen-
„ to , aquel le recibe con pernicioib engaño. Aqui fe 
„ defpojan los hijos de las herencias, alli las ufurpan 
„ los eítraños. El enemigo pone afiéchanzas, el calum-
„ niador envifte, el teitigo infama, y en todas par-
„ tes la venal audacia de una voz , como proítituta, 

faitea con criminales mentiras. 

DE 
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§. V. 

DE LA RACIOCINACIÓN. 

io T A Raciocinación es de dos maneras: una, 
I j que firve á la amplificación , á la quai co­

mo digimos arriba , da Fabio eíte nombre : otra , que fe 
cuenta entre las Figuras de fentencias3 muy femejan-
te á la Sugecion , de que poco antes hemos hablado: 
íblo que la Sugecion fe coloca entre las formas de 
argumentaciones, y por efib preguntando , recorre to­
das las partes, para llegar á una , ü otra , más la Ra­
ciocinación no eftá ceñida á ella enumeración de par­
tes, aunque en el preguntar, y refponder fe le pare­
ce. Es pues la Raciocinación una Figura , por la qual 
nos preguntamos á nolbtros mifmos la razón , por que 
decimos cada cofa , y nos pedimos á menudo la ex­
plicación de cada propoficion de por fi. Como fi di-
geremos: „ Nucltros Mayores , fi condenavan á una 
,3 muger por algún pecado, en un folo juicio la da-
» van por convencida de muchos delitos. De qué ma-
„ ñera ? Porque á la que havian juzgado deshonefia, 
„la confideravan también convencida de hechicera. 
,5 Como aíli ? Porque es forzofo , que tema á muchif-
„ fimos la muger, que proítituyó fu cuerpo á un tor-
„ piflimo apetito. Quales fon ellos ? El marido , los 
„ padres, y los demás , á quienes toca la infamia de 
,5 fu defdoro. Y que fe ligue defpues ? Es neceífario, 
„ que procure maleficiar , de qualquier modo, que 
„ pueda a los que tanto teme. Y porqué: Porque ninguna 
5, honeíta razón puede reprimir a la que la enormidad 
„ del pecado hace medrofa , la dcftemplanfi atrevida, 
, , y el natural mugeril inconfiderada. Pues á qué con-
,5¿lenarlade hechicera? Difcurrian , que la muger li-
,5 viana 5 neceífariamente lo era. Porqué? Porque nin-

guna caufa pudo mas fácilmente incitar á un tal de-
A a „ l itoj 
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3 , lito 3 que el torpe amor,y la defcnfrenada Iafcivia; 

3 3 no pudiéndole períuadir , que fuerte caíto el cuer-
3 , po de una muger 3 cuyo animo cítuvieífe corrom-
3 3 pido. 

3 3 Pues qué en los hombres ? obfervavan en ellos 
3 3 eíto mifmo ? No por cierto. Como aíTi ? Porque los 
3 3 hombres para cada delito tienen fus apetitos, que 
3 3 los impelen : á las mugeres uno folo las lleva á to-
3 3 das las maldades. Mas : Con fano confejo refol-
3 3 vieron nueítros Mayores no quitar la vida á ningún 
3 3 Rey 3 á quien huvieiTén hecho cautivo con las ar-
3 3 mas. Y porqué ? Porque feria cofa injuíta 3 que el 
3 3 poder 3 que nos huvieífe dado la fortuna, lo em-
3 3 pleaífemos en el fuplicio de aquellos , á quienes la 
3 3 mifma fortuna havia pueíto poco antes en un eíta-
3 3 do Soberano. Pues no havia él capitaneado al eger-
3 3 cito contrario ? Dejo de acordarme de elfo. Por qué 
3 3 caufa ? Porque, íi bien es de hombres de valor > 
3 3 coníiderar como enemigos á los que combaten por 
3 3 la Vitoria ; es fuerza reconocer , que también fon 
3 3 hombres los vencidos; para que el valor pueda dif-
3 3 minuir la guerra 3 y la humanidad aumentar la paz. 
3 3 Pero por ventura aquel 5 íi buvieífe vencido 5 hu-
3 3 viera hecho lo propio ? En verdad no huviera íido 
3 3 tan fabio. Pues porqué tu le perdonas ? Porque ef-
3 3 toy acoítumbrado á defpreciar tal necedad 3 no á imi-
3 3 tarla. 3 3 Eíte adorno viene grandemenre para el Ser­
món 3 y buelve atento el animo del oyente 5 aíli por 
la hermofura de las palabras 3 como por la expecta­
ción de las razones. Por eíte egemplo fe vé bien cla­
ro la manera , con que puede cada uno preguntarfe9 

y refponderfe á si mifmo. 
1 1 Es pues eíla Figura , como dige 3 muy útil para 

el modo de predicar : porque imita en cierta manera 
la naturaleza del Dialogo ; y con el femblante 3 y va­
riedad de él 3 fuaviza el derec ho curfo 5 é Ímpetu de 
la Oración 3 con que á vece s los oyentes fe fatigan, 

luc ia 
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Fuera de eíto > llama la atención 5 quando con aque­
llo , de que el Predicador duda3 ó pregunta 3 por la 
mifma razón fe ve precifado el auditorio á dudarlo , 
y efperar la rcfpueíta : y de eíte modo fe ceva , y en­
tretiene con varias preguntas , y refpueítas. Es eíto 
tanta verdad 3 que no faltaron Autores muy graves, 
que difpuíieron en forma, y figura de Diálogos los 
Sermones, que efcrivieron. De lo qual3 tiendo mu­
chas las conveniencias3 no es la menor de todas 5 el 
que teniendo muy atentos á los oyentes la apta varie­
dad de la pronunciación , y el diferente tono de la 
voz; eíte modo de preguntar 3 y de refponder pide de 
fu naturaleza gran variedad , tanto en los miímos 
aífuntos 3 como en la pronunciación : de manera 3 que 
las cofas3 no tanto parece que fe dicen en el pul­
pito , como que en cierto modo fe reprefentan en un 
teatro. 

$. VI . 

DE LA DIMINUCIÓN. 

12 T A Diminución fe encuentra en la Oración, 
I j quando diciendo haver en nofotros, 6 en 

los que defendemos3 alguna cofa infigne, 6 por na­
turaleza 3 ó por fortuna 3 6 por induítria ; para no dar 
mueítras de arrogante oftentacion ? la difminuimos, y 
apocamos con palabras 5 de eíte modo : Digo } Jueces9 

en áefenfa de mi derecho 3 que he procurado con apli­
cación 3 y con induftria no fer de los menos inteligen­
tes en el arte militar. Si huviefie dicho 3 de los mas 
inteligentes 3 por mas verdad que fuelle 3 con todo hu-
viera parecido arrogante : ahora fe dijo lo que baíta, 
para evitar la envidia 3 y grangearfe la alabanza. 

Lo propio fucede en eíte otro egemplo : Por que 
motivo cometió el delito : Fue por avaricia 3 o por ne­
cesidad ? Por avaricia r No : pues fue manirroto con fus 

Aa z ami-z 
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amigos 3 que es feñal de liberalidad 5 la qual es contra­
ria de la avaricia. Por necejjidad ? Tampoco : pues e s 
cierto que fu Padre le dejo, no quiero encarecerlo mu­
cho 3 una hacienda no muy corta. También aqui fe ha 
evitado decir : grande * ó muy pingue. Tal es aquello 
de S. Cypriano en la Carta a Donato : Pero qual, o quan 
grande es el concepto que de mi has formado ? La an-
gofta medianía de un corto ingenio no produce frutos 3 
fino muy tenues : y de ningunos efla cargado el mió 3 
como parece que correfponáia d la fecundidad del fuelo* 
Sin embargo lo emprenderé con las fuerzas que puedo* 

§. VIL 

DE LA DETENCIÓN* 

13 T A Detención* en latin Commoratio. fe halla 
I j en la Oración 3 quando en un lugar muy 

firme 3 en que confifte 3 6 fe contiene toda la caufa3 
fe hace larga manfion , y fe buelve muchas veces al 
mi fino. Es muy conveniente ufarla 3 y es ello propriif-
íimo de un buen Orador : porque afii no fe da lugar, 
para que el oyente aparte la atención de una cofa fir-
mifiima. No pudo darfe de ello un egemplo idóneo: 
refpeto de que elle lugar no eftá feparado de toda la; 
caufa 3 como algún miembro ,* fino que , a la ma-, 
ñera de la fangre 3 eftá efparcido por todo el cuerpo 
del Sermón. Podrá ufar de ella el Predicador , quan­
do defea imprimir en los ánimos de los oyentes al­
guna verdad muy neceífaria para la falvacion : para 
que 3 repiriendofe lo mifmo muchas veces 3 compre-
hendan la dignidad 3 e importancia del negocio. Afii 
San Geronymo en fu Carta a Demetriades \ „ Junto, 
33 dice 3 el fin con el principio 3 ni me contento 
33 con haverlo advertido una fola vez. Ama la cien-
3 5 cia de las Efcrituras 5 y te amará la Sabiduría. Y 
3> ello difcurro 3 que ordenó el Apoftol á Timotheo, 

o A i a n -
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(1 ) 2. rimoth. 4 . 

» quando dijo ( i ) : Infla oportuna , e importunamente. 

§. VIII. 

DE LA FRECUENTACIÓN. 

14 T ? S muy femejante á efta Figura la Frequen-
±_j tacion 3 con la qual las cofas efparcidas 

por toda la caufa , fe recogen en un lugar 3 para 
que la razón fea mas grave * 6 mas fuerte 3 6 mas 
criminal , de ella fuerte : > 3 En fin 3 de qué vicio 
35 ella exento efte hombre ? Qué caufa tenéis > Jue-
3, ees j para que queráis librarle ? El abandona fu 
35 propria pudicicia > y pone aífechanzas á la agena: 
33 es codiciofo 5 deftemplado 3 defvergonzado , fober-
33 vio 3 impio con fus Padres 3 ingrato con los ami-
33gos 3 moleftifiimo á fus deudos 3 rebelde á fus 

33 fuperiores 5 fattidiofo á fus iguales 5 cruel con fus 
3, fubditos 3 y finalmente infufrible á todos. 

15 Podemos ufar de efta Figura en el fin del Ser­
món ; principalmente en los fuaforios 3 quando to­
dos los argumentos 3 que propuíimos en el difeurfo 
del Sermón , los juntamos brevemenre en uno ; para 
que con todos ellos de un golpe alfalfemos los áni­
mos del auditorio 3 y en cierto modo los violente­
mos. Sobre lo qual hemos hablado en el libro antece­
dente 3 quando tratamos de las partes del genero 
fuaforio. 

16 Y no folo en el fin del Sermón ferá bueno re-
frefear la memoria de los oyentes con efta mifma Fi­
gura ; fino también en fus partes 3 do quiera que fe 
concluyere alguna difputa 3 6 argumento largo : y no 
fulamente para que fe acuerden 3 fino también para 
que con la fuerza de los argumentos den afienfo 3 y fe 
convenzan. En cuyo genero no folo cumple el juntar 

Aa 3 los 
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los argumentos mas fuertes 3 fino también los mas 
débiles : pues hieren , fi no como rayo 3 á lo menos 
como granizo. Y la mifma Figura es también muy del 
cafo para amplificar 3 quando aprieta 3 y reduce co­
mo á un cuerpo todas aquellas cofas * que aumentan 
un afiunto. Sobre lo qual fe habló arriba. 

§. IX. 

DE LA BREVEDAD. 

1 7 T A Brevedad es , decir una cofa con folas 
I j aquellas palabras , que fon menefier 3 de 

efte modo : De pafo tomo a Lemos : de/pues dejo 
guarnición en Tarfis : luego en Bitinia tomo una pía* 
&a : y haviendo dado bueita al Helefponto 3 al inflan­
te fe apodero de Abydo. Más : Ahora Confuí , antes 
Tribuno 3 defpucs era el primero de la Ciudad. Enton­
tes marcha a la Afia 3 luego es dejlerrado 3 y declara­
do enemigo : defpues es aclamado Emperador 9 y al fin 
Confuí. 

18 Una Brevedad reducida á pocas razones en po­
co dice mucho. Por lo que fe ha de ufar muchas 
veces3 quando el tiempo no fufre demora , ó quando 
no necefiita la cofa de larga narración. Por cuyo mo­
tivo San Ambrofio fibre San Lucas 3 comprehende 
mucho en poco por ellas palabras : » El Nacimien-
3, to del Señor no folo recibió tefiimonio de los An-
33 geles 3 y pafiores 3 fino también de los ancianos 3 y 
33 julios. Toda edad 3 y uno, y otro fexo 3 y los mila-
33 gros fucedidos confirman la fe. Una Virgen engen-
33 dra 3 una eíteril pare 5 un mudo habla , Ifabel 
33 profetiza 3 un Mago adora 3 Juan encerrado en el 
33 vientre fe regocija 3 una Viuda confiefia 3 un Jufto 
33 efpera. 33 Aqui fe echa bien de ver las muchas 
cofas 3 que fe han comprehendido en tan pocas pala­
bras : porque elio baftava } para explicar lo que per-

tene-
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tenecia al aíTunto propuefto. Cuya Oración , quanto 
mas breve , tanto mas poderofa es para aumenrar. 

C A P I T U L O XIV. 

DE LA SEGUNDA CLASE DE LAS FIGURAS DE 
fentencias y que tienen mayor fuerza y 

y acrimonia. 

1 Qlguefe deípues otra clafe de Figuras de fen-
> 3 tencias : las quales , aunque para todo fír-

ven , pero principalmente ayudany para comover los 
ánimos de los oyentes : pues tienen mas fuerza y y 
acrimonia , que las antecedentes. Empecemos pues 
de aquella y que eftá mas en ufo y y vale para mas 
cofas 3 es á faber y la Interrogación. 

§. I . 

DE LA INTERROGACIÓN. 

2 T A Interrogación y ó Pregunta y es limpie y 
I j ó figurada. La fimple es, preguntar de ef-

ta manera ( i ) : Buen Maeftro , que haré de bueno , pa­
ra alcanzar la vida eterna ? Y es figurada , fiempre 
que no fe pone para preguntar, fino para inítar. San 
Cypriano en el libro de la Unidad de la Iglefia } dice: 
? , Que hace en un pecho Chriítiano una fiereza de 
5 , lobos , una rabia de perros , un veneno mortal 
y, de fierpes , y una braveza fangrienta de beftias ? « 
Él mifmo en el propio lugar : Qué unidad guaráa, 
»qué amor conferva y el que loco con el furor de 
5,1a difeordia , divide en partes la Iglefia , deftruye 

la fe , turba la paz y difilpa la caridad, profana 
el Sacramento ? El mifmo en el Sermón de la 

A a 4 Envi-
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Envidia : 33 Qué te precipitas en las tinieblas de los 
33 celos ? Qué te cubres con el nublado de la envidia \ 
33 Porqué con fu ceguedad apagas toda la lumbre de 
33 la paz 3 y amor ? Qué te buelves otra vez al Dia-
33 blo 3 á quien havias renunciado ? Qué te aíTemejas 
33 á Cain ? 33 No hace menos fuerza aquella Interroga­
ción del mifmo en el Sermón de los Caidos \ „ Acafo 
33 imaginas 3 que puede luego aplacarfe un Dios 3 á 
33 quien con palabras pérfidas negaíte , á quien quififie 
33 mas preferir tu hacienda 5 y cuyo templo con facri-
33 lego contagio profanaíte ? Pienfas 3 que fácilmente fe 
33 apiadará de ti aquél 3 que digiíle 3 np fer tuyo?3> 

3 Más ellos egemplos firven para la indignación : 
el figuiente 3 del mifmo Cypriano en el Sermón de la 
Limofna 3 firve mas á la admiración 3 y al defeo: 
33 Qual amantifiimos Hermanos, dice 3 ferá la gloria 
33 de los que trabajan í Quan grande 3 y extremada fu 
33 alegría 3 quando comenzará el Señor á pallar muef-
33 tra á fu pueblo 5 y á diílribuir los premios prome-
33 tidos á los méritos, y obras nueitras 3 á dar el Cie-
33 lo por la tierra 3 lo eterno por lo temporal 3 lo 
33 grande por lo pequeño ?33 Inita también aquel In­
terrogante 3 ó pregunta del mifmo en el Sermón de la 
Mortalidad : 33 Quien es 3 el que eílando en tierras 
33 muy remotas 3 no fe aprefura por bol ver á fu Pa-
33 tria ? Quien 3 el que 3 dandofe prifa por navegar á 
33 los fu y os 3 no defea con grande anfia un viento en 
33 popa 3 para poder quanto antes dar un abrazo á los 
33 que bien ama ? Creemos 3 que el Paraifo es nuef-
33 tra Patria } y ya empezamos á tener por nueílros 
33 Padres á los Patriarcas : pues porqué no acelera-
33 mos el pafo 3 y corremos 3 para que podamos ver 
33 á nueílra Patria 5 y faludar á nueílros Padres ? 

4 Pero., fiendo la virtud principal de la Oración, 
que no fea floja, y amortiguada 3 fino viva , y enérgi­
ca ; eílo mas que otras figuras lo caufa la Interro­
gación : la qual ni al Predicador, ni al oyente deja, 

def-
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defmayar , 6 dormir. Porque ílempre es más fuerte 
la íentencia , que fe dice por Interrogación , que 
por una Oración fencilla ; y quanto mas larga , tanto 
es mas primorofa : qual es aquella inducción hermo-
fiíííma del Apoítol 3 que corre con varios egemplos, 
y femejanzas (i) : Quien , dice 3 firve en la milicia 
a fus expenfas ? Quien planta una viña y y no come 
de fu fruto ? Quien apacienta un rebaño * y no co­
me de la leche del reí MIÓ Í Por ventura digo efto por 
un movimiento humano ? La Ley mifma no lo dice 
afli ? Y lo demás , que en ella Figura fe figue , y 
antecede. 

§. II. 

DE LA PREOCUPACIÓN. 

5 T A Preocupación , en latin Ocupatio , es una 
I j Figura 3 por la qual decimos, que paífamos 

por alto 3 6 que ignoramos 3 ó no queremos decir 
aquello3 que entonces principalmente decimos. S. Cy-
priano 3 en la Carta d Cornelio : „ No hablo de las 
33 fraudes hechas á la Igleíia : omito las conjuraciones, 
53 adulterios, y varios géneros de delitos. Una cofa en-
3, tiendo 3 que no deve callarfe de la maldad de ellos, 
33 en la qual no va mi caula , ni la de los hombres, 
3, lino la de Dios, es á faber : que imediatamente al 
„ primer dia de la perfecucion , quando todavía her-
33vian las maldades recientes de los delinquentes , y 
, 3 h u m e a v a n en torpiílimos facrifícios, no folo los al-
;j tares del demonio , fino las mifmas manos 3 y rofiros 
53 de ios caldos no ceíTaron de comunicar con ellos, 
5, y de oponerfe á que hicieífen penitencia. , 5 Efte or­
nato es útil 3 fi aprovecha advertir ocultamente una 
cofa 3 que no convenga maoifeítar á otros: 6 fi el af-

funto 
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- imito es largo , popular , llano , ó impoíTible , 6 fi pue* 
de fácilmente reprehenderfe. 

$. III. 

DEL CORTAMIENTO DE LA SENTENCIA. 

6 T ? L Cortamiento , en latin Pracifio , fe halla en 
J J a la Oración , quando, defpues de dichas al­

gunas cofas, lo reliante, que fe comenzó á decir, fe 
deja al juicio de los oyentes , aiii : fo no contiendo 
contigo , porque el Pueblo Romano a mi ::: no quiero ha­
blar , no fea que alguno me tenga por arrogante ; pero 
a ti te confedero muchas veces digno de afrenta. Más: 
Te atreves ahora a decir efto tu que poco ha en cafa 
de otro ::: no me atrevo a projfeguir , no fea que , di­
ciendo lo que tu mereces , parezca haver dicho alguna, 
cofa menos digna de mi. Aqui la tacita fofpecha fe hi­
zo mas atroz, que la explicación mas clara. 

También el Real Profeta dio á entender con eíta 
Figura el gran defeo de fu animo , quando dijo (i) : 
Mi alma fe ha turbado en gran manera; mas tu , Se­
ñor , hajla quando ::: ? Y él mifmo en otro lugar (2) : T 
mi cáliz , que embriaga : :: Porque lo que defpues fe 
ligue , quan infigne es í ha fido añadido por el tra­
ductor para explicarlo, como lo mueílra la veríion de 
San Gerónimo del texto hebreo , en el qual no fe ha­
llan eífas palabras. Con ella mifma Figura demueílra 
el Eclefiaités una grande paílion de animo en cofas 
indigniifimas, que, hablando, fubió al mas alto pun­
to , interponiendo un razonamiento cortado , y hacien­
do paufas en el mifmo calor del decir : cuyo afecto 
por no poderle explicar con razones , le inlinua ca­
llando. Cofa, que quando en verdad fe hace de cora­
zón , fuele como ver poderofamente á los oyentes. San 

Gero-
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Gerónimo 5 reprehendiendo encubiertamente los vicios 
de algunos hombres , y no declarando bien lo que que­
na íignificar , cerró la fentencia con efte breve Cor­
tamiento ( 1 ) : Sabes 3 prudente Letor 5 como yo mifmo*. 
lo que callo : y lo que mas digo callando. 

§. IV. 

DE LA ÉNFASIS. 

7 T7"Ecina de ella es la Enfafts , que da mas pro-
V fundo fentido, del que por si declaran las 

miíhias palabras. Hay dos efpecies de ella : una que 
fignifica mas de lo que dice : otra que lignítica aun 
aquello que no dice. La primera fe halla en la Oración 
de Cicerón por Ligarlo á Cefar : T ft en tan alta fortuna 
no huvieffe tanta bondad , quanta tu por ti 3 por ti buelvo 
a decir 3 tienes : yo entiendo lo que digo. Calló pues 
aquello 5 que no obítante eífb entendimos 3 es á faber, 
no faltar hombres , que le impelían á fer cruel. 

x Hay también Enfaíis en las palabras vulgares : 
Conviene fer Varón. Y : Aquel f que es hombre. Y en 
las fagradas Letras ( 2 ) : Un hombre nacido de muger : 
la voz Muger tiene Enfaíis , que San Gregorio expli­
có diciendo : Que valor tiene coifigo el que es nacido 
de la flaqueza*. Affí también el Apoítol á Timotheo 
( 3 ) : Medita 3 dice , eflas cofas : efta en ellas. Con fo-
ia la voz efta y comprehende muchas cofas : el eítu-
dio a el cuyuado 3 el amor , la ocupación 5 la diligen­
cia 3 y aíTi otras ,* pues todas las fuerzas del alma, y 
todo el tiempo , dando de mano á todo lo demás, 
quifo que fe puíieíTe en folo eíto. Porque Enfafis es 
quando decimos : Por eftos ojos lo vi : no tienes que 
negarlo. A/iimifmo , quando Ablálon dio orden á fus 
criados j que mataflen á fu hermano Ainon 3 y aña­

dió 
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dio (i) • № queráis temer : yo foy quien os lo mando i 
aquella palabra To tiene Enfaíis. También quando di­
ce el Salvador (2 ) ; Yo foy quien os lo digo , amad a 
vueftros enemigos , &c. Y quando el Apoitol d ice (3 ) : 
El Señor le conceda hallar piedad en aquel di a } el pro­
nombre aquel , tiene no vulgar Enfaíis. Es no poco 
frequente en las fagradas Letras ella Figura : en cuya 
expoficion fe ocupa no pequeña parte de la erudición 
theologica. 

-«yiVA,Ul ^ r . ; y : s * . : - . V . .. % ^M'f'S^ 

DE LA DUDA. 

9 T A Duda y en latin Dubitatio , es la mánifef-
1 J tacion de la incertidumbre del Orador: v.g. 

Hizo por efie tiempo gran daño a la República, la ne­
cedad ) b la malicia , o como convenga llamar fe 3 de los 
Confules , b uno , y otro. También : hfto ofajie decir tu> 
hombre el peor de todos los mortales ? No se con que nom­
bre te apellide > que fea digno de ti, y de tus coftumbres. 
Añ^mifmo San Gerónimo : Nuejtros Doctores de tal 
fuerte llenaron fus libros de eloquencia > que ignorer, 
que es lo que devas admirar principalmente en ellos: 

Ji la erudición profana , b la ciencia' fiagrada. Igual­
mente San Cypriano a Celerino , ConfeJJbr de Cbrifio, 
y el mifmo nacido de Padres martyres , dice de efte 
modo : No hallo a quien llame ?nas feliz > fi a aque­
llos de pofteridad tan efelarecida , b a efe de origen 
tan gloriofo. Otro li Eufebío Emifíeno en la Hornilla 
del Nacimiento del Señor: Que Jera 3 dice , lo primero, 
b lo ultimo que admire : haverfe concedido la fecundi­
dad fin corrupción y b haver quedado la virginidad 
mas gloriofa por el parto ? Pero no es maravilla , que 
affi pariejfe , fiendo tal aquel, con quien fe defposb. 

Aifi-
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Aflimifmo San Gregorio hablando de la Madalená ( i ) : 
De que nos admirarnos, Hermanos, de que Maria ven­
ga , b de que el Señor la reciba \ Que la recibe diré , 
o que la trabe ? Mas bien diré , que la trahe 3 y junta­
mente la recibe. 

10 También por ella Figura preguntamos 5 qué 
diremos, 6 de donde empezaremos. San Cypriano en 
el Serm on de los Caídos : Que haré en efie lugar, 
amantijjimos Hermanos , fluctuando en tan varia ma­
rea de pensamientos ? Que , b como hablare ? Mas necefi­

jarías jon las lagrimas , que las palabras. Otro íl San 
.Bernardo á Eugenio : Por donde comenzare \ Pareceme 
bien empezar por tus ocupaciones. 

$. V I . 

DE LA CONCESSION. 

11 T A Conceffion es una Figura , por la quaí 
I g concedemos algo al fugeto, contra quien 

difputamos ; pero de tal fuerte fe lo concedemos, 
que no dañe á nueílra caufa , y proponto ; 6 que 
ciertamente en nada favorezca al otro. AíTi conce­
demos á los ambiciofos , que defecn la honra ; más 
la verdadera , y folida , no la fútil , y vana. De la 
mifma manera á los avaros, que adquieran riquezas; 
más no las frágiles, y caducas , fino las que han de 
durar eternamente. A efte modo permitimos diverfio-
nes 3 y deleytes: no torpes , y carnales , que tranf-
formen al hombre en bruto, fino efpirituales, y caf-
tas delicias, de que gozan los Angeles. 

12 Afíi el Obifpo Eucherio exhorta al amor de la 
verdadera vida por ellas palabras : , ? El defeo de la 
•o vida nos enfartó en el deleyte de lo preíente. Pues 
3, á los que amáis la vida * para la vida os convida-' 

33 mos. 
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V V 

DE 

„ mos. Nunca mejor fe perfuade 3 que quando le pi-
„ de , fe haga lo mifmo 3 que fe defea. Para darte 
3 , vida vengo Embajador de parte de Dios. Pero os 
33 amonedamos > que en lugar de una vida corta 3 
33 que todos amáis 3 améis la eterna. Porque no sé 3 
33 como amamos la vida 3 fino defeamos, que ella fea 
33 la mas hermofa. Afti lo mifmo que nos agrada 3 
33 ílendo perecedero 3 agradenos m a s 3 11 puede fer per-
33 petuo ,• y lo que tanto eítimamos 3 acabandofe pref-
35 to 3 apreciémoslo mas, careciendo de fin. 

Aílimifmo San Cypriano del Veftido de las Virgi-
xes : 33 Te llamas hombre poderofo 3 y rico 3 y pien-
3 3 fas ufar de lo que quifo Dios que poífeyeíTes. Ufal©3 
33 enhorabuena ; más para cofas faludables. Úfalo ; más 
33 para buenas artes. Úfalo 3 para los fines 3 que te ordenó 
33 Dios 3 que te moftró el Señor. Conozcan los pobres3 
33 que eres rico : conozcan los menefterofos ? que eres 
33 hombre adinerado. Dale á Dios tu hacienda á logro, 
33 dá de comer á Chrifto. Adquiérete pofieíTiones ; pero 
33 mas las celefiiales cuyos frutos fean continuos , y pere-
33 nes del todo exentos de las injurias del tiempo 3 que 
33 ni el añublo los galle , ni el granizo los hiera 3 ni 
3 , el Sol los queme 3 ni la lluvia los corrompa. 
También el mifmo en el Sermón de la Mortalidad 
dice afii : 3» Tema enhorabuena morir ; pero aquel, 
33 que fin haver renacido del agua 3 y del Efpiritu , 
33 efiá deftinado á los fuegos infernales. Tema morir, 
3 , quien no fe aliíta bajo la Cruz , y Pafiion de Chrifto. 
,3 Tema morir 3 quien ha de paftár de efta muerte á 
, 3 fegunda muerte. Tema morir , quien al aufentarfe 
3 , de elle mundo , con interminables penas ha de fu-
3 , frir eternas llamas. Tema morir aquel , á quien fe 
33 le concede algún tiempo mas, para que entre tan-
, 3 to fe le difiera fu tormento , y fu gemido. 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 373 

§. VII. 

DE LA EXHORTACIÓN. 

13 TJRacricafe la Exhortación , como demueítrá 
• la mifma voz , quando á un tiempo ? y 

con un Ímpetu de Oración /untamos muchos confejos3 y 
preceptos > con los quales exhorramos á que fe haga 3 6 
no fe haga alguna cofa. Es pues la Exhortación , como 
una conclurion , de que folemos ufar defpues de la prue-
va, 6 amplificación de alguna cofa : de que también, 
como antes digimos , ufamos cómodamente en el 
Epilogo del Sermón fuaforio. Tal es aquella Exhor­
tación del Señor por Ifaias con que , defpues de 
ponderadas las maldades del Pueblo de Ifrael aplica 
el remedio á los panados , y venideros males , por 
ellas palabras (i) : Lavaos, ¿impiad vueftras concien­
cias 3 quitad de delante de mis ojos la maldad de 
vuefiros penfamientos : cejad de hacer mal , aprended a. 
hacer bien : haced ju(iicia * focorred al oprimido 3 juz­
gad la caufa del huérfano , defended la viuda : y eflo 
hecho venid} y arguidme , dice el Señor. 

H San Cypriano contra Demetr. concluye afii la 
argumentación : 33 Atended pues, mientras hay tiem-
„ po, á la verdadera 5 y eterna falud : y porque ya 
53 eílá cerca el fin del mundo 5 bolved vueítros cora-
33 zones á Dios nueftro Señor con el temor del mif-
5, too. Aunque tarde } bufcad á Dios : porque ya. 
33 mucho tiempo ha , que avifando por medio del 
55 Profeta 3 exhorta , y dice ( 2 ) : Bufcad al Señor , y 
^vivirá vueftra alma. Creed al que de ningún modo 
5, engaña : creed al que predijo que havia de fuceder 
35 todo ello : creed al que galardonará con vida eter-
55 na á los creyentes : creed al que caíligará con 

35 eter-

CO ¡fai. 1. ( 2 ) P / . 68. 
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3 3 eternos fuplicios en los infiernos á los incrédulos. 
El mifmo, en el Sermón de la Envidia 3 defpues 

de haver exagerado el mal de la envidia 3 cierra la 
Oración afil : „ Con eftas confideraciones deve confor-
3 , tarfe el animo 3 amantiiTmios Hermanos. Con fe-
33 mejantes egercicios deve fortalecerle contra todos 
33 los tiros del Diablo. Eíté en las manos la divina 
33 Efcritura 3 en los fentidos el penfamiento del Señor. 
,3 Jamás ceífe la oración continua. Perfevere la opera-
33 cion faludable. Empleémonos fiempre en obras efpiri-
,3 tuales , para que , quantas veces llegare el enemigo, 
¿, quautas probare acercarle 3 halle el pecho contra íl 
3 , cerrado 3 y armado. „Y el mi fino poco defpues: 33 V o -
3 , mita la hiél venenofa 5 arroja la ponzoña de las 
33 enemiitades 3 limpiefiTe la mente 3 que tenia fucia 
33 una continuada envidia. Toda la amargura 3 que 
33 dentro havia hecho aifiento 3 fe fuavife con la dul-
33 zura de Cririito. Ama á los que antes aborrecías : 
3 , eítima á los que envidiavas con injuítas murmura-
33 ciones. Imita 3 fi puedes 3 á los buenos : fi imitar-
3^ los no puedes 3 gózate fiquiera 5 y congratúlate con 
3 , los mejores : hazte con vinculo de amor participe 
33 de ellos 3 hazte coheredero fuyo con unión de ea-
33 ridad 3 y lazo de hermandad, fe fe perdonarán tus 
33 deudas , quando tu las perdonares. Serán bien reci-
33 bidos tus facrificios 3 quando con pacifico corazón 
33 te llegarás á Dios. 

tí VIII. 
D E L A S U S P E N S I Ó N . 

15 T A Sufpenfion 3 en latin Sujientatio, es una 
I j Figura 3 con que los ánimos de los oyen­

tes fe fiupenden por algún tiempo 3 y luego defpues 
fe añade alguna cofa no efperada. Como Cicerón c o n ­
tra V erres : Qjie defpues \ Que penfais ? Por ventura 

un 
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№ hurto , b algún robo ? Y haviendo tenido largo 
tiempo fufpenfos los ánimos de los jueces , añadió 
lo que era mucho peor. Alguna otra vez , quando el 
Predicador huvieíTe movido la expectación de algún 
negocio graviflimo , deciende al que es ligero , ó 
de ningún modo criminólo. De ella manera podemos 
amplificar la ligereza de los Farifeos , que penfavan 
dever fer aculados los Dicipulos del Señor , porque 
comían fin lavarle las manos. Lo primero pues expo­
nemos la dignidad de los Eícrivas , y Farifeos , y de 
aquellos mayormente , que venían de Jerufalen : to­
dos los quales de común acuerdo , viniendo al Se­
ñor , le propufieron fu acufacion con una larga 
arenga (i) : Porque , dicen , trafpajfan tus Dicipulos 
las tradiciones de los antiguos ? Delito por cierto 
grande , é infufrible, hallandofe eferito ( 2 ) : No traf-
pajjes los lindes antiguos, que pujieron tus Padres. Más 
veamos, qual fea elle delito, qual eíta tranfgrefiion: 
Ns , dicen . lavan fus manos , quando comen el pan. 
Qué cofa mas ridicula , que ella acufacion ? Elle era 
aquel crimen, que unos maeílros tan grandes• querían 
ogetar de común acuerdo ? De ella Figura pues ufa­
mos en dos lugares : ó quando queremos colegir de 
elle modo alguna cofa leve, ó ponderar alguna gran­
de , y no efperada ; para que aquello, que por fu 
naturaleza es grande , precediendo efta preparación 
aparezca mayor. 

$. I X . 

DE LA IRONÍA. 

16 T A Ironía, quando fe comete en fina voz, 
1 j ó en pocas, es Tropo., en el qual por el 

nombre propio de la cofa fe pone otro. Qual es aque-
B b l i o , 
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(1) Virg. ^neid . 4. v. 93. 
Egregiam vero lauden. > & fpolia ampia referth 
Tuque , puerque tuus l 

По y que dijo Juno á Venus , y á Cupido 3 que fe g l o 
riavan de haver vencido á una muger. ( i ) : 

Por cierto beila alabanza 5 

Y defpojos de gran cuenta 
Tu з y tu hijo confeguiíleis! 

1 7 Más quando fe comete en un razonamiento lar­
go 3 fe cuenta entre los adornos de las fentencias. A 1 T 1 
San Cypriano contra Pupiano 3 que negava 3 que el mif-
mo Cypriano fuelle Obifpo 3 declama con una fuerte 
Ironia 3 diciendo : 33 Conque fi no nos huvieramos 
,3 difculpado contigo, y quedado abfueltos de la fen^ 
33 tencia ; aun en feis años } ni la hermandad huviera 
33 tenido Obifpo 3 ni la plebe Caudillo 3 ni el rebaño 
33 Paítor 3 ni Governador la Igleíia 3 ni Chrifto Prela-
33 do 3 ni Dios Sacerdote ? Venga Pupiano 3 y de la 
33 fentencia. Mueftre por lo claro el juicio de Dios > 
3 , y de Chriíto ,* para que no parezca , que tan cre-
$3 cido numero de Fieles 3 encargados á nueíiro cuy-
33 dado 3 falió fin efperanza de falud ? ni de paz. 33 T 
33 luego: 33 Ten á bien , y dígnate pronunciar 3 y con-
33 firmar nueftro Obifpado con la autoridad de tu jui-
33 ció ; para que Dios } y fu Hijo Chrifto te puedan 
33 dar las gracias 3 de que por ti un Prelado , y Redor 
33 ha fido reftituido á fu altar 5 ё igualmente á fu ple-
33 be. 33 T poco de/pues: „ Como es 3 que no cayeron en 
33 efte efcrupulo los Martyres llenos del Eípiritu San-
33 to 3 que efcrivieron defde la cárcel á Cypriano 9 

33 Obifpo 5 Sino es 3 que todos ellos 5 que conmigo co-
33 munican 3 conforme á lo que efcrivifte 3 eftán con-
33 raminados por nueílra inmunda lengua : y perdieron 
33 afti la efperanza de la vida eterna con el contagio 
33 de nueílra comunicación. Solo Pupiano , integro> 
33 puro 3 fanto 3 caíto 3 que no quifo mézclarfe con 

nofo-
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(1) Jer. 6 . ( 2 ) Id. 4 6 . ($)Eccle[. 11. ( 4 ) Apoc. 2 2 . 

noforros , ferá el único, que habite en el Paraifo, 
» y Reyno de los Cielos. 

18 No faltan también egemplos de eíta Figura en 
las fagradas Letras. AíTi Geremias ( i ) : Esforzaos , di­
ce 3 hijos de Benjamín en medio de Gerufalen - y en 
Тесна tocad la bocina , y fobre Be ta car levantad el 
efiandarte : porque de la parte del Norte fe ha vifto 
un mal , que os amenaza con una ruina grande. El 
mifmo en otra parte fe vale de la propia Ironía, 
cuando defpues de anunciada la venida de los Cal­
deos , añade (2) : Apreftad el efcudo , y rodela , y 
marchad al combate , juntad los cavallos , y montad 
los ginetes , poneos los yelmos , limpiad las lanzas, 
vefiíos el arnés. Mas que г То los vt covardes , y que 
bolvian la efpalda , &c. Tal es también aquello de 
Salomón (3 ) : Regodéate pues joven en tu juventud, 
de fuerte que tu corazón efe con alegría durante tu 
primera edad : anda fegun el camino de tu corazón, 
У feg*m Ia* mims de tus ojos ; y fabc , que Dios te 
bar л dar cuenta en fu juicio de todas efias cofas. Se­
mejante es también aquello del Apocalypíi (4 ) : £l 
que hace injufticia , hágala aun : y el que anda en 
fuciedades , enfuciejfe aun. 

§. X . 

DEL E G E M P L O. 

19 T J * S confiante , que el Egemplo, y ílmil, 6 
• У femejanza fon lugares de argumentar; pero 

cuentanfe entre las Figuras, por lo mifmo que ador­
nan mucho la Oración : y mas , quando fe aplican, 
para dar luílre , ú ornato al affunto. Más porque ef-
tos dos adornos de la Oración tienen entre si gran 
parenteíco, y fe tratan cali de un mifmo modo; ha-

Bb2 blare-
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blarémos de entrambos en eíte lugar. 
20 Egemplo es una propoficion de algún hecho, 

6 dicho paliado , con nombre de Autor cierto. To­
ma fe de las mi linas caulas , que el íimil. Hace mas 
adornada la materia 3 quando no fe toma , fino por 
caufa de dignidad. Hacela mas perceptible , quando 
lo que es obfcuro lo buelve claro. Mas probable, 
quando la hace mas verofimiJ. Ponela ante los ojos, 
quando exprefia con tal perfpicuidad todas las cofas, 
que cafi pueda tocarfe con la mano lo dicho. Pero 
fobre todo mueven los ánimos las cofas antiguas, ef-
clarecidas , las de nueftra Patria , y cafa i efto es, 
cada una á fu Nación , cada una á fu linage ; 6 las 
muy inferiores , como las mugeres, niños , efclavos, 
barbaros. Aplicanfe los Egempios , 6 como femejan-
tes , 6 defemejantes, 6 contrarios. También 5 ó co­
mo mayores , 6 menores , ó iguales. La defemejan-
za , ó defigualdad confia de genero , modo , tiem­
po , lugar , y cafi de las demás circunftancias fufo 
dichas. 

2 1 Se aumentan , y crecen los Egempios con la 
manera de tratarlos. Podrá pues comenzavfe por la, 
alabanza del Autor , 6 Nación , de donde fe trahe 
el egemplo , de eíte modo : Si alguno citare un 
Egemplo de Plutarco , podrá decir antes , que efte 
Autor es el único , y mas grave de todos, por ha-
ver juntado á la eloquencia de Hiítoriador una fuma 
inteligencia de la Filofofia : de fuerte , que no folo 
fe ha de confiderar en él la fe de la hifioria ? fino 
también la autoridad , y juicio de un gravifiimo , y 
do&iftimo Filofofo. De la mifma forma 3 fi alguno 
quiere traher el Egemplo de M. Atilio Regulo 3 que 
por cumplir fu palabra bolvió á ponerfe en manos 
de fus enemigos , podrá empezar á hablar de efia 
manera : Entre tantos infignes decoro/os hechos de la 
virtud Romana , jamas huvo Proheza ni mas bella > 
ni mas loable que la de M. Atilio. Alabanzas de 

efia 
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cítá" naturaleza podrán ponerfe mas largas , 6 mas 
breves , fegun que el lugar lo pidiere. Pero fe pon­
drán aquellas , que fon mas á propoílto para la ma­
teria , que fe trara. Como fí el Egemplo requiere fe', 
fe alabará al Autor por grave , y fidedigno. Si lo 
que trahes , quieres que parezca piadofo , recomen­
darás fu piedad. Y afii de los demás. 

22 Más por lo que mira al modo de tratarlos, 
unas veces fea fuccintamente , donde el afiunto es 
tan claro, que no requiere muchas razones : qual es 
aquel de San Geronymo (1) : Acuérdate de Bares, y 
de Entello. Otras , mas extenfamente , como el mif-
mo San Geronymo en fu Prefación, á toda la fagrada 
Eícritura , para encargar el amor , y eftudio de la 
Sabiduría, refiere la peregrinación de Pitagoras, Pla­
tón , y Apolonio. Más quando los Egempios fon de-
figuales, ó defemejantes, podrán extenderfe mas por 
comparación , y contienda, es á faber, quando mani-
feílamos , que lo que trahemos por razón , y conve­
niencia de nueítra caufa es femejante , defemejante, 
contrario , igual , mayor , 6 menor : y efie cotejo 
fe toma de todas las circunítancias de cofas , y de 
perfonas. 

23 Ayudaíe también con el artificio de la Ora­
ción , quando con voces, ó Figuras acomodadas unas 
cofas fe difminuyen , otras fe levantan. Demás de ef-
to 5 el que defeáre tratar copiofifilmamente un Egem­
plo , explicará en cada uno las partes de femejanza, 
ó defemejanza , y las comparará entre si por vía de 
de contienda. En San Bernardo hay de ello un Egem­
plo cumplidifiimo en la vida del Santo Obifpo Mala-
quias , con el qual va comparando fu vida , y cof-
tumbres con las de otros Obifpos. Pero porque elle 
adorno fuele fer corriente en el pulpito , trahéremos 
otros Egempios de é l , tomados del libro 2 . de Rerum 
cofia. Bb 3 Si 

(1) Epift. 102. alias 9 1 . ad Auguftinum. 
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2 4 Si uno exhorta á otro , que lleve con raode-
cion la muerte del hijo , y faca de entre los Egem­
pios de los gentiles alguna muger , que futrió con 
fortaleza la muerte de muchos hijosdefpucs de nar­
rado el fuceífo . hará efta comparación : „ Lo que 
, 3 pudo una débil muger , tu , varón con tantas bar-
3 , bas 3 no aguantarás ? Aquella 3 venció al fexo 3 y al 
33 afeito de madre ; tu dejarás vencerte de alguno de ef-
33 tos ? Aquella con invencible corazón fufno la perdi-
33 da de muchos hijos ,* tu por uno que perdiíte 3 lloras 
33 inconfolable ? Añade 3 que ios hijos de aquella todos 
33 juntos perecieron en un naufragio 3 eíto es 3 con una 
33 muerte nada gloriofa ; más el tuyo murió valerofa-
33 mente peleando en la guerra. Aquella no tuvo defti-
33 no honrofo que dar á fus hijos; tu emplearte á tu hijo 
33 en defenfa de la Patria. Aquellos realmente 5 y de 
33 todo punto perecieron el tuyo vivirá fiempre con 
33 immortal gloria. Aquella dava gracias á la natura* 
33 leza 3 por haver íido un tiempo madre de tantos 
33 hijos; tu folo haces memoria de haver perdido un 
33 tan buen hijo. Aquella no tenia efperanza de refar-
33 cir fu orfandad : pues ya por fu edad no era capaz 
33 de tener hijos ; tu tienes una muger fecunda 3 y 
33 una edad todavia florida 3 y robuíía. Lo que pues 
33 una mugercilla barbara egecutó 3 no egccutarás tu, 
33 Varón Romano ? Lo que pudo defpreciar una mu-
33ger fin letras 3 te acobarda á ti tan adornado de 
33 ellas 3 y tan eminente Filoíbfo ? En fin la fortale-
33 za 3 que moflró una pagana 3 no la moftrará un 
3 , hombre Chriftiano ? Aquella 3 creyendo 3 que ya 
3 , no hay vida mas allá de la muerte , tuvo no obf-
3, tante por indecente el llanto , tu informado , de 

33 que folo verdaderamente viven los que con alaban-
33 za partieron de ella vida 3 aun clamas fin cefar, que 
3 , fe te murió un hijo ? Y lo que aquella bolvió con 
33 refignacion á la naturaleza ,* no lo bolverás tu á 
, , Dios , que lo recobra ? Aquella con esfuerzo obe­

deció 
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deció á la neceffidad 3 tu te refiítes á Dios ? 
25 Por eíia forma aparece baftantemente3 fegun yo 

pienfo y de qué modo deven cotejarfe los Egempios; 
y aun en las verdaderas caufas , como hay mayor 
copia de circunítancias, es mas fácil hallar varios co­
tejos. Voy á advertir de pafo 3 que con femejan tes 
paralelos pueden mezclarfe , no íin gracia 3 las fen-
tencias ? y epifonemas. Como en eíte mifmo Egem­
plo , defpues de la primera comparación : Lo que pu­
do una débil muger 3 tu, varón con tantas barbas - no 
podras \ podrían añadirfe eítas fentencias : La natura­
leza diftinguío el fexo ; tu no diflingues el animo. De 
una muger nadie efpera 3 que merezca la alabanza, del 
valor el varón 3 fi no es valerofo • ni aun el nom­
bre merece de varón. Varón ftgnifica dos cofas - un fe­
xo mas robuflo , y un animo inviclo. Torpemente pues 
lleva barba 3 a, quien una muger fupera en el valor. 
Mas , defpues de efta contienda : Aquella no tenia 
defino honrofo que dar a fus hijos ; tu empleafte a tu 
hijo en defenfa de la Patria : podían juntarfe caí! á 
efte tenor las íiguientes fentencias: Grande confuelo es 
del dolor tener con que puedas cohoneftar tu defgracia. 
Affi como en nada fe emplea un hijo con mas jufiicia, 
que en defenfa de la Patria - ajji también ni con mas 
gloria. Y defpues de aquella contrapoíicion: Aquellos 
realmente * y de todo punto perecieron ,* el tuyo vivi­
rá fiempre con inmortal gloria , fe podrian añadir ef-
tas fentencias : Mucho mas felizmente fe vive con la 
buena fama 3 que con e/le común aliento. La vida del 
cuerpo 3 aun quando no fobrevenga alguna adverfdad, 
es breve, y calamitofa 3 y en fin femejante a la de los 
brutos \ aquella es efelarecida 3 y perdurable , que lleva 
A los hombres a la compañía de los Santos. Y á eíta 
miíina manera podrán juntarfe fentencias á cada par­
te de las comparaciones. Pero bailará haver de paífo 
infirmado eílo. 

26 Eítos Egempios 3 que propusimos 3 con harta 
B b 4 elari-



3 8 2 LIBRO QUINTO. CAP. X I V . 

DE LA COMPARACIÓN DEMÓNSTRATE A , Q U E 
pertenece al orden de los egempios. 

2 7 T T A y una Comparación , que en latin tam-
JL X bien fe llama Contentio , la qual es muy 

común 3 lingularmente en el genero demonftrativo > 
quando por razón de alabanza , ó vituperio cotejamos 
una perfona con otra. Afii San Gregorio Nacianceno 
en la Oración de las alabanzas de San Bafdio 3 le com­
para con todos los famofiííimos Padres del viejo } y 
nuevo Teftamento , es á faber 3 con Noé 3 Abrahan, 
Jacob 3 Jofef 3 Moysés, David 3 Juan Bautilla 3 Pedro, 
Pablo 3 y los demás Padres; y dice , que imitó fus 
virtudes 3 ó que las igualó. Y comienza afii : 5 5 Ea 
33 pues 3 haviendo havido muchos Varones iluftres por 
33 fu piedad 3 tanto en el viejo 5 como en el nuevo 
33 Teitamento 3 Legisladores 3 Capitanes, Profetas, Doc-
33 tores, fuertes haíta derramar la fangre ; cotegemos 
„ con ellos á nueítro Bafilio; para que por aqui eché-
„ mos de ver , qual fue. „ Hay también Comparación 
de cofas : como, fi alabando uno la hiítoria, la com­
para con las ciencias mas excelentes. Y en ellas la ra­
zón es en dos maneras : porque , ó bien apocas los 
bienes de una parte, y ponderas los de la otra; ó dei 
tal fuerte exageras las alabanzas de U una parte, que, 

pre-. 

claridad ¡ explican la naturaleza de eíla Figura los 
que 3 para mayor enfeñanza 3 fueron algo prolijos. 
Más , quando fe trata un aífunto ferio , devefe tra­
tar con mas , 6 menos extenílon , fegun fueren las 
cofas de que hablamos. Arriba prevenimos. que San 
Chryíbítomo íiempre que con algún fimil, o Egemplo 
fubc haíta lo fumo lo que dice, procura con la com­
paración de algunas circunílancias hacer todavía ma­
yor la cofa que amplifica. 

§. X I . 
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DE 

prefieras no obfiante , 6 derrámente iguales lo que 
emprendifte alabar. En el vituperar, ponderas los vi­
cios ; más de tal modo , que mueítres con todo efib 
fer mas infame , ó tanto , aquel contra el qual 
declamas. 

28 En eftas cofas fe ha de obfervar , que lo que 
fe trahe para la Comparación, fea por una parte re­
conocido de todos , y por otra , que fea infigne : co­
mo, íi comparas á un buen Principe con Trajano,ó 
con Antonino el Filoforo : y al contrario , al malo con 
Nerón, ó Caligula. Aíilmifmo , fi comparas á un hom­
bre maldiciente con Zoilo , é Hyperbolo: 6 á un hom­
bre murmurador con Dipfas, ó Regulo : ó á un hom­
bre afeminado con deleytes con Sardanapalo. 

29 Más todavía fubirá de punto, y ferá mas copio-
fa la Comparación , íi, como iníinué poco antes, pa­
ra la alabanza, 6 vituperio de un hombre , ó de una 
cofa, fe aplican muchas perfonas , ó cofas : como, í i 
alguno, para elogiar á un Principe, entrefaca de mu­
chos , lo que en cada uno fobrefalió mas; por egem-
plo: la felicidad , y prefencia de efpiritu de Cefar: la 
magnanimidad de Alejandro: la urbanidad de Auguf-
to : la afabilidad de Tito : la jufticia , y clemencia de 
Trajano : el menofprecio de la gloria de Antonino, y 
aifi de los demás. Lo mifmo fe ha de practicar, vitu­
perando. Fuera de eflo, fi acriminando la ira , la co­
tejas con una extraordinaria embriaguez, con un fre­
nesí , con la gota coral , 6 con un efpiritado : 6 fi acri­
minando á una venenofa maldita lengua , la cotejas 
con el aliento de un hombre apellado, con el refue-
11o de las ferpientes, que tienen un veneno eficacifti-
mo, con el vapor de algunos lagos , ó cuevas, que 
caufan muertes repentinas. 
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§. X I I . 

DE LA SEMEJANZA. 

30 T ? L Simil y ó Semejanza es una Oración , que 
l ¿ transfiere á una cofa algo femcjante de 

otra deiígual. Efta fe pone - 6 por caufa de ornato, 
ó de prueva, 6 de hablar mas claro , 6 de poner de­
lante de los ojos. La qual, afii como fe toma de qua-
tro caufas, aífi fe dice de quatro modos : por contra­
rio y por negación y por brevedad y por cotejo. A cada 
una de las caufas de tomar la Semejanza , acomoda­
remos también fu propio modo de pronunciar. Por 
caufa de adorno fe toma del defemejante , o contra­
rio y de elle modo : No y porque una cafa, una navey 
o también un veftido nuevo es mejor que uno rmty ufa­
do ; affi también ha de fer mejor un amigo nuevo y que 
un antiguo : porque la fé de aquel es todavía dudofayy 
poco ejtable ; efta y al modo del oro y que fe acrifla con 
el fuego y es probada y y reconocida con muchas expe­
riencias y y largo tiempo. Llamafe Simil por contrario'. 
porque negamos, que la cofa, que trahemos, fea fe-
mejante á la que aprobamos. 

31 Más para prueva de una propoficion fe trahe 
algún Simil por negación , de elle modo : Ni el cava-
lio indómito y aunque fea de buena cafla y puede fer 
idóneo para Los férvidos y que fe de fe a n de el: ni el 
hombre indocto y aunque fea ingeniofo , puede alcanzar 
la virtud. Efto fe hizo tanto mas probable , quanto 
es mas verofimil, que no puede la virtud confeguirfe 
fin doctrina : como ni el cavallo fin domar puede fer 
útil. Tornófe pues para probar ; más fe dijo por ne­
gación ; como fe vé claro por la primer palabra del 
¿imil. 

32 Para hablar mas claro , fe lleva la Semejanza 
por brevedad y de efta forma : En la amiftad no deves 

portar-
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portarte como en el certamen de una carrera, de mo­
do 3 que reducido d ciertos términos y no procures exce­
derlos , llevando tu aféelo haß a donde pueda llegar. Por­
que efte es un Simil - para que fe enrienda mas cla­
ro 3 que no tienen razón los que reprehenden ä aque­
llos 3 que 3 defpues de muerto el amigo 3 cuydan de 
fus hijos : pues 3 aunque un corredor no deve correr 
con mayor velocidad de la que neceíilta para llegar 
al termino de la carrera-; íin embargo 3 un amigo de-
ve tener tanta eftimacion ä fu amigo 5 que la lleve 
mas allá de lo que elle pueda fentir. Dicefe Semejan­
za por brevedad : porque no ella una cofa feparada 
de otra 3 como en las demás; fino que entrambas ef? 
tan junta 3 y confufamente pronunciadas. 

33 Para poner delante de los ojos un ogeto 3 fe 
tomara la Semejanza por cotejo 3 afir: 33 Al modo 
3, que un Citarifia 3 quando faliere de gala 3 vellido 
3, de ropa talar dorada 3 manto de purpura de diver-
33 fos colores matizado 5 y con corona de oro adorna-
33 da de brillante pedrería 3 llevando en fu mano una 
3, primoroíiíTima citara taraceada de oro 3 y marfil: y 
33 amas de ello 3 fiendo él de figura 3 roítro 3 y talle 
33 decorofos : fi haviendo movido con todo ello una 
53 grande expeótacion en el pueblo 3 impuello filencio, 
33 prorrumpe en una voz fumamente delagradable , 
3, acompañada de un movimiento feiííimo del cuerpo; 
„ quanto mayor era fu adorno 3 y mayor la expe&a-
33 cion 3 que de él fe tenia 3 tanto es mayor la burla, 
„ y deíprecio 3 que de él fe hace : de la mi fina fuer-
3 3te3fi uno eftuviere colocado en un eminente lugar, 
33 y abundare de todos los bienes de fortuna 5 y natu-
j , raleza ; pero ni tuviere virtud 3 ni capacidad para 
; 5 adquirir las ciencias 3 que fon maeílras de la vir-
3 j t u d ; quanto mas difiinguido fueífe por fus empleos, 
,3 y riquezas , tanto mas deve fer burlado, defprecia-
3, do , y arrojado de la compañía de los buenos.,, 
Elte Simil con el adorno de entrambos extremos , y 
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el cotejo de la impericia de aquel figurón con la ne­
cedad « é improbidad de efte 3 por una razón feme-
jante pone á la villa todo el afiunto. Hale dicho por 
cotejo 3 porque con el Simil propuefto todas las co­
fas iguales fe han referido. 

3 4 En los Símiles convendrá obfervar con diligen­
cia ? que 3 al traher un Simil, procuremos ufar de pa­
labras acomodadas , para explicar la Semejanza con 
refpeto á la cofa 3 por cuya caufa ella fe trajo; á ef­
te modo : Ajfi como las golondrinas vienen en el vera­
no 3 y acofadas del frió fe van : de efta Semejanza por 
translación tomamos las palabras para decir: Ajfi tam­
bién los falfos amigos acuden en el tiempo fereno de la 
vida mas luego que vieren el invierno de ta fortuna, 
todos buelan. 

3 5 Será fácil la invención de los Símiles 3 fi pu­
diere uno ponerfe frequentemente ante los ojos todas 
las cofas animadas 3 é inanimadas 5 mudas 3 y que ha­
blan 3 feroces 3 y manfas 3 de la tierra , del ayre 3 y del 
mar 3 las adquiridas artificiofa 3 cafual 5 y naturalmen­
te 3 las ufadas, y no ufadas : y de ellas procurare co­
ger alguna Semejanza 3 para poder adornar , inítruir, 
o declarar mas una cofa 3 6 ponerla ante los ojos. Pe­
ro no es neceífario , que toda una cofa fea en todo 
femejante á otra ; fino que deve tener Semejanza en 
aquello mifmo 3 en que fe compara. Hay cierto libri-
to recogido de los Símiles de San Chryfoítomo, y de 
otros Autores 3 que podrá ayudar mas que mediana­
mente al eftudiofo Predicador para la invención de los 
Símiles. Pero tendrá prefente, que las Semejanzas de 
ningún modo deven tomarfe de cofas fordidas 3 y hu­
mildes 3 ni tampoco de obfcuras 3 y demaíiadamente 
fútiles 3 y de difícil inteligencia : aquello , porque man­
cha la Oración ; y ello 3 porque la obícurece : y prin­
cipalmente perjudican á lo mifmo 3 para que fue in­
ventada la Semejanza. 

3 6 Fuera de eíto 3 en lo que mira al modo de tra­
tarlas. 
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tarlas 3 affi como los egemplos 3 fegun poco antes eli­
gimos , fe tratan unas veces fucinta , otras mas exten-
didamenre ; aiTi también las Semejanzas. Porque algu­
na vez fe notan con una fola palabra 3 como : No en­
tiendes 3 que has de holver las velas. O : Deja de lavar 
el ladrillo : de fuerte 5 que ya venga á fer 3 ó alego­
ría , 6 metáfora. Otras veces fe explica con mas ex-
teníion , y fe acomoda mas claramente. Lo que hace 
Cicerón en defenfa de Murena : 33 Si aquellos 3 dice, 
33 que del golfo llegan al puerro3 fuelen prevenir con 
33 gran celo á los que fe hacen á la vela 3 las tempef-
33 tades 3 piratas 3 y efcollos; fiendo natural, que favo-
„ rezcamos á los que entran en los mifmos riefgos, 

en que nos vimos nofotros: yo , que defpues de ha-
„ ver padecido una gran borrafca , eftoy viendo de 
„ cerca la tierra , con qué animo puedo mirar á eíte, 
33 que veo ha de paífar grandi/Timas tormentas. 

37 Elle Si mil de Cicerón imita San Gerónimo en 
la carta a Heliodoro , diciendo : „ Y yo no os amo-
„ nefto, como quien llega al puerto con la nave , y 
„ las mercaderías enteras; f ino , como quien, haviendo 
„ naufragado poco ha , arrojó la tempeílad á la ori-
„ lia, avifo con temerofa voz á los que quieren na-
,,vegar: que entre aquellas ondas, la Caribdis de la 
33 lujuria confume , y traga la falud : alli el apetito 
3, fenfual, al modo que el efeolio de Scyla , con rof-
„ tro rifueño de doncella , nos halaga, y atrahe , pa-
„ ra que naufrague la caftidad : aqui fe vén gentes 
33 barbaras en la ribera : aqui el demonio , como pi-
„ rata , con toda fu chufma lleva cadenas para los 
„ que ha de apreñar. No queráis pues creer á nadie, 

no os tengáis por feguros ; aunque el mar fe os 
,3 mueftre quieto 5 como un eftanque , y aunque apenas 
33 levante el viento unas pequeñas olas fobre la fuper-
33 ficie del agua 3 efte campo tiene muy grandes mon-
3, tes. Dentro eftá el peligro , dentro ella el enemigo, 
j,Aparejad las jarcias, tended las velas. Fijad la cruz 

,3 de 
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„ de la entena en vueítras frentes. Aquella bonanza 
„ es tempeftad. 

3 S Si alguno quiere aqui cotejar cada uno de los 
peligros , que de los vicios } ó viciofos , ó de otra par­
te amenazan á las buenas coítumbres, con cada uno 
de los que fuelen poner á los navegantes en riefgo de 
la vida : defpues manifestar por comparación lo mayor, 
ó menor y y aíTinaifmo lo femejante , ó contrario : y por 
fin adornarlo todo con fentencias, y epifoncmas, co­
mo fueren cayendo fin duda hará un largo Sermón; 
fegun fe vé en elle egemplo; „ AlTi como , quanto 
, ? una cofa es mas preciofa, tanto fuele guardarfe con 
„ mas cuydado , y gaítarfe con mas tiento : aíli con el 
, , tiempo , que nada hay mas preciofo , fe ha de te-
„ ner la mayor economia, para que ni un inílante fe 
„ paite fia fruto. Porque, fi fuelen darfe curadores á 
3, lOs que pródigamente derraman las piedras preciofas, 
„ y el oro ; qué locura ferá confumir torpemente en 

el oc io , y en deshoneítidades el tiempo , que es el 
3 , mas bello don del Dios eterno ? Porque , quando 
33 pierdes el tiempo , qué otra cofa pierdes , lino la 
33 vida ? Y qué cofa puede haver mas amable que la 
33 vida ? Quando fe pierde una pequeña perla 3 llamaf-
3 , la perdida ; quando todo un dia fe pierde 3 ello es, 
33 una buena parte de la vida, no la llamas perdida? 
„ Mayormente quando 3 perdida aquella , puede por 
„ otra parte recuperarfe ,* más la perdida del tiempo 
„ es del todo irreparable. 

Demás de ello, aquellas cofas, que para ti pe-
, , recen , de ordinario aprovechan á otro ; pero el dif-
33 pendió del tiempo á nadie puede fer útil. Ningún 
„ daño hay del qual no faque alguno algún provecho, 
y, á excepción del daño del tiempo. A efto fe añade, 
33 que la perdida de las riquezas fue muchas veces fa-
33 ludable : pues las mas veces dan ellas materia á los 
3 , vicios j de fuerte , que vale mas temerariamente ex-
„ penderías, que folicitamente confervarlas. Quanto el 

ufo 
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ufo de cada cofa es mas honeíf o , tanto fu profuíion 
33es mas torpe. Pero nada hay mas bello, ni mas iluftre, 
33 que emplear bien las buenas horas. Aquellas , por mas 
, 3 que tu las guardes 3 con todo fucede muchas veces, 
33 que 3 6 te las arrebata el acafo , 6 te las quita el hom-
33 bre : de modo , que la perdida 3 íi bien te hace cala-
,j mitofo3 más no culpado. Pero la perdida del tiempo, 
, 3 por quanto no fucede , fino por culpa nueílra , no folo 
, 3 nos buelve miferables , lino también infames. Peíli-
33 ma calidad de infamia 3 quando á nadie pueda dar-
3 j fe la culpa , fino á aquel que padece el daño! Con 
5 J aquellas podías mercar heredades 3 y cafas; con el 
„ tiempo 3 amas de otros ornamentos del animo , po-
„ dias grangearte la inmortalidad. No hay porción de 
3 , vida tan breve 3 en la qual no puedan darfe largos 
3jpaífos para la felicidad. Finalmente , de aquellas mal 
3 , galladas , en todo cafo havrás de dar cuenta á tu 
3 , Padre ; más de las horas mal empleadas ? á Dios. „ 
Pero baila haver infinuado quanta extenfion puede 
darfe al cotejo , íi quiere alguno componer, y ador­
nar á elle modo cada una de las circunílancias. 

39 Elle egemplo fe ha rrarado un poco mas exten-
didamente para mayor enfeñanza. Pero fe ha de ad­
vertir 3 que quando la Semejanza fe trahe de menor, 
b mayor , fe deve moítrar muy claramente eíla deli-
gualdad ; para que la fuerza del argumento aparezca 
mayor. Tomemos , por egemplo , eíte argumento de 
menor: ¡Si el Dueño cafiiga a fu criado delínqueme : 
jorque no caftigara Dios al hombre pecador*. Quien ig­
nora el arte, de eíle modo lo diria. Más vé quan de 
otra manera lo dijo S. Cypriano contra Demetriano: 
35 Tu exiges el fervicio de tu efelavo, y , íiendo hom-
3 , bre 3 obligas á otro hombre 3 á que elle á tus orde-
35 nes 5 y que te obedezca : y fíendo en vofotros una 
„ mifma la fuerte del nacer , una la condición del 
3 , morir 3 la mafa del cuerpo ieroejante 3 común la na­
turaleza del alma racional , y que con un mifmo 

3 , dere-
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derecho, y una miíma ley , 6 fe viene á e f t e mundo,' 
, , 6 defpues fe fale de él ; con todo eíTo, íi no te fe íir-
„ ve á tu güilo, íi no fe condefciende al imperio de 
„ tu voluntad , orgullofo rígido exactor de la fervi-
„ dumbre , caíligas con azotes , afliges , y atormen-
,, tas con hambre , fed , defnudez , y no pocas veces 
„ con yerro , y cárcel : y no reconoces á tu Dios > 
„ y Señor, quando tu mifmo egerces aíli tu feñorio? 
En elle egemplo junto San Cypriano una fuma copia 
con una fuma brevedad. Porque fuma brevedad es lo 
que dijo : No reconoces k tu Señor, quando tu mifmo 
egerces ajji tu Señorío ? Pues comprehende en breviífi-
mas palabras toda la comparación , que podia am-
pilar mas difufamente , exponiendo la grandeza de la 
Mageítad de Dios. Pero la Semejanza , que precedió, 
explicó muy copiofamente. 

40 Aunque el ufo de Egemplos, y Símiles ayude 
no poco para perfuadir, feñaladamente fe logra eílo, 
quando fe aplican por inducción ; como lo egecutó 
frequentemente Sócrates. El Egemplo por inducción 
fe aplica de eíla manera : „ Dime , qué fruto facó 
„ Demoílenes de fu maravillofa eloquencia ? Amas 
„ de otras incomodidades, un defaílradiiluno , y mife-
„ rabie fin. Qué premio Tiberio , y Cayo Gracos ? 
„ Una muerte , y eíla mifera , y no muy honrofa. 

Pues qué el tan celebrado Antonio ? También le af-
feílnaron crueliíTimamente á puñaladas los ladrones. 

„ Ea pues, qué diremos de Cicerón Padre de la Elo-
„ quencia ? Qué paga le dio ella? Acafo fue otra que 

la de una muerte amarga , y miferable ? Anda aho-
„ ra , y con tantos defvelos esfuérzate á llegar á la 
, , cumbre de la mayor eloquencia , que tan funeíla 
„ fue á los Varones más iníignes. 

41 El Símil fe aplica por inducción de eíle mo­
do : „ De la náutica por ventura no difeurrirá mejor 

un Marinero , que un Medico ? Y del arte de curar 
„ no hablará con mas acierto , un Medico , que un 

Pin-
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b> Pintor ? Y de los colores, fombras, y lineas, no ra-
5 5 zonará con mas propiedad un Pintor , que un Zapate-
„ ro ? Un Carretero no fabrá mejor governar un carro, 
„ que un Marinero ? S i fe cotejan muchiílimas cofas de 
ellas ? hacen fumamente probable la verdad , de que 
es forzofo , que hable cada uno mejor en aquella 
materia , que mejor fupo. Afti San Cypriano en el 
libro de la Unidad de la Iglefia dice : „ La Iglefia 

es una , y con el aumento, que la da íu fecundi-
„ dad , fe extiende , y llega á fer una muchedumbre, 
„ del mifmo modo que , riendo muchos los rayos 
„ del Sol , la luz es una : fiendo muchos los ramos 
, 3 del árbol, es una la fuerza, fundada en profundas 
„ raices : y al modo que , quando manan muchos 
,j arroyos de una fuente, aunque dilatandofe, por la 
„ gran copia de fus aguas, aparezca una muchedum-
, 3 bre derramada , no obftanre , en el origen fe con­
serva la unidad. Aparta el rayo del cuerpo Solar, 
„ la unidad de la luz no fufre diviíion. Defgaja un 
3 ) ramo del árbol ; defgajado no podrá brotar. Corta 
,)el arroyo de la fuente,* cortado fe fecará. Aíli tam­
bién pues la Igleíia , alumbrada con la luz del 
95 Señor , extiende fus rayos por todo el Orbe ; pero, 
, 5 una es la luz, que por todas partes fe difunde, ni 
«la unidad del cuerpo fe fepara. Con la copia de 
„ fertilidad extiende fus ramos por toda la tierra. Di-
33 lata anchamente los arroyos , que con largueza 
35 corren ; más una es fin embargo la cabeza , uno 
, 3 el origen , y una la madre colmada de hijos por fu 
„ fecundidad. 

42 Efto fe dijo de los tropos, y Figuras, yá de 
las palabras, yá de las fentencias, cuyo numero, ef-
fencia , fuerza , y nombres explican con gran varie­
dad los Autores, tanto griegos, como latinos: y no 
fojamente difeuerdan ellos entre si mifmos , fino, lo 
que es mas de admirar, el mifmo Cicerón anda muy 
vario; quien a/fí como fue elegantifiimo en el decir, 

Ce fue 
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fue también diligentiíTimo en dar reglas. Pues, como 
obferv'a Quintiliano, pufo muchas Figuras en el libro 
ni. del Orador , que defpues defechó ; no haviendo 
hecho mérito de ellas en el Orador, que eferivió def­
pues. Algunas pufo entre los adornos de las palabras, 
que fon lumbres de las fentencias. Algunas ni aun 
fon Figuras. Ya el numero de ellas no fue antes fijo, 
ni podrá nunca ferio. De lo que hallo dos caufas : 
una es , que , por autoridad del mifmo Quintiliano, 
todavía pueden formarfe , y difeurrirfe nuevas Figu­
ras : otra , que tanto las Figuras de palabras, como 
de fentencias "no fe diftribuyen en formas , 6 efpe-
cies , cuyo numero es determinado , fino en partes, 
y como miembros , de que hay un numero infi­
nito. 

C A P I T U L O XV. 

DEL USO DE LAS FIGURAS 

i I ^ T O firve mucho haver aprendido los nom-
J L N bres , y difiniciones de las Figuras , fi no 

fabemos el ufo de ellas : elto es , de que modo , y 
en que cofas principalmente devemos ufarlas. Y eíto 
ha de colegir fe de los tres principales oficios de un 
Predicador. Porque à èl pertenece en primer lugar en-
feñar à los oyenres , defpues deleytarîos, y finalmen­
te inclinarlos. Y enfeñar , dicen , que es de necefli-
dad , deleytar de fuavidad , inclinar de vittoria. Al­
gunas pues de las Figuras firven principalmente para 
enfeñar, otras para deleytar , otras para inclinar , y 
mover los afectos. Y cierto para enfeñar fnven prin­
cipalmente las Figuras que pulimos entre las formas 
de argumentos : à las quales pueden juntarfe la Ra­
ciocinación , que poco ha contamos entre las Figu­
ras de fentencias , y algunas otras , que conducen , 
para provar , 6 para exponer los afiuntos. Entre las 

cuaa-
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Ce 2 CAPI-

tjuales Juílamente fe pone la Tranficion, que exponiendo 
lo que fe dijo , y lo que fe ha de decir defpues , 
alumbra con efta diftincion la Oración. Y fuera de 
ello 3 como poco antes advertimos? tiene alguna vez 
acrimonia , y energía. Y amas de otras Figuras, hay al­
gunas que especialmente pertenecen al deleytar , qua-
les fon las que pulimos entre las Figuras de palabras 
en la fegunda , y tercer clafe , que confiíten en la 
proporción de Semejantes 3 y contrarios. 

2 Pero de las demás Figuras, ya fean de palabras, 
ya de fentencias, muchas parecen tener fuerza, y acti­
vidad ; aunque hay otras, y no fon pocas, que ílrven 
para todo eílo. Porque bien cierto es , que las des­
cripciones de cofas , perfonas , lugares , y tiempos, 
unas veces valen para deleytar , otras para amplifi­
car , y alguna vez también para enfeñar. Lo mifmo 
digimos de los contrarios, que fuera de la hermofu-
ra, y gracia , tienen también en fu lugar acrimonia, 
y vigor. Porque à la verdad qué efectos no caufan 
los egemplos, y en efpecialidad los Símiles ? Que' hay 
que dé mayor luz à las cofas obfcuras que los Sími­
les ? Que de/amos de amplificar con ellos , ó de po­
nerlo delante de los ojos ? Amas de eíto, quan gran 
deleyte no caufa un fimil trahido à fazon ? 

3 Será pues de la obligación del eftudiofo Predica­
dor , no folo faber el numero , nombres , y natura­
leza de las Figuras , fino también , y aun mucho 
mas el ufo de ellas ; para que de efte modo fepa 
bien , de que Figuras ha de ufar en qualquier par­
te del Sermon. Mas, pudiendo una fentencia miíma 
explicarfe, y en cierta manera veftirfe de muchas Fi­
guras 3 fera del cargo de un fabio Artifice elegir an­
tes aquella Figura, que con mas claridad , brevedad, 
y propiedad explique fu fentir. Haíta aqui de las Fi­
guras : en adelante fe ha de tratar de la Compo-
ficion. 
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C A P I T U L O XVL 

DE LA COMPOSICIÓN, 

i A los tropos , y figuras 3 de que fe hablo 
/ \ hafta aqui , fe figue la tercera parte del 

ornato y que confifie en la Compoficion , y en la 
apta , y armonioía colocación de las palabras. L a 
qualy como dice San Aguftin 5 no ha de olvidar del 
todo el Predicador > aunque ella fe halle pocas ve­
ces en las fagradas Letras. Ellas fon fus palabras ( i ) : 
w A la verdad deve confeífarfe , que elle adorno de 
» l a elocución y que fe hace con claufulas armonio-
, 3 fas y no fe halla en nueftros Autores. Lo qual no 
yyy me atrevo á afirmar, fi deve atribuirle á defcuydo 
yy de los Interpretes y 6 fi ellos de propofito , que es 
99 á lo que mas inclino y omitieron ellos adornos: 
py pues yo confíefib y que no lo sé. Lo que sé es, que 
3y fi alguno, inteligente en ella armonía, compone las 
9y claufulas de aquellos con la ley de los mi finos nu-
, 3 meros y lo que fácilmente fe logra , mudadas algunas 
9y palabras y que Signifiquen lo propio , 6 trocando ei 
„ orden de lo que hallare , conocerá , que nada de 
„ lo que aprendió en las efcuelas de los Gramáticos, 

ó Rhetoricos y faltó á aquellos divinos Varones. Y 
yy hallará muchos géneros de elocución de tanto pri-
9y mor y que halla en nueílra lengua, pero principal-
9y mente en la fuya y fon hermofos; de los quales nin-

. 33 guno fe encuentra en las letras y con que ellos fe 
33 defvanecen. 

3 3 Pero ha de irfe con tal circunfpeccton 5 que 
3 3 mientras que las claufulas fe aj'uftan á los números, 
3 3 90 fe quite el pefo á las divinas y y graves fenten-
33 cias. Porque aquella armoniofa arte y donde de He­

no 
tm . . . ni i .i i i .•• i i i • i . nm 

(i)De Doti. CbriJl.Lik A. 
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5,nO fe aprenden eftos números, es tan cierto , que 
? J no faltó á nueítros Profetas , que el doctiílimo Varón 
>,Gerónimo hace mención de algunos metros, que fola-
„mente fe hallan en la lengua hebrea; y por confer-
„var la verdad , ó el fentido en las palabras , no los 
„ virtió en latin. Y o , íi he de manifcftar mi íentir,el 

que ciertamente conozco me/or que otros, y que el de 
los demás, aífi como en mis difeuríes, no dejo de 
ufar con la modeítia poílible de algunas claufulas armo-

^niofas; aífi me guítan mas en nueítros Autores, por 
lo mifmo que rarifnmamente las hallo en ellos. 
2 Eíte egemplo podra feguir qualquiera , que pien-

fa eferivir algo con elegancia. Porque la Oración ar-
moniofa , y las palabras bien adornadas tienen de fu-
yo, que íin oitentacion , ni efplendor de palabras re­
crean tan encubiertamente el animo del Letor , que 
el mifmo que fe deleyta , no fabe dar la razón por 
que tanto fe deleyta. La mifma Compoíicion ayuda 
también mas que medianamente al entendimiento, 
quando los miembros de la Oración de tal fuerte fe 
correfponden , y enlazan , que hacen clariílimo , fu 
fentido. Pero eíto fe entiende para eferivir: porque, 
en lo que toca á predicar, como lo reconocen tam­
bién los que de eíte aífunto eferivieron , feme/ante 
numerofa Compoíicion no es tan neceífaria : y por 
eífo de/ando á un lado las reglas , que dan en gran 
numero los Rhetoricos acerca de eíto, concluiré eíta 
parte con la mayor brevedad. 

§. L 

DE LA COMPOSICIÓN EN GENERAL. 

3 /^Ornificio dice: La Compojicion, es un arre-
V * / gl° de palabras, que hace todas las partes 

de la Oración igualmente aííéadas. Y fe confervará , 
fi huyeremos los frequentes encuentros de vocales, 

Ce 3 qne 
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( 1 ) Nam cujus rationis ratio non extet , ti ratiotü non 
eß fidem habere. 

(2 ) Flentes 3 plorantes, lacrimantes a obteßanteu 

que buelven la Oración prolija, y penofa; como ef-
to : Vacce Mnea3 ame ni finia impendebant: Y aífimif-
mo , íi evitáremos la demafiada repetición de una 
miíma letra : de cuyo vicio dará egempio elle verfo 
de Ennio : 

0 Tite , tute3 tati, tibí > tanta , Tyranne > tulifti\ 
y cfte del miímo Poeta: 

¿¡hridquam 3 quifquam cuiquam, quod conveniat, neget} 
Y también y íi huyeremos la continuada repetición de 
un mifmo vocablo, como ella ( i ) : Porque no es ra* 
zon dar fé a la razón 3 de cuya razón no hay razón* 
Y fi no ufaremos continuadamente de vocablos cón-
fonantes3 de eíte modo ( 2 ) : Llorando3 fufpirando 3 la> 
grimando 3 rogando. 

4 Igualmente para confervar una buena Compoíi-
cion 3 es precifo evitar la tranfpoíicion de palabras, 
íino quando la neceílidad 3 y mayor elegancia lo re­
quieren : defecto , que es muy frequente en Lucilio, 
como ello del libro primero : 

Lías res ad te /criptas 3 LUCÍ 3 mijimus /Eli. 
Tal es aquella de Policiano : Legit Epijlolam mihi 
nuper ad fe iuam Picus hic Mirandula nojler. Cuya 
Compoíicion es pueril 3 y agena de toda gravedad. 
Otro II , conviene huir la larga, y no foítenida con­
tinuación de palabras : la qual por un lado ofende 
los oidos del oyente, y por otra fatiga el aliento del 
Predicador. 

§. II . 

DE LAS DOS ESPECIES DE LA COMPOSICIÓN. 

5 /^VUalquiera 3 que defea alcanzar perfectamente 
\ t la razón 3 6 el modo de la Compojtciony 

lo 
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(1) Gsn, 1 . (2 ) z.Corintb. 1 1 . 

lo que para cfcrivir con arte es neceíTario, debe faber, 
que hay una Compoficion limpie, 6 fencilla, y otra 
doble , ó compueíta. La limpie no eftá fugeta á la 
Jey de los números, ni tiene periodos muy largos, y 
tJe ella ufamos nofotros en el trato familiar , y los 
fagrados Efcritores en muchiílimos lugares. Porque la 
verdad fencilla fe complace en la fencilléz del eftilo. 
Jal es aquello del Genefis (i) : En el principio crío 
Dios el Cielo, y la Tierra. La tierra ejlava ejteril, y 
vacia 3 y e/tavan las tinieblas fobre la faz, del abifmo, 
y el Efpiritu de Dios andava fobre las aguas. T dijo 
Dios: Ha gafe la luz , y fue hecha la luz , ejrc. 

6 La Compoficion doble, apartandofe de ella fen­
cilléz , ufa de Oraciones torcidas , y largas. Cuyas 
partes, y como miembros , es precifo explicar ; pa­
ra que, conocidas 3 fe conozca mas fácilmente el to­
do 3 que de ellas remita. Pues , aíli como en la ma­
no confideramos la mano mifma, como un todo, lue­
go el dedo, como miembro de ella, y en fin los ar­
tejos del dedo , que fon varias partes de elle miem­
bro ; aíli advertimos femejantes partes en la Oración. 
Porque fon como artejos las Comas, que en griego fe 
llaman Commata , y en latin Cafa , 6 Incifa. Amas de 
ellos, hay unos como miembros , que los Griegos lla­
man Cola , los Latinos con el miimo nombre Mem-
bra. Hay afilmifmo Periodos, que los Latinos llaman 
unas veces Ámbito, otras Comprehenfion , otras Circunf-
cripcion, los quales confian de muchos Miembros. 

7 Pero, hallandofe en el libro iv. de Doctrina chrif-
tiana de San Aguftin egemplos de todo elfo , facados 
de la fegunda Epiftola á los Corinthios , feguirémos 
nofotros en efta parte lo que él hizo. Las Comas pues, 
ó Incifos fon aquellas quatro (2) : To he padecido mas 
trabajos , he fufrido mas prifiones 5 he llevado mas gol­
pes ¡y me he viflo a menudo a las puertas de la muer-
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te. Y'arTimifmo aquellas catorce: He andado frequéme­
me n te en viages , en los peligros fobre los rios, en los pe­
ligros de los ladrones , en los peligros de la parte de los de 
mi nación , en los peligros de la parte de los paganos, 
en los peligros en medio de las ciudades, en los peligros 
en medio de los deferios, ejrc. Miembros fon eílos : 
(guien enferma , y yo no enfermo con el ? Quien fe ef-
candali&a ,y yo no me quemo ? El Periodo de dos miem­
bros fe halla en el mifmo : Siendo vofotros fabios, fit" 
fris con guflo a los imprudentes. De tres miembros, 
quando dice : En lo que alguno fe atreve, con mi im­
prudencia digo, que también me atrevo yo. De quatro 
miembros, quando dice: Lo que digo, no lo digo fe-
gun Dios ; fino que hago aparecer la imprudencia en to­
marlo , como motivo para glofiarme. Bien puede un Pe*-
riodo tener mas miembros ; pero quando los miem-
tbros conítan de cali igual numero de fylabas , digW 
mos , hablando de las Figuras de las palabras,. que 
fe llama : Jfocólon , 6 coigual.. 

8 San Aguítin., defpues de haver celebrado con ad­
mirables alabanzas la divina eloquencia de todo elle 
lugar, y haver notado fus hermofuras, pondera fobre 
todo la variedad de la Compoíicion: porque fluye ef-
ta Oración , ahora con Comas, ahora con Miembros, 
ahora con Periodos, y y lo que es mas hermofo, en­
tremezcla Periodos , unas veces defpues de Comas, 
otras defpues de Miembros ; con los quales la Com­
punción de la Oración fe varia , fe quita el haitio del 
Le tor , y fe da lugar para refpirar. Lo qual coníta ha­
ver practicado el Apoitol, no con arte humana, fino 
con divina fabiduria, á la que figue , y acompaña la 
verdadera eloquencia. Pues es propio de la fabiduria, 
concebir, y pefar las cofas bien, y dignamente ; más 
de la eloquencia, proferir con la correfpondiente Orar 
cion lo que aíli huvieres concebido. A ella fabiduria 
fuele feguirfe una verdadera, y natural eloquencia, de 
eme ufan eípecialmente los Varones fanto*, los quaies 

ioxi 
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(i),Horat.. in Árt.pQsu. 

fon fin arte muy artificiofos 3 y eloquentes. Porque 
bien dice aquel (i) : Si viva ,y profundamente concibie­
res una cofa , ni te faltaran palabras , ni modo para 
explicarla. De la mifma variedad ufa San Ambrollo, 
quando en fu Libro de la Virginidad va refiriendo las 
virtudes, y alabanzas de la Virgen Santiílima : pues con 
Ja mifma hermofura, y gracia, unas veces defpues de 
Comas y otras defpues de Miembros ? interpone Pe­
riodos de uno , 6 de dos Miembros, como veremos 
en el capitulo íiguiente. 

9 También fe ha de faber , que la forma del Pe­
riodo es de dos maneras : la una , con que hablamos 
por Incifos, ó por Miembros; la otra , con que ha­
blamos redondamente, elfo es, con que corre la Ora­
ción encerrada como en un circulo, no acabando la 
fentencia, fino en el fin : y afii reprefenta la imagen 
de un perfecto fylogifmo, ó á veces de una propofi-
cion hypotetica : y efio ya mas breve, ya mas larga­
mente, fegun lo requiere la razón , ó argumentación 
propuefta. Efio, amas de los egemplos, que fe propu-
fieron poco ha de la epiftola de San Pablo, también 
lo declaran los figuientes. Fluye por Miembros aquel Pe­
riodo de San Cypriano contra Demetriano : El mun-
j, do teftifica fu decadencia con el egemplar de la que 
„ tienen fus cofas. No tiene tan copiofas lluvias el in-
3, vierno para criar las femillas. No maduran tan bien 
,3 como folian los frutos 3 que ha de fazonar el efiio. 
,3 Ni en el temple del verano eítán las mieífes tan lo*-
33 zanas 3 ni en las frutas de los arboles fon tan fecun-
33 dos los otoños. No fe facan tantas lofas de marmo* 
3, les de los cavados 3 y fatigados montes. Exauítos ya; 
,3 los metales 3 y las venas pobres preitan menos ri-
„ quezas de plata 3 y oro. 3, Pero corre por Comas 3 b 
Incifos el que defpues fe ligue : 3, De cada dia fe acor-
» ta .... y falta el labrador en los campos 3 en la mar 

3, el 
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( 1 ) Lib. de ldol. vanit. 
(i)Finem qui qu¿eris amori, 
Cedit amor rebus, res age, tutus eris. 

3 , el marinero3 el Toldado en la campaña , la inocen-
3 , cia en la plaza , la j'uíticia en el juzgado , en las 
3 , amillades la concordia , en las artes la inteligencia, 
3 , la difciplina en las coítnmbres. 3 } Más femejantes 
Periodos 3 íi bien pueden fer de dos Miembros , pero 
tienen mas gracia ? quando fon de tres 3 6 también de 
quatro Miembros: de los quales aquellos fe llaman en 
griego tricóla > elfos tetracola. Tricóla , v. g. aquello: 
Venció a la cafiidad la lujuria } al temor la ofadia , a 
la razón la locura. Tetracola 3 como aquello de San 
Cypriano ( 1 ) : A la manera que el Sol de si mifmo res­
plandece 3 el dia alumbra , la fuente riega } la lluvia 
rocía : affi aquel Celefial Efpiritu fe difunde. También 
cada voz de por si hace la Oración diltinguida 3 ó cor­
tada 3 como aquello : Con la acrimonia , con la voz, 
con el femblante amedrentafle a los enemigos. 

1 0 £1 Periodo pues, en el qual, como antes eligi­
mos 3 corre la Oración como encerrada en un circu­
lo 3 y 3 fegun dice Ariftoteles, de tal fuerte correfpon-
de el fin al principio, que fe perfíciona cumplidamen­
te la fentencia ; unas veces es mas corto , otras mas 
largo. Corto es aquel ( 2 ) : 

Quieres dar fin al amor í 
Eltáte fiempre ocupada : 
Que es antidoto al veneno 
De las amorofas añilas. 

Aquí hay un fylogifmo perfecto. También es breve 
aquel de San Cypriano en el Sermón de los Caídos: 
Nadie3 Hermanos 3 nadie cercene efla gloria de los Con-

feffores : quando fe pafso el dia feñalado para los que 
negavan3 qualquiera que dentro del dia no negó 3 con-

fefso fer chrijitano. Algo mas largo es aquel Periodo 
del mifmo 3 con que comienza el Sermón de la Pa­

cten-
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ciencia > de eíte modo : Haviendo de hablar , Herma­
nos amantijjimos , de la paciencia , y deviendo predicar 
jas utilidades y y conveniencias ; de donde empezare me­
jor y que de que ahora mifmo veo y fer también necef-
faria vuejlra paciencia para oirme ? Pues ni aun efio 
mifmo y que es oir y y aprender , podéis hacerlo fn la pa­
ciencia. Un poco aun mas largo es aquel Periodo, que 
defpues fe ligue : Entre los demás caminos de la celef-
tial doctrina , por donde la profesión de vueflra fé y y 
cfycranza fe dirige a confeguir ¿os premios de Dios y no 
hallo y carijfimos Hermanos , nada mas útil para la vi­
da y y para la gloria y que el que aquellos que andamos 
por el camino de la ley de Dios con religiofo temor y y 
devoción y confervemos fobre todo con el mayor cuydado 
la paciencia. 

n Sirven corrientemente para femejantes Periodos 
las conjunciones adverfativas y aunque , fi bien y bien 
que y &c. : y aífimifmo las comparativas : Ajpi , affi co­
mo y al modo que y &c. porque donde median eltas par­
tículas y no fe perfíciona el fentido de la Oración, naf­
ta al fin de ella : lo qual es propio de eíte Periodo, 
en que hablamos redondamente. También los partici­
pios fe inventaron principalmente , para que muchos 
verbos fe encerraífen debajo de un Periodo : porque 
los participios tienen fuerza de verbos. 

1 2 A eítas tres eípecies de Compoficion , Artícu­
los j Miembios, y Periodos, añádele la quarta, lla­
mada de los griegos , Perihole y que quiere decir, Cir­
cuito , 6 rodeo. 1 es una Oración torcida , y prolon­
gada , la que ordinariamente confia de mas Miembros 
que el Periodo vulgar : y eíte rodeo es propio de h'if-
toriadores: por el qual muchos Miembros , y Comas 
fe liguen unos á otros con tal igualdad , que fea cla­
ra la conílruccion, fin embargo de fer muy larga. De 
la Peribole al Periodo no hay mas diferencia , fino que 
en el Periodo la confequencia, y unión tanto de co­
fas , como de palabras deve eltar bien travada ; más 

la 
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( i ) San. L i b . i . 
Interea manéis defeendit fama fub ímo j , 
Pallenteifque domos veris rumoribus implet: 
Optatam adventare diem , quo triftia linquant 
Tártara , & eviclis fugiant Acheronta tenebrisy 

Immanemque ululatum , & non Utabile murmur 
Tergemini canis , adverfo qui carceris antro 
Excubat infomnis femper , riÜuque trifauci 
Horrendum , jiimulante fame , fub nofle profunda 
Perfonat j tfmorfu venienteis adpetit umbras, 

la Peribole es una hiítorial , y larga conílruccion de 
la Oración , que no tiene los antecedentes , y confi-
guientes tan travados entre si , que no pueda muy fá­
cilmente refolverfe en fus Miembros. Pero conviene 
poner cuydado, en que no fea aquella mas larga de 
lo juílo, y cauíe obfcuridad , y tedio. En una palabra: 
el Periodo es un rodeo de la Oración rhetorica : la 
Peribole es un rodeo de la Oración hiílorica. Tal es 
aquella Oración de Sanazar del parto de ja Virgen, 
en que magnifica , y figuradamente deferí ve el rego­
cijo que tuvieron los Santos Padres , que cítavan en 
el Limbo, con la noticia de la Encarnación del Hijo 
de Dios, por ellas palabras ( i ) : 

La fama entretanto baja 
A las almas del infierno, 
Y las pálidas moradas 
Llena de rumores ciertos, 
De que el defeado dia 
Se acerca, en que degen ellos 
El trille Limbo, y vencidas 
Las fombras, vayan huyendo 
Del abifmo , del latido 
Grande, y horrible eílrucndo 
Del perro de tres gargantas, 
Que en el calabozo opuefio 
De la cárcel fiempre vela: 

Y 
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Y del hombre à impulfo terco 
Ladra en la profunda noche 
Con horror con tres gargueros: 
Y fe engulle de un bocado 
Las fombras 5 que van viniendo. 

13 Se añade à elìa una quinta efpecie de conítruc-
cion 3 à la qual llama Ariftoteles Campíera > los La­
tinos traffatus y b nexus, 0 dilatación de efpiritu , que 
realmente es lo mifmo que la Peribole 3 que havemos 
difinido ,* con la diferencia3 de que es un tantico mas 
larga , y quanto mas larga , tanto es mas elegante ; 
con tal empero , que guarde tafia en efia extenílon. 
Sera egemplo aquello de San Cypriano en fu Caria k 
Cornelio : en la qual el Santo defiende, con un modo 
de decir magnifico, la dignidad de fu Obifpado con­
tra los hereges, que negavan que fuelle Obifpo , y ha-
blavan mal de fu vida , y elección. Dice pues aflí : 
„ Pero lo digo ; porque lo digo provocado , lo digo 
„ afligido , lo digo violentado : quando fe fubfiitnve 
3, un Obifpo en lugar del difunto , quando es elegido 
„por voto común del pueblo , quando es protegido 

en la perfecucion con el auxilio divino 3 fielmente 
,3 unido à todos fus Colegas, accepto à fu grey en los 
3, quatro años de Obifpo, dedicado à la enfeñanza en 
y, la paz de la Iglefia, y en la perfecucion proferito 
P e o n i a feñal, y nombre de fu Obifpado 3 tantas ve-
, 3 ees pedido para fer echado à los leones , y con el 
, 3 teftimonio de la merced divina honrado en el cir-
3 3 C O 3 Ò anfiteatro: quando un tal hermano fe vé im-
,3 pugnado por ciertos hombres defefperados 3 y perdi-
33 dos 3 y defcomulgados; entonces aparece quien ini-
33 pugna : es à faber 3 no Chrifto 3 que confiituye 3 ò 
3 , protege à los Sacerdotes ; fino aquel , que ? fiendo 
33 contrario de Chrifto, y enemigo de la Iglefia , per-
33 figue con fus vejaciones al Prelado de la íglefía 3 con 
3 , el defignio 3 de que quitado el piloto 3 enviíta con 
3,mayor atrocidad, y violencia¿ para Jaacer naufragar 
3,1a nave de la Iglefia. Se 
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1 4 Se han de ufar pues eítas cinco efpécics de cons­

trucción , fegun fuere la naturaleza de los aífuntos 9 

que tratamos. Con lo qual fe logrará , que evitemos 
con la variedad el haíiio 3 y pongamos á las cofas mif-
mas como fu propio trage, y color. Más ferá del car­
go de un Artífice inteligente confiderar , quando de-
va ufar de eítas 3 ó de las otras : porque una perfecta 
obfervacion de eíto no es pofiible comprehenderfe en 
las reglas del arte. Pero lo cierto es ? que los Incifos, 
y Miembros no pocas veces fe ufan para infiar , en 
efpecial quando fon muchos. De los Periodos ufamos 
con mas frequencia > unas veces argumentando , otras 
en los exordios 5 fi bien aqui de mas largos 3 alli de 
mas reducidos. La Peribole es mas acomodada para las 
narraciones 9 y amplificaciones de la hiltoria. Aunque 
todas eítas cofas también han lugar en las otras par­
tes de la Oración. Haíta aqui de la Compoficion, que) 
digimos fer la tercera parte del adorno 5 con la qual 
fluye la Oración blanda 3 agradable , y claramente. En 
adelante fe ha de tratar de la quarta virtud de la Elo-j 
cucion y que es hablar aptamente. 

C A P I T U L O XVII. 

DEL MODO DE HABLAR APTAMENTE. 

1 T TAíta aqui fe ha hablado de las tres virm-
1 1 des de la Elocución , es á faber, de la La­

tinidad , Claridad, y Adorno. También hemos difeur-
rido del adorno , que fe halla unas veces en las pa­
labras , otras en las Figuras , otras también en la Com­
poficion. Siguefe la manera de Hablar aptamente , U 
qual es la parte mas principal de la locución adorna­
da. Cicerón en pocas palabras comprehendió breve­
mente toda fu naturaleza y y razón , quando en el Lib. 
2 . del Orador dice , que un mifmo genero de Oración 
no conviene á toda caufa, ni oyente, ni perfona, ni 

tiem-
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tiempo : acomodar pues la Oración á eítas cofas apta, 
y proporcionadamente , es en fin Hablar aptamente. 
Lo qual, como dice Fabio , no folo fe atiende en la 
Elocución , fino también en la Invención. Porque, íi 
aun las palabras tienen tan gran pefo, quanto mayor 
las cofas mi finas ? 

2 Quatro pues fon las cofas 5 que principalmente 
deve obfervar , quien defea hablar aptamente , es á faber, 
que la Oración convenga al que la dice , al que la 
oye, y en fin á las cofas mifmas, de que trata , y al 
cargo que egerce. Eílo es : quien habla , á quien ha­
bla, de lo que habla, y lo que quiere principalmen­
te confeguir hablando. Deve pues confiderarfe en to­
do eílo , qual fea lo mas decente : lo que pertenece 
no folo á las reglas del arte, fino al juicio de la pru­
dencia , que es el que dirige las cofas que han de ha-
cerfe, y también las que han de decirfe. Más entre 
los oficios del Orador es el mayor , y mas difícil 
entender, que fea lo mas decente en qualquier cafo. 
Pues de aqui nace aquel decoro, que deve procurar-
fe en todas las cofas. Pero hemos de trarar por fu or­
den , que fea lo mas decente en efias quatro cofas > 
que arriba mencionamos. 

3 Lo primero pues, fe ha de tener coníideracion 
de aquel , que habla : porque no á todos conviene 
una mifma Oración. De una manera deven hablar los 
jóvenes, de otra los viejos, de otra los varones prin­
cipales 5 de otra los humildes , y privados , de otra 
los Miniftros de inferior orden, de otra los Obifpos, 
y Prelados fuperiores. Pues muchas cofas fon licitas á 
eítas Perfonas, que no lo fon igualmente á otras. L o 
que ciertamente fe vé en los Sermones de San Chry-
foítomo, en cuyos exordios capta la benevolencia de 
los oyentes, manifestándoles fu amor , fu cuydado 9 y 
providencia paternal ; y á veces celebrando fus virtu­
des , y alabanzas. Eílo pues, que á un Obifpo , y Va-
ron fantifiimo era muy decente , no lo feria afil á 

otros, 
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otros. Porque , lleudo la Rhetorica , en fentír de FáV 
bio, una prudencia de hablar, y la obra principal de! 
la prudencia faher , que fea mas decente en el obrar; 
no menos ferá propio de ella ver 3 que ka mas de­
cente á cada perfona en el decir. Por lo qual havien-
do Liñas leido á Sócrates la Oración 3 que havia cotn-
puefto en fu defenfa, éfie le dijo : Excelente, y ele-
gante Oración es 3 pero no conviene a Sócrates. Pues era 
mas á propoílto para el oficio judicial, que para un 
Filofofo, y tal filofofo. Defpues preguntado por Li ­
llas , porqué , fi tenia por buena la Oración , juzga-
va 3 que no le quadrava á él ? Refpondió : No puede 
fuceder muy bien , que un veftido , o un calzado fea 
bien hecho , y muy hermofo } y que no obftante ejfo > no 
fe ajufte a alguno ? 

4 Pero á todos generalmente toca , que nada di­
gan 3 de que puedan con razón ofenderfe los oyentes, 
ello es, que nada digan con infolencia, nada con ar­
rogancia 3 nada con defearo 5 nada con defverguenza> 
nada injuriofo 3 nada foez , nada chocorreramente, na­
da baja, nada licenciofa, indecente, y viciofamente; 
fino que todo el carácter de la Oración reprefente mo-
deftia, humanidad , caridad , celo de la común falva-
cion, y un defeo fervorofo de la verdadera piedad. 
Más efta modeítia, que deve refplandecer en todas 
las partes del Sermón 5 feñaladamente conviene á los 
exordios , los quales deven fer humildes } y vergon-
zofos. 

5 Eítas virtudes en el decir , fi bien las tuvieron 
los otros Padres, las mueílra principalmente en todas 
partes San Cypriano. Nada encontrarás en é l , que pue­
da parecer trahido para oílentacion del ingenio. Tal 
es fu locución en todas partes, que fiempre te parez­
ca 3 que oyes hablar á un Obifpo verdaderamente chrif-
t iano 5 y deítinado al martyrio. Arde el pecho en pie­
dad evangélica 3 y al pecho correfponde la Oración. 
Habla cofas muy diferetas 3 pero aun mas fuertes, que 

difere-
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(1) lnjiit. lib. 11. cap. 1. 

dífcretás. Declara efte afecto de piedad, y de amor> 
quando repite frequentiíiimamente en fus Sermones ef-
ta voz llenifTima de caridad : Hermanos amantiffimos. 
Pero feñaladamente declaró eíte afeólo en el Sermón 
de los Caldos, con ellas palabras: „ Qué haré en efte 
„ lugar, ainantiíTimos Hermanos, fluctuando en tan va-
,5 ria congojofa zozobra del entendimiento ? Qué diré, 
,3 6 como me explicaré ? Mas que voces fon menefter 
3, lagrimas ? para exprimir el dolor , con que deve Uo-
„rarfe la llaga de nueítro cuerpo 3 con que deve la-
3, mentarle la gran perdida de un pueblo algún dia 
3, numerofo. Porque 3 quien hay tan duro 3 y tan fer-
3, reo 3 quien tan olvidado del amor de hermano 5 que 
33 pueílo entre las diferentes ruinas de los fuyos 3 y en­
dúrelas lúgubres 3 y con la mucha miferia desfigura-
33 das reliquias 3 pueda tener los ojos enjutos ? Y que 
33 no rebiente luego en lloros 3 para manifeftar antes 
3,con las lagrimas 3 que con la voz fus gemidos? 33 
Quien en eftas palabras no echa de ver un pecho apos­
tólico 3 y un amor mas eme de Padre ? Efte animo 
pues 3 elle dolor por la ruina de tantas almas , que 
perecen 3 procure imitar el Predicador , y manifeftar-
le en fu Sermón 3 en quanto le fea pomble. 

6 Pero en elle lugar no tanto hemos de procurar 
moftrar nueítra habilidad 3 quanto huir los defectos , 
6 vicios : porque aquello eftá muy cerca de la often-
tacion, 11 es con exceíTo , y en ello nada puede ha-
ver que fea demafiado. 33 Y entre otros vicios 3 que de-
3, vemos huir 3 advierte Fabio (1) 3 que principalmente 
33 deve huirfe toda viciofa jactancia de si mifmo 3 
33 por caufar ella en los oyentes no folo faftidio , íl-
33 no las mas veces odio. Porque nueftro entendi-
3, miento tiene naturalmente algo de fublime 3 y de 
33 erguido 3 que no fufre fnperior. Y por elfo levanta-
,3 mos con gufto á los abatidos 3 ó que fe fometen: 

Dd 3? por-
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w porque parece que lo hacemos efto 3 como mayo-
res ; y quantas veces fe aparta la emulación , en-
tra en fu lugar la humanidad. Pero el que fobre-

, 3 manera fe engríe3 fe cree 3 que oprime 3 y defprecia, 
# y que no tanto fe hace él mayor , como que h a -
„ ce menores á los demás. Por configuiente los infe-
33 riorcs le embidian , ficndo efte vicio propio de los 
33 que ni quieren ceder , ni pueden porfiar , y amas 
33 los fuperiores le mofan 3 y los buenos le condenan. 

7 No eftán libres de efte vicio los que , por of-
tentar ingenio, y erudición, tratan en los Seimones 
queftiones difícultofas, que nada conducen á la falva-
cion de las almas : porque con efto quieren hacer 
una vana oftentacioH de si mifmos. Ni pecan menos 
los que 3 defeando lograr fama de eloquentcs 5 amon­
tonan fin diferecion muchiíllmos vocablos 3 que figni-
íkan lo mifmo ; para hacerfe admirar del imperito 
vulgo 3 y necio auditorio con efta facilidad de ha* 
blar 3 y ligereza de lengua ; fiendo afil , que nada, 
puede haver mas contrario á la eloquencia. Eítas co­
fas pues 3 y fus femejantes fon las que deve el Pre­
dicador en parte temer 3 y en parte obfervar. 

8 La mifma razón natural enfeña 3 que no folo 
deve atenderfe quien habla , fino también aquellos3 
delante de quienes fe habla. Porque de una manera fe ha 
de hablar á los hombres míticos 3 y agreíles; de otra: 
á los eruditos 3 nobles 3 ó varones principales 3 y oí­
dos delicados. Entre ellos deve fer la Oración fubli-
me 3 y bien trabajada^ entre aquellos mas vehemen­
te. Amas de cito 3 de un modo conviene hablar á 
Monges 3 y Vírgenes confagradas á Dios 3 y á hom­
bres dedicados al eíludio 3. y contemplación de las 
cofas divinas ; y de otro 5 á los que fin ningún te­
mor de Dios fe abandonan á todo genero de malda­
des. En fin 3 fegun la diverfidad ya de las perfonas 3 
ya de los vicios 3 que fe cometen- en el pueblo•, de­
ve variarfe. el Sermón; De. lo qual tenemos por maef-
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(1) i.Timotb. 5. (2) Eccli. 37. 

tro al Apoftol, que prefcrivió á Timotheo 3 ( i) qué 
havia de enfeñar á los maridos 3 qué á las mugeres, 
qué á los viejos , qué á los jóvenes 3 qué á los ri­
cos. Y también el Ecleíiaftico parece, que nos advir­
tió eíto mifmo , quando dijo ( 2 ) : Ve a confultar a 
un hombre Jin religión fobre cofas fantas : a un injufi-
to fobre la jujlicia : a una muger fobre aquello de que 
tiene celos : a un hombre timido por lo que mira a la 
guerra : a un comerciante fobre el trafico de fus mer­
cancías : a un comprador fobre lo que ha de venderfe: 
a un envidiofo fobre el reconocimiento de las gracias 
recibidas : a un impio fobre la piedad : a un hombre 
fin honor fobre la honeflidad : al que trabaja en los 
campos fobre lo que mira a fin trabado: a un afalaria-
do para un año fobre lo que deve hacer hafia el fin 
del año : a un criado perezofio fobre la aplicación al 
trabajo. De ninguna manera tomes confejo de los fufo 
dichos fobre todas eflas cofas. 

9 Con ellas palabras enfeña claramente el Ecleíiaf­
tico 3 que el Sermón fe ha de variar 5 fegun la va­
riedad de los oyentes. Más eíto lo advierten poco 
los que quando no hay en el auditorio Obifpos 3 ni 
Governadores de Ciudades 3 ni Jueces de caufas , fuelen 
echar truenos , y rayos contra ellos ; no tiendo eíto 
á propofito para inítruir la plebe 3 lino para como-
ver 3 y aguzar la indignación 3 y encono 5 que acafo 
concibieron contra aquellos : lo qual es muy ageno 
de la piedad chriítiana. Pero ellas cofas miran á la 
perfona de los oyentes. 

10 Ahora conílderemos 3 que fea lo mas decente 
á las cofas mifmas 3 de que hablamos 3 y al oficio 
del Predicador. Más 3 perteneciendo eíto 3 no folo á 
la Elocución 3 fino también á la Invención , ya en 
el libro antecedente 3 tratando del modo de inventa^ 
hemos dado algunas reglas 3 que fe han de obíer-

Dd2 var; 
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var ; paraque fepa el Predicador lo que le es decente 
en elle genero. Sin embargo , paraque no degemos de 
decir algo en efte lugar r por. lo que toca á la mane­
ra de inventar , deve juzgarfe , que habla aptamente 
aquel, que conforme á la caufa, que trata dice co­
fas muy acomodadas? y propias, y fobrc todo perte­
necientes al aífunto : ni fe divierte de el , ni. fe an­
da por lugares comunes , 6 peregrinos , y en nada 
convenientes á fu, defignio ; » menos , que lo pida 
aíTi la razón del. argumento. Porque el que aííi an­
da divagando , aunque hable quizás con elegancia, 
de ningún modo habla aptamente : pues no trata de 
aquello., de que fe propufo hablar. Vicio , en que 
caen los Predicadores , que olvidando fu inftituto> 
que confine, en corregir, y mejorar las coltumbres de 
los hombres, tratan de cofas agenas, y en nada con­
ducentes á efte fin ; y aífi dejan bolvcr á fus cafas 
ayunos, y vacíos á los pobres oyentes , que van ai 
Sermón con el fin de aprovecharfe. 

I I Pero efta obfervacion de las cofas mifmas per­
tenece, como acabamos de decir, á las reglas de la 
Invención. Y mas adelante declararemos, qué genero 
de Invención convenga á los mifmos afluntos fegun 
fu naturaleza , y variedad : en lo que conftfte prin­
cipalmente la dificultad de efta obra. Pues lo que 
hafta aquí digimos , aunque muy neccflario , qual-
quiera Predicador , medianamente inllruido , fácil­
mente lo podrá advertir , y egecutar ¡ efpecialmente 
fi eftá penetrado del amor de los progimos. .Mayor 
dificultad tiene lo que fe figue , y que no pende 
tanto de la prudencia común, como de las reglas del 
arre , de un juicio maduro,, y del egcrcicio de pre-? 
dicar. v *** *** *# 

V *** *** 
*** *** 

DE 
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§. I . 

DE LOS MODOS DE ELOCUCIÓN , gUE PIDEN 
los varios géneros de caufias, y los diferentes 

oficios del Predicador. 

11 /^Onviene faber , que no á todas las caufas, 
V ^ / y argumentos viene bien un mifmo genero 

de Elocución. Porque eíto feria lo propio, que que­
rer acomodar un mifmo venido á diverfos eííados de 
pérfonas , como á amos , y efclavos , á hombres , y 
mugeres, á Ecleíiaílicos , y feculares ; ílendo notorio, 
que á cada perfona de eílas conviene un veftido , y 
adorno efpecial, conforme al citado , y condición de 
cada una de ellas. Aííi que un genero de elocución 
fe requiere en las caufas pequeñas , otro en las me­
dianas, otro en las graves. 

13 En orden á lo qual dice Fabio ( 1 ) : , , Adquirida l a 
facultad de eferivir, &c. el primer cuydado es el de 
hablar aptamente : lo que demueíira Tulio fer l a 

„ quarra virtud de la Elocución , y , en mi dictamen , la 
„ mas neceífaria. Porque , fiendo vario , y de muchas 
w maneras el adorno de la Oración , y viniendo bien 
„ uno á una, y otro á otra, íi no fuere ajuitado á las 

cofas, y perfonas, no folo no iluítrará la Oración, 
, 5 fino que antes bien la deftruirá, y bolverá en con-

trario la fuerza de los argumentos. Porque , qué 
aprovecha , que las voces fean latinas, expreííivas, 

„ y limpias, íi no tienen congruencia con las cofas, 
„ que defeamos perfuadir al oyente ? Si ufamos de un 
„ eítilo fublime en caufas de poca monta , de bajo, y 
„ común en las grandes, de alegre en las trilles, de 

fuave en las afperas, de amenazador en las fuplicas, 
„ de fumiífo en las concitadas , de cruel, y violento 

Dd 3 „ en 
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4 1 2 LIBRO QUINTO. CAP. X V I I . 

5 , en las agradables : ello vendrá á fer lo mifmo 3 que 
3 , poner á los hombres collares, y perlas, y veftidura 

rozagante , que , ílendo adornos mugeriles , afearian 
„ á los varones : ó lo mifmo que poner á las muge-
„ res el vellido triunfal, que es el mas auguílo de to-
„ dos, y de ninguna manera decente á ellas. 

14 Y el mifmo Fabio en el Lib. vin. hablando del 
vario adorno de la Oración , explica cafi la mifma 
fentencia , aunque con alguna mayor claridad , por ef-
tas palabras : „ Aquello es mas digno de obfervacion* 
„ que elle mifmo honeílo adorno, fegun el genero de 
„ la materia , deve fer diverfo. Y comenzando de la 
„ primera diviíion , no convendrá uno mifmo á las 
„ caufas demonftrativas, deliberativas , y judiciales. Por-
, 3 que aquel genero , dirigido á oítentacion, folo pide 

el deleyte, y placer de los oyentes ,• y por elfo of-
3 3 ten ta todas las artes del decir, y expone el adorna 
„ de la Oración, como que no arma afiéchanzas, ni 
, 3 fe ordena á la vi&oria, ílno tanfolamente al fin de 
, 3 la alabanza , y de la gloria. Por tanto , todo lo que 
3 3 fuere popular en las fentencias, limpio en las pala-
3 3 bras , guííofo en las figuras, magnifico en las tranf-
,3laciones, en la compoficion bien trabajado, almo-
3 3 do de un mercader de eloquencia , lo dará á ver, 
3 , y cali á palpar. Porque el fuceííb fe refiere á é l , no 
3 3 á la caufa. 

1 5 3 , Más , donde fe trata un afiunto serio , y el 
3 3 combate es verdadero, la fama tiene el ultimo lu-
3 3 gar. Fuera de efto , no deve uno anfiaife de las pa-
, 3 labras quando las materias , que fe tratan, fon de 
3 3 grande importancia. Ni eíto fe dice , para que no 
„ haya en eftas ningún ornato; fino para que quanto 
, 3 mas efcafíb 3 fevéro 5 y difimuiado 3 tanto fea mas 
3 , acomodado á la materia. Porque 3 para perfuadir al 
, 3 Senado pide un genero de decir mas fublime 3 al 
3 3 pueblo mas concitado 3 y las caufas publicas 3 y ca-
&pitaifts mas exacto. Pero á un negocio privado , y 
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( 1 ) Ad Heren. lib. 4 . cap. 8. ( 2 ) De Dott. Chriji. / ¿ 6 . 4 . 

j ) à las eàufas, que fon mas frcquentes, de cortos in-
jjtereífes, convendrá una locución pura, y de poco ef-
5 ) tudio. Porque, quien no fe avergüenza de pedir clau-
JJ Aliadamente cierto dinero preñado? O llenarfe de 
j, afectos fobre la fervidumbre de un defague ? O fu-
w dar fobre el recobro de un efclavo? 

16 Pero Cornifício reduce à tres todos elfos gene-
ros de hablar , por ellas palabras : ( 1 ) , , Los géneros de 
9 y hablar , que nofotros llamamos figuras, fon tres , en 
JJ los quales fe verfa toda Oración no defecìuofa : a la 
« una nombramos grave , à la otra mediana , à la ter-
j , cera endeble. Grave es aquella, que conila de una 
agrande, y adornada conftruccion de palabras graves. 
5 , Mediana es , la que conila de una mas humilde, pe-
w ro no de una infima 7 y vulgariíllma calidad de vo-
j> cabios. Endeble e s y la que baja halla rozarfe con 
w l a coílumbre vulgariiTima de hablar. La Oración fe-
i) rà de figura grave , fi fe fueren aplicando , y aco-
jjmodando à cada cofa las palabras de mayor ador-
j j no , que fe pudieren hallar , hora fean propias , ho-
>j ra transferidas : fi fe efeogieren fentencias graves y que 
„ fe traran en la amplificación y y comiferacion : y 11 
3 , fe aplicaren adornos de fentencias , ò de palabras9 

JJ que tuvieren gravedad. En la figura mediana fe ver-
jj farà la Oración y fi y como antes dige y la bajáremos 
JJ un poco j fin decender à lo mas infimo. En fin y el 
JJ genero endeble es el infimo , y ordinario modo de 
JJ hablar. 

17 Eftos tres géneros de hablar y que fe han de aco­
modar à las cofas mifmas que decimos y fegun la na­
turaleza j y variedad de ellas , dice San Aguílin con 
Cicerón j que también convienen principalmente à los 
tres oficios del Orador y 0 Predicador. Ellas fon fus 
palabras (2) : JJ Dijo un Varón eloquente y y dijo ver-
jjdad , que de tal fuerte deve hablar un eloquente, 

Dd4 JJ que 
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„ que enfeñe , deleyte 5 è incline. Defpues añadió : En-
„ leñar es de necelTìdad, deleyrar de fuavidad > incli-
3 , nar de victoria. De eftas tres cofas , la del primer 
a, lugar y elfo es 3 la neceífidad de enfeñar , eira puefta 
33 en las cofas 3 que decimos. Las dos reliantes en el 
33 modo con que las decimos. Porque 3 aífi como de-
33 ve fer deleytado el oyente para obligarle à oír 3 affi 
33 deve fer inclinado y para que fe mueva à obrar. Y 
33 aíTi como fe deleyta 3 íi hablas fuavemente ; aíli fe 
33 inclina 3 ñ ama lo que prometes 3 teme lo que ame-
33 nazas 3 aborrece lo que reprehendes 5 abraza lo que 
33 alabas 3 fe duele de lo que ponderas dever dolerfea 

33 fe regocija quando predicas algo digno de alegría > 
33 fe compadece de los que tu orando le mueítras fer 
33 dignos de compaíTion 3 huye de los que propones 
33 con horror dever guardarfe : y todo lo demás 3 que 
33 en fuerza de una grande eloquencia puede hacerfea 

33 para comover los ánimos de los oyentes 3 no parí 
33 que fepan lo que han de hacer 3 fino para que ha-
33 gan efectivamente lo que faben yà deverfe hacer. 

1 8 33 Mas 3 íi aun lo ignoran 3 no hay duda 3 que 
33 antes han de fer enfeñados 3 que movidos. Y tal veza 

33 conocidas las cofas mifmas 3 feràn de fuerte movi* 
33 dos 3 que no fea meneíter fe muevan yà con mayo-
33 res fuerzas de eloquencia. Lo que no obliarne es bien 
3.3 fe haga 3 quando es neceífario. Y entonces lo es ¿ 
33 quando 3 fabiendo lo que han de hacer, no lo ha-
33 cen 3 y por eíto es de neceífidad el enfeñar : porque 
33 pueden los hombres hacer 3 y dejar de hacer loque 
33 lahen. Pero quien dirà 3 que deven ellos hacer io 
33 que no faben ? Y por elfo el inclinar 3 ó doblar el 
33 animo no es de neceífidad 3 porque no fiempre es 
33 neceífario : toda vez que fe conforme el oyente con 
33 el que enfeña 3 ó también con el que deleyta. Por 
33 efib pues el inclinar es vencer : porque puede fuce-
3 J der 3 que fea enfeñado 3 y deleytado 3 mas no conven­
c i d o . . Aífi 3. quando fe. &lfejñ|. ÌQ que fe ha de h a T 

w-cei> 
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„ cer 9 y para efto fe enfeña , para que fe haga , en 
„ vano fe perfuade fer verdad lo que fe dice 9 en va-
„no agrada el mifmo modo con que fe dice 9 fi al 
„ fin no fe dice de fuerte , que fe haga. Conviene pues, 
„ que el Predicador eloquente 9 quando perfuade algo, 
„ que deva hacerfe, no folo enfeñe, para que inítru-

ya 'r fino que incline también, para que venza. 
1 9 De ellos tres oficios del Predicador colige el 

mifmo Santo , que fon tres los géneros de orar , 6 
tres las formas, y figuras, que correfponden á ellos 
tres oficios. Dice pues afii en el mifmo lugar : , , De-

viendo cumplir tres cofas el varón eloquente , eílo 
„ es, que enfeñe , que deleyte , y que incline , el mif-
„ mo Autor de la eloquencia Romana dice , que per-
„ tenecen también al mifmo ellos tres géneros de ha­
b l a r , quando añade : Aquel ferá eloquente , que po-
99 drá decir las cofas pequeñas fumiífamente, las mode-
99 radas templadamente , las grandes magníficamente : 
„ como fi añadiera también aquellos tres, y afii ex-
},plicafie una propia fentencia , diciendo: Será pues 
„ eloquente aquel , que podrá decir fumifíamente las 
99 cofas pequeñas , para que enfeñe : templadamente las 
3j moderadas, para que deleyte : magníficamente las 
„ grandes , para que incline. „ Por cuyas palabras fe 
ve claro,. que ellos tres géneros de hablar pertenecen 
álos tres oficios del Predicador, que fon enfeñar, de^ 
leytar, y mover. 

% I I . 

DE LOS TRES GÉNEROS 9 O CARACTERES DE LA 
Elocución 9 y de ¿os adornos 9 de que princi­

palmente confia cada uno de ellos. 

20 TTJIdiendo la variedad de las caufas, de que 
J E antes hablamos, y ellos tres oficios del Pre­

dicador , que ahora expulimos , diferente razón-, yy 
habí- , 
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habito de Elocución ; fe ha de decir ahora , confor­
me al fentir de San Aguftin , quantos fean elfos, y 
de que adornos principalmente confien. Tres fon pues , 
como decíamos , los géneros, 6 caradfercs de decir : 
uno fumifo , tenue , y agudo : otro vehemente , co-
piofo , y grave : y el tercero interpuefto , é inter­
medio , y como templado, en el que ni fe halla la 
futileza del genero antecedente , ni la eficacia del fub-
liguiente. 

21 En el genero fumifo, y agudo la forma déla 
Oración deve fer libre, y fuelta de la prifion de los 
números, más no vaga : de fuerte , que parezca an­
dar con defpejo , no divagar licenciofamente. Deve 
también omitirfe la diligencia de juntar palabras , y fe 
ha de apartar todo adorno fobrefaliente. Pondranfe 
fin embargo agudas, y frequentes fentencias: fe ufa­
rán vergonzofa , y parcamente los adornos de palabras, 
y fentencias con los tropos ,* pero podrán fer mas fre­
quentes las translaciones , aunque no tanto como en el 
genero de hablar magnifico. 

2 2 El genero templado es un poco mas fértil, y 
robuífo, que efte humilde, de que fe habló : fi bien 
mas fumifo, que aquel fu6lime , de que fe hablará. 
A eíte convienen todos los adornos de la Oratoria , 
y fe halla muchifiima fuavidad en eíla Oración. Al 
mifmo vienen bien todas las luces, afii de palabras 9 

como de fentencias. Hay en efte genero muy poco 
nervio, pero muy grande fuavidad. 

23 El magnifico , grave , abundante, adornado, 
tiene realmente la mayor energía : porque unas ve­
ces quebranta , otras fe infinua en los fentidos, fiembra 
nuevas opiniones, arranca las fembradas. Aqui el Ora­
dor llamará también á los difuntos, como á Apio el 
ciego. Por fu boca exclamará también la Patria, y 
hablará con alguno , como fe vé en la Oración que 
dijo Cicerón contra Cat'üina en el Senado. Aqui tam­
bién alentará con amplificaciones, y podrá facar , y 

mo~ 
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(1) Deut. 3,2.. 

mover todo genero de afectos j fegun la naturaleza del 
aífunto que tratare. 

24 Pero en lo que toca á la elección de palabras3 

cite genero de hablar las quiere magnificas 3 y fono-
ras : y en afiuntos atroces 5 como antes digimos3 af-
peras al mifmo oido , y digámoslo afii, eítruendofas. 
De los tropos facará iluftres metáforas, epítetos3 hy­
perboles ) y afii otros. De eíta naturaleza fon aque­
llas palabras del Profeta (i) : Embriagare de fangre mis 
faelas 5 y mi efpada fe tragara Las carnes. Y : Mi fu­
ror fe ha encendido , como una llama impetuofa, y pe­
netrara hafta lo mas profundo del infierno : y fe traga-
ra la tierra con fus plantas : y abrafara los cimientos 

•mifmos de las montanas. Pues embriagar de fangre las 
faetas ,y la efpada 3 tragar las carnes} fon unas metá­
foras iníignes 3 y atrevidas 3 de que antes hablamos. Más 
tragar fe la tierra 3 y abrafar los cimientos de los mon­
tes , parece fer hyperbole > la qual es furriamente acomo­
dada para aumentar la cofa. También los epítetos3 y 
adverbios} que íignifican epitafis > efio es 3 incremento* 
pertenecen principalmente á cite genero^ 

25 Todo lo qual mueítra brevemente aquella Ora­
ción de San Cypriano en fu Carta a Cornelio > donde 
dice: „ Los Gentiles, y Judíos amenazan , y los here­
je ges 5 y todos aquellos, cuyos entendimientos 3 y vo-

luntadcs eítán pofieidas del diablo 3 cada dia con voz 
3> furiofa teítifican fu venenofa rabia ; más no por-
3 , que amenazan 3 fe ha de ceder : ni porque el contra­
je rio 3 y enemigo tanto blafona 3 y fe arroga en el mun-
3 3 do, es por efib mayor que Chriito. Deve 3 ó Her-
33 mano 3 permanecer en nofotros inmobil la fortaleza 
33 de la Fe 3 y la virtud citable deve reíiítir 3 como una 
3 , roca 3 que con fu firmeza 3 y corpulencia quebranta 
33 los embates 3 y acometimientos de las ladradoras 
JJ ondas. 

Más 
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( 1 ) Lib. 4. cap. 8. 

2 6 Más de efta Figura hay un egemplo muy pro­
porcionado en la Rbetorica Hereniana : el qual, por si 
íblo 3 podrá enfeñar 3 aun íin reglas algunas del arte, 
lo que requiere eíte genero de decir. Y por tanto 3 
aunque la fentencia3 que en él fe trata , fe aparte al­
go de nueftro inftituto 3 íin embargo nos pareció in-
certarla en efte lugar ; íiendo fácil á qualquiera for­
mar y y perficionar un femejance por otro. Dice pues 
aíTi ( 1 ) : y} Quien hay de vofotros y ó Jueces, que pueda 
3 3 inventar un caftigo 3 que fea baílantemente proporcio-
3 , nado para el que pensó vender fu Patria á los enemi-
3 3 g o s ? Qué maleficio puede compararfe con efte deli-
3 , to ? Qué fuplicio puede hallarfe 3 que fea correfpon-

9 y diente á efta maldad ? Nueftros mayores impufieron 
3 3 muy grandes caftigos á los que desflora fien á una 
3 3 doncella Romana 3 forzaflen á una Matrona , hirief-
3 , fen á alguno 3 ó al fin le mataífen y y para efte atro-
33cfirimo3 y facrilego excefib no dejaron una Ungular 
3.3 pena? En otros maleficios á uno? ó á pocos llégala 
9 , injuria del pecado ageno; más los reos de efte de-
3 3 lito maquinan por todos medios atrociftunas calami-
3 3 dades á todos los Ciudadanos, O ánimos feroces! O 
3 3 penfamientos crueles! O hombres inhumanos! Qué es 
3 3 lo que ofaron hacer 3 ó pudieron penfar ? De qué ma-
3 3 ñera los enemigos 3 arrancados los fepulcros de los 
yy Mayores 3 batidas las murallas 3 entrarían con impe-
3 3 tu 3 y algazara en la Ciudad ? De qué fuerte 3 fa-
3 3 queados los templos de los Diofes 3 los primeros 3 y 
3 3 mejores hombres degollados 3 otros cautivados 3 las 
3 3 Matronas 3 y doncellas nobles fugetas á la lacivia ene-
3 3 miga 3 fe arruinaría la Ciudad abrafada de un vora-
, 3 ciftinio incendio ? Afii eftos malvados no pienfan ha-
3 3 ver falido con fu intento 3 fino viendo reducida á 
3 3 cenifas fu fantifiima Patria. No puedo, ó Jueces, 
3 3 explicar con palabras la indignidad de efte hecho. 

99 Ni 
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J/oi. 1. (2)Jerem. 2. 

55 Ni me cuydo de ello 3 conociendo que no lo necefti-
3, tais. Pues vueílro mifmo corazón 3 amantiíiimo de 
„ la República 3 baftantemente os enfeña 3 que al tray-
3, dor 3 que quilo quitar á todos fus haciendas 3 le ar-
3, rogéis con ignominia de Ja Ciudad 3 que él quilo fe-
33 pultar bajo la nefaria dominación de torpiífimos ene-
3, migos. 33 Hada aqui Cornificio 3 que con efte magni­
fico genero de orar pondera la indignidad 3 y atroci­
dad de la trahicion. 

27 De las Figuras de palabras 3 y fentencias, que di-
gimos tener energía 3 y acrimonia pertenecen principal­
mente á efte genero las Defcripciones de cofas 3 y de per-
fonas 3 la Conformación 3 y aquella Congerie 3 ó Amon­
tonamiento 3 que fe dice en griego Synatroifmo1 3 con 
que fe juntan á un tiempo muchas cofas en un lugar, 
que abultan la grandeza del afiunto. La Compoficion 
requiere periodos mas prolongados 3 y una figura tor­
cida de Oración > que encierra muchos incifos 5 y miem­
bros 3 de los quales poco antes hemos hablado ; ha-
viendo propuefto egemplos del mifmo San Cypriano. 
Todos los modos ele amplificar 3 de que tarnbien ha­
blamos en fu lugar 3 firven feñaladamente á efte ge­
nero. En el qual una que otra vez 3 pidiéndolo la dig­
nidad de la materiales licito 3 digámoslo a fii 3 tronar, 
relampaguear 3 é invocar al Cielo, y á la tierra, fe-
gun es de ver en el exordio de ifaias(i) : Oye Cielo,y, 
recibe mis palabras en tus oídos tierra , porque el Señor 
Dios ha hablado. Y el Señor por Geremias (2 ) : Fafmaos-
Cielos [obre ejlo 3 &c* 
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C A P I T U L O XVIII. 

DE LOS AS SU NT OS EN QUE DEF AMOS USAR 
de eflas tres Figuras > o géneros de decir , conforme 

al dictamen de San Agujiin en el Libro IV. 
de La Dottrina Chrifiiana. 

1 T T A viendo enfeñado lo que cada una de ellas 
J_ X Figuras requiere > y los adornos , de que 

principalmente fe compone; el buen orden pide , que 
no conviniendo eítas formas á todas las caufas, y ar­
gumentos > expliquemos3 á quales convenga mejor ca­
da una de ellas, Y elle trabajo nos ahorro San Aguílin 
en el Libro iv. de La Doctrina Chrifiiana : quien 3 propo­
niendo varios egemplos de las fagradas Letras, y San­
tos Padres 3 trató extendidamente ella parte principal 
del arte Rhetorica. Pero porque de pailó mezcla con 
elle precepto algunas otras cofas; para evitar la con-
fuíion 3 que de ai podía feguirfe 3 hemos procurado 
eferivir feparadamente en eíte lugar con las mifmas 
palabras de San Aguítin las cofas, que principalmen­
te tocan á eíte precepto. 

2 Elle Santo Padre 3 defpues de haver dicho con 
Cicerón 3 que aquel feria eloquente , que digeife las co­
fas pequeñas fumiífamente, para enfeñar : las medianas 
templadamente para deleytar: y las grandes magnifica-
mente , para inclinar , ó mover, dice aiíi : 3 3 Aquel 
3 3 iníigne Orador podría manifeílar eítas tres cofas en 
3 3 las caufas judiciales ; más ello no puede fer en las 
3 3 queítiones eclefiaíticas 3 cuyo modo de tratarlas de-
3 3 feamos enfeñar. Porque en aquellas, fe dicen peque-
3 5 ñas las cofas ,# quando fe ha de juzgar fobre mate-
3 5 rias pecuniaria's : grandes 3 quando fe trata de la fa-
3 3 l u d 5 y vida de los hombres ; y aquellas, donde na-
3 5 da de ellas fe ha de juzgar, y nada fe hace , para 
3 , que el oyente haga 3 ó refuelva 3 fino tanfolamente, 

3 3 para 
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(1), Luc<e 1 6 . 

„ para que fe deleyte , llamaron como medias entre 
,j las dos) y por efto módicas, eíto es moderadas : por-
3, que eíte nombre modo dio el Tuyo á las cofas modi-
vcas. Pues decimos módicas por pequeñas abuíiva , no 
u propiamente. 

3 „ Más en nueftras caufas3 deviendo dirigir quan-
3, to decimos, fingularmente defde el pulpito5 á la fa-
; , lud de los hombres 3 y no á la temporal 5 fino á la 
j , eterna ; todo quanto predicamos es grande : tanto, 
35 que ni aun lo que dice el Doctor Ecleíiaítico fobre 
53 adquirir 5 ó perder las cofas pecuniarias 5 deve pare-
35 cer pequeño 5 hora fea grande 5 hora corta la canti-
55 dad de dinero. Porque no es pequeña /uíticia 5 la que 
3, ciertamente devenios guardar nafta en poco dinero, 
3, diciendo el Señor ( 1 ) : £htien es fiel en lo mínimo, 
3, también es fiel en lo grande. Pues lo que es mínimo, 
3, mínimo es ; pero fer fiel en lo mínimo, cofa gran-
3, de es. Porque , aíli como la razón de redondez, ef-
»to es, que del punto céntrico á los extremos fe ti-
3) ren iguales todas las lineas , es la mifma en un pía-
3,to grande, que en un dinerillo: aíli también donde 
3> lo pequeño fe obra juítamente, no es menos gran-
J } de ia juíticia. 

4 33 Sin embargo , deviendo eíte Maeftro fer Predica-
3, dor de cofas grandes, no íiempre deve decirlas mag-
3, nificamenre 3 ñno fumiíTamente , quando algo fe en-
j) feña ,* y templadamente , quando algo fe vitupera, 6 
35 aplaude. Más quando ha de hacerfe algo , y hablá­
semos con los que deven hacerlo, y no quieren ; en-
3, tonces aquellas cofas , que fon grandes 5 deven decir-
,5 fe magníficamente ,• y á propofito para inclinar los; 

„ ánimos. Y alguna vez de una mifma cofa grande fe 
33 habla fumiíTamente , fi fe enfeña : templadamente , IT 
33 fe alaba : y magníficamente , íi fe impele al animo re-
33 beldé , para que fe convierta. Porque , qué cofa hay 

35 m a » 
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„ mayor que Dios í Acafo fe deja de aprender por ef-
5 , fo ? O el que enfeña la unidad de la Trinidad , de-
3 3 ve ufar mas, que de un difcurfo fumiíTb 9 para que 
3 9 una cofa difícil 3 pueda quanto es dable 9 entender-
3 3 fe ? Acafo fe bufcan aqui adornos, y no enfeñamien-
3 , tos ? Acafo ha de inclinarle el oyente , para que 
? ? haga algo 5 y no antes inítruirfe , para que aprenda? 
3 , Fuera de eíto 9 quando fe alaba á Dios , 6 por si 
3 3 mifmo 3 6 por fus obras9 quan dilatado campo fe 
3 3 prefenta ai que tiene facundia, para una locución 
3 3 hermofa 9 y lucida ? Quanto puede alabarfe aquel 9 

5 3 á quien nadie alaba dignamente 7 y á quien nadie 
3 3 deja de alabar en algún modo ? Pero fi el no fe ve-
3 , ñera, ó fí los Ídolos, ó demonios 9 u otra criatu-
3 3 ra fe veneran juntamente con él 3 o mas que él; 
3 3 fin duda deve ponderarle magníficamente , quan gra-
3 3 ve delito fea elle 3 para retraher á los hombres de 
, 3 cometerle. 

5 3 3 El Apoítol nos da un egemplo de la locu 
3 3 cion fumilía 5 en donde dice ( 1 ) : Decidme > los que 
3 3 defeais fugetaros a la Ley 9 no baveis Leído la Ley* 
3 3 Paes efcrito e(la 3 que Abrahan tuvo dos hijos 9 uno d 
3 3 e[clava 9 otro de muger libre ; pero el que nació de l. 
3 3 e/clava 9 nació fegun la carne mas el de la libre 9 nació 
3 3 en virtud de la promcfa de Dios : cofas 9 que fon di-
3 3 chas por alegoría. Porque eftas dos mugercs fon los dos 
3 3 Tef -amentos 9 o Alianzas : el uno 9 que ha fido eflable-
3 3 cido en el monte Sinat 3 y que no engendra fino efcla-
3 3 vos 3 es figurado por Agar. Pues Sinai es un monte de 
3 3 La Arabia 3 que reprefinta la Gerufialen de aqui bajo9 

3 3 que es efclava con fus hijos. Mas la Gerufialen 9 que 
3 3 efla arriba 9 es verdaderamente libre 9 la qual es nuefi 
3 3 tra madre. Y también 9 quando en el mifmo lugar dice 
3 , ( 2 ) : Hermanos mios 9 me fervire de el egemplo de una 
3 , cofa humana 9y ordinaria : quando un hombre ha he-

3 3 cho 

( 1 ) Galat. 4. ( 2 ) Galat. 3. 
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j) cho tefilamento en la devida forma y nadie le fué de anu-
jj lar, ni invertir. Las promefias de Dios fe hicieron a 
)} Abrahan y y a fu cafa. La Bfcritura no dice a fus Cafi 
•0 tas , como fi huviera querido defii^nar a muchos \ fino 
a a tu Cafia , efio es y a uno de tu Cafia, que es JESU-

CHRISTO. LO que yo pues os digo , es y que haviendo Dios 
j ; hecho y y autorizado un Tefiamento y la Ley y que fue 
» dada quatrocientos y y treinta años defipues y no le anu~ 
yy la y ni fruflra la promefa. 

yy Y porque podia ofrecerfe al penfamiento del oyen-
5,te: á qué fin pues fe dio la Ley y 11 por ella no fe 
„ confeguia la herencia ? El mifmo fe hizo ella oge-
jjcion, y dice como preguntando: Para que pues la 
„ Ley ha fido eftablecida ? Defpues refponde : Se pufopa-
j , ra hacer conocer los pecados y que fie cometieffcn que-
j , bramándola y hafta la venida del Hijo y a quien defig-
yytiava la promefa :y efia Ley ha fido dada por los An-
»gelespor la interpoficion de un Medianero. Pero Media-
w ñero de uno no Le hay ; y no hay mas que un fiólo Dios, 
yy Y aqui ocurría lo que él mifmo fe propufo : Luego 
3j la Ley es contra las promefias de Dios : Y refpondió: 
yy De ninguna fiuerte. Y da la razón y diciendo : Porque 
yifi la Ley y que ha fido dada y huviera podido dar vi-
„ da y fe podria decir con verdad y que la jufticia fe con-
»fignia por la Ley ; pero la Bfcritura incluyo a todos 
»los hombres bajo del pecado y para que lo que Dios 
)}bavia prometido fe diejfie por la Fe de JESU-CHRISTO 
}) a los que creyejfien en el. Todo eíto y que fe ha dicho, 
,5 concierne al genero de hablar fumiífo. 

6 3, Más es templada la dicción en eílas palabras 
„apoftolicas (1) : No reprehendas al Anciano y fino rue-
33 gale como a padre y a Los mancebos como a hermanos , 
33 a. las Ancianas como a madres y a Las mozas como a 
,3 hermanas. Igualmente en aquellas (2) : Os ruego , Her-
33 manos y por la mifiericordia de Dios y que le ofrezcáis 

Ee yy vuefi 

( 1 ) 1 . Timoth. 5. ( 2 ) Rom. 1 2 . 
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3, vueflros cuerpos como una ofrenda viva 3 fanta > agrá-
„ dable a fus ojos. Y caíl todo el lugar de eíta mifma 
? , exhortación tiene un genero de locución moderado: 
3 , donde es mas hermofo todo aquello 3 en que las co-
3 3 fas proprias fluyen congruentemente con las proprias, 
3 3 como deudas correfpondidas 3 fegun es de ver en lo 
3 3 que fe ligue ( 1 ) : Teniendo todos nofotros dones dife-
3 3 rentes fegun La gracia 3 que fe nos ha dado , ei que ha 
3 3 recibido el don de profecía, ufe de el fegun la regla de 
3 3 la fé : el que es llamado al miniflerio de la Iglefia 3 fe 
3 3 aplique a fu miniflerio : el que ha recibido el don de 
3 3 enfeñar 3 fe dedique a en feriar : el que ha recibido el 
3 3 don de exhortar 3 exhorte a los otros : quien hace //-
3 3 mofna 3 la haga con fimplicidad: quien govierna a fus 
3 3 hermanos , lo haga con vigilancia : quien ¡e emplea en 
3 3 obras de mifericordia , hágalas con alegría. Vuejtra cari 
3 3 dad fea fine era 3 y fin doblez, : tened horror al mal 3 ad-
3 3 herid fuertemente al bien. Cada uno tenga a fu progi-
3 3 mo un afeólo ,y un cariño verdaderamente fraternal 
3 3 Adelantaos unos a otros con teftimonios de honor ? y de 
3 3 cortefia. No feais perezofos en el cumplimiento de vuef-
3 3 tra obligación : confervaos en el fervor del efpiritu 3 

3 3 acordándoos 3 que es el Señor a quien fervts. Regocijaos 
9yen vuefra efperanza : fed fufridos en los males 3 per 
3 3 feverantes en la oración 9 caritativos para focorrer las 
3 3 necesidades de los fantos 3 prontos a egercer la hofpita 
3 3 lidad. Bendicid a los que os perfguen , bendecidles 3 y 
3 3 no queráis maldecirles : regocijaos con los que fe regoci 
3 3 jan : llorad con los que lloran , teniendo reciprocamen-
3 3 te unos mifmos piadofos fentimientos. Y quan hermofa 
3 3 mente todo elfo aífi dicho fe concluye con un circu* 
3 3 lo de dos miembros ( 2 ) ? No afpireis a cofas altase fin 
3 3 acomodaos a las mas bajas 3 y mas humildes. Y algo 
3 3 defpues : Pagad, dice 3 a todos las deudas , el tributo 
3 3 a quien deveis el tributo : los impuefios a quien devei 

3 3 los 

( 1 ) Rom. 12. ( 2 ) Ibid. 13. 
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5 ) los impuefios : el temor a quien elevéis temer : y el ho-
3 , ñor a quien devets honrar. Palabras 3 que corriendo 
3 , por miembros 3 fe cierran con el mifmo circuito 3 que 
33 /unta eítos dos miembros : Pagad a todos todo lo que 

les deveis ,* quedando filamente deudores del amor 3 que 
} } unos fie deven a otros. 

7 33 Más el genero Sublime 3 ó Magnifico de decir 
j ) principalmente fe diferencia de elle genero moderado, 
33 en que no tanto confia de los adornos de las pala-
3 , bras 3 quanto de los afectos violentos del animo. Por-
33 que 3 fi bien es capaz de cafi todo aquel ornato 3 no 
33 lo echa menos 3 fi no lo tuviere : pues fe de/a llevar 
33 de fu propio Ímpetu ,* y fi la hermofura de la loeu-
33 cion ocurriere 3 no la toma por defeo del adorno 3 fi-
53 no que la arrebata con la fuerza de los afiuntos. Por-
33 que al ogeto 3 de que fe habla 3 bafta 3 que las pala-
33 bras convenientes nazcan del ardor del pecho 3 fin que 
33 fe efeojan por induítria. Afii 3 fi un hombre valerofo 
33 fe arma de un acero dorado 3 y adornado de ricas pie-
93 dras 3 atentiíTimo á la pelea hace con las armas lo 
33 que hace 3 no por fer preciofas 3 fino porque fon ar-
33mas; fin embargo él es el mifmo , y mueífra igual 
53 valor 3 aun quando con armas hendidas hace prodi­
gios. 

8 3 , Intenta el Apoftol perfuadir 3 que por el minif-
9 , terio del Evangelio fe fufran con paciencia todos los 
33 males de eíte ligio con la confolacion de los dones 
, 5 de Dios. Verdaderamente el afiunto es grande 5 y le 
3> trata magníficamente 3 fin que falten los adornos de la 
3 3 Elocución. Ved aqui ahora , dice ( 1 ) 3 el tiempo favo-
arable \ ved aqui ahora el dia de fialud. T nofiotrospro-
33 curemos no dar en manera alguna motivo de eficandalo\ 
33 para que nueflro Minifterio no fie a deshonrado ; fiino que 
33 en todo nos portemos como Miniftros de Dios 3 haciendo-
33 nos recomendables por una gran paciencia en los males, 

Ee 2 35 en 

(1) 2. Corintio. 6. 
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,) en las necesidades, en las extremas aflicciones y en las 
5 , llagas } en las prifiones y en las /ediciones, en los tra-
3 5 bajos 3 en las vigilias > en los ayunos : por la puré-
3 3 za 5 por la ciencia y por una dulzura perfieverante y 
3 3 por la bondad y por los frutos del Efpiritu Santo y por 
5 5 una caridad fiinctra : por la palabra de la verdad, por 
3 3 la fuerza de Dios, por las armas de la jufltcia ypa-
5 5 ra combatir a la derecha y y a la izquierda : entre el 
3 , honor ,y la ignominia , entre la mala y y la buena re-
3 ? putacion : como fieduclores y aunque fincéros y y vera-
3 5 ees : como defconocidos y aunque muy conocidos : como 
yyfcmpre muriendo y y no obflante viviendo: como cafti* 
3 3 gados y mas no hafla fer muertos : como triftes y y ficm-* 
3 3 pre en la alegría : como pobres y y enriqueciendo a mu~ 
3 3 chos : como no teniendo nada y y pojfeyendolo todo. Ve-
3 3 lo todavía enardecido : O Corinthios ! mi boca eJlaX 
3 5 abierta y y mi corazón fe dilata y por el afiefto y que 
yyyo os tengo. Y lo demás y que fuera largo referir. 

9 3 3 También dice á los Romanos y que las perfe> 
33 cuciones de eñe mundo fe vencen por la caridad, 
3 5 con la efperanza fegura en la ayuda de Dios. Habla 
3 3 pues con grandeza y y ornato (i) : Sabemos y que toÁ 
3 3 das las cofas contribuyen al bien de los que aman i 
3 5 Dios y de los que él ha llamado fegun fu decreto, pa-* 
3 5 ra fer fantos. Porque a los que el Señor ha conocido em 
y y fu prefeiencia y también los ha predeflinado y para fer 
3 5 conformes a la imagen de fu Hijo y a jin de que él 
3 3 fueffe el primogénito entre muchos hermanos. T aque-
3 3 líos y a quienes predefino y también los llamo :y a los 
55 que llamo y affimifmo jujiifco : y a los que jujlifico fi-
35 nalmente glorifico. Qué diremos defpues de efllo ? Si 
3 3 Dios efia por nofiotros y quien efiara contra nofiotros í 
3 3 íl que no eficafeo a fu propio Hijo y fino que le en» 
33 trego a la muerte por todos nofiotros y como dejara de 
*3 darnos también con él todos Los bienes ? Quien acufia,-* 

3 5 ra 

( i ) Küt3L ¡L 
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$} ri à los efcogidos de Dios ? Z>/0 . r mifmo es el què jufi-
» tifica ; <7#/É72 <y.Vri condenarlos ? J E S U - C H R I S T O muriòy 

3J ^ / 2 0 murió finiamente fino qite refiufcitò } y efià à la 
j , dieflra de Dios 3 en donde intercede por nofitros. ¿Quien 
?)nos apartara de la caridad de Chrifloì Havra tri-
3 j bulacion 3 o anguftia y ò perfecucion 3 o hambre 5 ò defi­
li nudez, 3 o peligro } ò efipada que para elio bafie ì No 
3 3 por cierto 3 fiegun que efia eficrito por el Profita : Por 
33 // 3 Señor 3 todo el dia fiomos entregados a la muertey 

uy tratados como ovejas defiinadas à la camiceria. Mas 
33 en todos efios males fialìmos vencedores por aquel} que 
3 , nos amò. Porque cierto efioy 3 que ni la muerte 3 ni 
„la vida 3 ni los Angeles 3 ni los Principados 3 ni las 
33 Potefiades 3 ni las cofas prefientes 5 ni ¿as venideras 3 
3 , ni la alteza de los Cielos 3 ni la profundidad de los in-
vfiemos 3 ni otra criatura alguna fera bafiante para 
3 , apartarnos del amor de Dios 3 que tenemos por J E S U -

„ CHRISTO. 

IO 39 Pcro aunque toda là Carta del Apoftol à los 
^de Galacia eitè efedra con eftilo fumilTo 3 à excep-
,j don de lo ultimo 3 en donde la locución es tem-
33 piada; con todo interpone cierto lugar con tal mo-
33 vimiento del animo 3 que fui ninguno de los ador-
33 nos 3 que fe defeubren en los fobredichos egemplos3 
33 no pudiera decirfe fino magnificamente. Vofiotros 3 di-
33 ce ( 1 ) 3 obfiervais los dias yy los mefies 3 los tiempos yy 
33 los años. T o temo 3 no fie a que en vano haya traha-
33 jado en vofiotros. Sed para conmigo 3 como yo Joy para 
3 , con vofiotros. To os lo ruego 3 Hermanos mios. damas me 
3 3 haveis ofendido en cofa alguna. Vofiotros fiabeis 5 que 
3 , quando yo os anuncie primeramente el Evangelio 3 efi-
3 , tuve entre las perfiecuciónes 3 y aflicciones de la carne y 
»y que vofiotros no me haveis menofipreciado, ni defie-
3 , cha do a caufia de e fi as pruevas 3 que he fiufirido en mi 
93 carne ; fino que me recibifteis como a un Ángel de 

Ee 3 3 3 Diosy 

(1) Galat. 4, 
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( 1 ) S. Cypr. Epifl. 63. ad CaciUum. 

„ Dios 9 como jtl mifmo JESU - CHRISTO. Donde efla pues 
99 el tiempo 9 que vofotros efiimats por tan dichofo ? Os 
99puedo dar teflimonio 5 que efavais entontes prontos > 
5 3 f i fuera poßible 9 a arrancaros los ojos ,para dármelos* 
99 Me he Suelto pues enemigo vueßro 9 porque os he di-
99 cho la verdad ? Ellos fe eflrechan fuertemente con vo~ 
99 fot ros ; mas efio no nace de buena voluntad 9 pues 
99 quieren fépararos de nofotros, para que os unáis ef-
99 trechamente con ellos. Ta veo que en todo tiempo te-
99 neis buen celo por los hombres de bien , y no folo 
99 quando efloy entre vofotros. Higitos mios , por quienes 
nfiento de nuevo los dolores del parto , bafla que Chiif-
99 to fe forme en vofotros. gjtifiera eflar a bor a delante 
99 de vofotros 9 y mudar la voz 9 fegun lo pidiere vuefi-
99 tra neceffidad : porque efioy confufo } fin faber como he 
99 de hablaros. Por ventura aqui fe contraponen unas 

99 palabras contrarias ä otras contrarias: 6 eftan 0 1 de-
99 nadas con alguna gradación : 0 fe percibieron in-
99 cifos 9 b periodos í Y fin embargo no fe entibio et 
99 afecto grande > en que fentimos eftar hirviendo la 
99 locución. Pero eftas palabras del Apoftol de tal fuer-
99 te fon claras 9 que no dejan de fer protundas: y de 
99 tal manera eferitas 9 y encomendadas ä la memoria, 
„ que no folamente necefiitan de letor, u oyente, íl-

no también de expofitor , fi alguno , no contenta 
„ con la fuperficie de la letra , bufea la profundidad 
99 del fenrido. 

11 Por lo que veamos eftos géneros de hablar en 
99 los que aprovecharon con fu lección en la ciencia de 
0 9 las cofas divinas , y faludables , y la fuminiftraron ä la 

Iglefia. El bienaventurado Cyprian© ufa del genero fu-
99 mifíb de hablar en el l i b M , en que difputa del Sacra-
99 mentó del Cáliz ( 1 ) . Porque alli fe decide la queíiion > 
99 en que fe bu fea : Si el Cáliz del Señor deve tener agua. 
99 pura 9 o mezclada también con vino ? Mas para egem-

„ pío 
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(1) Jofln.15. (2) Gen.<). (3) Gefí.14. (4) Pf. 109. 

1 

j5plo es meneíler entrefacar algo de eíTe lugar. Defpues 
j> del principio de la Carta , comenzando ya á foltar la 
9 , queftion propueíla, dice : Has de íaber 3 que citamos 
? j advertidos que en el ofrecimiento del Cáliz y fe ob-
5 J ferve la tradición del Señor : y que no hagamos otro, 
3 3 que lo que el Señor hizo primero por nofotros ; pa-
55 ra que el cáliz , que en memoria luya fe ofrece 3 fe 
33ofrefca mezclado con vino. Pues diciendo Chriíto ( i): 
33 To foy la vid verdadera 3 la fangre de Chriíto no es 
33 ciertamente agua , fino vino : ni la fangre 3 con que 
3 , fomos redimidos 3 y vivificados 3 puede parecer 3 que 
33 eílá en el cáliz 3 quando en él no hay vino 3 con que 
3 , fe demueftra la fangre de Chrifto 3 que fe comprueva 
j , con el teftimonio de todas las Efcrituras. 

„ En efeto hallamos en el Geneíis haver precedido 
„ eílo mifmo acerca del facramento de Noé 3 y que alli 
33 huvo una figura de la Pafiíon del Señor ( 2 ) : porque 
j> bevió vino 3 fe embriagó 5 fe defnudó en fu tienda 5 fe 
3> acolló de/ando defnudos 3 y defeubiertos los muslos ; y 
33 aquella defnudez del Padre fue notada del hijo me-
35diano 5 y publicada fuera 3 y cubierta por los otros dos 
33 hijos 3 mayor 5 y menor con lo demás 3 que no es ne-
33 ceífario referir aqui; fiendo bailante mencionar eílo 
33 folo 3 es á faber, que moílrandonos Noé una figura 
33 de la verdad venidera 3 no bevió agua 3 fino vino ; y 
33 aíTl reprefentó la imagen de la pafiíon del Señor. Ve-
53 mos aílimifmo en el Sacerdote Melchifedech figurado 
33 el Myílerio del Sacramento del Señor 3 fegun lo que 
3 3 la divina Efcritura teílifica 3 y dice ( 3 ) : T Melchifedech 
33 Rey de Salem ofreciendo pan 3y vino (porque era Sa-
33 cerdote del Sumo Dios ) bendijo a Abra han. Y que 
33 Melchifedech fueffe la figura de Chriíto , lo declara 
35 en los Pfalmos el Efpiritu Santo 3 diciendo al Hijo en 
33 Perfona del Padre (4) : Antes del Lucero de la mañana 
33 te engendré... Tu eres el Sacerdote Eterno fegun el orden 

Ee 4 3 5 de 
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„ de Melchifedech. Ello , y algo mas de eíta epiftolá de 
y > Cypriano tiene un modo de locución fu mi (Ta : lo que 
33 fácilmente pueden obfervar los letores. 

1 2 3 3 Tratando también San Ambrofio del Efpiritu 
3 3 Santo 3 para demonítrar 3 que es igual al Padre , y al 
3 3 Hijo 3 ufa del fumiífo genero de decir 5 no obítante 
3 3 que es grande el aífunto : porque no pide adornos de 
' 3 3 palabras 3 ni comocion de afe&os para inclinar los anU 
3 3 mos 3 lino doctrinas. Entre otras cofas pues dice en el 
3 3 principio de eíta obra : Movido Gedeon del Oráculo 
3 3 ( 1 ) 3 haviendo oido 3 que en medio de faltar millares 
3 3 de Pueblos 5 en un folo Varón libraría el Señor fu 
3 3 plebe de los enemigos, le facrificó un cabrito y y fe* 
3 3 gun la orden del Ángel 3 pufo fus carnes 3 y parí 
3 3 cenceño 3 y lo roció con caldo. Y luego que toco 
3 , ellas cofas con la punta de la vara, que trahia el 
3 3 Ángel de Dios 5 falió fuego de la piedra ; y de eíla 
3 3 fuerte fe confundo el facrifício , que fe ofrecía. Con 
3 3 cuya feñal parece haverfe declarado 3 que aquella 
3 3 Piedra tuvo figura del Cuerpo de Chriíto : porque 
3 3 ella efcrito : ( 2 ) : Bevian de la Piedra 3 que los fe-
3 3 guia : y la Piedra era Chriflo. Lo que fin duda fu-
3 3 zo relación no á fu Divinidad 3 fino á fu carne y 
33 que inundó los corazones de los Pueblos fedientos 
3 3 con el perenne rio de fu fangre. Ya entonces pues 
3 , fue declarado el Myfterio 5 de que el Hijo de Dios 
3 3 crucificado en fu carne borraría todos los pecados 
3 3 del mundo ; y no folo los delitos de obras 5 fino 
3 3 también los malos deíeos del animo. Porque la car-
3 3 ne del cabrito fignifica la culpa de la obra ? el cal-
3 3 do los alhagos del apetito 3 fegun que eíta efcrito 
3 3 (3) : Porque tuvo el Pueblo un apetito malijjimo 3 y 
3 3 digcron : quien nos dará, de comer carne ? El havec 
3 3 pues el Ángel alargado la vara, y tocado la pie-
3 3 dra 3 de la qual falió fuego 3 manifieíta > que la carne 

del 

( 1 ) Judie. 6. ( 2 ) . 1 . CorintK io¿Í3)) Nura. I K 
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a del Señor, llena del divino Efpiritu , quemaria to­
ados los pecados del linage humano. Y aíii dice el 
5, Señor (i) : Fuego vine a poner en la tierra &c. En 
3, las quales palabras principalmente fe ocupa Ambro-

lio en enfeñar , y provar el aflunto. 
13 „ Del genero templado es aquella alabanza de 

5 , la virginidad , que fe halla en Cypriano (2) : Ahora , 
„d ice , hablamos con las Virgines, cuya gloria qnan-
„ to es mas fublime , tanto mayor es fu cuydado. Son 
fe ellas aquella flor del renuevo de la Iglefia , la honra, 
5, y ornamento de la belleza efpiritual, fecunda materia 
33 de alabanza , y honor, obra entera, é incorrupta , ima-
5, gen de Dios femejante á fu fantidad, y la porción 
„mas iluílre del rebaño de Chriíto. Por ellas fe go-
„ za , y en ellas largamente florece la gloriofa fecun­
d i d a d de nueítra Madre la Iglefia , cuyo gozo de 
„ cada dia tanto mas crece , quanto la virginidad glo-
„ riofa mas fe multiplica. 

,, Y en otro lugar al fin de la Carta : Afii como lie-
3, vamos , dice , la imagen de aquel, que fue formada 
r> del cieno, affi llevemos también la imagen de aquel, 
x que vino del Cielo. Efta imagen lleva la virginidad, 
a lleva la integridad, lleva también la fantidad, y verdad. 
a La llevan las que , acordandofe de los divinos eníeña-
3, miemos , y perfeverando en la Religión , y juíticia, 
j , fon ellables en la fe', humildes en el temor, fuer-
j , tes para tolerar todos los trabajos, manfas para fu-
3, frir las injurias 3 fáciles para hacer mifericordia, 
35 unánimes 3 y concordes en la fraternal paz. Cada 
3 , una de ellas cofas deveis vofotras , 6 buenas Vir-
?5g ines 3 obfervar , amar 3 y cumplir ; pues vacando á 
33 Dios, y á Chriílo 3 á quien os eonfagraíleis, y ha-
3, viendo efeogido la mejor parte, vais delante de to-
33 dos acia el Señor. Las que fois provecías en edad, 
,3 fed maeílras de las jóvenes. Las de menor edad fer-

33 vid 

(1) Lúe, 12. (2) S. C y p r . ds Hab. Virg, 
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9 , vid á las mayores 3 y eítimulad vueftras iguales. Incí-* 
3 3 táos con mutuas exhortaciones, y provócaos recipro-* 
3 3 camente á la gloria con una Tanta y y virtuofa emu-
3 3 lacion. Perfeverad con fortaleza 9 caminad con efpi-
3 3 ritu 3 llegad con felicidad. Y entonces fulamente os 
3 3 acordéis de nofotros 3 quando empiece á fer honra-

, 3 3 da en vofotras la virginidad. 
1 4 3 3 También Ambrollo con templado 3 y adorná-

3 , do genero de Elocución propone á la Madre de Dios 
„ por egemplar á las Virgines, para que la imiten en 
3 3 fus coftumbres 3 diciendo : Era Virgen no folo en el 
„ cuerpo 3 Uno también en el alma , que con ningún 
? , engañólo defeo corrompía fu íineéro aféelo. En el 
, 3 corazón humilde 3 en las palabras grave y en el ani-
j , mo prudente 3 en el hablar contenida 3 aficionada á 
í ? la lección ; poniendo la efperanza 3 no en lo in-
„ cierto de las riquezas 3 fino en la oración del po-
„ bre : aplicada á la labor 3 vergonzofa en la conver* 
„ facion , hecha á bufcar por director de fu efpiritu, 
3 3 no á algún hombre 3 fino á Dios 3 á no dañar á na-
3 3 die 3 á defear bien á todos ? á reverenciar á fus ma-
3 , yores 3 á no embidiar á fus iguales 5 á huir la jactan-
„ cia 3 á íéguir la razón , y amar la virtud. Quando 
í 5 ella ofendió á fus Padres 5 ni aun por feñas! Quan-
3 , do diiTintió de fus deudos \ Quando fe faftidió del 
3 , humilde ? Quando fe burló del flaco \ Quando def-
3 , vio de si al menefterofo ? Acoftumbrada á vifitar tan-
3 , fulamente aquellos congrefibs de Varones, á quienes 
3 3 ni avergonzara la mifericordia 3 ni faltara la verguen-
3 3 za. Nada ceñudo en los ojos 3 nada defcoeado en las 

palabras 3 nada menos vergonzofo en la acción. No 
„ era fu gefto afeminado 3 ni fu andar difoluto , ni fu 
3 , voz defentonada : de fuerte 3 que la compollura de fi* 
3 3 cuerpo era como un retrato de fu alma , y una figurt 
3 , de fu bondad. Porque la buena cafa defde el mifmo 
3 , zaguán deve conocerfe : y al modo de la luz del fa-

rol 3 que pueíta dentio 3 alumbra fuera 3 luego á la 
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w primer entrada ha de moítrar , que ninguna obfcu-
33 ridad fe efconde dentro. Qué diré pues de la paríi-
3 3 monia de fu comida 3 y de fu gran oficiofidad 3 fo-
, 3 brepujando lo uno á la naturaleza , y cali faltando 
33 lo otro á la naturaleza mifma ? Alli ningún tienir 
, 3 po ociofo 3 aqui continuados los días con el ayuno: 
3 3 y quando tenia gana de comer 3 tomava de ordina-
33 rio el manjar , que le venia delante 3 y firviefie á la 
33 neceíTidad 3 no al regalo. 

15 3> Pufe elfo por egemplo de efie |enero templa­
n d o , porque en él no fe trata 3 de que hagan voto 
33 de virginidad las que todavía no le hicieron ; fino 
33 de quales deven fer las que le hicieron. Pues para 
33 tomar una refolucion tan grande 3 como eíla 3 es ne-
3 , cefiario excitar el animo 3 y encenderle con un ge-
3 3 ñero de decir magnifico. Pero el martyr Cypriano 
„ en el libro del Trage de las Virgines 3 no eícrivió 
„ fobre hacer voto de virginidad ; más efte Obifpo 
3 , (Ambrollo ) enfervoriza á ello con eftilo fublime. 

16 , 3 E)e lo que efcriviercn ambos facaré egemplos 
3,de locución grand;. Pues uno , y otro declamaron 
„ contra aquellas , que con afeytes coloran , 6 antes 
, 3 bien defcóloran fu roítro. El primero , ( S.Cypriano ) 
93 tratando efta materia, dice entre otras cofas : Si un 
9 , Pintor retratarte con colores propios el roítro de al-
„guno,fu figura,y talle, y en el retrato yá conclui-
9 , do, pufiefie otro la mano , para reformar , como 
99 fi fuefie mas perito, lo yá formado , y pintado ; pa-
9 , receria una grave injuria , que provocaría á juíto 
,, enojo al artífice primero. Pienfas tu , que ha de que-
9 , dar impune tan perverfa temeraria audacia , con oten-
„ fa del divino Artífice , que te hizo ? Pues aunque 
, 3 demos, que no feas deshonefta , é inceftuoía con los 
„ hombres , con tus afeytes provocativos , no puedes 
, 3 huir, de que , corrompiendo , y amancillando las 
„ cofas que fon de Dios, feas peor que una adultera. L o 
9 , qfte imaginas, <pe te adorna > lo que pienfas, que te 

39 aliña, 



4H LIBRO QUINTO. CAP. XVIIT. 

5 5 aliña 5 es una opoficion manifieíla á la obra de Dios* 
3 3 una prevaricación de la verdad. Una voz hay del 
3 , Apoílol 3 que amoneíla (i) : Purificad la vieja leva», 
3 3 dura 3 para que fieais una nueva mafia , afji como fiois 
3 3 verdaderamente panes puros, y fin levadura : pues que 
3 3 Chrifio nuefiro Cordero Pafiqual ha fido /aerificado. T¿ 
3 3 affi celebremos efta fiefia no con la vieja levadura^ 
3 3 ni con la levadura de la malicia 3 y de la corrupción^ 
33fino con los panes acymos de la finceridad, y verdad* 
3 3 Períeveran por ventura la íinceridad 3 y verdad 3 quan-
3 3 do fe corrompe lo que es íincero 3 y con adulterados 
3 3 colores 3 y poftizos afeytes fe trueca en mentirofo lo 
3 , verdadero ? Tu Señor dice ( 2 ) : No puedes hacer un 
, 3 cabello blanco, o negro 3 y tu quieres fer tan pode-
3 3 rofa 3 que defmientas la voz de tu Señor ? Con atre-
3 , vido conato 3 y facrile^o defprecio tiñes tus cabellos, 
3 3 y con mal prefacio de lo venidero 3 empiezas ya á 
3 3 darles el color de llamas. Mas es largo 3 para traher. 
3 3 aqui todo lo que fe ligue. 

1 7 3 , Aquel poftrero (San Ambrollo) hablando con* 
3 3 tra las tales 3 dice: De aqui 3 ello es 3 de que pin-
3 3 ten fu cara con colores bufeados 3 temiendo defagra-
3 3 dar á los maridos 3 nacen los incentivos de los vi-
3 3 cios 3 y con el adulterio del roílro van trazando el 
3 3 adulterio de la caltidad. Quan gran locura es ella, 
3 3 dejar el roílro 3 que las dio la naturaleza 3 y 
3 3 bufear una pintura 3 y confeffarfe feas y temiendo pa-
3 3 recerlo á fus maridos? Porque ella es la primer a ^ 
3 3 que pronuncia de si mifma 3 que defea mudar lo 
3 3 que la dio la naturaleza : y affi mientras procura 
9 3 parecer bien á otro 3 antes fe parece mal á si mif-
9 3 ma. Muger 3 para qué bufeamos otro juez mas juf-
3 3 to de tii fealdad, que á ti propria 5 que temes fer 
3 3 villa ? Si eres hermofa 3 para qué te efeondes ? Si fe°a> 
3 3 porqué te finges hermofa 3 no haviendo de confe-

guir 

(1) i.Qorintb. 5. ( 2 ) Matti. 5. 
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, 3 guir ningún favor de parte de tu juicio, ni del er-
3, ror ageno ? Aquel eítá amando á otra , tu quieres 
33 agradar á otro : y te enojas , de que ame á otra 
33 aquel } que de ti toma lición para adulterar. Eres 
33 por cierto ruin maeftra de tu agravio. Aquella 3 que 
3, tuvo alcahuetes , huye de ferio. Y aunque vil muger, 
33 con todo no peca por ageno güilo 3 fino por el fu-
33 yo propio. Cali fon mas tolerables los crimines en 
33 el adulterio : porque allí fe adultera la caílidad3 aqui 
33 la naturaleza. 

is 33 Baílantemente aparece3 fegun yo pienfo 3 que 
3, con ella facundia poderofamente fe impelen las mu-
3,geres ya al pudor 5 yá al temor 5 para que no adul-
3)teren fu roílro con afeytes. Por lo que no recono-
33 cémos elle genero de locución por fumiífo 3 6 tem-
33 piado 3 fino por abfolutamente magnifico. Y en ef-
33 tos dos 3 de que quife hacer mención 3 como tam-
33 bien en otros Varones eclefiaíf icos 3 q,ue dicen bue-
33 ñas cofas 3 y las dicen bien 3 ello es 3 con agudeza 3 
33 con adorno 3 y ardor 3 fegun lo pide la materia, 
33 pueden hallarfe eítos tres géneros en fus muchos ef-
33 critos 3 ó dichos ,* y leyéndolos 3 ú oyéndolos 3 junto 
33 con el egercicio 3 podrán aprovecharfe los eíludiofos. 

1 9 55 Ni pienfe alguno 3 que no es buen methodo 
33 mezclar ellas cofas ,* deviendo variarfe por todos los 
33 géneros la dicción 3 quanto congruamente pueda ha-
33 cerfe. Porque 3 quando la Oración es prolija en un 
33 genero 3 tiene menos atento al oyente ,* más quan-
33 do fe pafia de uno á otro 3 aunque fe alargue 3 ca-
33 mina con mas decencia : bien que cada genero de 
33 por si tiene fus variaciones en el modo de hablar 
33 de los eloquenres 3 las quales no dejan enfriar 3 ni 
33 entibiar los fentimientos de los oyentes. Sin embar-
33 go 3 mas fácilmente fe puede aguantar por largo 
33 tiempo el genero fu mi fio folo 3 que el puramente 
33 magnifico. Pues quanto ha de excitarfe mas la co-

« 3 j moción del animo 3 para que el oyente nos de a £ 
33 feníbj, 
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, 3 feníb; tanto menos puede detenerfe en ella mucho, 
5 3 haviendofe excitado lo bailante. Y por eíTb fe ha de 
„ andar con cuydado 5 no fea, que queriendo levan-
3 ) tar mas lo levantado, cayga también de aquel pun-
„ t o , adonde con la excitación havia fubido. Más in-
5 3 terponiendo lo que deve fumiífamente decirle 3 bien 
3 3 fe buelve á lo que es necefiario decirfe magnifica-
3 , mente ; para que el Ímpetu de la locución vaya al-
3 3 temando como las ondas del mar. De donde fe íl-
9 3 gue 3 que el fublime genero de decir, fi ha de du-
„ rar mucho 3 no deve eílar folo, fino que ha de va-
3 3 riarfe con la mezcla de los otros géneros ; y á aquel 
3 3 fe atribuya toda la Oración 3 cuya copia prevalece. 

2 0 3 3 Pero importa faber 9 que genero deve emif-
3 3 cuirfe con otro genero en ciertos 3 y neceiTarios luga-
3 , res: pues aun en el genero fublime íiempre 3 6 cali 
3 , fiempre deven fer templados los principios. Y ella al 
3 , arbitrio del. eloquente decir fumiíTamente algunas co-
3 3 fas 3 que pudieran decirfe magníficamente : para que 
3 3 las cofas que fe dicen grandemente , fe hagan mas 
3 , grandes en comparación de las otras, y rcfalten mas 
3 , como con fus fombras. 

2 1 3 3 En qualquier genero 3 en que deven foltarfe 
3 , ñudos de queítiones 3 es necefiaria la agudeza 3 que 
3 3 es muy propia del genero fumifib. Y por eíta razón 
3 3 fe deve también ufar de eífe genero en los otros 
3 3 dos 3 quando en ellos es precifo alabar 3 6 vituperar, 
3 , no intentandofe la condenación 3 ni la abfolucion de 
3 3 alguno 3 ni mover á hacer algo , más en qualquier 
3 3 otro genero , que ellas cofas ocurrieren 5 fe ha de ufar, 
3 3 y entremezclar el genero templado. En el genero mag-
3 3 nifíco encuentran fus lugares los otros dos, y lo mif-
3 3 mo en el fumifib. Más el genero templado 3 fi bien 
3 3 no íiempre 3 por lo menos alguna vez ncceílita del 
3 , fumifib. Si 3 como dige 3 ocurre alguna queílion 5 cu-
3 3 yo ñudo deve foltaríe : 6 fi algunas cofas 3 que pu-
3 3 dieran adornarfe 3 no fe adornan 3 fino que fe dicen • 

3 , con 
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,j con humilde eítilo ; para que puedany al modo de 
„ unas eminencias 5 fobrefalir mas los otros adornos. 
,3 El eítilo templado no requiere genero grande, por-
„ que fe ufa de él para deleytar los ánimos , no pa-
„ ra moverlos. Y no porque el auditorio á menudo 
„ aclame al Orador, ha de imaginarfe, que habla en 
„ eítilo fublime ,* no proviniendo efto fino de las agu-
„ dezas del genero fumiífo , y de los adornos del tem-
, ; piado. Pues muchas veces el genero fublime con fu 
„ pefo comprime las voces, pero exprime las lagrimas. 

22 „ Finalmente difuadiendo yo al Pueblo de Ce-
3, farea de Mauritania de un combate civil, ó , por me-
„jor decir, mas que civil : al qual llamavan Cater-
yy'va , por motivo de que no folamente los Ciudada-

nos, fino también los deudos , los hermanos , y haf-
,) ta los padres , é hijos , divididos en dos bandos , con 
yy piedras por algunos dias continuos, y a cierto tiem-
,j po del año publicamente peleavan , y cada qual ma-
,3 tava al que podía : en cita ocafion , digo, procure 
,j arrancar, y arrojar de los corazones, y coítumbres 
,j de aquellos tan cruel, y envegecido mal, predican-
3; do con un eílilo , en quanto me fue poílible y el mas 
33 magnifico ,* pero nada juzgué haver confeguido, quan-
33 do oi que me aclamavan , fino quando los v i , que 
33 lloravan. Porque con las aclamaciones indicavan fer 
yy inítruidos, y deleytados ,* pero con las lagrimas y mo-
33 vidos. Afii viéndolas , di por corregida , antes que 
33 lo manifeltaífen las obras , aquella barbara coftum-
53 bre 3 que, viniendo de padres, avuelos , y aun de mas 
«lejos, podia llamarfe imemorial, y tenia hoftilmen-
33 te fitiados , ó por mejor decir , pofieidos fus pechos. 
33 De fuerte que , concluido el Sermón , movi fus ani-
33 mos, y lenguas á dar gracias á Dios. Y ved a i , que 
,3 defpues de caí! ocho , o mas años, que han paífa-
„ do , con el favor de Chriílo ? nada de efto fe ha 
33 intentado en aquella Ciudad.. ; 

23 „ Tenemos amas otras muchas experiencias y que 
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, 5 nos en Teñan , haver moítrado los hombres, notan-
,3 to con el clamor , quanto con el gemido , alguna 
, 3 vez con las lagrimas, y últimamente con la mudan-
33 za de fu vida 5 el efecto que obró en ellos la gran-
3 , deza de una fabia locución. Es verdad 5 que muchos 
33 fe mudaron con el genero fumiífo de hablar ; pero 
33 fue paliando á faber lo que ignoravan , ó á creer lo 
33 que les parecia increíble ; más no para hacer lo que 
33 ya fabian dever hacerle , y no querían hacer. Porque 
33 para ablandar una dureza femejante , es neceífario 
3 , remontar el eítilo. De fuerte y que las alabanzas 5 y 
5 3 vituperios 3 eítando como eítán en el genero tem-
33 piado 3 quando fe dicen con eloquencia } de tal mo-
33 do mueven los corazones 3 que no folo fe deleytan 
33 con la eloquencia en las alabanzas 3 y vituperios; fi-
33 no que también ellos defean vivir loablemente 3 y 
33 huyen de vivir ignominiofamente. 

2 4 Y poco defpues profigue el mifmo Santo Doc­
tor : 33 Aquello que fe dice con un genero templado, 
3 3 y de modo que deleyte con la mifma eloquencia , 
„ no deve ufarfe por si mifmo j fino para que los oyen-
33 tes con el deleyte del decir ? mas pronta 3 y firme-
3, mente aílientan á lo que útil 3 y honeítamente fe di-
33 ce : cafo que ellos 3 por fér do&os , y eítar bien 
33 difpueítos 3 no neceíTiten de enfeñanza, ni de mo-
33 cion. 3 Porque fiendo generalmente el oficio del elo-
„ quente en qualquier de eitos géneros 3 hablar apta-
33 mente para perfuadir: y el fin 3 perfuadir hablando lo 
33 mifmo que fe intenta ,• no hay duda 3 que en qualquic-
33 ra de elfos tres géneros habla el eloquente para per-
33 fuadir: de modo 3 que íi no perfuade, no logra fu 
3 , fin. Pues en el genero fumifib perfuade , fer verdad 
33 lo que dice : en el fublime perfuade 3 que fe hagan 
33 las cofas 3 que ya fe fabe 3 que deven hacerfe 3 y con 
33 todo no fe hacen : en el genero templado perfuade, 
? í que habla el con hermofura, y adorno. Más nofo-
33 tros para qué neceífitamos de eíte fin ? Apetezcan-

„ le 
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53 le los que hacen vanidad de hablar bien una lengua, 
„ oftemandoio en los panegyricos? y en aquellas Ora-
) 3 ciones 3 en que el oyente no ha de fer enfeñadoj ni 
„ movido á hacer cofa alguna lino tan fe-lamente de-
3 j leytado. 

25 j , Pero nofotros ordenemos efte fin á otro fin, 
3 , de modo 3 que intentemos confeguir con el eftilo 
33 templado lo mifmo que defeamos lograr con el fu-
3 3 blime : es- á faber 3 que los hombres amen las virtu-
3 , des 3 y aborrezcan los vicios ; íino es que eftén tan 
3 , depravados 3 que fe juzgue neceífario ufar del eftilo 
9) fublime para convertirlos : ó fi ya fon virtuofos3 pa-
3> ra que profigan en < ferio con mayor aplicación 3 y 
3 ) firmeza. Aftl, ufaremos del adorno del genero tem-
3> piado con cordura 3 y fin jactancia no fatisfaciendo-
3 ) nos con el fin de que fe deleyte el oyente; fino an-
3 , tes bien procurando 3 que con efto mifmo fe mué-
jjva á hacer lo que defeamos perfuadir. 3 3 Todo efto 
fe ha efeogido á la letra de San Aguítin: con lo qual, 
lo que concierne á los tres géneros de decir 3 ó á las tres 
formas de Oración queda expuefto tan copiofa 3 y clara­
mente 3 que á poca cofta podrá entender qualquier 
Predicador 3 de que carácter de locución deva ufar en 
qualquier Sermón 3 6 parte de él. 

26 A efto 3 que el Santo Do&or explicó con tanta 
copia 3 é iluftró con tantos 3 y tan propios egemplos3 
no parece faltar otra cofa 3 fino que precavamos lo 
que advierte diligentemente Cornificio 3 y es 3 3 3 que 
3 j ufando de eítos tres géneros de decir 3 no vengamos 
33 á caer en los vicios 3 que les fon vecinos. Porque á 
>} la figura grave 3 que es laudable 3 eftá muy cercana 
3 ) la otra 3 que devemos evitar 3 y 3 hablando con pro-
3 , piedad } puede llamarfe hinchada. Porque , al modo 
j 3 que la hinchazón fe afemeja muchas veces á la bue-
3 ) na complexión del cuerpo : aíli la Oración hueca, 
a é hinchada 3 fe antoja muchas veces grave á los igno-
j ) rantcs ,* quando fe dice con palabras nuevas, ó an-

f f 3 3 tiguas* 
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3 5 tiguas 3 6 transferidas con dureza de otra parte 3 ó 
3 3 mas graves? de lo que requiere el aftitnto 5 de efta 
, 3 manera : Porque 3 quien vende la Patria a los tray-
3 3 dores 3 no llevara el correfpendiente cajtigo 3 fi fuere 
3 3 precipitado en las lagunas de Neptuno. Pífale pues a. 
3 3 efe 3 que levanto montañas de guerra 3 quito las carn-

pañas de la paz. 
2 7 3 3 Kaviendofe declinado muchos á efte genero, 

3 3 fe apartaron de aquel á donde ivan : y engañados 
3 3 con la apariencia de gravedad no pueden ver la hin-
3 3 chazon de la Oración. Los que fe encaminan á un 
3 3 mediano genero de Oración 3 ü no pudieron llegar 
3 3 á él 3 llegan perdidos á la imediacion de aquel ge-
3 3 ñero 3 que llamamos fluCtuante 5 y diíToluto 3 porque 
3 3 íin nervios 3 ni artejos fluótüa de acá para acullá : 
3 3 y no puede firme , y varonilmente defembolverfe. Y 
3 3 es de efta manera : Queriendo hacernos La guerra nuefi 
3 3 tros aliados , havrian difcurrido una , y muchas vecesy 

33 que podrían hacer : pues de fu voluntad lo harían y y 
3 3 no tendrían aqui muchos auxiliares 3 y hombres malosy, 
93y atrevidos. Porque fuelen penfar largo tiempo todos los 
3 3 que quieren emprender grandes negocios. Tal modo de 
3 3 hablar no puede tener atento al oyente : porque 
3 3 todo él fe efcorre 3 y nada corhprehende con per-
3 3 feccion. Los que no pueden cómodamente egercitar-
3 3 fe en aquella graciofifiima futileza de palabras 3 vie-
3 3 nen á parar en un genero de Oración lin jugo 3 ni 
3 3 facgre : al qual no es impropio llamar árido 3 6 fe-
3 3 co : cpmo es 3 por egemplo 3 efte : Vino pues el aqui 
3 3 a los baños : dijo luego a é/le : efe tu e/clavo me dio 
3 3 de puñadas. De/pues efe Le dijo : me pondré a pen-
3 3 farlo. De/pues aquel le trato mal de palabras 3y alzo 
3 3 mas 3 y mas la voz delante de muchos. Ya fe vé que 
3 3 efte es un lenguage frivolo 3 fordido : porque no con-
3 ? figuió lo que es propio de un genero fumifib 3 y re-
3 3 quiere la Oración compuefta de voces puras 3 y fe-
7 7 ledas. 

CAPÍ-
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C A P I T U L O XIX. 

DE LA MATERIA DEL GENERO SUBLIME, 
o magnifico. 

1 'THEniendo el genero magnifico de Oración fu-
I blimidad, y fuerza > para comover los áni­

mos , que es el principal, y particular oficio del Pre­
dicador , deve efie procurar elegir en cada Sermón 
una, u otra cofa , 6 también muchas, que exponga 
con eíta figura de decir. A elfo pertenecen , como fe 
colige de los egernplos de San Aguftin , todas aque­
llas cofas ? que fiendo muy grandes en fu genero , fon 
también poderofifiimas para comover los ánimos: de 
las quales, para mayor enfeñanza , apuntaremos bre­
vemente algunas en efte lugar. Aífi ferá muy propio 
del fabio Predicador exagerarlas con las razones , y 
adornos y que poco antes expufimos, y predicando ha­
cerlas ver tales , como fon. 

2 Pertenecen pues á efte genero las cofas , que fe 
dicen de la feveridad del juicio final , de la atrocidad, 
y eternidad de las penas , que padecen los pecadores 
en el infierno , de la gravedad del pecado mortal. La 
qual amplificada, podemos enardecernos conrra aque­
llos , que cometen rantos pecados mortales fin ningún 
remordimiento de conciencia. Y del mifmo modo nos 
enardecemos contra aquellos, que por motivos de no 
nada y efto es, por una pequeña ganancia , 6 tal vez 
íin ninguna conveniencia propia , no reparan en ofen­
der como de balde á la Mageftad Divina , y perder fu 
amiítad, y gracia. Lo que amplifica el mifmo Señor 
por Geremias , diciendo (r) : P afinaos Ciclos fiobre efiop 
y vuejlras puertas fe caygan de efipanto : porque dos ma­
les hizo mi pueblo y ejrc. 

F f 2 De 
¡ "• • 1 Ni 

( i ) Jerem. 2. 
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3 De la mifma fuerte ponderamos también el pe­
ligro de aquellos, que, luego defpues de haverfe con-
feífado, recaen en las mifmas culpas , y toda la vi­
da juegan eíte juego : y aftimifmo de aquellos , que 
de dia en dia van difiriendo fu converfion : y mucho 
mas , de los que dilatan la penitencia haíta el ultimo 
dia de fu vida : y también de aquellos , que fe hallan 
cmbueltos en una fatal coftumbre de pecar: cuya con­
verfion es tan difícil , que dice el Señor por Gere-
mias (i) : Si puede un Etiope nptdar fu piel,y el tigre 
fus varios colores : de la mifma manera podréis vofotros 
obrar bien y quando os huviereis acoftumbrado al mal. 
Pero todavia es mayor el peligro de los pecadores, 
que con la mifma coftumbre pallan á fer endurecidos, 
y obfeeados. 

4 Del mifmo modo amplificamos el fumo benefi­
cio de nueítra Redempcion , con que el Soberano 
Criador de todo y para hacernos participantes de fu 
divinidad , y gloria y fe dignó padecer por nofotros el 
atrocifiimo fuplicio de la cruz, y derramar fu precio-
fa fangre. En el qual beneficio todas las cofas fon ver­
daderamente tan grandes, que no pueden fer mayores, 
cfto es y el mérito , el premio , el fuplicio, la digni­
dad del que da , y la indignidad del que recibe. De 
aqui paífamos con Ímpetu , á encarecer yá la malicia 
de los hombres , yá el delito de fu ingratitud : que, 
ni aun con tanta Bondad de fu Dios íe abítienen de 
pecar , ni dan á fu Redemptor las devidas gracias poif 
tan grande beneficio. Ni es diferente la razón de am­
plificar los demás beneficios divinos 5 y el defeonoci-
miento de los hombres: y mayormente de aquellos, 
que fe valen de los dones divinos , no para gloria del 
Bienhechor , fino , lo que es mucho mas indigno, 
para ofenfa fuya. 

5 Efte genero de argumento trata Moysés con pro-
digiofa 

m i- * * 
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(1) Deut. 32. (2) Ezech. 18. (3) Amos 6. 

íjigiofa grandiloquencia, no inrpirado del efpiritu rhe-
torico , ííno del profetico , en aquel Cántico , que em­
pieza (i) : Oíd Cielos lo que hablo , &c. Donde primero 
pondera los beneficios divinos , defpues la ingratitud, 
y maldades del Pueblo, y á lo ultimo con un éfiiio 
magnifico los cafiigos de la jufticia divina , que Te 
egecutarán con los hombres malvados. Y con Terne-
jante orden , y afluencia de decir trata el miímo ar­
gumento Ecequiel ( 2 ) , en la metáfora de una virgen 
antes defamparada , y defpues efcogida por Dios para 
efpofa fuya, engrandecida, y adornada de muchas ri­
quezas : la qual, no obfiante ello, falto á la fidelidad 
ofrecida á fu Efpofo, y cometió adulterio. Con la pro­
pia figura de oración Amos exclama contra los prin­
cipales del Pueblo de Jfrael por ellas palabras (3 ) : <¿y 
de vofiotros y que vivís en Sion, en la abundancia de 
todas las cofas, y que ponéis vueftra confianza en el 
monte de Samaría , fiugetos de la primera difiincion , ca­
bezas de los Pueblos, que entráis con pompa en las Afi-
fambleas de Jfiracl! Pafifad a Calane > ejrc. Admira San 
Aguíiin la grandiloquencia de efte lugar, en el lib.iv. 
de Dotfrina Chrifliana , y declara copiofamente fus va­
rios adornos. Pero eftos egemplos, que en gracia de 
la enfeñanza hemos trahido , pertenecen á mover el 
afecto de indignación. En cuyo genero de amplifica­
ción prevalece principalmente aquella, que los Grie­
gos llaman Dinofis, que aumenta, y eleva fobre mane­
ra la indignidad de una cofa : de la qual hablaremos 
luego. 

6 Pero nadie , inftruido con eftos egemplos, ima­
gine , que elle genero de Oración firve tan fulamente 
para ellos afectos. Porque, qualquiera otro aftunto , 
hora fea muy feliz, y alegre, hora trille, y por ex­
tremo lamentable , deve tratarfe con efte genero de 
Oración. De uno , y otro hay un egempio muy del in-

F f 3 rento 
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tentó en el Libro de los Caldos de San Cypriano. T r a ­
ta al principio una cofa de fuma akgria : porque da 
el parabién á la Igleíia de la inílgne gloria , y fortaleza 
de fus Confeífores 3 con que delante de los Jueces in­
fieles havian confeífado la fe de Chrifto con animo 
confiante. Defpues fe lamenta con una Oración triftif-
fima de la miferable ruina > é inconítancia de los caí­
dos 3 que havian abandonado la fe' por temor de los 
tormentos. Al principio pues del Sermón alaba á los 
gloriofos Confeífores por ellas palabras: 33 Llegó ya el 
33 dia tan defeado 3 y refplandeció el mundo con los 
3 3 rayos de la Divina luz 3 defpues de la horrible 3 y 
33 negra fombra de una larga noche. Miramos con ale-
33 gres ojos á los Confeífores 3 con la fama de un buen 
3 3 nombre efclarecidos 3 y con los aplauíbs de virtud, 
33 y religión gloriofos : y dándoles fantos ofculos 3 abra-
33 zamos con infaciable güilo á los que tanto tiempo 
33 ha eran defeados. Prefente eftá la candida cohorte 
33 de los foldados de Chrifto 5 que con ellable unión 
a, rompieron por la tempeftuofa fiereza de una violen-
33 ta perfecucion 3 preparados á padecer la cárcel 3 ar-
33 mados para tolerar la muerte. Vofotros fois los que 
33 refiftifteis con esfuerzo al mundo : los que difteis á 
33 Dios un gloriofo efpectaculo : y los que fuifteis egem-
3 , pío á los hermanos 3 que os feguirian. Con quanta 
33 alegria 3 bolviendo vofotros de la batalla 3 os reci-
3, be en fu leño nueftra madre la Igleíia! Quan dicho-
33 fa 3 quan regocijada os abre fus puertas 3 para que 
33 unidos en tropa entréis por ellas 3 trayendo trofeos 
33 del enemigo vencido! Con los varones triunfantes 
3 , vienen también las mugeres 3 las quales 3 peleando 
33 con el ligio 3 vencieron igualmente al fexo. Vienen 
33 aílimifmo las Virgines con doblada gloria de fu mi-
3 3 licia 3 y los niños 3 fuperiores á la edad en fus vir-
3 3 tudes 3 &c. 33 Hay aílimifmo otros argumentos 3 que 
piden efte genero de decir, los quales podrá qualquie-
na. fácilmente entender de lo que hemos dicho. 

Pero 
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(i) Infiit. lib. 8. cap. 3. 

7 Pero de ve advertirfe en efte lugar 3 que lá am­
plificación de un afiunto da entrada á otro. Como 
por egemplo3 quando amplificáremos la feveridad del 
juicio final 5 6 Jas penas del infierno 3 ferá licito in­
dignarnos contra la eltupidez 3 y ceguedad de muchos 
hombres : que } fabiendo ello por fe' certifiima , no 
tienen reparo de arrojarfe precipitadamente á todo ge­
nero de maldades 3 y aun á los fuplicios infernales, 
fin fentir dolor alguno. 

C A P I T U L O X X . 

DE 07RAS VIRTUDES DEL ADORNO. 

§. I. 

DE LA ENERGÍA. 

I A Más de eftas quatro virtudes del adorno, que 
S\_ pufimos en los tropos , figuras , compofi-

cion, y en la manera de hablar aptamente, hay tam­
bién otras pertenecientes al mifmo adorno, que toca­
remos brevemente ahora. Entre ellas ocupa el primer 
lugar la Energía , que fe llama en latin Evidentia , 6 
Reprcfentatio : la qual propone , y muefira evidente­
mente á los ojos la cofa, para que fe mire. Acerca 
de la qual dice Fabio ( i) : » Grande virtud es decir 
3 j las cofas, de que hablamos , claramente , y de un 
3 5 modo que parezca, que fe miran. Lo qual unas ve-
3 , ees fe hace con breve razonamiento 3 otras con lar-
33 go. De efte modo deferive Cicerón un defordenado 
33 convite por eftas palabras : Parecíame ver a unos 
33 entrando 3 a. otros faliendo 3 algunos titubeando del vi-
3 3 no) otros boftezando de lo que bevieron el dia ante-
33 cédeme. La tierra ejlava fucia 3 barrofa del vino 5 cu-

F f 4 3 3 bierta 
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33 hierra de e/pinas de pefcados , y de marchitas flores. 
„ Qué mas viera el que huvieífe entrado ? 

2 3 , AíTi también crece la laftima de las Ciudades 
3 3 conquifladas. Porque , íl bien el que dice haveríe 
3 3 rendido una Ciudad abraza quanto paila en tal for-
, 3 tuna ,* con todo no penetra tanto en los afeólos ef-
3 3 ta como breve noticia. Más fi defcubres todo lo que 
3 3 eftava encerrado dentro de una palabra , fe verán 
3 3 las llamas efparcidas por las cafas 3 y templos 5 el ef-
33 truendo de los techos que fe caen 3 un como ala-
3 , rido de clamores diferentes 3 la incierta fuga de unos ; 
3 3 los últimos abrazos 3 que otros dan á los fuyos 3 los 11o-
3 3 ros de los niños 3 y mugeres3 la trille fuerte de los 
33 viejos 3 que alargaron fu vida nafta aquel dia : aíli-
3 3 miímo el faquéo de lo humano } y de lo divino > 
3 3 idas 3 y venidas de los que trahen defpojos 3 y buel-
3 3 ven por mas 3 muchos atados con cadenas delante 
3 3 fu faqueador 3 la madre que forceja por retener fu 
3 3 criatura 3 pendencias entre los vencedores 3 íi hay 
, 3 en alguna parte mayor ganancia. Pues aunque 3 co-
3 3 mo he dicho 3 abarque todas ellas cofas una con-
3 3 quilla ; fin embargo es mucho menos decir en ge-
3 3 neral el todo 3 que explicar todas las circunftancias 
3 3 por menudo. 

3 De cuyos egemplos confia 3 que á elle genero 
de virtud pertenecen principalmente las deferipoiones 
de cofas 3 y de perfonas, de que tratamos en el Libro 
tercero de ella Obra : porque eftas de tal fuerte po­
nen las cofas á los ojos 3 que el que las dice 3 no pa­
rezca que las dice 3 lino que las pinta : y el que las 
oye 3 no tanto que las efeucha 3 quanto que las vé. 

4 A ella virtud también pertenece aquel genero 
de femé jan za 3 que es tan á propon* to para explicar 
materias obfeuras: con el qual de cofas familiares,y 
notorias manifeftamos las que fon mas ocultas 3 y 
obfeuras 3 y las facamos como de las tinieblas á la 
luz. Porque 3 como dice Ariftoteles 3 es natural en no» 

fcj.UQS¿ 
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DE 

(i) lfai. 53. (2) Jerem. 4 6 . (3) Matth. 2$. (4) 1/«/ . 3 r . 
W Id., cap. 29 . 

forros ) que procedamos de las cofas mas conocidas, 
y que le perciben por el fentido, á las menos cono­
cidas 5 y que folo por el entendimiento fe compre-
henden. Las fagradas Letras ufan de efte genero de 
femejanza , unas veces con mas brevedad, otras con 
mas extenfion. Tal es aquello ( 1 ) : Como una oveja fe* 
ra llevado al matadero 5 y como cordero enmudecerá an­
te aquel que le trafquila. Y en Geremias ( 2 ) : guien 
es efe 5 que va fubiendo como rio caudalofo ? y fe hin­
chan fus ondas como las de los rios ? A manera de un 
caudalofo rio fe engruejfa el Egipto , y fus ondas ej'pu­
ntan como las de los grandes rios. Y el Señor en el 
Evangelio ( 3 ) : guantas veces > dice y quife congregar 
tus hijos > como la gallina junta bajo de las alas fus po-
llutlos y y no quifjle ? Mas largas fon aquellas en Ifaias 
(4) : Como el león > que ruge delante de fu prefa > quan-
áo le faliere al encuentro la multitud de los paflores > 
no ternera a la voz» de ellos, ni le efpantara fu muche­
dumbre : ajji bajara el Señor de los egercitos fobre el 
monte Sion para pelear. Y el mifmo en otro lugar (5): 
Jjfi como fueña el hambriento que come 5 y quando d'if-
pertare 3 e/la fu efomago vacio :y como el fediento fue-
ña que beve 5 &c. ajji fe hallara la multitud de eftas 
naciones , que havran combatido contra el monte Sion. 

5 La Enfafis , como enfeña Fabio } pertenece tam­
bién á efta mifma virtud : pues expreífa la cofa con 
fu propiiífimo nombre , y el mas íignificativo de fu 
naturaleza: la que pufimos entre las figuras de las pa­
labras. También pertenece á efte genero el cortamien­
to de la fentencia y en latín Pracifto , que fignificai 
mas con lo que calla > que con lo que dice : la que 
contamos también entre las figuras de las fentencias. 
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§. II. 

DE LA D I N 0 S I S. 

6 'TPAmbien hay otra virtud á que los Griegos 
1 llaman Dinofis, que quiere decir gravedad, 

de la qual ufamos, exagerando la indignidad de una 
cofa. En cuya virtud dicen que Demofthenes fue muy 
excelente. Porque por ella fe confjgue , que la indig­
nidad de una cofa aparezca tan grande , como es: y 
algunas veces mayor aun de lo que es. Ojalá nos con-
cedieífe el Señor tal copia de eloquencia , que pudief-
femos con nueilra Oración, no digo ponderar mas de 
lo que es , lino igualar fiquiera la indignidad, y caf-
tigos del pecado, y la eftupidez de muchos fieles, y el 
ningún cuydado que tienen de fu falvacion , y otras 
cofas femé jantes : y diciendolas , moítrarlas tan grandes 
como ellas fon. Pero qué facultad oratoria puede pon­
derarlas dignamente ? Sin embargo hemos de procurar 
llegarnos tan cerca , como fea poífible, á explicar la 
grandeza de ellas cofas ; para que podamos con un 
Saludable, y neceífario temor hacer temblar , y mover 
los ánimos de los perezofos, é ignorantes. 

§. III. 

DE LA COPIA. 

7 S también virtud , ó propiedad del adorno 
r \ de la Oración fu abundancia , y Copia : qual 

la vemos en San Chryfoftomo. Pues afii como los oí­
dos eruditos guftan de la brevedad, y agudeza de las 
fentencias, y de un eftilo fucinto : afii los rudos , é in­
doctos fe mueven con la Copia , ó abundancia de ra­
zones. A efta Copia pertenece , que traygamos á la 
caufa quanto fe puede decir apta , y cómodamente , 

fegun 
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fegun el aíTunto lo pidiere } y no paíTemos por alto 
nada de quanto fea conducente á fu defenfa. Amas fe 
requiere, que lo mi fino > que decimos, lo digamos, 
no con eftilo indigefto , y angofto , lino copiofo ; de 
manera , que faquémos á luz , y manifeñémos toda 
la eficacia que fe efeonde en las cofas mifmas. L o 
qual j quando explicamos antes las partes de la colec­
ción , digimos , que era propio de la exornación : y 
de ello citamos egemplos de San Cypriano, San Gre­
gorio Niceno , y Eufebio Emiífeno. 

8 Aífimifmo pertenece á efia virtud evitar l a 7 V # -
tologia , de que arriba hicimos mención : la qual es una 
viciofa repetición de un mifmo vocablo , hecha por 
falta de ellos, quando el que predica es tan pobre de 
términos, que, haviendo de explicar una mifma cofa, 
no encuentra otro termino de igual valor , con que 
expreífarla. Pues quien defea tener Copia , ó afluencia, 
deve eftar r ico, no folo de conceptos , fino también 
de términos: no fea , que , por falta de ellos , fe vea 
precifado á repetir cien veces una mifma palabra, co­
mo muchos hacen. 

9 Añadefe , que al modo que la virtud de la li­
beralidad tiene dos vicios cercanos, que fon avaricia, 
y prodigalidad : de los quales uno fe aparta del me­
dio de la virtud por defecto, y el otro por excefíb; 
de la mifma fuerte tiene la Copia de uno , y otro 
modo fus opueítos vicios. Porque primeramente es con­
traria á la Copia la fequedad del eftilo, vicio común 
á barbaros , é imperitos, los quales declaran los fen-
timientos de fu mente con ayuno, y eíteril eftilo. Ef-
tos pues no vén , como antes digimos, que el eftilo 
dialéctico , y efeolaítico difta del rhetorico , en que 
aquel folamente coníta de nervios, y de hueifbs; éíte 
añade á ellos piel, carne , fangre, y lahermofura del 
color. 

10 Más por redundancia > ó excefib fe opone á la 
Copia aquel vicio , que fe llama Afiatifmo de los Aña* 

ticos^ 



4 5 0 LIBRO QUINTO. CAP. X X . 

ticos 3 que ufavan de Oraciones muy prolijas, é inne-
ceíTarias: y fe dilatavan con un vano amontonamiento de 
palabras. Y por la mifma razón fe opone también la 
Maerología 3 de que defpues hablaremos. 

§. IV. 

DE LA VARIEDAD DE LA ORACIÓN. 

11 T 7 S también la Variedad no vulgar virtud de 
tij la Oración 5 á la que es contrario un vicio 

muy fattidiofo 3 qual es la Homología, que no quita el 
faftidio con alguna gracia de Variedad} fino que to­
da eiia es de un color. Primeramente pues deve jun-
tarfe mucho, y vario caudal de cofas } que fugerirá la 
varia lección , afii de nueftros Autores > como tam­
bién de los Gentiles. A lo qual ayudan maravillofa-
mente no folo las fentencias, fino también los egem-
plos, los fimiles 3 los apotegmas. También fe deve ufar 
de aquellos tres géneros de hablar 3 de que halla aqui 
tratamos 3 ínfimo , templado , y magnifico , los qua­
les concilian gran Variedad á la Oración. 

12 Más, juntandofe muchos miembros en una mif­
ma ferie de Oración 3 para que no caufe faítidio la 
prolija relación de los affuntos, conviene , que fe ufe 
de Variedad de figuras 3 que libre la Oración de aque­
lla pefada continuación de cofas. A lo qual } aunque 
conducen muchifiimo otras figuras, fobre todas la in­
terrogación. Afii San Ambroíio en el egemplo 3 que 
alegamos poco h a , defpues de haver referido muchas 
virtudes de la Virgen Santifiima con recio curfo de 
Oración 3 varió el eftilo con efte interrogante : ¿guan­
do efia ofendió a fus Padres , ni aun levemente ? Quan­
do aparto de si al pobre ? Quando fe defdeho del hu­
milde ? Defpues con la repetición aumentó también la 
Variedad : Nada ceñudo en los ojos 3 nada defatento 
en las palabras 3 nada menos vergonzofi en la acción, 
y lo demás que fe figue. Final-
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/ 1 3 Finalmente todas las figuras, tanto de palabras, 
como de fentencias, firven à efta Variedad de eftilo: 
porque} afiî como pueden las perfonas veftiríe de elle, 
o del otro trage ; afiî también las fentencias pue­
den adornarfe con efte, ó con el otro ornato de pa­
labras 3 y de figuras. Lo quai , para que fe haga mas 
llano j pondremos algunos egemplos 5 con que reco­
miendan los Rhetoricos ella manera de variar. No es 
morir cofa mifcrable : y : Tan miferable cofa es morir ? 
Nada hay mas vano- 5 que tu : Hay por ventura cofa 

-mas vana, que tu*. Aqui fe ha variado la figura por 
interrogante. No te has grangeado mucha fama : Lin­
da fama por cierto has adquirido ! De efto no fe cuyda 
el Pueblo : Eflos cuy dados matan al Pueblo. Aquí fe 
mudó la figura de la Oración por ironía. Tiene gran­
de amor al dinero : 0 buen Dios 5 y quant o ama al di­
nero ! Por admiración mudó de color la #raciom Por 
una parte defprecia À Dios, por otra à los hombres: 
No se à quien rnenofprecia mas >fi a Dios fio à los hom­
bres, Aqui fe transfiguró la Oración por la duda. Na­
da hay para mi ni mas preciofo , ni mas e/limable 3 que 
la fama : Que me muera , f algo efitmo en mas que la 
fama. Aqui por juramento fe varió la locución. 

Es hombre de una vanidad extraordinaria : 0 fin-
fular vanidad de hombre ! Aqui por exclamación. No 
Jólo desfloro algunas Virgines ; fino que también corrom­
pió j con incejlo } a una conflagrada a Dios : A muchas* 
Virgines eftupro , por no hablar ahora de aquella con-
fagrada à Dios , que corrompió con incefto. Aqui fe va­
rio e\ eíii lo por ocupación. De donde viene ejfa tu jac­
tancia ? pendo y como eres , de obfcurijfima extracción , 
P¡n ninguna hacienda , fn ningunas letras , fin ningu* 
na gentileza , fin ningún ingenio ? Que es lo que tie­
nes para fier tan infolente ? Nobleza de nacimiento ? 
Pero eres de obfiurijfimo linage. Riquezas ? Pero eres 
mas pobre que 1ro. Erudición ? Mas ni aun faludafie 
las buenas letras, fíermofiura i* Pero eres mas feo que 
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el mifmo Therfites. Ingenio ? Pero lg tienes torpij¡imá¿ 
Pues que viene a fer ejfia jaclancia tuya y fino una me­
ra locura ? Aqui mudó de trage el eftilo por iuge-5 
cion. 

14 Varíale también el eftilo por Equipolencia, det 
que tratan aílimifmo los Dialécticos. Efta confta de; 
addicion de negación ? de detracción de ella, de fui 
repiticion 3 y de palabras contrarias. Como : optiene el 
primer lugar : No eftk en el ultimo lugar. Varón muy 
doclo : Varón de ninguna manera, indoclo. Todo lo hi­
zo : No dejo nada por hacer. Gufiame : No me difigufi 
ta. Accepto el partido : No rehuso el partido. A eítil 
forma pertenecen las que declaran acción , y paflion : 
Llevo de aquel una grande herida : fíizole una grave 
herida. En Cicerón Je defiean por los doclos algunas co-< 
fias : Los doclos defiean algunas cofias en Cicerón. 

1 5 Es igualmente fácil la manera de variar por; 
dicciones relativas > las quales pertenecen también al 
genero de los contrarios. No quiere fier muger de aquel; 
No le quiere por marido. Rehufia fier fuegro de aquel i-
No fie acomoda a que fiea fiu yerno, fíe vergüenza de 
efia nuera : Me corro de fier fiuegra de efta. No de feo 
otro Padre : Be ningún otro quiero fier hijo. 0 y quam 

feliz fioy con tal maefiro ! Feliz yo, en fier tu dificipu-
lo. Baile efto fobre las virtudes de la Elocución : paf-n 
femos ahora á los vicios opueílos á ellas. 

C A P I T U L O XXI. 

DE LOS VICIOS OPUESTOS A LA ELOCUCIÓN i 
y principalmente al Adorno. 

1 T } O r quanto hemos hablado de las virtudes de 
\f la Elocución y y con fingularidad de las de 

la Oración adornada ; refta 5 que , fiendo los vicios 
contrarios de las virtudes, digamos también algo de 
los vicios de la Oración 5 para que evitándolos con 

cuy da-
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cuydado 5 podamos alcanzar mas de lleno las virtu­
des. Y haviendofe dicho en el principio de elle libro, 
que Ton quatro las principales virtudes de la Elocu­
ción y es á faber y que fea la Oración correcta y clara y 

adornada, apta, y acomodada á las cofas y que fe di­
cen : expufimos quales fuellen los viciqs contrarios 
á la Oración emendada 5 y clara y juntamente con las 
virtudes mifmas. Pero los defectos de la Oración ador­
nada , y apta y por fer muchiíTjmos y los guardamos 
para efte lugar : por quanto no pudieran ellos fácil­
mente difcernirfe , fino es conociendo primero las 
virtudes. Y reduciendo á breve fuma roda la mate­
ria y qualesquiera cofas > que fe oponen á las que eligi­
mos fer neccíTarias para hablar adornada y y aptamente 3 

fon defectos de la Oración. 
2 Y requiriendo el adorno en primer lugar aque­

llas tres circunftancias y que fon elección de voces 
ajuftadas á las mifmas cofas y figuras de palabras y y 
de fentencias acomodadas á ellas y fuave y y armonio-
fa colocación ; todo lo que fe opone á efto > es vi­
cio. Ni es menor vicio y fi la Oración no fe ajufta á 
las per fon as y y cofas. 

3 Más conteniendofe doce varios vicios bajo de efta 
común advertencia, ferá del intento irlos refiriendo 
en particular y y apuntarlos con fus propios nombres, 
para que con mayor claridad fe comprehendan. Co­
mencemos de aquel vicio y que conviene ante todos 
evitar á teda perfona honefta , es á faber , el Cacem-
fkaton y efto es Pronunciación obfeena y en que fe in­
curre , quando decimos alguna palabra torpe 3 ó me­
nos honefta. De lo qual no es decente poner egem-
plospara que no demos en el mifmo vicio y que 
mandamos evitar. Pero quando forzofamente ha de 
hablarfe de una cofa femejante, nos valdremos de la 
perifrafis , 6 de algún otro tropo. 

4 Es vicio muy cercano al fobre dicho la Tapiño-
/ / > por la qual fe difminuye con palabras y o fen­

tencias 
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tencias lá grandeza , ó dignidad de una cofa" f és 5 fáA 
Iper, quando á una cofa honefta, b efplendida ia da­
mos un nombre fbrdido , y poco conveniente á la dig­
nidad de la tal cofa. De lo que es contrario en la na­
turaleza , íl bien igual en el error, dar á cofas de po­
ca entidad nombres , que excedan en el modo : como 
fi alguno llamare mal hombre al Parricida: b malva­
do al dado á una ramera : porque aquello es poco , 
y ello demafiado : pues las voces deven correfponder 
á las cofas3 excepto quando queremos alzar de punto 
alguna : de lo qual fe dijo en los modos de amplificar. 

5 La Tantología es una viciofa Repetición de u n 
mifmo vocablo, hecha 5 no por gala 3 fino por pobre* 
za : lo que acaece á ingenios eíteriles 3 y nada egerci-
tados 3 que dicen lo mifmo con las mifmas voces y y 
como que repiten una mifma cantinela , y tocan una 
mifma cuerda. De donde vino el refrán (i) : Col repe­
tida 3 quita la vida. Ha de aplicarfe pues la variedad 
de palabras , quando ha de exprefiarfe muchas veces 
una mifma cofa y para que en el propio contexto no 
fe repita muchas veces una mifma palabra. 

6 La Pleonafmos es una fuperflua Añadidura de un 
vocablo : como ( 2 ) : Afji hablo por fu boca. Y aíli no 
fin gracia Cicerón declamando contra Panza , quien 
havia dicho 5 que una madre trajo al hijo diez mefes 
en fu vientre ; él le reprehendió diciendo ¡ Pues qué l 
otras fueien llevarlos en el zapato ? Porque todo vo­
cablo 3 que no ayuda á la inteligencia, ó al adorno 9 

fe puede llamar viciofo. Pero efcufafe ello, quando 
fe hace para afirmarlo mas : qual es aquello ( 3 ) .* Ta 
mifmo percebi la voz por eftos oídos. Y : Por eflos ojos 
lo vi : no lo niegues. 

7 La Maerología es un modo de hablar redundante j 
ó 

(1 ) Crarribe bispofita mors. Unde Juven. fat. 7. v , 1^5. Occi-
dit miferos crambe repetita magifiros. (2) Virgil, ¿Eneid. t . V » . 
6 1 8 . ( 3 ) Virg. ¿Enei. 4. v. 359. Vocemque his auribus baufi. 
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b prolijo > qual es aquello : Los Embajadores y no ha­
biendo confeguido la paz, y fe bolvieron a fu cafa y de don­
de havian venido. Aqui fe ha pecado en una fenten-
cia breve. Peor es, quando de ella mifma manera fe 
yerra en toda la Oración : elfo es , quando aquellas 

| cofas y que podían brevemente decirfe y y entenderfe , 
fe tratan con largas y y perplejas razones: lo que ma­
ja y y mata al oyente cuerdo. 

8 Cacozelon, que es una mala Afectación y viciofa-
mente fe difunde en todo genero de decir. Porque lo 
hinchado, lo débil y lo muy dulce y lo abundante , 
lo transferido , y lo regocijado caen bajo de un mif-
mo nombre. Finalmente Cacozelon fe llama qualquie-
ra cofa , que excede los limites y que prefcribe la vir-

| tud; y fe halla quantas veces el ingenio carece de 
juicio j y fe engaña con la apariencia del bien ; y real­
mente es el vicio peor de quantos hay en la eloquen-
cia. Porque los demás fe evitan : elle fe bufca. Da 
pues en eíte vicio qualquiera y que afecta un modo 
de hablar fuperior á fus fuerzas y y al que no eítá 

! acoíttimbrado, 
9 Brachilogia , elfo es Concifo y que ocurre y quan­

do hablamos de un aíTunto grave con demaíiada bre­
vedad y y eftrcchez, requiriendo un razonamiento mas 
largo y y abierto. Y íi el Orador y preciífado á diri­
gir fu difcurfo á otra parte, no pudiere detenerfe y 
convendrá y que de la razón y porque encerró una ma­
teria dilatada en tan angoílos términos. 

10 Miofis y que quiere decir Diminución y es feme-
jante al vicio antecedente y folo que fe hace con mas 
palabras, íiendo la Oración fobre materia grande y y 
ardua, mas tenue, y fencilla de lo jufto , y de lo 
que correfponde á fu dignidad , y naturaleza. Como , 
ñ uno hablara de una materia grande , y efclarecida 
con lenguage ordinario , bajo , y fervil. Porque es pro­
piedad de la eloquencia ufar de un eítilo igual al ca­
rácter de los aíTuntos. 

Gg Rom-
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(1) De Att. Poet. v. 138. 
Qu\d dignum tanto feret mí promijjor hiatu ?; 
Parturient montes, nafcetur ridiculas mus%. 

( i ) Quintil., lib. i i - c a g ^ i -

11 Bomphyologia, ello es Hinchazón vicio contra­
rio de la Miofis, que fe comete 5 quando cofas tenues, 
y livianas fe expreífan con un eftilo afectado , entu­
mecido 3 pompofo 3 y demaíiadamente remontado. Co­
mo fi uno en carta á un amigo, ó á milicos, é ig­
norantes ufara ridiculamente de claufulas magnificas. 
Vicio y que rie Horacio en el Arte de ella fuerte ( i ) ; 

Qué cofa traherá digna 
De tan gran fanfarronada 
Aquefte prometedor ? 
De dolor van las montañas; 
Mas que nafcerá defpues ? 
Una ridicula rata. 

Efto mifmo reprehende Fabio por eftas palabras ( 2 ) : 
, j Afil como en caufa capital parecen bien en un Abo-
33 gado la folicitud 3 la diligencias el cuydado 3 y to-
33 das aquellas como maquinas para amplificar la Ora-
33 cion ; afil en los negocios 3 y juicios pequeños todo 
33 ello es vano 3 é intempeítivo. Y ciertamente fuera 
33 digno de rifa , quien , tomando afilento para orar 
33 delante de un Juez acerca de una materia levifiima3 
33 ufaífe de aquella confefiion Ciceroniana : que no filo 
yyfentia fu animo comovido 3 fino que hafta fu mifmo 
33 cuerpo fe horrorizava. 

12 Ajfiatifmo 3 elfo es 3 un genero de Oración Afa-
tico, inmoderado en las voces , y figuras, pero va­
cio de fubilancia : porque ufavan de elle genero de 
hablar los Afiaticos, de quienes fe tomó el nombre 
de elle vicio , como poco antes digimos. 

13 Homeologia , vicio por extremo enfadofo , que 
no evita el tedio con alguna gracia de variedad 3 IV 
no que toda ella es de un color; y fe defeubre defti-

tuida 
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tuida del arte Rhetorica : porque íiempre corre á un 
mifmo tenor , á modo de una enfadóla cantinela, no 
bien diítinguida , y variada por números , ni fonidos: 
y por lo mifmo pefadi/fima á los ánimos, y á los oí­
dos. Y elle vicio es muy vecino del antecedente , y 
contrario del íiguiente. 

14 Picilogia , Colorado , vicio contrario al antece­
dente , donde nada hay rc¿ro , 6 propio en la Oración, 
fino que toda ella es nimiamente figurada, femejante 
á un vellido de varios colores, ridiculamente pintado, 
y coíido. Tal es de ordinario el eílilo de Apuleyo : y 
elfo mifmo fe dice por otro termino, demaftadámente 
florido : por quanto abufa pueril , y afeminadamente 
de florecillas de figuras. 

1 5 Periergta , cito es Curtofidad, y , digámoslo af-
fijíuperfiua ofíciofidad , que diña, de la eloquencia del 
mifmo modo, que el curiofo del diligente, y la fu-
perllicion de la religión. Ella pues fe halla, quando 
gallamos muchas palabras , y nos detenemos fobrado 
inútilmente en cofas de nada, y en fentencias muy le­
ves. Vicio muy familiar á los que afectan afluencia. 

16 Cacofonía , eíto es , un fonido abfurdo 7 ó difo-
nante, como, quando las letras , y fylabas dura > y 
fragofamente fe juntan , chocan , y rechinan entre si. 
Ha de evitarfe elle vicio principalmente en el verfo; 
á no fer que una cofa alborotada requiera tal afpe-
reza, Eíte vicio es contra la fuavidad, y fimetria de 
la compoficion. 

1 7 Arithmon , eíto es fin números , es una Oración, 
que carece de números, y de tolerable compoficion : 
como fi uno continua las claufulas breves con voces 
puramente breves, 6 las largas con puramente largas, 
ó fi fuena con feguidas comas, ó abunda de continua­
dos miembros, 6 fi anda fiempre pompofamente por 
periodos. De cuyo vicio hablan Fabio ( 1 ) , y Cicerón ( 2 ) . 

Gg2 Por 

(1) Quint. Injiit. lib.8. cap. 4. (2) In Oratoreperfeüo cap. 9. 
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(1) , lnjlit. ¡ib. S. cap. 3^. 

Por tanto conviene cierta templanza de fylabás , q u e 
fuenen bien á los oídos delicados: como cfcrive Pon-
tano en fu Obra de Euphronia. 

18 Oniconomiton, que quiere decir Indiftinto 3 vi­
cio femejante al de arriba , que peca contra el deco­
ro de la Oración, y de la difpoficion : en la qual no 
hay economía alguna3 fino que todo fe mezcla con-
fuíamente de arriba á bajo ; y fe comete de ordinario', 
con muchas palabras en una Oración larga a que ca­
rece de arte , y orden , y no tiene artificio , ni natural 
difpofieion. Pero no es eíte vicio contra la Elocución, 
fino contra la difpofieion Oratoria, de que hemos ha­
blado arriba. En el qual caen no pocas veces muchos 
Predicadores ; mayormente quando fuben al pulpito 
poco prevenidos. 

19* Amas de efios vicios refiere Fabio (i) brevemen­
te otros. Porque es ruda la Oración, en que no hay 
agudeza alguna. Es igualmente fordida aquella , en que 
no fe halla ninguna brillantez , ninguna cultura , ni 
elegancia de palabras. Efteril , y ayuna , la que con 
ninguna abundancia, ni afluencia fe adorna 3 y fe di­
lata : como es la de los imperitos , que no faben el 
Arte. Es afilmifmo trille , la que nada tiene de alegre^ 
ni de florido , con que gane al oyente. Es también 
defagradable 3 la que no tiene fuavidad, ni gracia. Es 
vil 3 y femejante á la fordida 3 en la que nada fe dice, 
con exactitud. A1T1 pues 3 como deven huhfe efios vi­
cios 3 aíli las virtudes contrarias deven procurarfe : las; 
que fin duda confeguirá fácilmente qualquiera 3 que 
fe esfuerce á guardar lo que hafia aqui fe ha dicha 
del Adorno de la Oración. Y baile ello acerca, de las. 
virtudes 3 y vicios de la. Elocución.. 
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LIBRO SEXTO 

DE LA RHETORICA 
E C L E S I Á S T I C A , 

O D E L A M A N E R A D E P R E D I C A R . 

EN EL QUAL SE TRATA DE L A ACCIÓN, 
6 Pronunciación, y de otras ciertas ayudas 

para predicar. 

PROLOGO. 

^ S T A la parte mas útil de eftá 
Obra j é igualmente la mas difícil 
de eferiviríe , á la qual llaman los 
Rhetoricos Pronunciación , ó Acción; 
de cuyos nombres aquel pertenece 
á la figura de la voz ? étte al gef-
t o , y movimiento del cuerpo. De 
ella virtud Eabio , y Cornificio ef-
crivieron mas difusamente que los 

demás Rhetoricos. Y Cornificio recomienda tanto ef-
ta facultad , que no repara en decir , que no firven 
mas al Orador la Invención 9 Difipoficion , Elocución-, 

Memoria fin la Pronunciación , de lo que firve la 
renunciación fola fin todas efias. Pero quan dificul-

tofo fea dar reglas fobre efte afiunto , lo declara el 
mifmo por efias palabras (i) : Ninguno , dice, ha 

Gg 3 „efcrito 

(i) Ad Heren. lib. 3. cap. 11. 
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„ eícrito con diligencia del modo de pronunciar; há-
3 , viendo todos penfado , que apenas podia efcrivirfe 
„con claridad de la Voz } Semblante? y Geílo, co-
3 , fas , que pertenecen á nueílros fentidos ; pero fien-
3 , do de la mayor importancia ella inítruccion 3 para 
y, que el Orador pueda defempeñar con acierto fu ofi-
3 , ció J no deve mirarfe con defcuydo. 33 Y e l mifmo 
también 3 haviendo dado reglas en orden al geíto del 
cuerpo 3 añadió ellas palabras: 33 No ignoro quan gran-
33 de negocio haya emprendido 3 intentando exprefíar 
33 los movimientos del cuerpo con palabras, y las vo-
33 ees con la pluma. Más ni he confiado ? que efto po-
33 dia hacerfe de manera 5 que de eílas cofas pudieíTe 
33 efcrivirfe con bailante exactitud ; ni porque acafo 
33 ello no pudiera hacerfe 3 penfava, que fueífe inútil 
5 3 lo que hice : fino que quifimos advertir aqui lo que 
33 convendría , dejando al egercicio 3 y practica lo de-
5 , más. Pero es bien fe fepa 3 que la buena pronun-
, 3 ciacion configue 3 que parezca 3 que la cofa fe hace 
33 de veras. 

Nofotros pues 3 caminando fobre las huellas de 
eftos Autores 3 omitido lo que ellos eferivieron abun­
dantemente 3 para tratar las caufas civiles , y pudiera 
dar faítidio al que leyere > fulamente efeogerémos lo 
que mas hiciere á nuefiro propoíito : porque no pa­
rezca 3 que hemos dejado de infiruir al Predicador en 
una cola 3 que , como poco defpues veremos 3 es la 
mas excelente de todas. Pero 3 por quanto Varones tan 
eloquentes enfeñan 5 que es difícil dar reglas de Pro­
nunciación 3 fe nos havrá de perdonar el que, no fa-
biendo nofotros explicar nueftros fentimicntos 3 expon­
gamos menos llena , y abiertamente lo que deve de-
cirfe de ella. Pues3fi bien de ella virtud ni podamos 
enfeñarlo todo 3 ni enfeñarlo con eítilo fácil 3 y claro; 
fin embargo 3 por fer cofa de grande importancia 3 de 
ningún modo deven menofpreciarfe las reglas que fe 
pueden dar. Porque ellas podrán excitar los ingenios 
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de los que leyeren á meditar las que faltan , y que 
no pueden expreífarfe con palabras. 

Pocos dias ha di con un Jibro efcrito en francés, 
que tratava del arte ,y manera de.cazar : el qual def-
ciende tan por menudo á cada una de las reglas de 
ella arte , que con las mifmas notas > que los muíicos 
ponen en fus papeles, para cantar , deíigna la figura 
de voz, y el fonido, con que deven los cazadores llamar 
á los perros, é incitarlos á la caza. Admiré por cier­
to la diligencia de unos hombres , que no fe contenta­
ron con dar preceptos para elfo; fino que igualmen­
te fe propuíieron , no hablando , fino efcriviendo , en-
feñar un cierto genero de voz, y canto, con que hu-
vieífen de fer llamados los animales. Pues, ñ eítos pu-
ficron tanto cuydado, y aplicación en cofa de no na­
da , porqué nofotros nos quedaremos atrás, tratando 
de una cofa la mas importante de todas, y fumamen-
te neceífaria á los Predicadores ? AíTi, yo no me con­
tentaré con proponer las obfervaciones > y preceptos, 
que acerca de elfo han dado los varones eloquentiíii-
mos, que mencioné arriba ; fino que juntaré también 
los que pude confeguir con el largo ufo de predicar, 
y procuraré iluíirarlos, y declararlos con varios egem-
plos. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA NECESSIDAD , Y ALABANZA DE LA 
Pronunciación, 

1 " | ^ ] " 0 veo de que modo pueda mejor declarar-
J L N le quanta fea la neceíTidad, y utilidad de 

una retfa Pronunciación ? que haciendo prefente lo 
que muchas veces he viíto , y lo que todos eftan vien­
do > es á faber , que apenas hay quien pueda oir 
con paciencia los Sermones de muchiífimos Predica­
dores > á quienes ni falta erudición en el difputar, ni 

Gg4 eio-
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cloquencia en el efcrivir, ni piedad , y religión en >a 
vida. De lo qual no es otra ciertamente la caula, fi­
no que eftan deftituidos de efta foia virtud de la Pro­
nunciación. 

2 Y de ellos dice el Vulgo , que verdaderamente 
fon hombres eruditos; pero que no tienen gracia pa­
ra predicar : queriendo fignificar por efta palabra gra­
cia la virtud de la Acción , y Pronunciación. Ella es 
pues la parte 3 que mas fobrefale en el decir : fin la 
qual el Predicador mas docto no podrá fer contado 
en elle numero. Y el medianamente inftruido en ella 
podrá aventajar á los mas doctos. Pues huvo niños > 
que con la dignidad de la Acción parecieron eloquen-
tes; y muchos hombres diferetos y que por la fealdad 
de la Acción han fido tenidos por niños. De cuya 
diferencia no parece fer otra la caufa principal, fino 
que los oyentes fe mueven fegun aquella imprefiion y 
que hacen en fus> ojos, y oidos el femblante y y pa­
labras del Predicador. 

3 Afii S. Bernardo en la carta LXVI. Suele y di-
w c e , fer mas accepto el Sermón vivo, que eferito, 
3 , y mas eficaz la lengua y que la- letra : ni el dedo, 
yy que eferive 5 exprefia tanto el afecto , como el fem-
0y blante. Porque no tanto fuelen atender los hombres 
w lo que dices y ó con que palabras lo dices y quanto 
a, el roftro 3 y Acción con que lo dices. 5 , Y es efto 
en tanta manera verdad 5 que fi pronuncias una cofa 
indignifiima con voz lenta y y defmayada y ellos la 
conciben del mifmo modo : ni fe moverán fegun lo 
pide fu indignidad. Más por el contrario, fi ponderas 
una injuria 3 aunque ligera con acrimonia de voz 3 y 
roílro y caufarás femejante comodón en el animo de 
los oyentes. Porque la Pronunciación, como digimos 
en el primer libro 3 es la ultima forma de la Ora­
ción 3 que engendra* en los ánimos del auditorio ta­
les movimientos 3 y afectos 3 quales los mueltran la¿ 
voz. 9 femblante 3 y gello del que. habla. 
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4 Ni tan fulamente firve mucho la apta Pronuncia­
ción para comover los ánimos , fino también para 
eonciliarfe la fe de los oyentes. Lo qual mueñra Ci­
cerón ( 1 ) contra Calicho. Acufó elle á Gallo, á quien 
defendía Marco Tulio : y afirmando el acufador , que 
él provaria con teftigos 3 efcrituras , y queftiones 5 que 
el reo le havia preparado veneno ; más pronunciando 
un hecho tan atroz con femblante plácido, voz lán­
guida 3 y con el geíto poco movido; tomando la pa­
labra Marco Tulio : Por ventura , di/o, ft eftas cofas 

faejfen verdaderas, las dirías tu de efta manera ? Tan 
lejos efta , que inflamaffes nueftros ánimos , que cafi 
nos dormimos en e/le lugar. 

5 Pero todavía ferá mejor o ír , como Fabio alaba 
efta virtud en el libro xi. de las I nftittt clones oratorias : 
„ Tiene la Pronunciación , dice, una maravillofa fuer-
w z a , y poder en la Oración. Porque no tanto im-
,j porta la calidad de lo que dentro de nofotros mif-
JJ mos compufimos , quanto el modo con que lo 
5, pronunciamos. Pues qualquiera fe mueve , fegun oye. 
wPor lo que ninguna prueva , que alega un buen 
„ Orador , es tan firme , que no pierda fus fuerzas , íi 
, , no fe ayuda con la aífeveracion del que habla. Es 
j. precifo, que todos los afectos defmayen, íi con la 
3 ,voz, femblante, y con cafi toda la compoftura del 
„ cuerpo no fe animan. Y haviendo hecho todo efto , 
apodemos tenernos por felices, íi llega á encenderfe 

el Juez con nueftro fuego: no fiendo dable , que 
3 , le movamos citándonos quietos, y que dege de en-
„ tibiarfe con nuefira frialdad. Tenemos el egemplo en 
„ los Comediantes , que añaden tanta gracia á las 
3 j mas excelentes producciones de los Poetas , que nos 
3 , deleytan infinitamente mas oídas , que leídas: y tam-
3 , bien fe hacen efcuchar en ciertos intermedios , de mo-
33 do que lo que no tiene ningún lugar en las Librerías y* 

le 

(¿),lnjragm. Qrat.proQ. Gal, 
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} ) le tenga muy diftinguido en los Theatros. Pues3 i l 
3 , en cofas 3 que fabemos que fon fingidas 3 y vanas 3 
33 puede tanto la Pronunciación 3 que mueve la ira > 
33 las lagrimas 3 y congojasquanto es necefiário que 
33 fea mas poderofa, donde fon verdaderas \ 

6 33 Realmente foy de di&amen 3 que una Oración 3 
33 no mas que mediana 3 afíiítida con las fuerzas de la 
33 Acción ha de tener mas pefo 3 que la mejor 3 def-
33 tituida de ella. Afii Demofthenes preguntado 3 que 
33 fueífe lo fumo en el orar 3 dio la palma á la Pro-
33 nunciacion , y á ella mifma dio el fegundo 3 y ter-
3 , cer lugar 3 halla que fe le dejó de preguntar : de ma-
33 ñera que pudo parecer 3 que la juzgó 3 no la prin-
33 cipal 3 fino la única. Y aun por elfo eíludió tanto 
33 el mifino con Andronico Hypocritas, que 3 admi-
33 randofe los Rhodios al oir leer fu Oración 3 no 
33 fin razón parece haver dicho Efchines : Qué fuera 
33 pues fi La huviejfeis oido a el mifmo ? Y Cicerón es 
3 , también de fenrir 3 que la Acción es la única que 
3 , prevalece en el decir. Y cuenta , que Cn. Lentulo 
33 ganó con ella mas fama 3 que no con fu eloquencia. 
33 Con la mifma C. Graco concitó las lagrimas de 
33 todo el pueblo Romano 3 llorando la muerte de fu 
33 hermano. Antonio 3 y Crafib pudieron mucho 3 y 
33 mucho mas aun Q. Hortenfio : de lo cmal es buen 
33 teftimonio el de fus efcritos 3 muy inferiores fin du-
33 da á la fama de un hombre, que fué tenido mii-
33 cho tiempo por Principe de los Oradores 3 y algu-
33 na vez por emulo de Cicerón 5 y últimamente 3 mien-
33 tras vivió 3 el primero defpues de él : paraque fe 
33 vea 3 que agradava en fu boca lo que nofotros no 
33 encontramos en fus obras. 

7 3 , Y ciertamente como las palabras puedan mu-
3 , cho por si 3 y la voz añada fuerza propia á las cofas, 
3 , y el geífo 3 y movimiento fignifique algo ; es preci-
33 ib 3 que juntandofe todo á un tiempo , refulte un 
33 todo perfecto. Sin embargo hay algunos 3 que juz-

5 3 gan 
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>,gan por mas fuerte, y fojamente digna de varones 
„ aquella Acción ruda, y qual nace del Ímpetu natu-
„ ral de cada uno ; pero eítos fon aquellos mifmos, 
„ que fuelen reprovar el cuydado, el arte , y el ef-
„plendor en el decir, y todo lo que fe adquiere con 
„ eíludio ; reputándolo por cofas afeitadas , y poco na-
,, turales: 6 aquellos, que afectan la imitación de la 
„ antigüedad en la ruíticidad de las palabras, y tam-
„bien del fonido mifmo , como dice Cicerón haver 
„ hecho L. Cotta. Más ellos lifongeenfe allá con fu 
,j penfamiento , juzgando , que baila á los hombres 
„ haver nacido para fer Oradores : que nofotros les 
,j pedimos , que perdonen nueítro trabajo ,* eítando 
j, perluadidos, que nada es perfecto , íino lo que ha-
„ ce la naturaleza , ayudada de la induítria : lin em-
3, bargo no me opongo á que tenga el primer lugar la 
„ naturaleza. Porque ciertamente no podrá pronunciar 
„ bien aquel, á quien faltare la memoria para retener 
„lo eferito , 6 una facilidad pronta para hablar de 
„repenre,6 íi tuviere algún embarazo infuperable en 
«la lengua. Y también puede fer tanta la deformidad 
„del cuerpo , que no pueda yencerfe con ningún ar-
„ te. Ni puede fer buena la Pronunciación de quien 
„ tenga una muy mala voz : porque de la buena , y fir-
„ me podemos ufar como queremos ,* más la mala, 6 
,jdébil impide muchas cofas, como es levantarla , y 
3, exclamar ,* y obliga muchas veces á bajarla, y tor­
cerla para fuavizar las fauces roncas , y fortalecer 
JJ el pecho fatigado con el anterior defapacible can­
ato. Pero hablamos de efto con aquel , á quien no 
„ fe dan reglas en vano. 

8 Dividiéndole pues toda Acción en dos partes > 
es á faber , voz , y geílo : de los quales uno mueve 
los ojos, otra los oidos , por cuyos dos fentidos fe intro­
ducen en el alma todos los afectos, fe ha de hablar 
primeramente de la voz , defpues defc gelto , que fe 
acomoda á la voz* Pero antes que demos ungulares» 

©bfet-
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obfervaciones3 y preceptos de efla parte 3 conviene ex­
plicar 3 á que fin fe refiera todo eíto ; para que y co­
nocido el fin de la cofa , percibamos mas fácilmente 
las que fe ordenan á él. 

C A P I T U L O I I . 

rA QUE FIN3 0 BLANCO SE DEVEN ENCAMINAR 
los preceptos de efia parte. 

1 A Unque los Rhetoricos nos hayan dejado mu-
/ l chos, y varios preceptos concernientes á la 

buena Pronunciación; más todos fe refieren á un fo-
lo fin 3 ello es 3 á que hablemos del modo que la na­
turaleza mifma 3 y el común 3 y natural modo de ha­
blar dicta 3 que fe lia de hablar : y apartarle de él, 
afii como es contra la naturaleza 3 es también contra 
el decoro. Ni toda la obfervacion del Arte tira á 
otra cofa 9 que á enfeñar elle natural modo de hablan 
En lo qual yerran notablemente los que pienfan 9 que 
eleve fer otra la figura de la voz , quando predican 3 que 
quando hablan : liendo aííi 3 que la mifma naturaleza 
de las cofas pide en ambas partes un mifmo * modo 
de accionar , y pronunciar : con fola la diferencia 3 que 
quando hablamos 3 la voz es mas baja ; y quando 
predicamos 3 por fer mas efpaciofo el lugar 3 y mayor 
el concurfo de los oyentes 3 la mifma fe ha de le­
vantar 3 para que fea oida de todos. Por lo que es 
mas de admirar 3 que haya tan pocos Predicadores 9 
que en ella parte lleven por guia á la naturaleza; no 
pareciendo á primer villa nada mas fácil j que feguir 
aquel infiinto, y movimiento 3 que es dado á todos 
por la naturaleza. 

2 Más 3 para que pueda manifeílar abiertamente 
Jo que liento en ella parte 3 apuntaré lo que me fu-
cedió á mi 3 y á cierto Predicador vifoño. Rogóme 
pues eíte 3 que le oyeífe quando predicava 3 para que def-

p u e s 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 467 

pues le advirtieíTe lo que me pareciere digno de re-
preheníion. Pero él echó todo el Sermón, que havia 
aprendido á la letra , íin variar en nada la voz , co­
mo íi recitara de memoria algún Pfalmo de David. 
Y bolviendo á cafa, concluido el Sermón , vi en el 
camino á dos mugercillas , que altercavan entre si , y 
reñían. Las quales , aíTi como hablavan movidas de 
verdaderos afeólos del animo , aíTi rambien mudavan 
las figuras , y tonos de la voz , conforme á la varie­
dad de los mifmos afe&os. Yo entonces dige á mi 
compañero : Si aquel Predicador huviefie oido á eftas 
mugercillas , é imitara efta mifma manera de pronun­
ciar , nada le faltara para una perfecta Acción, de que 
enteramente fe halla deiHtuido. 

3 De donde fe colige, que al modo que los Pin­
tores , quando pintan arboles, aves, ii otros anima­
les , procuran reprefentarlos al vivo lo mejor que pue­
den : de fuerte, que el que los mira, no tanto píen­
le que vé cuerpos pintados, quanto. vivos 5 afii el Pre­
dicador obferve diligentemente el modo natural de 
hablar de todos los hombres , y principalmente de 
aquellos, que hacen ello mas apta, y elegantemente, 
y con cierta dignidad : y con efia única obfervacion 
havrá confeguido quanto difufamente hemos enfeñado 
aqui. Reparé una vez en cierto pintor , que pintava 
en una tabla un niño JESÚS con ademan de tener en 
fu mano un pajarillo : y para pintarle bien , tenia 
uno vivo en fu mano , para que afii al fin la efigie 
falieffe mas femejante al original. Afii mifmo puesno-
fotros devenios obfervar con atención , y diligencia el 
modo natural de pronunciar , de que ufan varones 
dotados de elegante ingenio en las converfaciones fa­
miliares ,\ para que podamos imitarlos en quanto nos 
fea poífíble, quando predicamos. Pero , aunque efto 
parezca muy fácil ,,y natural, muchos, como ya di-
gimosde ninguna fuerte lo coníiguen : y mucho me­
nos aquellos, que fiendo pobres de palabras , y no fa* 

fabienr-
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hiendo hablar de repente , aprenden los Sermones á 
la letra : y afTi los pronuncian con un mifmo tenor 
de voz , fegun lo acoítumbran los ciegos mendigos. 
He dicho todo elfo , para que entienda el elludiofo 
Predicador, á que fin deven dirigirle los preceptos de 
ella parte. Porque todo fe encamina , á que ufemos 
de aquel modo de pronunciar, que la naturaleza mif-
ma prefcrivió á todos, fin que ninguno 1c enfeñe. Y 
quien llegare á poífeerle , no necefiitará mucho de 
nuefiras reglas. 

C A P I T U L O III. 

DE LAS QUATRO PRINCIPALES VIRTUDES DE 
la Pronunciación. 

"*i<'« ' v / .<V Í '*» - '*|fs| 
Z>£ LA PRIMERA VIRTUD DE LA PRONUNCIA-

cion, que es el que fea corréela, o carezca 
de todo vicio. 

i T ? S niuy conveniente , y natural aquella par-
tij ticion que hace Fabio , diciendo , que en 

la Pronunciación deven atenderfe las mifmas virtudes, 
que pufimos para la Elocución. Porque dice afii(i): 
„ No de otra manera ha de fer la Pronunciación, 
¿ que la Oración mifma. Pues afii como eíta deve fer 
3 , correcta , clara , adornada , y apta : afii también 
a , aquella ferá emendada, ello es, carecerá de vicio, 

fi fuere la lengua expedita, y la voz agradable, y 
urbana , quiero decir , que nada tenga de rullico , 6 

„ eítrangero. Porque no fin caufa fe dice , Bárbaro , 6 
Griego. Pues por la habla conocemos los hombres, 

„ no menos que por el fonido los metales. Afii ven-
„ drá 

( i ) Quint. hijiit. lib. I I . cap. 3. 
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(jí'i Quintil..Obi-.i-, cap. 11. 

3, drá á fer lo que Ennio alaba , quando dice , que 
|j Cethego fue de una habla muy fuave : no lo que 
„ Cicerón reprehende en los otros , de quienes dijo, 
5, que mas ladravan como perros , que hablavan co-
j, mo hombres. „ Cuydará también , que no immute 
la fencillez natural de la voz 3 como hacen algunos, 
para darla cierto fonido mas lleno. „ Y aiTi la mirma 
j, voz fea lo primero , por decirlo aífi 3 fana, eíto es, 
„ que no tenga ninguno de los defectos, de que acabo 

de hablar : amas, que no fea abfurda , ruda , feroz, 
dura , afpera, varia , muy abultada , o tenue , hue-

„ca , agria , apocada , muelle , afeminada : y el alien-
„ to ni corto , ni poco durable, ni difícil de cobrarfe. 

2 Por quanto en el gelto también , y en el movi­
miento del cuerpo hay fus vicios, de ellos aílimifrno 
hemos de hablar brevemente en efte lugar : por an­
dar ellos juntos con los vicios de la Pronunciación ; 
aunque de eíto trataremos mas copiofamente, como 
lo hemos prometido , en fu lugar., ( i ) H a f e pues de 
„ procurar , que quantas veces fe huviera de excla-
j,mar, el conato fea del pecho, no de la cabeza: 
, } d c fuerte, que el geíto fe acomode á la voz, el 
j , femblante al geíto. También ha de obfervarfe, que 
„ la cara del Orador efté derecha , que no fe tuer-
wzan los labios, que la inmoderada abertura no ef-
„ tire la boca, ni efté el roitro boca arriba, ni los 
3, ojos metidos en el fuelo , ni la cerviz inclinada á 
j, algún lado. También en la frente puede haver vi-
„cios. Vía muchos, cuyas cejas fe levantavan al ef-

forzar la voz, las de otros encogidas, las de otros 
„ también entre si opueftas , habiendo la una nafta 
„ los cabellos , mientras que la otra cali cerrava el ojo. 
i. Son ellas cofas de una importancia infinita , como 
3, defpues diremos. Y nada indecorofo puede fer agra-

d a b l e 
DE 
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§. I I . 

DE LA SEGUNDA VIRTUD DE LA PRONUNCIA-
cion ) que fea clara. 

3 35 O Era Clara la Pronunciación , dice Fabio ( i ) , 
3 , J 3 íl articulare los vocablos enteros : parte 

? í de los quales fuele tragarfe , parte cortarfe 3 no pro-
„ firiendo muchos las poítreras fylabas 3 mientras que 
33 fe regodean en el fonido de las primeras. Porque 
3 , las palabras deven fer bien declaradas ; más, aíii co-
33 mo eíto es neceífario, aífi es pefado 3 y enfadofo 
33 detenerfe 3 é ir como contando todas las letras : 
3 , pues fe juntan muchas veces las vocales; y algunas 
33 de las confonantes 3 íiguiendofe vocal , no fe fien-
33 ten. Principalmente para adquirir efta virtud ayuda 
33 la diftincion 3 ello es 3 que la Oración elle dividi-
33 da en pequeñas parres, del mifmo modo que los 
3 , miembros del cuerpo 3 eíto es 3 que el que ora em-
33 piece 3 y acabe donde conviene. Pero en las mif-
33 mas diítinciones gaítarémos unas veces mas tiempo 3 
33 otras menos. Porque importa atender al fentido, 
3 , para dar fin al razonamiento. En donde pues el fen-
33 tido de la Oración perfectamente acaba , me de-
33 tendré 3 y defeanfaré ; y luego profeguiré , hacien-
, 3 do un nuevo exordio. 

4 33 Hay también en algunas ocafiones ciertas pau-
33 fas 3 fin refpiracion aun en los periodos } como en 
33 aquel : En el congrejfo del Pueblo Romano, adminif-
33 trando un negocio publico 3 un General de cavaUe-
33 ria , en quien un regüeldo feria mal parecido, y lo 
3 , reliante 3 tiene muchos miembros. Porque hay fen-
3 , tidos 3 y fentidos : y aíTi como es una la circunlo-
33 cucion 3 aífi en elfos efpacios fe deve parar un po-

33 quito, 

(1) Quintil, loe. citat. 
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3, quito 3 fin interrurnpirfe el contexto : y al contra-
33 rio es precifo recoger á veces 3 y como hurtar el 
3, aliento 3 fin que fe perciba la paufa : de modo que , 
33 fi fe recoge con poca reflexión 3 no caufa menos 
33 obfcuridad 3 que la difiincion viciofa. La virtud de 
33 diftiriguir 3 aunque fea de poca entidad 3 con todo 
3, fin ella 3 no puede tener la Acción 3 6 Pronuncia-
,3 cion ninguna otra. 33 Todo eíto es de Fabio 5 que 
en pocas palabras recomendó de tal fuerte efta vir­
tud 3 que líente 3 no haver otra alguna fin ella. 

5 De lo qual fe echa de ver 3 que faltan grave­
mente aquellos 3 que en cali todo el Sermón hablan 
con tanta velocidad, que en ninguna parte paran, 
nada diítinguidamente dicen ; fino que de un aliento, 
é Ímpetu lo corren todo. Y predican afii 3 ó porque 
defconfiados de fu memoria recelan fe les ha de ol­
vidar algo 3 fi lo digeren de otro modo : ó porque 
fu animo eftá tan pofieido de miedo 3 y zozobra 3 
que no les deja libertad, y apenas les permite aten­
der á lo que dicen 3 ni al modo con que lo dicen. 
Vicio 3 que ciertamente deve contarfe entre los mayo­
res : en el qual caen fin embargo muchos Predicado­
res y feñaladamente aquellos 3 que fon rudos 3 y co­
mo vifoños en efte empleo 3 ó que predican muy 
amendrenrados. 

6 De ai tomó motivo el mifmo Fabio 3 para decir : 
„ Ni con la demafiada corriente han de confundirfe las 

cofas que decimos: porque con ella perece la dif-
,3 tinción 3 y el afe&o 3 y á veces también fe fupri-
„ men algunas fylabas de las palabras. A cuyo vicio 
,,fe opone la demafiada lentitud : porque mueftra la 

dificultad de hallar, y la mifma detención diftrahe 
3, los ánimos. Sea pues la lengua pronta, no precipi-
3, tada: moderada 3 no perezofa. Ni el aliento recogi-
>3 do á menudo corte la fentencia 3 ni fe alargue tanto 
* que desfallezca. Por lo que 3 los que han de decir 
a alguna claufula muy larga 3 deyerán recoger la ref-

Hh 33 pira-



472 LIBRO SEXTO. CAP. I I I . 

„ piracion : con tal empero , que efto no lo hagamos 
„ por mucho tiempo, ni con ruido , ni abfolutamen-
„ te de modo, que fe manifíeíte: en las demás par-
3, tes fe recobrará muy bien entre los intervalos de la 
3 y Oración. Mas deve egercitarfe , para que dure mu-
3 > chiílimo : á imitación de Demoíthenes , que , para 
w lograrlo, habiendo alguna cuefta, recitava los mas 
„ verfos que podia. 

¿ I I I . 

DE LA TERCERA VIRTUD DE LA PRONUNCIA-
cion , que fea adornada. 

7 „ S adornada la Pronunciación 3 continua 
33 J 2 a Fabio 3 á la qual favorece una voz fa~ 

33 cil 3 grande 3 feliz 3 flexible , firme 3 dulce 3 durade-
33 ra 3 clara , limpia, que corte el ayre , y fe afiien-
33 te en los oídos. Porque hay alguna acomodada al 
33 oido 3 no por fu magnitud 3 fino por fu propiedad; 
33 y porque fiendo muy flexible , tiene en si todos los 
33 fonidos 3 y la proporción para fubir , y bajar 3 fe-
33 gun fe requiera 3 6 como fuele decirle 3 todo el 
33 órgano neceílario ,* y eftá acompañada de la firmeza 
33 del pecho 3 y de una refpiracion tan fuerte 3 y di-
3 , latada , que difícilmente fe rinda al trabajo. No 
33 conviene á las Oraciones el fonido muy grave 3 ni 
33 el muy agudo, como en la mufica. Porque aquel, 
33 poco claro 3 y demaíiadamente lleno no puede dar 
33 ningún movimiento á los ánimos: y elle muy fútil, 
3 , y excefiivamente claro , no fiendo natural, ni pue-
33 de doblarfe con la Pronunciación , ni puede aguan» 
3 , tar el aumento por mucho tiempo. Porque es la 
33 voz como los nervios, que quanto es mas remifa, 
33 tanto es mas grave 3 y llena : quanto mas fe levan-
33 ta 3 tanto es mas fútil, y aguda. Afli la muy baja, 
33 no tiene vigor, la muy alta eílá á riefgo de que-

br*U> 
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( 1 ) Ad Heren. lib. 3 . cap. 1 2 . 

bratfe. Deven pues ufarfe unos medios íbnidos ; y 
JJ eílos excitarfe quando la vehemencia ha de aumen-
;> tarfe : y templarle , quando ha de difminuiríe. 

s A efte Adorno pertenece también, que la voz, 
quanto fea dable, falga con cierta fuavidad , no afe­
minada 3 6 afectada fino varonil, y natural : lo qual 
aífi como en el canto , aííi también en la Oración 
halaga , y entretiene los oídos. Y para que podamos 
confeguir eíto , hemos de procurar , que , quando nos 
hallamos en lo mas fuerte del difcurfo , no levante­
mos la voz fobre nueítras fuerzas , de modo que fe 
dañen las arterias, 6 pulmones. Porque aííi fe exafpcra de 
algún modo la voz , y contrahe cierta ronquera defa-
gradable , que también ofende los miímos oidos de los 
oyentes. Por eíto dice Fabio : La voz, no ha de le­
vantar fe fobre las fuerzas : porque con el mayor cona­
to muchas veces fe fufoca y y es menos clara. Convie­
ne pues moderar aquel ímpetu , no apurarle de modo, 
que la voz fe dañe , y no baile para lo reliante. Más 
practicar ello pide una deítreza particular : porque 
aquel ímpetu del animo muchas veces arrebata de 
tal manera á la razón , que no la permite repararlo. 
Lo que conduzca á eíia.dulzura , y firmeza de la voz, 
lo enfeña la Rhetorica Hereniana con alguna eften-
íion : cuya doctrina me ha parecido poner en eíte lu­
gar. 

9 Primeramente amonefta (i) „ que empecemos á 
,, hablar con voz baja , fumamente apacible : pues fe 

hieren las arterias , fi antes de dulcificarfe con blan-
da voz , fe llenan de un clamor acre. También con-

„ vendrá ufar de largos intervalos : porque fe recrea 
„ la voz con la refpiracion, y con la detención def-
,)Canfan las arterias. Y conviene aflojar el continuado 
„ clamor, y paífar al razonamiento : pues las mudan-
„ zas fon caufa , de que , no defenroñándonos en nin-

Hh 2 33 gun 
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„ gurí genero de voz , permanezca íiemprc entera. Af-
fi devemos evitar las agudas exclamaciones de la 

3 , voz : porque fe golpean , y maltratan las arterias 
con la aclamación aguda , y demaíiado fútil : y fi 

„ la voz tiene algún efplendor, le pierde. Sin embar-
3 , go al fin de la Oración convendrá decir muchas co-
3 , fas de un aliento: porque la garganta yá le calen-
3 , tó 3 fe^llenaron las arterias , y la voz manejada 
3 3 con variedad 5 fe redujo á cierto fonido igual 5 y 
3 3 confiante. Afii lo que es útil para la entereza de la 
5 3 voz 3 es también agradable á los oyentes. 

1 0 3 3 Muchas veces á la naturaleza de las cofas cor-
3 3 refponde juítamente cierta gracia 5 como fucede en 
3 3 efta materia : porque lo que digimossque firve para 
3 3 confervar la voz , pertenece aflimifmo á la fuavidad 
3 3 de la Pronunciación : de manera 3 que lo mi fino que 
3 3 aprovecha á nueftra voz 3 fe aprueva con el gufto 
3 3 del oyente. Es útil para la firmeza de la voz una 
3 3 voz foífegada en el principio. Porque qué cofa mas 
3 3 defapacible 5 que el clamor en el exordio de la cau-
3 3 fa ? Los intervalos fortifican la voz : los mifmos 
3 3 buelven con la divifion mas adornadas las fenten-
3 3 cias 3 y dejan al oyente tiempo de penfar. La inter-
3 3 millón del clamor conferva la voz : y la variedad 
3 3 deleyta fobremanera al oyente y quando detiene fu 
3 3 animo con el razonamienro 3 ó le mueve con el 
3 3 clamor. La exclamación aguda daña á la voz ? y á 
3 3 la garganta , y ofende al oyenre : pues tiene algo de 
3 3 ruitico ; y es mas propio de la vocinglería de las 
3 3 mugeres 5 que de la dignidad varonil del Orador. A 
3 3 lo ulrimo de la Oración una voz foítenida es re-
3 3 medio para la voz. Pues qué ? Por ventura ella mif-
3 3 ma no calienta vehenriilimamente el animo del oyen-
3 3 te en la conclufion de toda la caula ? 

1 1 Hace también adornada la Pronunciación la va­
riedad de la voz 3 acomodada á los mifmos aífuntos : 
de la qual hablaremos luego; porque eíto mas perte­

nece. 
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íicce al modo de pronunciar aptamente ,* bien que no 
contribuye menos á fu adorno. Pues el arte de variar, 
por una parte da cierta gracia , y recrea los oídos; 
y por otra defcanía al Predicador con la miíma mu­
danza del traba/o : afli como hay fus veces de eítar 
en pié , de paíTear , de Tentarle , de acollarle, y na­
da de eíto podemos aguantarlo por mucho tiempo. 

C A P I T U L O I V . 

PE LA gUARTA VIRTUD DE LA PRONUNCIA-
cion ) que es fcr apta. 

1 T J A ñ a aqui hemos dicho de las tres virtudes 
J t i d £ i a Pronunciación , eíto es , del modo 

de pronunciar con emienda3 con claridad, y adorno. 
Falta la quarta , y ciertamente la principal > y mayor, 
que es la virtud de pronunciar aptamente , y la que 
acomoda á las cofas mifmas , que predicamos , una 
figura de voz conforme á la naturaleza de ellas : y 
ayuda maravillofamente á excitar la atención de los 
oyentes, y á evitar fu faftidio. Porque á cada mudan­
za , é inflexión de la voz, el animo del oyente, que 
cuelga de la boca del Predicador, percibe dentro de 
si tantos movimientos , quantos fonidos eíte muda : 
pues entiende, que no en vano tuerce él la recta for­
ma de pronunciar , variandola ya con eíta , ya con 
la otra figura de voz ; y de eíta fuerte renueva á me­
nudo la atención , y evita con la variedad el haítio. 

2 Acerca de eíto dice afli Fabio : M es tiempo 
de decir, qual fea la apta Pronunciación : y cierta-

5j mente es aquella , que fe acomoda á las cofas de 
5, que hablamos : lo que por lo común proviene de 
3, los propios movimientos de los ánimos ? y fuena la 
j , voz , fegun es herida. Más, como haya unos afectas 
,3 verdaderos , otros fingidos 3 é imitados ; los verdade-
jj ros naturalmente revientan , como fon los de los que 

Hh 3 , 3 fe 
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y , fe duelen 5 enojan, indignan : pero carecen de arte: 
„ y por eflb no han de formarfe con reglas del arte. 
y, Al contrario y los que fe fingen con la imitación 
yy tienen arte y más no naturaleza : y por lo mifmo 
yy en ellos es lo primero apafiionarfe bien , y conce-
yy bir las imágenes de las cofas y y moverle como ü 
3 , fueran verdaderas. Afli la voz, como una menfage--
yy ra , caufará en los ánimos de los oyentes la impref-
yy íion que de uofotros recibiere. Porque es una feñal, 
yy y como dechado del animo y que tiene las mifmas 
yy mudanzas que el. En materias pues alegres fluye lie-
yy na y fencilla y y también en cierto modo alegre. Pe-
yy ro en una contienda ? erguida ? emplea todas fus 
yy fuerzas y y como nervios; más halagando } confef-
yy fando y fatisfaciendo , rogando , es blanda > y fumif-
y , fa. De los que perfuaden y aconfejan y prometen y y 
y , confuelan , grave : en el miedo , y vergüenza y con-
yy trahida : en las exhortaciones fuerte : en las dífpu-
yy tas redonda : en la compafllon inclinada , y llorofa, 
yy y como á drede obfeura : *en la expoficion , y r a -
3 3 zonamientos derecha y y media entre el fonido gra-
3 3 ve 3 y el agudo. En afectos concitados , fe levanta: 
3 , en los apacibles} fe baja , conforme al modo de una, 
,3 y otra cofa y ó mas alta 5 6 mas baja. 

3 De eítas palabras claramente fe colige, qual fea 
la apta Pronunciación. Porque eíta es la que no cor­
re á un tenor mifmo; fino aquella 5 que , como an­
tes digimos 3 conforme á la variedad , y naturaleza' 
de los affuntos y muda la voz de quando en quando; 
y profiere las cofas grandes con gravedad 5 las media­
nas con templanza y las fumiífas con fuavidad y las 
atroces con vehemencia 3 y acrimonia 5 para que la 
voz correfponda al animo , y á las palabras, y á las co­
fas que decimos. Acerca de lo qual dice afir el mif­
mo fabio : 33 Evitemos aquella ? que en ¿riego fe Ha--
,3 nía Monotonía y que es un mifmo• tenor de efpiritu, 

y fonido-: no fok>>; para que no lo hablemos todo 
3 3 á voz 
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j , a VOZ en grito y que es locura , ó con un mifmo 
5j tono y que carece de movimiento , 6 con un bajo 
yy murmullo , con que también fe debilita toda la fuer-
j , za ; fino también 5 para que en unas mifmas partes, 
yy y afectos, haya algunas declinaciones de la voz no 
yy muy grandes y fegun que lo requiere , 6 la dignidad 
yy de las palabras9 6 Ja naturaleza de las fentcncias, 6 
„ el fin , ó el principio , 6 la tranficion. Al modo de 
y, los que , pintando con diferentes colores, hacen unas 
y,partes mas fobrefalientes , que otras : fin lo qual, 
JJ ni aun á los miembros huvieran dado fus lineas. 

4 Propongámonos aquel exordio de Cicerón en 
yy la fam jfiífima Oración en defenfa de Milon. Por 
yy ventura , cafi á cada diílincion , aunque en un rof-

tro mifmo, no deve como mudarfe el femblante ? 
yy Aunque recelo y Jueces , no fea cofa indigna y que 
yy tenga miedo , quien comienza a orar en favor de un 
yy Varón esforzadísimo. Y fi bien por todo el propofi-
„ to , 6 aífunto , es anguíliado , y fumifib : pues es 
„ exordio , y exordio de una perfona folicita ; fin em-
„ bargo es precifo, que fea algo mas llena , y levan-
fi tada la voz, quando dice : orar por un Varón ef-
yyforzadijfimo y que quando : aunque recelo : y es cofa 
55 indigna : y tener miedo. Ya es conveniente , que 
„ crezca la fegunda refpiracion , y con un natural co-
yy nato y diciendo menos medrofo lo que fe figue, fe 
yy mueítre la grandeza de animo de Milon : T de nin-

guna manera fea decente y perturbando mas a Tito 
yy Anio la falud de la República y que la fuya propria. 
yy Defpues viene una como reprehenfion de fi mi i ino : 
yy Que no pueda yo traher a fu caufa igual grandeza 
y, de animo \ Luego fe figue aquella expreíiion mas 
JJ envidiofa : Pero efta nueva forma de u» nuevo jui-
yydo efpanta los ojos. Mas aquellas palabras ya fuenan , 
„ como dicen 3 á boca llena: Los quales a qualquiera 
y, lado que fe butlvan echan menos la antigua coftum-
3> bre de la Curia y y el primer efiilo de los juiedos» 

Hh 4 3 3 Pop 
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C A P I -

33 Porque lo figuiente es también ancho 3 y efpacioíb : 
33 Pues no efik vueftro tribunal circuido del concurfo 
33 que folia. Lo quai note 3 para que fe viera 3 que 
33 hay alguna variedad de pronunciar 3 no folo en los 
33 miembros de la caufa 5 fino también en los articu-
33 los 3 fin la qual nada es mayor 5 ni menor. 

5 Mas ellas cofas fe han dicho en general de las 
virtudes comunes de pronunciar 3 relia que atenta­
mente confideremos, que modo de Pronunciación de-
va aplicarfe à cada una de las partes de la Oración. 
Y para que tratemos mas cumplidamente 5 y por fu 
orden efta parte 3 y no parezca, que pafamos en filen-
ció la menor circunítancia ; feguiremos aquel meto-
do 3 que la dialéctica 3 y demás ciencias fuelen guar­
dar : las quales reducen toda la materia 5 y fus par­
tes à los primeros elementos. Afií los Dialécticos 3 que 
fe proponen tratar del fylogifmo , antes de llegar à 
elto 3 hablan de las partes del fylogifmo, eíto es 3 de 
las propoficiones de que el fe compone. Y porque las 
propoficiones confian de voces particulares 3 tratan 
aíílmifmo de ellas en los libros de los Predicamentos: 
y defpues de haver tratado todo eíto 3 paífan à expli­
car la razón de los fylogifinos. Eíte método pues fe-, 
guiremos también nofotros 3 explicando el arte de pro­
nunciar y en primer lugar discurriremos de las prin­
cipales partes de la Oración : en fegundo de diferen­
tes fentencias 3 que fe contienen en las mifinas partes : 
y últimamente 3 como deva pronunciarle cada una de 
ias palabras 3 de que confian ias fentencias. 
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C A P I T U L O V. 

DE LOS MODOS DE PRONUNCIACIÓN QUE CON-
vienen a las tres principales partes de la Ora­

ción y ejlo es 3 a la Expoficion y Argumenta­
ción ) y Amplificación* 

1 "TJAra declarar lo que en primer lugar puíi-
JL mos y devenios tener en la memoria lo 

que dejamos dicho al principio de ella Obra : con­
viene á faber y que toda Oración fe compone de Ex-
poiicion j Argumentación y y Amplificación. Halla 
los rudos faben y que una manera de pronunciar fe 
requiere en la Expoficion y otra en la Argumenta­
ción y y otra en la Amplificación. Más efias tres par­
tes también contienen debajo de si otras. Pues imedia-
tos á la Expoficion eítán el Exordio y la Narración , 
la Propoficion y y la Divifion. En la Argumentación 
unas ¡veces aprovamos y otras reprovamos y y confuta­
mos; y en unas ocafiones difputamos con mayor fof-
liego y y futileza : en otras con mayor acrimonia y i ñi­
pe m , y vehemencia. En la Amplificación es mayor 
la variedad : porque en efta realzamos y y amplifica­
mos la grandeza de varias materias ; y amas de ello 
BOS esforzarlos á excitar diferentes afectos 5 como de 
amor, odio y admiración y dolor y miedo y y otros fe-
mejanres movimientos del animo : entre los quales 
cuentan los Rhetoricos en primer lugar la indigna­
ción , y comiferacion. En el modo pues de tratar ef-
tos afeólos deve fer tan varia la Acción como fon 
diferentes los afeólos naifmos y fegun en fu lugar mof­
earemos. Ahora confiderémos y que es lo que requie­
re cada parte de efias. 

2 A Ja Expoficion y que es la primera de las tres 
partes de la Oración y eftá muy cercana , como he­
mos dicho i la Acción del Exordio ? y Narración : por­

que 
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que ellas tres no piden Acción fuerte y y concitada $ 
fino apacible. Aíli en la Expoficion, quando expone­
mos algún atilinto y 6 lugar obfcuro, íin Argumenta­
ción } hay neceííidad de una Pronunciación foífegada ; 
bien que diílinguida con intervalos, y variada un po­
co la voz , fegun la naturaleza de las fentencias : de 
fuerte 3 que con la mifma Pronunciación parezca 9 

que fembramos en los ánimos de los oyentes las co­
fas y que demostraremos. 

3 Del Exordio dice Fabio de ella manera (i) r'„ AL 
yy Exordio conviene muy de ordinario una Pronuncia-
yy cion fuave : porque para conciliar el favor nada 
yy hay mas agradable que la vergüenza. Y a/fi parece-
yy ra bien la voz templada y el geíto modeíto , la toga 
yy fentada en el hombro, un movimiento foífegado 
yy de los collados á una y y otra parte, puertos los 
yy ojos en un mífmo lugar. 9 3 En lo qual no levemen­
te líielen faltar algunos Predicadores : que por oíten-
tar erudición , 6 ingenio, ó por moítrar cierto def-
pejo y comienzan á predicar de manera y que no ca­
recen de alguna fofp cha de arrogancia : y aun por 
ella libertad de accionar hacen juicio los oyentes, 
que no fe tiene de ellos ninguna coníldcracion. Otros 
luego en el mifmo Exoidio de la Oración ufan de 
una Acción muy viva : en efpecial quando es nume-
rofo el concurfo de fus oyentes : porque entonces % 
ya por el mayor calor, y brio que han concebido 
para predicar ? ya para que la voz fea de todos oí­
da y la esfuerzan y y levantan mas de lo judo : de don­
de nace y que á la mitad de la Oración no folo les 
falta la voz y fino también las fuerzas. Y afi* y los 
que empezaron con denuedo y faltándoles las fuerzas» 
acaban el difcunb lenta , y defmayadamente. Más ef-
tos no coníideran aquel dicho común 9 que de la lla­
ma no deve levan: arfe humo y fin» del humo la llama. 

Con-

( i ) lnjiit. lib. I I . cap. 3. 



BE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 4 8 1 
Conviene pues y que el labio Predicador refrene con 
prudencia en elle tiempo el Ímpetu de fu animo 3 te­
niéndole guardado para lo mas grande y y mas necef-
íario. 

4 Siguefe la Narración. Eíla pide 3 como dice Fa-
bio y mas extendida la mano , mas defpejado el geíto y 
y parecida la voz á una converfacion. En los aflun­
tos y que no contienen algunos movimientos del ani­
mo, ó cofa feniejante , que requiera diferente modo 
de accionar y convendrá por lo común un fonido fim-
ple. Aífi es mas difícil la Acción de la Narración , 
que la de la Argumentación y ó Amplificación : por­
que en ellas partes el ardor de difputar x ó amplifi­
car , y el movimiento del animo inftruyen y y ayu­
dan á la Acción. Pero la Narración , como deva fer 
menos activa, y de ningún modo ardiente y ni conci­
tada ; folo ha de templarfe con el arte ^ y prudencia 
del Predicador. Aunque no niego , que hay algunas 
Narraciones y que admiten ellos afeólos: cuya Acción 
no es tan difícil. Se necefiita pues de variedad de vo­
ces en toda Narración ; para que cada cofa parezca, 
que fe refiere del mifmo modo que fucedió. Lo qué 
queremos moítrar, que fe hizo con diligencia y lo paf-
faremos de prifa. Defpues iremos mudando á todas 
partes affi las palabras y como la Pronunciación : de 
modo y que yá fea acre , yá compaíílva y yá trille 5 ya 
alegre. Si ocurrieren en la Narración algunos dichos, 
demandas, refpuefias 3 ó algunas admiraciones y en lo 
que nofotros narráremos y lo advertiremos puntualmen­
te ; para que con la voz expreífemos los fentidos , f 
ánimos de todas las perfonas. 

5 La Acción mas varia es la de las pruevas : por­
que proponer lo que has de decir , dividirlo en par­
tes^ explicar lo que convenga, y fe halla en lacón-
troverfia y fon cofas femejantcs á la Éxpoficíon y de 
que hablamos ahora. Pero la Argumentación , ordi­
nariamente mas ágil, mas viva y y mas prefurofa•, re­

quiere 
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7 

quiere también un geílo correfpondiente á la Oración* 
ello es , una briofa celeridad. En algunos calos impor­
ta dar prifa , y efpeífar la Oración. Aquí convendrá 
levantar mas la v o z ? íbítenerla 5 y articular las pala­
bras aceleradamente con clamor, para que el fonido 
pueda igualar al rápido curio de la Oración. 

6 A veces entre las pruevas ocurre la aífeveracion, 
que vale mas que las pruevas mifmas; y entonces def-
cubrafe confianza ? y valor, mayormente fi acompaña 
la autoridad. Pero > quando las razones } y pruevas fon 
dificulto fas de entender , como fucede quando fe fa-
can de los arcanos de la Filofofia , ó Theologia , en­
tonces fe deve refrenar elle Ímpetu, y ufarfe de un«t 
Acción foífegada 3 de una voz aguda , y de largos in­
tervalos; para que con ella diílincion fea la Oración, 
mas clara, y fe de tiempo , y efpacio á los oyentes 
de penfar , y percebir lo que fe dijo. Porque la velo­
cidad , y volubilidad de la lengua no folo á los de 
tardo ingenio , fino aun á los eruditos es de eítorvo, 
para entender lo que fe dice. Ella manera pues de ar­
gumentar 3 y provar es mas parecida á la Expoficion., 
y demonftracion 3 que no á la Argumentación, 

7 Más la Amplificación, que comprehende la ter­
cera parte de la Oración , tiene fu primer lugar en 
los afectos : los quales , como digimos poco antes, 
requieren tan diferente tono, 6 figura de voz 3 y de 
Acción 3 quanta es la variedad de ellos mifmos. El 
primer cuydado pues 3 que deve tenerfe para ello > es, 
que fe hallen verdaderamente en nofotros tales afec­
tos j y movimientos del an imo : porque entonces re-
Dentarán ellos con fu fuerza natural : y aíli como fon 
movimientos verdaderos > aifi comoverán verdadera­
mente á los oyenres. Ni hace mas el arte , que imi­
tar á la naturaleza, á la qual ninguna arte pueda lle­
gar por mas con fumada que fea. VT ella es la razón , 
porque los declamadores nunca canfan los efe&os, que 
los Varones fantos, agitados por el Efpirjtu de Dio& 
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y movidos de verdaderos aféelos, pudieron caufar en 
fu predicación. Aquel pues , que eítuviere a/Ti movido, 
entenderá claramente , firviendole el mifmo afecto de 
maeílro, con quan defemejante figura de voz devan 
tratarfe los afeólos. Porque la compaífion , y triíteza 
requiere un genero de voz , flexible , lleno, interrum­
pido , con tono laílimero. El miedo otro , humilde, 
perplejo , y demiflb. Otro la fuerza , levantado, ve­
hemente , amenazador , con cierta incitación de gra­
vedad. Otro el güito , efparcido , fuave , tierno, re­
gocijado , y remiífo. Otro la ira , agudo , incita­
do , y cortado : porque en la ira la voz eleve fer 
atroz , afpera , efpefa, y frequente en la refpiración : 
ni el aliento puede fer durable , quando fe efparce 
fin medida. 

8 Siguefe defpues otra regla de Pronunciación , la 
qual pertenece á las fentencias particulares , que fe 
contienen bajo de ellas principales partes de la Ora­
ción , que arriba mencionamos : de la qual yá eligi­
mos algo, quando tratamos de la manera de pronun­
ciar aptamente. Más , porque ella parte contiene la 
primera virtud de pronunciar , un poco defpues tra­
taremos de ella con mas extenfion , proponiendo var 
rios egemplos. Ahora parlemos a la otra. 

9 Pues falta lo que en tercer lugar ofrecimos fo-
bre la Pronunciación de cada voz en particular. Por­
que no folamente en las fentencias, fino también en 
cada palabra de por si fe ha de ufar frequen temen te 
de ella , y la otra figura de voz. „ Por ventura ellas 

palabras , dice Fabio , cuytadiUo , pobrecito , no de-
3, ven decirfe con voz fumifla, y encogida ? Y ellas 
„ otras 3 fuerte , vehemente , Ladrón con voz levan-
33 tada 3 y movida ? Porque á las cofas fe añade ener-
33 gia 3 y propiedad con la tal correfpondencia : la qual 
3, íi falta 3 indicará la voz uno 3 y el aninlo otro. Pe-
33 ro que diré ? Unas mifmas palabras 3 mudando de 
^Pronunciación, feñalan,preguntan, efearnecen, dif-

3, mintir 
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minuyen. De diftinta fuerte fe dice (i) : Tu mihi 
yy quodcumque hoc regni. Y ( 2 ) : Cantando tu ulum ? Y 
« ( j ) : Tu ne Ule JEneasI Y ( 4 ) : Meque ti morís argüe 
„ tu Drance. Y por no fer largo , rebuelva cada uno 
yy dentro de si eíto y ó aquello por todos los afectos, 
yy fegun quiera y y verá fer verdad lo que decimos. 

1 0 Muchiílimas palabras fe hallan en las fagradas 
Letras , que han de articularte con ella valentía de 
voz. Tal es aquello (5) : En mi furor fe prendió fuego: 

y arderá hafta lo mas profundo del inferno. T fe tra­
gara la tierra con fus plantas , y abrafara los cimien­
tos de los montes. Y : Embriagaré de fangre mis fae-
tas y y mi efpada fe tragara las carnes. Aqui cada vo­
cablo de por si requiere un particular lleno de voz 
junto con acrimonia. Tal es aquello de San Chryfof-
tomo ( 6 ) : Como leones y que refpiran fuego , falgamos de 
aquella mefa y efpantando a los demonios. Más en eíto 
deve irfe con cuydado y para que no torzamos la voz 
de fu natural fonido y afectando otro demasiadamente 
hueco , y retumbante. Porque nada afectado y nada 
que defdiga de lo natural, puede fer agradable. Vicio 
•que padecen los que teniendo una voz tenue, y muy 
delgada , quieren con los carrillos hinchados , digá­
moslo aíTi y remedar eíte lleno, y acrimonia de voz. 

C A P I T U L O V I . 

DEL GESTO y T MOVIMIENTO DEL CUERPO. 

1 ""j~>Jgirnos, que la perfecta manera de pronun-
\_J ciar y y de accionar conliite en la apta 

figura de voz , y en el Geíto del cuerpo. Y havien-
dofe dicho lo baftante de la figura, y variedad de la 

voz, 
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(1) Quintil. InJHt. lib. n, cap. 3 . 

voz, fe ílgue, que digamos algo del Geílo, y movi­
miento del cuerpo : y en primer lugar lo que obfer-
vo Fabio que trató ella parte con exquiíita puntuali­
dad , como quien cali no omitió ninguna parte del 
cuerpo? á la qual no acomodara fu figura 3 y Geílo. 
3 3 El Geílo pues primeramente, como el mifmo dice, 
„ ( 1 ) concueide con la voz : y lo uno 3 y lo o t r o , 
33 conviene á íaber 3 voz 3 y Geílo 3 á un tiempo obe-
33 dezca al animo. Pues de quanta importancia fea ef-
„ te en una Oración 5 fe vé bailante 3 en que muchas 
3 , cofas fe dan á entender aun fin palabras. Porque no 
„ folo las manos , fino también las feñas declaran 
„ nueílra voluntad 3 y en los mudos firven de lengua: 
3 , y corrientemente fin voz fe hace 3 y fe entiende la 
3 3 falutacion : y del roílro 3 y manera de entrar fe 
3 , echa de ver la difpoficion de los ánimos. También 
,3 el enojo 3 alegría 3 y halagos de los animales 3 que no 
33 hablan 3 fe conoce por los ojos 3 y por otras fe-
33 nales del cuerpo. 

2 33 Ni es de eílrañar, que ellas cofas 3 que con-
JJ fiíten en algún movimiento , puedan tanto en los 
„ ánimos ; quando la pintura 3 obra muda 3 y fiempre 
3 , de una mi fina figura , de tal manera penetra en los 
„ mas retirados afectos 3 que algunas veces parece que 
3 , fobrepuja á la fuerza mi fina del decir. Al contrario, 
33fi el Geílo, y roílro no correfponden á las pala-. 
3 , bras: de fuerte que lo trille lo decimos alegres, y 
3 , afirmamos algo con repugnancia , ni tienen fuerza, 
33 ni merecen fe' las palabras. El decoro proviene tam-
3 , bien del Geílo, y movimiento : y por effo Demof-
3 , thenes folia componer fu Acción , mirandofe á un 
3 , grande efpejo. Tanto fiava á fus ojos lo que havia 
, ?de hacer 3 aunque el criílal buelva las imágenes al 
3 , revés. ¿1 

3 » Más lo principal, afii en la Acción 3 como en 
33 el 
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3, el cuerpo mifmo 3 es la cabeza 3 tanto para el de-
33 coro 3 de que hemos hablado 3 como también para 
33 la lignificación del decoro. Conviene pues que la 
33 cabeza eíté derecha 3 y conforme á lo natural. Por-
33 que 3 eítando caída fe demueltra bageza : levantada 3 
,3 arrogancia : inclinada á un lado 3 riogedad : y muy 
33 firme 3 y tiefla , cierta barbarie del animo. Com-
33 pafle también con la mifma Acción los movimien-
33 tos 3 de modo que concuerde con el Gefio , y fe 
3, acomode á las manos 5 y collados. Porque el afpec-
33 to fiempre fe buelve al mifmo lado que el Gefio 3 
33 exceptuando los cafos3en que convendrá reprovar, 
33 6 no conceder 3 ó apartarla de nofotros: de fuerte 
33 que parezca, que aquello mifmo que contradeci-
33 mos con el roílro 3 lo repelemos con la mano. Qual 
33 es aquello ( 1 ) : Echad 3 o Dio fes , efta pe fe de La 
33 tierra. Y ( 2 ) : No me doy por férvida de tal honra. 

4 33 Pero la cabeza mueítra 3 é indica muchos 
33 afectos 3 y de muchifiimas maneras. Porque 3 amas 
33 de los movimientos de confentimiento 3 diífentimien-
33 to 3 y de confirmación 3 tiene también los de ver-
33 guenza 3 de duda 3 de admiración 3 y de indignación 3 
33 notorios 3 y comunes á todos; aunque los maellros 
33 del teatro tuvieron por viciofo formar con fola 
33 ella el Gefio. También fus repetidos ademanes no 
33 de/an de fer viciofos : y el facudirla 3 y rodearla 9 

33 herizado el cabello 3 es de fanáticos. 
5 33 En el Gefio el roílro es fobre todo. Con él nos 

33 moftramos rendidos 3 con él amenazadores y con él 
33 trilles 3 con él alegres, con él tiernos, con él er-
33 guidos 3 con él fumiífos: de él eílan pendientes los 

hombres 3 á él miran , en él ponen la villa 3 aun an-
33 tes que hablemos : con él amamos á algunos 3 con 
33 él aborrecemos 3 con él entendemos muchifiimas co-

33 fas: 
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>, fas: efte fuple muchas veces por todas las pala-
„ bras. Pero en el mi fino roítro tienen gran fuerza 
»los ojos , por los quales principalmente fe defcubrc 
„ e l animo : de modo que , aun fin moverlos, en el 
„ regocijo brillan , y en la triíteza en cierta manera 
„ fe anublan. Amas de ello les dio la naturaleza la-
, 3 grimas , que fon feñales del alma , las quales , 6 con 
„ el dolor revientan y ó con la alegría manan. Con el mo-
„ vimiento fe ponen atentos , diftraidos , fobervios, 
p ayrados, apacibles, afperos : todo lo qual fe ha de 
„ figurar, fegun el aéto lo pidiere. Los labios impro-
„ píamente íe eftiran, fe cortan , fe aprietan , fe de-
,j fuñen y defcubren los dientes y y fe buelven á un lado , 

y cali nafta la oreja. Lamerlos, y morderlos es también 
cofa fea ; deviendo fer moderado fu movimiento 

„ haíta en el pronunciar las palabras : porque fe devc 
hablar mas con la b o c a , que con los labios. Con-

„ viene, que la cerviz , cite derecha , no yerta y ó 
„ atrás calda. 

6 yy Las m a n o s , fin las quales feria la Acción man-
s, ca , y débil , apenas puede decirfe quantos movi-
„ mientos tengan, como fea cierto , que cafi igualan 
„ la copia mifma de las palabras. Porque las demás 

partes ayudan al que habla ; ellas , eftoy cafi por 
decir, que ellas mifmas hablan. En efecto no pedi-

? , mos con ellas ? prometemos ? llamamos ? defpedimos? 
}y amenazamos ? fuplicamos ? abominamos ? tememos ? 

preguntamos ? rogamos ? defcubrimos g o z o , triíteza, 
„ duda , confeílion , arrepentimiento , m o d o , copia, 
„ numero , y tiempo ? Eítas mifmas no concitan ? in-
„ hiben ? otorgan ? admiran ? fe avergüenzan ? En el fe-
,j halar los lugares, y perfonas no tienen las veces de 
„ los adverbios, y pronombres ? De manera que , en 
„ tanta variedad de idiomas para con todas las gentes, 
„ y naciones, eíte me parece el lenguage común de 
„ todos los hombres. Y ellos Cellos, de que he ha-
; } blado , falen naturalmente con las voces mifmas. „ 

l i Amas 
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Amas de éfto , el mifmo Fabio enfeña muchas otras 
cofas del movimiento, y compoílura de los dedos, y 
de las manos: las quales nofotros omitimos de propo-
íito, por convenir menos al nueítro. 

7 Aprobamos aquella difpoíicion de mano , y dedos, 
con que fe juntan al pulgar los dos dedos figuientes : 6 
quando fugetos al pulgar los otros, folo el Índice ef-
tá derecho , y eítendido : poílura de dedos, que firve 
para cafi todo lo que decimos. A veces también fe-
parado el pulgar fe unen bien los quatro reliantes, 
quando, ó arrimamos la mano al pecho, 6 también 
quando defechando algo, la retiramos de él. Pero la 
íinieítra fola nunca acciona bien, frequentemente fe 
acomoda á la dieítra, mayormente cayendo el Índice 
de eíla fobre el pulgar, 6 Índice de la íinieílra : ó al­
ternando los movimientos, unas veces hiriendo el pul­
gar , otras el índice. Aqui añadieron rectamente los 
antiguos Preceptores, que la mano diera principio, y 
fin juntamente con el fentido ; de otra manera , la 
Acción fe antepondría, 6 fe pofpondria á la voz : y 
uno , y otro es cofa fea. También es de advertir, que 
no diíuene la voz del Geíto , 6 el Geílo de la voz. 
Por lo que el Sofiíta Polemon, prefidiendo en el cer­
tamen de las Fieílas Olympicas, privó de los premios 
á un reprefentante de tragedias, que pronunció 0 Jú­
piter ! feñalando á la tierra : y O tierra ! alzando la 
mano al Cielo ; diciendo, que éíle hizo con la mano 
un folecifmo. Dejamos al juicio de la común pruden­
cia, y del natural inítinto las demás reglas, que pue­
den darfe fobre la Acción del cuerpo, y de los miem­
bros. 

CAPI-5 
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C A P I T U L O VIL 

DE LOS VICIOS DE LA PRONUNCIACIÓN, 
Acción , y Gcfio. 

1 A Sil corno en el Libro antecedente , defpues 
SJL que expufimos las virtudes de la Elocución, 

apuntamos algunos vicios comunes de ella : aíTi tam­
bién me pareció hacer ahora lo mifmo, quando tra­
tamos de la manera de pronunciar. Pues , aunque es 
cofa fácil, conocidas las virtudes, conocer los vicios, 
íiendo vicio quanto fe opone á la virtud ; con todo 
ferá mas clara la enfeñanza , fi fe feñalan feparada-
mente los vicios. El primer vicio pues, y el mas cor­
riente , es la igualdad de la voz , á que llaman los 
Griegos monotonía, elfo es, un cierto fonido de voz, 
quando aquel , que predica , pronuncia cafi todo el 
Sermón con un mifmo tenor de voz , fin alguna in­
flexión , ó variedad en ella ; como acoftumbran ha­
cer los que recitan el Sermón , que decoraron. En ef-
te vicio caen ordinariamente los principiantes en elle 
empleo: porque oprimidos del miedo, y cierto tem­
blor de un egercicio no acoflumbrado, apenas ponen 
la mira en otro , que en que no fe les vaya de la 
memoria lo que han de decir. Pero nadie predicará 
jamás bien fin que, facudido efte miedo, y cuydado, 
quede libre , y dueño de si mifmo : para que atienda 
con prudencia á lo que dice, y al modo con que lo 
dice. 

2 De elle vicio es contrario el de la defigualdad 
de la voz : en el qual pecan los que pretenden huir 
de aquel primero. Porque , afii acaece de ordinario, 
que los que procuran evitar algún vicio , dan en el 
opueíto : como fucede á aquellos , que huyendo la 
mancha, y deshonra de la avaricia, caen en el hoyo 
de la prodigalidad. Afii, para que declinen aquel uni-

1 i 2 fono 
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fono tono de voz , unas veces la levantan temeraria­
mente á lo mas al to , y otras la abaten á lo mas ba­
j o , no fegun la naturaleza de los afluntos , fino fe-
gun fu antojo : lo que por un lado ofende gravemen­
te los oídos del auditorio > y por otro parece , que 
defeubre un loco , y temerario defahogo. Los hom­
bres graves, y de ingenio fano abominan fobre mane­
ra efte modo de predicar. 

3 Hay otro vicio de igualdad , que parece eftar 
mezclado de ambos : pues tiene junta la igualdad con 
la deíigualdad. Pero efte vicio es tan oculto, que di­
fícilmente puede moftrarfe con palabras. Porque algu­
nos procurando evitar efta unifonancia de la voz, to­
man cierto modo de Pronunciación , que tenga 
también fus inclinaciones , y variedad de voz ; y no 
fe aparte de la común , y familiar coftumbre de ha­
blar , la qual acomodan indistintamente á todas las 
partes del Sermón. Porque, 6 bien narren algo, ó ar­
guyan , 6 ponderen una cofa, y la amplifiquen, cali 
íiempre retienen una mifma manera de pronunciar : 
que es lo propio, que querer uno acomodar un mif-
mo genero de vellido á todas las partes del cuerpo. 
Vicio, que un oyente nada lerdo defeubrirá en algu­
nos Predicadores. Con cuya advertencia entenderá mas 
fácilmente lo que apenas podemos nofotros explicar 
con palabras en efte lugar. 

4 Hay también otro vicio de demafiada paufa, de 
que algunos ufan en cali todo el Sermón , pronun-
ciando6 con lentitud , y con largos intervalos: lo qual 
lejos de difpertar , y comover á los oyentes, muchas 
veces les dá fueño. Contrario de lo qual es el vicio de 
la demafiada celeridad : que es mas común , ya fea 
porque defeonfian de fu memoria , fi no predican afii , 
ó porque carecen de aquel defpejo , y ferenidad, con 
que predican los que nada oprimidos del temor , fon 
dueños de íi mifmos, y de las cofas que fe predican. 
Porque elfos unas veces fuelen hablar á prieífa, otras 

á 
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a éfpa'cio; ufando ya de largos , ya de breves inter­
valos , conforme á la naturaleza , y dignidad de los 
aífuntos. Pues uno, y otro es defecto , pronunciarlo 
todo con voz prefurofa , ó todo con paufada. Por lo 
quai fe deve ufar de variedad , no menos en la fi­
gura de la voz , que en la prifa , 6 paufa. Aunque 
en cafo de faltar en uno de eítos dos extremos , pe­
can quizá mas gravemente los que hablan con dema-
íiada velocidad , que los que con demaíiada lentitud. 
Pero al principio del Sermón , mientras el animo del 
Predicador no eítá aun enardecido , aíli como con 
razón fe alaban las fentencias apacibles , y fuaves , aíii 
también la Acción apacible, foífegada, y distinguida 
con largos intervalos, que dé algún efpacio al Predi­
cador , para recapacitar lo que dice. 

5 No menos que en la tardanza, y en la veloci­
dad , fe notan fus vicios , no muy desemejantes á eí­
tos , en la acrimonia, languidez , y flogedad. Porque 
hay algunos de ingenio acre, y vehemente , que en 
caá todo el Sermón predican como agitados de algún 
furor : lo que proviene no rara vez de cierto temblor 
del animo. Pues al modo que las plantas fe ingieren de 
las plantas , aíli los afectos de los-aféelos : y de eíta fuerte 
toman los unos la fuerza , y el ímpetu de los otros. Los 
que predican pues de elle modo dan en el inconveniente, 
que quando pronunciaren con acrimonia una cofa in­
digna , no comueven á los oyentes ; por coníiderar 
eítos, que todas las cofas , que aquellos dicen , ahora 
fean leves , ahora giaves , las pronuncian con igual 
ímpetu de voz. Por tanto conviene tener elección , 
para que fepamos, lo que deve pronunciarfe con mas 
fuerte, y lo qué con mas blanda voz ; y afli demos 
á cada una de ellas el derecho, y el habito que la 
corrcfponde. Sin embargo, no niego , que eítén mas 
bien difpueílos á picduar, los que fon acres , y ar­
dientes : con tal que fepan governar fu ardimiento > 
y en fus lugares fe valgan de él: y que aun quando 

l i j de 
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de él devan ufar , no fuelten todas las riendas á* fu 
fervor ; para que no dañen la garganta , de modo , 
que exafperen la voz , y conrraygan c i e r t a ronquera 
bronca , y defapacible. Y ferá bien , que eítos reparen, 
que no luego que fe comienza el Sermón , han de 
tomar eíte tono de pronunciar : porque, fi antes de 
tener preparados á los oyentes, rompieren en cite afec­
to , parecerá que enloquecen, como vinolentos. 

6 Pero á aquellos Predicadores, que fe proponen 
imitar á otros , que fon los mas aventajados en eite 
egercicio 3 y no folo procuran affemejarfeles en la elo-
quencia , lino remedar también fu modo de accionar, 
y de pronunciar , devo advertir , que lo practiquen 
con circunfpeccion , y cordura. Porque, como lo pri­
mero que fe mira en la Acción es el decoro , convie­
ne , que entiendan , que no todas las cofas fon á to­
dos decorofas. „ Pues hay en efto, como dice Fabio, 
„ ( i ) cierta razón oculta , que no puede explicarfe : 
„ y aíTi como con verdad fe dijo , que lo principal 
, , del arre es el decoro en lo que hagas, aíTi elfo ni 
„ puede eftar íin arte , ni todo ello puede enfeñarfe 
„ con el arte. En unos no tienen gracia las virtudes; 

en otros agradan los mifmos vicios. Vimos , que los 
w famofos Comediantes Demetrio, y Eítratocies die-
„ ron güito con diferentes virtudes : porque el natu-
„ ral de ellos fué diverfo. La voz de Demetrio fué 
„ mas fuave , la del otro mas fuerte. Por tanto co-, 
„ nozcafe cada uno , y para formar la acción , no fo-
„ lo fe inílruya en las comunes reglas, fino confuí te 

también fu natural. 
7 AíTi el mifmo confejo , que dá Fabio fobre la 

lección , é imitación de los Autores mas celebres, 
devenios temar para imitar la Pronunciación de los 
Predicadores itiíignes. Dice de eíte modo (2j ; J ? No fe 

perfilada luego el letor , que quanto hayan dicho 
„ los 
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>>los grandes Autores es perfecto : porque también 
0 > yerran alguna vez, y fe rinden al trabajo , y lifon-
„ gean al güilo de fus ingenios, y no íiempre eílan 
5 , en lo que hacen, y á veces fe fatigan: pareciendo 
„ á Cicerón 3 que tal qual vez dormita Demoílhenes, 
9 9 y á Horacio también el mifmo Homero. Verdade-
„ ramente fon grandes, pero al fin hombres. Y á ef-
9 y tos 3 que quanto en aquellos hallaron lo tienen por 
» canon de eloquencia3 fucede imitar lo peor 3 por-
13 que ello es mas fácil: y luego íiguiendo los vicios 
3? de los hombres grandes 3 fe creen ya muy femejan-
33 tes á ellos. 33 Ellos fon los comunes vicios de la Pro­
nunciación 3 y Acción : ahora relia infinitar los vi­
cios que de ordinario fe hallan en el Geílo. 

8 Y empezando por los dedos 3 y manos 3 el pri­
mer vicio es 3 alargar la palma buelta acia arriba, 
extendidos todos los dedos 5 al modo de los que pi­
den limofna. En el fegundo 3 diferente de elle 3 incur­
ren algunos que aprietan de tal modo todos los de­
dos , como hacen los que quieren facar agua de al­
guna fuente 3 lo qual no es menos indecorofo. El mof-
trar alguna cofa con el pulgar buelto 3 lo tiene Fabio 
por mas recibido 3 que decorofo al Orador. 

9 En el movimiento de los brazos fe peca también 
de muchas maneras. Porque primeramente es vicio 
alargar el brazo derecho 3 y accionar con el codo : 
como yo note en un Predicador harto hábil. Otro 
vicio de los brazos es extenderlos fobrado acia arri­
ba 3 ó acia abajo, ó acia los lados 3 á manera de los 
que eílan crucificados. Afii dice Fabio ( 1 ) : Los preceptores 
prohiben alzar la mano fobre los ojos , e bajarla del 
pecho ; por fer muy victofo empezar la acción en la 
cabeza 3 y concluirla en el vientre^ Afii mifmo dice : 
Dar palmadas 3 ( lo que hacen ahora frequen temen te 
muchos Predicadores 3 ) es de farzantes. Pues aunque 

I i 4 eíto 

(1) Inftit. lib. 11. cap. 3. 
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ello fea tal qual vez bien viílo en un aíTunto muy 
grande; el repetirlo muchoy ofende los oidos , y los 
ojos de los oyentes j mayormente quando ella enar­
decido el que hace ello , y los otros lánguidos , b 
acafo menos atentos. Ni con menor fealdad dan al­
gunos palmadas en el pulpitoy fiendo eíto tan vicio-
fo , como aquello. -

10 Más herir el muslo , decia Fabio (i) de los Ora-
„ dores de fu tiempo , lo que fe cree haver hecho 
yy Cleon el primero de todos en Amenas ,eltá en ufo * 
9 9 y parece bien en los ayrados, y excita también al 
0y oyente. Y Cicerón lo defea en Calidio y diciendo : 
yy No fe hirió la frente y no el muslo : aunque fea li-
yy cito por lo que toca al muslo , diílento , por lo 
3, que toca á la frente. 33 Y el mifmo defetive el vi­
cio de los hombros por ellas palabras (2): 3> También 
33 fe facuden los hombros 3 vicio que fe cuenta haver 
33 corregido Demoílhenes 3 valiéndole del medio de orar 
33 en un pulpito angoílo 5 pendiente una lanza en tal 
33 difpoíicion 3 que íi con el calor del decir fe olvi-
33 daré de evitar elle vicio 3 con la herida fe emen-
33 dará. 

11 Pues que diré de aquellos 3 que con pies 3 y 
brazos 3 y con el inquieto movimiento de todo el cuer­
po 3 mas parece que luchan 3 que no que accionan ? 
Porque ya doblan por medio el cuerpo, ya bajándo­
le fe efeonden dentro del pulpito 3 ya como que fa-
len de él 3 y fe levantan en alto. Aífi pues como la 
Acción defmayada carece de movimiento 3 am* la Ac­
ción dema fiado viva es indecorofa 3 y fea. Ha de ha­
ver medida en las cofas 3 y todos los extremos fe apar­
tan de lo recto y y ofenden á los que miran. 

12 Relia otro vicio, al qual el deleyte , y la ig­
norancia de los oyentes pufo nombre de virtud 5 y 
conílíte en remedar parte con el Geílo3 parte con la 

voz 
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voz los dichos } y hechos de otros , á manera de Co­
mediantes. Fabio (i) 55 pone el egemplo en uno 3 que 
a, para indicar á un enfermo, fe tomara el pnlfo, 
3 , fegun hacen los médicos , ó para fignificar á un ta-
3 3 hedor de citara, hiciera el ademán de herir con fus 
3 3 manos las cuerdas : lo qual deve eftar muy lejos de 
33 la Acción. Porque el Orador deve diferenciarfe mu-, 
33 chiífímo de un baylarin ? para que el Geíto fe aco-
3 3 mode mas á los fentidos 3 que á las palabras : lo 
3 3 que acoítumbraron hacer también ios Reprefentan-
3 , tes algo graves. Pues , aíTi como permitiré arrimar 
33 la mano al pecho quando habla de sí propio 3 y 
3 3 alargarla acia á aquel á quien feñala 3 y otras co-
3 3 fas femejantes ; aífi no me acomodo á que remede 
3 3 todos los eítados 3 y que demueítre quanto diga. 

il 3 3 Y eíto conviene obfervarfe no folo en las ma-
3 3 nos 3 lino en todo Geíto , y voz. Porque en aquel 
3 3 periodo ( 2 ) : Eftuvo el Pretor del Pueblo Romano en 
3 3 chapines 3 &c. no fe ha de imitar la inclinación de 
3 3 Verres 3 recortado fobre una mugercilla. O en aque-
3 3 lia : Era azotado en la plajfa de Mecina : no deve 
3 3 torcerfe el movimiento de los cortados, qual fuele 
3 3 hacerfe ai golpe de los azotes, 6 prorrumpir en 
3 3 voces 3 femejantes á las que faca la fuerza del do-
3 3 lor. Pareciendome también 3 qae obran, peifimamen-
3 3 te los Comediantes , que 3 ocurriendo en la reprefen-
3 3 tacion algún razonamiento de viejo 3 ó de muger > 
w pronuncian con voz trémula 3 y afeminada : lo que 
3 , prueva hallarfe alguna imiracion viciofa 3 aun en 
.33aquellos, cuya arte toda coníifte en la imitación. 

1 4 Halla aqui Fabio 3 el qual 3 íi en un Orador 3 
que difcurre de materias tocantes al ufo de ella cor­
ta vida 3 reputa efta imitación indecorosa ; qué diría 
el mifmo del Predicador Evangélico 3 que difcurre de 
la vida perdurable, y de los fupiicios eternos ? Ni me 

hace 
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hace fuerza, que los oyentes alaben comunmente ef-
ta imitación : pues alaban lo que halaga fus oídos, 
y lo que les'da materia de entretenimiento, y rifa: 
al modo que alaban un Reprefentante , que contraha­
ce bien las voces, y hechos de los hombres. Lo qual 
reprehenden fin embargo los Varones graves, y eru­
ditos : cuyo juicio devenios antes feguir , que procu­
rarnos el aplaufo popular. Pues tienen , como cofa 
indigna , que la autoridad de un Do&or Eclefiafti-
co degenere en los geítos, y liviandad de los Come­
diantes. 

15 Hay afiimifmo otros vicios del roftro , que en-
feña Fabio dever evitarfe, en la primera Inftruccion 
del que camina para Rhetorico, por eftas palabras ( 1 ) : 
,,Cuydará también, que quantas veces fe huviere de 
3, exclamar, fea aquel esfuerzo del pecho , no de la 
.,, cabeza : para que el Gefto fe acomode a la voz, 
3 , el roftro al Gefto. Igualmente fe ha de obfervar, 
„ que elle derecha la cara del Orador , que no fe tuer-
„ zan los labios , que la inmoderada abertura no ef-
„ tire la boca , ni efté caldo atrás el roftro, ni me-
„ tidos los ojos en el fuelo, ni inclinada la cerviz á 
5 , un lado , ü otro. Porque la frente peca de muchas 
„ maneras. Vi yo á muchos , cuyas cejas fe levanta-
„ van al esforzar cada palabra , las de otros que fe 
„ encogian , las de otros también que fe contraponían; 
, , fubiendo la una hafta la cabeza, y bajando la otra 

hafta cafi apefgar al ojo. Aun eftas cofas fon de una 
„ importancia infinita , como defpues diremos. Y nada 
„indecorofo puede fer agradable. „ Advertidos ellos 
vicios , que brevemente expuíimos, conocerá facilmen-
re el prudente Predicador los demás de la Acción, • 
Pronunciación. 

¿* )(*)( w 
CAPI-

( 1 ) Inftit. lib. 1. cap. 11. 
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C A P I T U L O VI I I . 

DE LAS DIFERENTES MANERAS DE PRONUN-
ciar tn las fentencias. 

1 r I ^Odo eílo , que fe ha dicho de la facultad 
I de pronunciar , y accionar , lo havemos co­

piado cali á ía letra de Quintiliano , Principe de ella 
arte ; palpando en filencio aquellas cofas , que nos han 
parecido menos convenientes á nueítro propofito, Q 
que podrían caufar faífidio , ú obfcuridad al letor. Pe­
ro juzgamos fer ello lo fundente , para que el Predi­
cador capaz , inítruido con eiTas doctrinas, pueda en­
tender por si mifmo las otras. Más , por quanto ella 
virtud de pronunciar , como al principio digimos, es 
fumamente importante , y muchos ningún trabajo ten­
drán por efcufado , como la alcancen perfectamente, 
entendí, que devia también complacerlos. Y aíli, eíto 
mifmo, que halla aquí fe ha enfeñado en general de 
la figura de la voz, refolvi explicarlo con ruda, di­
gámoslo afii , y groífera minerva. 

2 Sin embargo de ningún modo intento inílruir en 
elle lugar á un Predicador acabado , fino llevar def-
de los primeros rudimentos de ella arte al vifoño , y 
y cafi niño en ella. Porque al modo que los Maeftros 
de la Efcuela, que enfeñan el arte de leer, ó efcrivir, 
comenzando primero de los elementos de las letras, 
íuelen ir fubiendo á cofas mayores, perficionarlos de 
fuerte , que fepan defpues leer , 6 efcrivir fin tropie­
zo ; afii yo , corriendo por muchiífimos géneros de 
fentencias, de que confian las principales partes de un 
Sermón , y apuntando la figura de voz, con que ca­
da una de ellas fe deve pronunciar ; abriré fácil en­
trada , para que entienda , de que modo devan pro­
nunciarle las demás. Pues, 16 que Fabio dijo en gene­
ral ; acomodaré yo también á efpeciales, y ungulares 
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(1) Quintil. Inflit. lib.iu cap. 3. (i)lnjiit. lib. 1. cap. 11. 
(i) Id. loe. cit. 

fentenciás 5 procurando iluítrarlo con varios egemplos? 
en cuya Pronunciación podrá egercitarfe qualquiera, 
que defea falir perfecto en eíta facultad. 

3 Ni eíto mifmo hago yo fin autoridad del pro-
prio Fabio 3 quien aconfeja3 fe aprendan de memoria 
lugares inílgnes de los Autores : en los quales poda­
mos egercitar diferentes maneras de Pronunciación. Sus 
palabras fon eítas(r): >, Será muy bueno encomendar 
„ algo en la memoria , con que te egercites: porque 
„ quien ora de repente , fi ha de cuydar del tono de 

fu voz y pierde aquel afeito que fe concibe de las 
tí cofas mifmas; y aíil convendrá tomar de memoria 
3, muchos > y varios lugares 3 que tengan clamor } dif-
3, puta 3 razonamiento } y dobleces 3 para que á un tierrv» 
3, po nos difpongamos para todo. 3, Y otra vez ordena 
el mifmo fabio ( 2 ) , que el principiante de Rheto-
rica fe entregue á un Reprefentante de comedias 3 pa­
ra que aprenda de él ella natural forma de pronun­
ciar: aunque en eífe mifmo lugar 5 como en todos > 
cnfeña 5 que una es la Pronunciación del Orador 3 y 
otra la del Reprefentante. 

4 Y también previene lo que ahora digimos 3 eíto 
es 3 que deven efcogerfe algunos lugares infignes 3 en 
cuya Pronunciación fe egerciten los principiantes. Por­
que dice aíii ( 3 ) : 3 , Deve también enícñar el Come-
33 diante 3 de que manera fe ha de narrar 3 con que 
33 autoridad fe ha de periuadir 3 con qué movimiento 
3 , fe levante la ira 5 qué inclinación fea decente á la 
33 comiferacion. Lo qual fe hará affi bel 1 i Almamente, 
3, ñ entrefacáre ciertos lugares de las comedias 3 y los 
33 mas idóneos para eíto, quiero decir , que fean fe-
33 mejantes á las acciones. Elfos mifmos ferán no folo 
33 utiliíTimos 3 para pronunciar 3 fino también muy aco-
33 modados para aumentar la eloquencia. Y eíto 3 mien-

3 , tras 
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V 

CAPÍ-

„ tras que la débil edad no fea capaz de cofas mayo-
„ res. Más, quando convendrá leer Oraciones , quan-
„ do yà irà íintiendo fus virtudes ; aíiiftame entonces 
„ una perfona diligente , y entendida, y no folo me 
„ forme con la lección, lino también me haga apren-
„ der las cofas efcogidas de lo leído, y decirlas en pié 
„ claramente : y en que modo fea conveniente accio-
„ nar , para que con la Pronunciación egerza defde 
„ luego la voz , y memoria. 

5 Pero, por quanto no nos es permitido , ni deco­
rólo à nofotros efcoger lugares de Jas comedias, en 
cuya Pronunciación nos egercitémos , alegaremos al­
gunos lugares de las Efcrituras fagradas , y primera­
mente los que mueftran una figura de dialogo, que 
parecerán mas acomodados para el egercicio de efta 
facultad. Y fi en eftos egemplos me entretuviere de-
mafiado , nadie con razón deve conmigo enojarfe. Pues 
foy deudor à fabios , y à ignorantes y ha viendo mof-
trado nafta aquí la manera de pronunciar à los fabios, 
me esforzaré ahora à explicar efta mifma à los mas 
rudos. Pero , confeífando ingenuamente la verdad, lo 
que mas me movió à elle trabajo , fue, el ver muy 
pocos Predicadores, que poflean efta recta, y natural 
manera de pronunciar. Lo qual es tanto mas de fen-
tir, por quanto efta ignorancia cae en algunos , que, 
eílando inftruidifilmos en las otras partes de la elo-
quencia , por faltarles efta virtud , pierden abfoluta-
mente todo el fruto de fu trabajo , y de la común 
utilidad. He penfado pues ( fi es que nofotros pode­
mos hacer algo ) precaver efta perdida de la publica 
utilidad, con cite nuevo methodo de enfeñar. 
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C A P I T U L O IX. 

VARIOS EGEMPLOS DE SENTENCIAS ENTRESA­
CÓ dos de las Sagradas Letras. 

1 TNfinuaré en breve lo que principalmente quie-
_1_ ro tratar en eñe lugar. Digimos arriba , que 

la manera de pronunciar fe divide en tres partes. Por­
que un modo de pronunciar hemos dicho , que con­
viene á las principales partes del Sermón, elfo es á la 
expoficion , á la prueva , y á la amplificación ; otro á 
las diferentes fentencias , que fe hallan en eftas par­
tes : y otro muchas veces á cada voz en particular de 
las que fe contienen en eftas fentencias. Pero, por quan-
to la mayor perfección de la Pronunciación coníifte 
en pronunciar aptamente femejantes fentencias, efta 
parte , que tocamos arriba de paífo, y con brevedad, 
la hemos guardado para elle lugar ; para que, quan-
to fuelle poíUble , trataífemos de ella copiofamente, 
y la iluftraífemos, como he dicho , con varios egemplos. 

2 Más antes confeífaré mi infuficiencia , porque de 
ninguna fuerte podré expreífar con la pluma las dife­
rentes inflexiones , y figuras, 6 tonos de la voz. Una 
cofa empero cumpliré , que es , advertir al prudente 
letor , que fe deve ufar yá de elle, yá de aquel tono 
de voz en las diferentes partes de quaiquiera fenten-
cia , que fe huviere propueito : el qual el mifmo, no 
fiendo del todo incapaz, fácilmente conocerá por si. 
Pero , porque recorrer todos los géneros de fentencias, 
y feñalar á cada una de ellas fu diferente modo ele 
pronunciar, fuera materia de una obra caíi infinita; 
tuve por methodo el mas acomodado , que , propuef-
tas algunas figuras de palabras , y de fentencias , de 
que hemos hablado en el fegundo, y quinto libro de 
ella Obra, confiderémos, qué manera de pronunciar 
requiera cada una de ellas. Porque , aííi como todas 

las 
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las figuras tienen un como gefto , y forma particular 
de elocución , afii también requieren fu peculiar for­
ma de pronunciar. Comencemos pues á hablar de 
aquellas y que expreiTan algún afecto y y movimiento 
del animo: porque en ellas aparece mas el modo de 
pronunciar. 

3 La primera figura, que affi me place llamar en 
eíte lugar á ella, y otras como ella, es la Manifefi-
tacion del defeoy en latin Optatio y la qual requiere fu 
cierta forma de pronunciar , ello es y que expreíTe el 
afecto de un animo defeofo ; como aquella de la Ef-
pofa en los Cantares ( i ) : ¿guien me procurara, la dicha 
de haverte por hermanoy chupando los pechos de mi ma­
dre y a fn de que te encuentre fuera y y te dé un oficu-
lo ? Pero es mas viva y mas afe&uofa y é indignada 
aquella manifeítacion de defeo de Geremias ( 2 ) : Quien 
me pondrá en el dejierto y en una chofa de pajfageros y 
para huir de mi pueblo y porque todos fon adúlteros y y 
una quadrilla de prevaricadores ! Mas piadofa y y co­
mo de un compaffivo es aquella ( 3 ) : Quien dará agua 
a mi cabeza y y una fuente de lagrimas a mis ojos y y 
lloraré dia ,y noche los muertos de la htja de mi pue­
blo \ AiTimifmo aquella ( 4 ) : Ojala fupieran y y enten­
dieran mi conduta y y previeffen el funefto fin y que efta, 
refervado a mis enemigos. En todas ellas deve guardar-
fe una mifma figura de voz y bien que con alguna 
defemejanza y conforme á la naturaleza de las fentencias. 

4 Contraria á ella es la Maldición y ó Imprecactony 
qual es aquella ( 5 ) : Perezca el ata en que nací y y la 
noche en que fe dijo : concebido es el hombre. También 
es vehemente aquella Maldición de Dido en Publio 
Marón (6) : Mas 

(1) Cant. 8. (2) /erem .9 . (3 ) Id. ibid. (4) Deut. 32. (5) Job 3. 
(6) iEneid. 4. v. 24. 25. & 27. 

Sed mihi vel tellus optem prius ima dehifcat, 
Vel Pater Ommpotcns adigat me fulmine adumbras...* 
Anís pudor, gudm te violem , aut tuajura refolvam. 
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te Pf. 40 . (2) Pf. 19. (3) Gen. 27. (4) 2. Corintb. 10. ( 5 ) 
Matth. 11. 

Más antes plegué á Dios mil muertes muera, 
La tierra fe abra , y donde eftoy me hunda, 
Con fiero rayo Júpiter me hiera, 
Y en el horrible infierno me confunda i: 
O fanta caltidad, que te haga ultrage, 
Y que tu ley quebrante, y homenage. 

Efta Maldición deve pronunciarfe con voz fuerte , y 
horrorofa. Más la Bendición , afti como es contraria 
á efta , afii defea una muy diferente figura de voz : 
qual es aquella del Profeta (i) : El Señor le conferve9 

y le dé vida y y en la tierra le haga feliz , y lo figuien-
te. Con efte tenor de voz fe ha de pronunciar todo 
aquel Pfalmo , que comienza (2 ) : Oygate el Señor en 
el dia de la tribulación, &c. Semejante figura de voz 
requieren también aquellas Bendiciones frequentes en 
las fagradas Letras : qual es aquella de lfaac á Efaú, 
( 3 ) : Vés ai a mi hijo y que echa un olor femé jante al de 
un campo, que el Señor ha colmado de bendiciones : mi 
Dios te haga crecer, te dé del roció del Cielo y y de la 
groffura de la tierra, y lo demás que fe figue. 

5 Semejante á efta es la Obfecracion , la qual re­
quiere una voz blanda , y muelle, pero no afeminada. 
Tal es aquella de S. Pablo (4) : Mas yo Pablo , yo mifmo 
que os hablo , os ruego por la dulzura, y modeftia de 
Chrifto y yo que, fegun algunos, eflando prefente parez­
co bajo y y menojpreciable entre vofotros , y a úfente me 
porto con vofotros con arrojo. Os ruego , que quando ef-
taré prefente, no me vea obligado, ó>c. A la Obfecra­
cion eftá muy cercano el convite , 6 llamamiento á 
la jufticia, y piedad, la qual requiere femejante fua-
vidad de voz , qual es aquella del Señor en el Evan­
gelio (5) : Venid a mi todos los que traba) ais y y ejlais 
cargados. Con femejante blandura de voz , o , digamof-
lo afii, blandiloquencia , ha de fer pronunciado aquel 

convi­
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( 1 ) ?f. 33. ( 0 Pf- i * - (i)Job 7. (4) Habac. 1. (5) Wccb. 7. 
(6) Amos 6. (7) Matth. 23. 

convite del Real Profeta ( i ) : Venid Hijos ,y eficuchad-
mejyo os enfenaré el temor del Señor. 

6 Fuera de ellos , hay otros muchos movimientos, 
y afectos del animo, que, aíTi como fon varios, a fii 
piden también varios modos de pronunciar. Porque de 
diferente manera nos quejamos, y lamentamos de nuef-
rra fuerte : como quando el Profeta con piadofo , y 
afligido animo fe que/a, diciendo ( 2 ) : Hafia quando 
Señor me olvidaras ? Será eíto para Jiempre r Hafia quan-
do apartaras de mi tu roftro ? ghtanto tiempo Llenaré yo 
mi alma de la inquietud de tantos defignios diferentes, 
y mi corazón cada dia de dolor ? Hafia quando fe ele­
vara mi enemigo fobre mi) ejrc. Aífi el Santo Job ( 3 ) : 
Hafia quando diferís Vos el perdonarme , y darme algún 
enfancbe para que pueda un poco refpirar ? Pero con 
mayor acrimonia fe queja el Profeta Habacuc, quando 
dice ( 4 ) : Hafia quando Señor clamaré yo a ti > y no me 
ejcucbaras ? Hafia quando levantaré el grito acia Vos9 

padeciendo violencia 9y no me fialvaras r Y Micheas ( 5 ) : 
De/graciado de mi ! que efloy reducido a recoger racimos 
al pn de Otoño , dcfpues que ya la vendimia fie pafiso. 
No he hallado un foto racimito para comer : y he defea-
do en vano higos de primer flor ! Ya no fie encuen­
tra fianto en la tierra : ni hay perfiona de un corazón 
recto. 

7 Con eíta mifma intergecion ay! no folo nos do­
lemos de nueítra deígracia , fino que también confina­
mos á otros muertes, y fuplicios. Afii Amos (6) : Ay 
de vofiotros , que vivís en Sion en la abundancia de to­
das las cofias }y que ponéis vueflra confianza en la mon­
taña ele Samaría : Grandes , que fiois las cabezas de los 
pueblos, y entráis con faftuofia pompa en los congrcffbs 
de Jfraell Afii el Señor en el Evangelio (7) : Ay de 
vofiotros , dice , Bfcrivas ¡y Farifieos hypocritas , que cer-

K k rats 
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( 1 ) Ezech.$. ( 2 ) í / í K . 4 2 . ( 3 ) Deur.32. ( 4 ) I/«i. 1 4 . 

rais a los hombres el Reyno de los Cielos ! 
8 A la Cominacion y 6 Amenaza es parecido el 

aféelo de Indignación. Aifi el Señor por Ecequiel 
( i) : T llenaré > dice > mi furor : y daré contigo en el de­

ferí o , y te haré el oprobrio de las gentes } que eflan 
a tu rededor :: T ferds oprobrioy y blasfemia y efear-
miento , y pafmo en las gentes , que eflan en tu con­
torno 3 quando hiciere en ti los juicios en mi furor 9 

en mi indignación y y en toda la efufion de mi colera. 
To el Señor lo he dicho : guando yo arrojaré crueles 
faetas de hambre contra ellos ; las quales feran de 
muerte :: T arrojaré fobre v o fot ros hambre 9 y be (lias 
muy daño fas hafa acabaros', pefies y y hambres pafaran 
por ti y y pondré la efpada fobre ti. To el Señor he ha­
blado. De la mifma fuerte el Señor por Ifaias ( 2 ) : 
Callé y fiempre guardé filencio y fufri y hablaré como la 
muger que va de parto , deftruiré y y juntamente me 

forberé y yermaré los montes y y los collados y y fecaré 
toda fu hierba. AíTi el mifmo Señor en el Cántico 
( 3 ) : Fuego fe prendió en mi furor y y arderá hafa lo 
mas hondo del infierno : y fe tragara la tierra con fus 
plantas y y abrafara los cimientos de los montes. Bien-
tes de befltas arrojaré contra ellos 3 con el furor de las 
que fobre la tierra arraftran y y ferpean 3 y lo demás 
que fe ligue en elle fentido. En ellas palabras fe vé 
claramente 3 que la atrocidad de la Indignación pide 
igual atrocidad en la Pronunciación; para que el to­
no de la voz correfponda á la Oración 3 y fen-
tencia. 

9 Ocurre también no pocas veces el aféelo de Ad­
miración. Tal es aquello de Ifaias ( 4 ) : En que ha 
parado efe amo defapiadado y como el tributo y que él 
tan rigurofamente exigía y ha cejfado ? Y ¡ Como caifte 
del Cielo y Lucifer 3 que nacías por la mañana ? Caifle 
en tierra el que llagavas a las gentes y fjrc. También 
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(i)lfai. 1 . (2) Thren. 1 . (3) í.Reg.i. (4) Mattb. 15. (5) Apoc-
2 2 . ( 6 ) P / 6 . ( 7 ) P / . 2 2 . 

á veces fe mezcla con otros elle aféelo. Aíli en el 
mifmo Ifaias fe junta con la Indignación (i) : Como 
te has hecho ramera , Ciudad fiel , llena de juicio ? 
Con el dolor en Gercmias 3 quando dice ( 2 ) : Como 
efla Ciudad llena de pueblo ha quedado tan defierta ? 
¿re. De efta manera lamenta David la ruina de fus 
amigos 3 diciendo (3) : Como cayeron los valerofios , y las 
armas be lie o fias perecieron ? 

1 0 La ironía, que hay en las fentencias 3 no ca­
rece de algún aféelo de amargura ? la que deve ma-
nifeítar la Pronunciación. Aiíi el Señor en el Evan­
gelio (4) : Dejadlos andar 3 que ciegos fion 3 y guia de 
ciegos 3 &c. También tiene temblante de Ironía aque­
llo del Apoílol : Comamos 3 y bevamos > que mañana 
moriremos. Y el Señor en el Apocalypíi (5) : El que 
hace injufiicia , hágala aun : y el que anda en fiucie-
dades 3 enfiuciejfie aun. 

11 El Cortamiento 3 que hemos contado entre las 
figuras de fentencias3 expreífa muchas veces un grande 
aféelo 3 no hablando 3 fino callando. Afli el Real Pro­
feta (6) : Mi alma efta muy turbada : mas tu 3 Señor 3 
ba/la quando ? Porque el aféelo del que defea fe cor­
tó en elle vocablo ; y embarazado con la agudeza del 
dolor 3 no pudo profeguir mas adelante : pues falta el 
verbo 3 No me perdonaras 3 ii otro femejante. Diferen­
te afecto de animo infinuó 5 quando dijo ( 7 ) :Mi cá­
liz, , que embriaga ; pues en el hebreo efta cortada la 
Oración. Porque la partícula quam praclarus efil y fue 
añadida por el traduclor para mayor claridad. Con 
una Oración afli cortada podemos fignificar una gran­
de paiTion de animo 5 quando levantamos al punto 
mas alto la dignidad 3 ó lo que es mas corriente 3 la 
indignidad de alguna cofa. Al qual 3 afli que llega­
mos 3 fe encalla la Oración 3 como que no encuen-

Kk 2 tía 
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tra el que predica ningún modo de hablar bailante 
digno y con que poder explicar lo que reíta. Afii que, 
el Predicador, como atónito, fe para, fe pafma , y 
calla : con cuyo filencio, quando el animo del Ora­
dor ella verdaderamente comovido, fe concitan vehe­
mentemente los ánimos de los oyentes. Tan grande 
fuerza del divino Efpiritu puede hallarfe en el Predi­
cador , que acabe alguna vez el miímo Sermón con 
un Cortamiento femejante, y dege de ella fuerte fuf-
penfos, y temblando á los oyentes. Cofa, que como 
ferá ridicula , íi fe hace por el arte folo del Predi­
cador ; aíli quando fe practica por un animo penetra­
do del celo de la gloria divina , es fobre manera 
eficaz para mover los ánimos. 

1 2 Tienen algo de aféelo elfos géneros de Oracio­
nes , que luego pondremos; y en primer lugar la Af-
feveracion : la qual, como dice Fabio, vale á veces 
mas que las pruevas mifmas. Pues ella requiere cier­
to denuedo, y acrimonia en la voz, y en el fem-
blante, que defeubran la confianza de fu eaufa. Tal 
es aquella de Pablo (i) : Mirad 3 yo Pablo os lo digo: 

fi os hacéis circuncidar, de nada os fervira Chrijlo. 
Otra vez declaro a todo hombre , que fe circuncida, 
que fera obligado a guardar toda la Ley. Y en otra 
parte el mifmo (2) : Si nofotros no tenemos mas efpe-
ranza en JESU-CHRISTO que por efla vida, fomos mas 
miferables que todo el refto de los hombres. Y el mif­
mo (3) : No queráis errar. Ni los fornicadores, ni los 
Idolatras 3 ni los adúlteros 3 ni los impúdicos , eyc. pof 

feerán el Reyno de los Ciclos. 
13 Con la Affevetación tiene alguna feíne/anza la 

Adjuración , como es aquella del Pontífice Cayfás ( 4 ) : 
Por Dios vivo te conjuro y que nos digas, f tu eres 
Chrijlo. Semejante acrimonia 3 y virtud de aífeverar 

requie-

(1) Galat.5. (2) i.Corinth. 15. (3) i.Corinth. 6. (4) Matth* 
16. 
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requiere el Juramento. A/Ti David ( 1 ) : Vive el Señor 
Dios de ifraely que me prohibió ofendertey que f no 
huvieffes falido luego a mi encuentro ; de aqui a la 
primera luz, de mañana no le huviera quedado a Na­
bal en vida y ni hombre , ni beftia de fu Cafa. De ef-
ta manera Elias á Abdias y que eítava temblando, le 
anima con elle Juramento ( 2 ) : Vive el Señor de los 
egercitos , en cuya prefencia efloy y que oy me prefen-
taré delante de él, elto esy del Rey Acab. AfTi á Da­
vid y que lamentava la muerte de fu hijo Abfalon> le 
dice Joab ( 3 ) : Ahora pues levántatey y déjate ver de 
tus fervidores ; habíales 3 y teftif cales la fatisfaccion 
que tienes de ellos. Porque te juro por el Señory que 
fi no falieres , no ha de quedar contigo ni uno f quie­
ra efla noche : y te fera efto peor y que todos quantos 
males vinieron fobre ti defde tus primeros años hafta 
el dia de oy. Quien no vé y quan grande acrimonia 
de voz requiere eíta Oración ? 

1 4 Tiene también la Adhortacion una figura de 
aféelo ? la qual con la mifma voz, y con cierta velo­
cidad de pronunciar reprefenta el imperio , y la auto­
ridad del que manda : qual es aquella del Señor por 
Ifaias ( 4 ) : Bu fea d el juicio y focorred al oprimido y 
haced jufticia al huérfano y defended a la Viuda ,y ef­
to hecho 3 venid ,y arguidme y dice el Señor. De la mif­
ma fuerte por el mi lino ( 5 ) : Rompe las cadenas déla 
impiedad y defeargate de todos los fardeles y que te opri­
men y deja libres k los que eftan aquejados por la fer-
vidumbre y y quiebra todo lo que carga a los otros y 
parte tu pan al hambriento y y lo demás que fe ligue. 

1 5 No diíta mucho de la Adhortacion la Correc­
ción : qual es aquella de Salomón ( 6 ) : Hafta quando 

perezofo dormirás ? Quando difpertaras de tu fueño ? Un 
poquito dormirás y y otro poquito dormitaras } ejrc. Y el 

Kk 3 mifmo 

(1) i.Reg. 25. (2) ¿.Reg. 18. (3) i.Reg. 19. (4) IfaU. (5) Id. 
58. (6)Prov.6. 



5 0 8 LIBRO SEXTO. CAP.IX. 

( 1 ) Prov. 1 . ( 2 ) Thren.\. ( 3 ) 1 ^ . 2 4 . (4) Ad Galat.^,^) Luc.9. 
(6) l u c . 3 . (7)í /f l . . i . (Z)Matth. 1 8 . (9) Apoc.iZ. 

mifmo (i) : Hafla quando niños amáis la infamia ? y 
los necios apetecerán lo que les es dañofo ? y los im­
prudentes aborrecerán la ciencia ? 

1 6 La Exclamación 3 y Apojlrofe también contribu­
yen muchiílimo para comover los aféelos: las quales 
no expreífan elle, ú el otro aféelo , fino que á to­
dos fe acomodan. Porque de qualquier aféelo grande 
es licito prorrumpir en Exclamación, y Apoltrofe. A 
la compaífion pertenece aquella Exclamación de Ge-
remias (2) : O vofotros todos 3 los que pajfais por el camino > 
atended3 y ved, 3 fi hay dolor femtjante al mió ! Mas 
foífegada indignación tiene aquella (3) : O necios3 y 
tardos de corazón para creer todo lo que han dicho los 
Profetas! Pero mas fuerte aquella de Pablo ( 4 ) : O 
infenfatos Calatas ! guien os hechizo 3 que no obedecief-
feis a la verdad* Más todavia es mucho mas acre aque­
lla ( 5 ) : O generación incrédula 3 y depravada 3 hafta 
quando eftare con vofotros ? Quanto tiempo os fufriré ? 

Ni es necelfaria la partícula O para todas las Ex­
clamaciones : porque fin ella , y también con otras in-
tergeeiones 3 con que prorrumpe un aféelo vehemente, 
fe hace la Exclamación. Tal es aquella del Bautifta ( 6 ) : 
Cajla de vivoras 3 quien os enfeño a huir la colera 3 que 
ha de venir fobre vofotros ? De la mífma fuerte tam­
bién aquella voz del Señor por Ifaias ( 7 ) : Ah\ me 
confiare en la perdida de mis adverfarios 3 y yo feré 
vengado de mis enemigos! Aífi también el Señor en el 
Evangelio 3 reventando el gran dolor de fu animo , di­
ce ( 8 ) : Ay del mundo por caufa de los efe a» dalos ! Y : 
Ay de aquel hombre ; por quien viene el efúndalo! De 
eita mifma manera ei Ángel en el Apocalypfis intro­
duce á los miímos hombres 3 admirándole 3 y lamen-
tandofe de la deítruccion de Babilonia ( 9 ) : Ay 3 ay de 
tt Babilonia 3 ciudad grande 3 ciudad tan fuerte 3 tu con­

de na-
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( 1 ) Jerem. 14. ( 2 ) Ifai.i. (3) Deut. 14. (4) Jerem. 2. (5) Ezecb. 
21. (6) J/flí.45. 

( 7 ) Phtte ramos arbor alta 
Tenfa laxa vi/cera. 

den ación es venida en un momento. También fe cuenta 
entre las Exclamaciones aquella de Geremias (i) : A, 
a , a , Señor Dios mió > ¿os Profetas fin ceffiar efihn di-
cien do Les : No veréis e¿ cuchi lío , ni ¿a guerra > y no 
havra hambre entre vofiotros, 

AíTi pues como la letra O, aíE igualmente la A 
firve con mucha comodidad á las Exclamaciones. Por­
que una, y otra 9 por quanto llena la garganta , es 
muy á propoíito para exclamar. Pero de ellas la A 
me parece mas acomodada , y fácil para pronunciar, 
y defcubre menos el artificio del Orador, fiendo co­
mo cierta feñal del natural afeólo que prorrumpe. La 
qual , fi con prudencia la mane/a el Predicador en 
fus lugares} no moverá poco los afeólos de los oyentes. 

1 7 Semejante á la Exclamación es la Apoftrofie> co­
mo que ficmpre va junta con ella : y la mifma > afil 
como la exclamación , firve para todos los afeólos. Ve­
hemente es aquella ( 2 ) : Oye cieio , y recibe mis pala-
bras en tus oídos tierra : porque el Señor ha hablado 
por fia boca. Y nada menos aquella de Moysés ( 3 ) : Al 
cielo ,y a la tierra cito oy por tefiigos 3 que luego ha-
vas de perecer en la tierra 3 que , pajfiado el Jordán ? ha-
veis depojfiecr. Ni es menos vehemente aquella ( 4 ) : Pafi-
mhos Cielos fiobre efle cafio 3y vuefiras puertas fie caygan de 
efipanto. Poique dos males ha hecho mi pueblo 3 ¿re. Afii 
también aquella en Ecequiel ( 5 ) : 0 efipada > efipada 9 

fal de la bayna para verter fiangre , aflate para ma­
tar , y refiplandecer. Más con muy otra figura de voz 
deve pronunciarfe aquella Apoítrofe fuaviiüma ( 6 ) : 
Rociad cielos de lo alto y y lluevan las nubes al J afi­
lo 3 abrafie la tierra 3y produzca al Salvador. Del mif-
mo modo aquella ( 7 ) : 

K k 4 Baja 
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( 1 ) 2 . Reg.i. ( 2 ) L u c r o . ( 3 ) 1 ^ . 2 4 . (4 ) Jo&.i9.(3) i.Carint.u* 
(6) l/ai. 3 . (7 ) Deut. 3 2 . (8) Jerem. ¿. 

Baja las ramas tronco alto > 
Y las entrañas ablanda. 

Pues en uno , y otro cafo la voz de la Pronuncia­
ción deve representar un afecto de animo defeoíb. Pe­
ro diferente afe&o de elle requiere aquella Apoftrofe 
de David ( i ) : Montes de Gelboè 5 ni el roe)o 9 ni la 
lluvia caygan jamas /obre vofotros, ni haya en vuefi-
tras faldas campos de los que fe ofrezcan primicias 9 

porque al fue abatido el efeudo de los valerofos. 
1 8 La Interrogación también admite por una par­

te todos los afectos, y por otra requiere una Pronun­
ciación notoriamente diverfa del común lenguage > y 
eífa muy varia y fegun la calidad de los aíeóios , y 
fentencias. Con voz blanda, y fendila pregunta aquel 
Joven ( 2 ) : Buen Maeftro} que haré yo para confeguir la 
vida eterna ? Aílimiimo aquello ( 3 ) : Qué conver/'acio­
nes fon efas que reciprocamente tenéis en el camino , 
y como es que eflais tan triftes ? Pero con defemejan-
te voz preguntamos defeando ( 4 ) : Quien me dará , 
que fe eferivan mis palabras i Quien me dará , que fe 
tjlampen en un libro ? &c. Todos los miembros de ef-
ta Interrogación deven fer pronunciados con un mi­
mo tenor de voz 9 pero con algún fervor } y ahinco. 
Allí también aquella (5 ) Quien fe debilita y fin que 
yo me debilite con el i Quien fe efeandaliza, fin que 
yo me abrafie i Pero mas viva es aquella (6) : Porqué 
atropellais mi pueblo 9 y porque magulláis a golpes las 
caras de los pobres ? Y (7 ) : Generación depravada 9 y 
perverfa 3 ajfi corre/pondes à tu Señor 9 pueblo lo­
co )é infienfiatoì Elie interrogante ha de proterirfe con 
cierta manifeftacion de ira , y enojo. Como también 
elle (8 ) : Por ventura no tomaré fiatisfaccion de efios 
excefiòs 3 dice el Señor 9 o no me vengaré de nación 
tan mala ? 

Con 
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Con voz de un animo perplejo , indeciíb 3 y con-
gojofo ha de pronunciarfe aquella Pregunta (i) : A 
quien hablaré , o a quien llamaré para que me eficuche ? 
Y : Quien es el hombre fabio que comprehenda ejlo 3 a 
quien Jé le pueda hacer entender la palabra del Se­
ñor 5 a fin de que él la anuncie a los otros i Por qué 
razón pereció e/la tierra ? y ejla abra/ada como un de-
fierto 3 de fuerte que no hay quien pafie por ella X Fuera 
largo acordar todas las Preguntas de las íagradas Le­
tras : porque no hay parte en ellas en que no haya 
gran copia de tales egemplos, en cuya varia , y de-
femejante Pronunciación podrá egercitarfe el Predica­
dor ; para que con ello conílga la verdadera , y na­
tural forma de pronunciar. 

1 9 También el Razonamiento fingido3 que hemos 
referido entre las Figuras de fentencias, y es el que 
introduce hablando á diferentes Perfonages 3 íirve aífi-
mifmo á diverfos afectos. Y por elfo en ellos requie­
re defemejante figura de voz. Porque de un modo 
pronunciamos aquel Razonamiento (2) : T no digeron: 
Temamos al Señor , que nos da a fiu tiempo, la lluvia 
temprana 3 y tardia , que nos afiegura el colmo de la 
anual cofiecha. De otro modo aquel (?) : No gimas 
en tus pofirimerias , y digas : Porqué aborrecí la enfie-
hanza } y mi corazón no ¡é rindió a las reprehenfiones 3 

ni oi la voz de los que me enfieñavan 3 y no incliné el 
oido a mis maeftros r De otro aquel : Digeron los im­
píos en el defivario de fius pexfiamientos : Breve 3y tedio-
/0 es el tiempo de nuefira vida ,y el hombre no tiene que 
e/perar ningún bien defipues de la muerte y y lo demás que 
fe ligue en el cap. n. de la Sabiduría. De otra manera 
aquel 5 con que los impios 5 admirando la fuerte di-
choíiiüma de los Juftos 3 dicen (4) : EJlos fien los que 
han fido en otro tiempo el ogeio de nuejlras burlas , y 
que davamos per egemplo de perfionas dignas de toda 

A"-
(i)Jerem. 6. ir 9. (2) Id. 5. (3) Prou.5. (4) Sap. 5, 
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(1) Ifai. 10. (2) Jerem.<)Q. (3) i.Corint. 13. 

\ 

fuerte de oprobrios. Infienfiatos de nofotros\ f u vida nos 
parecía Locura •> y fu muerte deshonrada. T fn embargo 
veisLos elevados al honor de Hijos de Dios, y de cohere­
deros de los Santos. Luego anduvimos errados del cami-
mo de la verdad3 &c. De otra manera aquel (i) : To­
mare refidencia de La fiereza del infiolente corazón del 
Rey Affur. Pues dijo : por la fortaleza de mi brazo he 
hecho yo ellas cofas grandes 3 y mi jabiduria es la que 
me ha eficlarecido : yo he quitado Los antiguos lindes de 
los pueblos. 

20 Entre las Figuras hay también otras, que re­
quieren un particular habito de voz , las quales no 
ferá inútil referir por egemplo en eíte lugar. La pri­
mera de ellas es la Repetición 3 en que fe repite el 
mifmo nombre al principio de la Oración. Pide pues 
ella, que el mifmo nombre fe repita con un propio 
renor de voz. Aíii en Geremias (2) : Efpada contra ¿os 
Caldeos 3 dice e¿ Señor 3y contra los véanos de Babilo­
nia 3y contra fus Principes 3y Sabios : efipada contra fus 
adivinos 3 que parecerán necios : efpada contra fus va­
ler o f os 3 que temerán : efpada contra fius cava líos 3y car-
ruages , y contra todo el vulgo 3 que efia. en medio de 
ella : efipada contra fius theforos 3 que fieran Jaqueados. 

2 1 La Converfion también pide lo mifmo al fin, 
que la repetición al principio. Pues aífi pronunciamos 
aquello de San Pablo ( 3 ) : ghtando era niño , hablava 
como niño 3 fiabia como niño 3 penfava como niño 3 &c. 

22 La Complexión 3 que retiene la naturaleza de en­
trambas Figuras > en la qual concuerdan entre si los 
principios 3 y los fines 3 guarda aílimifmo en el pro­
nunciar la figura de entrambas. De lo qual dimos un 
egemplo 3 hablando de efia Figura. 

2 3 La Conduplicacion 3 en griego Epizeujis , que re­
pite una voz , o también una Oración 3 aifi como fe 
parece á la Aífeveracioii 3 afli ordinariamente requie­

re 
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re femejante manera de pronunciar. A fil el Señor por 
Ifaias(i) : Por mi} por mi mifmo haré , que mi nom­
bre no fea blasfemado y y mi gloria no la daré à otro. Y 
otra vez ( 2 ) : To foy > yo foy y quien borro tus culpas 
por amor de mi. Mas fuertes aquellas de Cicerón : Tu , tu 
encendifte aquellas llamas. Y en la Oración : No quedafie 
comovido 3 quando la madre te abraz>ava los pies : no q¿e-
dafte comovido ? AíTi también aquella : Tu te atreves 
a venir a la prefencia de eftos y traydor à la Patria ? 
Traydor y digo y à la Patria y tu te atreves à venir À 
la prefencia de eftos ? Y : A tu Madre mat afile ? Qué di­
ré mas ? A tu Madre matafte. 

2 4 La Corrección también pide una Ungular mane­
ra de pronunciar : qual es aquella de S. Gregorio ( 3 ) : 
Qué admiramos pues y Hermanos ? A Maria y que vie­
ne y o al Señor que la recibe ? Qué la recibe diré ? &e. 
ArTí aquel viejo Terenciano y haviendo dicho y que te­
nia un hijo y añadió ( 4 ) : Qué dige yo y que lo tengo*, 
antes bien lo tuve y Chrêmes : fi ahora le tengo y o no 
le tengo y es incierto. 

2 5 También la Duda requiere otra forma de pro­
nunciar y como aquella de Eufebio Emiífeno : Qual 
fera lo primero y o lo poftrero que yo admire r Que fin 
con fiordo de varón fie confirió la fecundidad y o que por 
el parto quedo la virginidad mas glonofa*. Pero no es 
mucho y fi ajji parió : tal era aquel con quien fie havia 
dtfipofiado. Aífi San Cypriano en ti Sermon de los Caí­
dos : Qué haré en efte lugar y amanrijjimos Hermanos y 
ondeando en tanta variedad de pehj'amientos r Qué y o co­
mo hablaré ? Mas que voces y Jon menefier Lacrimas. 

2 6 Pero entre las otras Figuras y apenas d e í e a algu­
na mayor diverlidad en el pronunciar 5 que la Racio­
cinación y y Sugecion : las quales requieren una cali fe­
mejante naturaleza y y femejante forma de pronunciar: 

re i peto 

( 1 ) lfai. 4 g . ( 2 ) Ifai. 43. ($)Homil. 33. n.i. (4) Ter.Heaut. 
Att.i. fien. 1, v. 4 2 . 
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refpeto de que confian de frequentes preguntillas , y 
refpueftas. De donde viene y haverfe de variar de quan-
do en quando la figura de la voz : por motivo de 
que de un modo preguntamos y y de otro nos refpon-
demos á noíbtros mifmos: como á otra perfona. Por 
tanto no dejará de fer útil á los principiantes egerci-
tarfe en la Pronunciación de ellas dos Figuras. Ya pu­
limos egemplos y tratando de ellas dos Figuras : los 
quales no es neceflario repetir aqui. Más de ellas co­
fas fe ha dicho lo que baila y para que cada uno fá­
cilmente entienda y de que manera de pronunciar deve 
ufar en las demás fentencias y que no fe pueden redu­
cir á eftas. Pues todos los preceptos, que dimos naf­
ta aqui y fe ordenan y á que la Pronunciación fe ajuf-
te aptamente á la naturaleza de los afiuntos ; y fen­
tencias. 

C A P I T U L O X. 

DE ALGUNOS EGEMPLOS TOMADOS DE LAS 
/agradas Letras , en cuya pronunciación puedan 

egercitarfe los rudos en efie oficio. 

1 T ) O r quanto y como poco antes digimos y acon-
X_ feja Fabio y encomendar algo á la memoria, 

en que puedan egercitarfe los que defean confeguir la 
habilidad de pronunciar ; pensé hacer una cofa útil, 
fi y amas de los egemplos , que antes propufe de las 
fainas Efcrituras y tragere también otros algo mas exten-
fos, que requieren diferente manera de pronunciar : en 
los quales puedan egercitarfe los rudos en eíte artificio , 
para que aprendan la perfecta forma de pronunciar. 

2 Tomemos pues primero aquel lugar del Pfalmo 
4 9 . Dijo Dios al pecador : Como tienes atrevimiento pa­
ra predicar a otros y y tomar mis palabras en tu boca}. 
Fitas dos preguntas han de pronunciarfe á tono de 
quien reprehende , y fe admira. Lo que defpues aña­

de, 
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( i ) i . Cotinth. 6. 

d e , ha de pronunciar con otra inflexión de voz^: Tu 
aborrecifie la diciplina y y echafte al trenzado mis pala­
bras : y lo demás que fe ligue halla aquello : y ponías 
lazos para hacer caer al hijo de tu madre. Todos ef-
tos miembros han de fer pronunciados con un propio 
tenor , y viveza de voz > y han de diítinguiríe con fus 
inrervalos , por contener todos una mifma relación 
de pecados: lino es aquella fentencia : Si veías un la­
drón , corrías con él, que fe diferencia algún tamo en 
la Pronunciación de los miembros antecedentes , y con-
íiguientes. Siguefe defpues: Eflas cofas hicifte tu y y yo 
callé. Ella voz es de uno que fe admira , y como que 
fe pafma de tan largo filencio. Y por eíTb en elle lu­
gar deve parar un poquito la Pronunciación. Pues af-
fi lo requiere la razón de admiración. Pero lo que fe 
ligue defpues : Penfafe iniquamente y que feré femeían-
te a ti : manifieíta mayor acrimonia y é indignación 
del que habla y y mayor aun lo que luego añade : To 
te argüiré y y te pondré a ti mifmo delante de tu cara'. 
porque conviene pronunciarfe ello con geílo y y voz 
amenazadora. Siguefe defpues otra manera de pronun­
ciar muy diferente de ellas : Entended efto los que os 
olvidáis de Dios y no fea que algún día os arrebate y y 
no haya quien os libre : porque eíta fentencia ha de 
pronunciarfe con la voz de quien cuerda , y rempef-
tivamente avifa, y aparta del riefgo que amenaza. Con 
elle egemplo pues y notoriamente fe vé , quan varia 
manera de pronunciar deva ufarfe en ellos pocos ver-
fillos. 

3 Tomemos otro egemplo de la primera carta de 
Pablo á los de Corintho : donde reprehende los pley-
tos de los Corinthios. Dice pues aífi ( i ) : Como es que 
alguno de vofotros y teniendo alguna diferencia con fu 
hermano y fe atreve a llevarla al juzgado de los ini-
quos y y no al de los Santos*. Elle interrogante, y los 

tres. 
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tres, que defpues fe liguen , piden la figura de voz 
de quien reprehende con acrimonia , fe admira , y 
apremia. Más lo que defpues fe figue : Si tuviereis 
pues diferencias entre vofotros 3 tocante a Las cojas 
de eft a vida 3 tomad por jueces en ejias materias a Los 
mínimos de La Iglefia , elfo todavía deve pronunciarfe 
con mayor vehemencia. Porque eíta Oración : a Los 
minimos de la Iglefia 3 tiene un femblante de hyper­
bole 3 6 de ironía , que defpues corrige quando aña­
de : para vuefira confufion lo digo. La qual fentencia 
requiere fin duda otra figura de voz. Y es pofjible , que 
no fie halla entre vofotros un fiólo fiabio3 que puedafier 
juez, entre fius hermanos ? Elle interrogante pide una 
voz de quien fe admira , y con clariiTima razón con­
vence á los que pleyteavan. En aquella particula : T es 
pojfible 3 parece que fe ha de hacer un tantico de deten­
ción. Pues el filencio 3 unas veces mas largo 3 otras mas 
corto , tiene en la Pronunciación una enfafis nada 
vulgar. Pero lo que imediatamente añade : Mas fie vé 
k un hermano pleytear contra fiu hermano 3 y aun de­
lante de los infieles ? Ella fentencia pide la mifma acri­
monia , y admiración de voz : con tai empero 3 que 
aquella circunítancia , y aun delante de los infieles ? fe 
deva pronunciar con mayor esfuerzo , y voz ; para 
que la indignidad de la cofa fobrefalga mas. 

Sigúele defpues otra manera de pronunciar ? 

quando añade : Efto ya es un pecado en vofotros 3 te­
ner pleytos los unos contra Los otros. Pero urge con 
mucha mayor fuerza donde añade : Porque no fiufrts 
antes las mjuflicias ? Porque no fiufris antes , que os 
engañen ? Pues eíta doble interrogación fe deve pro­
nunciar con cfpiriru , y brio mayor. Demás de eíto , 
pide diferente figura de voz lo que fe figue : Pero vo­
fotros fibis los que injuriáis 3 y engañáis 3 y efto a vuefi-
tros mifimos hermanos. En la qual fentencia aquella 
particula : Y efio a vueftros mifimos hermanos 3 deve 
ÍQbrefalir como aquella de arriba : Y efio delante de 
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( i) Maulo. 15. 

los infieles. Porque en una y y otra Te colige de las 
diferentes circunítancias de las perfonas la indignidad 
de la cofa y que deve moítrar Ja Pronunciación. Sigue-
fe luego otra figura de voz , quando añade : Por ven­
tura ignoráis vofbtros , que los injuftos no pojfeeran el 
Reyno de Dios ? De la qual difta un poco lo que def-
pues añade : No os engañéis. Ni los fornicadores y ni los 
idolatras y ni Los adúlterosy ni los impúdicos y &c. no 
pojfeeran el Reyno de Dios. Todos ellos artículos fe 
han de pronunciar con mayor vehemencia, y celeri­
dad ; bien que de fuerte , que con fus intervalos fe 
diftingan. Pues la AíTeveracion, que fe dice y valer 
á veces mas, que las pruevas mifmasy requiere vehe­
mencia y e Ímpetu en el affeverante. 

4 Más, contribuyendo muchifiimo al egercicio de 
efia facultad aquellas Oraciones } en las quales inter­
vienen diferentes Perfonas , y fon á modo de diálo­
gos ? también de ellas traherémos algunos egempíos : 
y primeramente aquello de San Matheo donde refie­
re , que los Efcrivas y y Farifeos fueron á verfe con 
el Señor , para reprehenderle del poco cuydado y y 
educación de fus dicipulos. Dicen pues afil ( i ) : Por 
qué razón tus dicipulos trafpafan las tradiciones de 
los antiguos ? Efia reprehennon ha de pronunciarfe 
con gran feveridad , y entereza de voz , para que re­
medemos la perfona de los Efcrivas, y Farifeos y que 
creían fer muy gran pecado y comer fin lavarle las 
manos y contra la tradición de fus mayores. Pero con 
quan diferente voz conviene proferirle la refpueíla del 
Señor , quando dice : T porqué vofotros trafpafais el 
mandamiento de Dios por ftguir vutjlra tradición : Por­
que Dios dijo : Honra a tu Padre , y Madre y y lo de­
más que fe ligue. Todo eíte razonamiento defea una 
voz de quien reprehende , y fe indigna. Pero íin em­
bargo es mas acre y y vehemente lo que defpues aña­

de: 
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de : Hipócritas , bien profetizo de vofotros Ifaias . quan-
do dijo : Efe Pueblo me honra con los Labios, &c. 
Porque efto viene á fer , como trafpaíTar con el pu­
ñal de la Palabra de Dios á los que adulteran la di­
vina Ley. 

Muy defemejante figura de voz requiere lo que di­
cen defpues los Difcipulos al Señor : Sabes , que los Fa-
rifeos , haviendo oido efta palabra , fe han efcandaliza-
do ? Pues eíto fe ha de pronunciar con voz baja, co­
mo quien habla en fecreto al oído. Pero aquello, que 
fe figue ha de pronunciarfe con una voz entera, affe-
verando : Todo plantío , que no planto mi Padre Celefi 
tial , fer a arrancado. Al punto fe ha de pronunciar 
con diferente voz lo que añadió Pedro, quando dijo: 
Explícanos efta Parábola. Más de quan otra manera 
ha de fer pronunciado lo que refpondió el Señor def­
pues : Qué ! todavía vofotros eftais fn inteligencia* No 
entendéis , que quanto entra en la boca va al eftomagOy 

y en feguida fe defpide por el Lugar fecreto ? ejrc. 
6 Si alguno defea otros egemplos, no faltan en la 

Hiítoria Evangélica , y en primer lugar los que eftán á 
modo de Dialogo , como quando el Señor con largo 
razonamiento habla á la muger Samaritana halla la 
venida de fus dicipulos , preguntando ella , y el Se­
ñor refpondiendo. Afii también , quando rebufa Pedro, 
que el Señor le lave los pies ; y el Señor infiíte en 
el minilterio comenzado. 

7 Pero en San Gregorio Nacianceno hay un egem-
plo muy propio de eíto en la Oración fúnebre , en 
que celebra las virtudes del gran Bafilio , y en efpe-
cial fu admirable conítancia en la fe contra el Pre-
fedfo del Emperador Arriano. Cuya hiítoria me plú-

- go traher en eíte lugar , no folo por fer utilifiima á 
nueítro afiunto , fino también por contener una hif-
toria muy digna de faberfe. Dice pues afii Gregorio: 
„ Más en qué modo, ó con qué eítilo, eme fea baítan-
„ teniente digno , comprehenderé yo , ó la ofadia del 

„ Pre-
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Prefecto j 6 la virtud , y fabiduria con que Baíilio 
„ le refiítió f Oyes tu ? dice el Prefecto y llamándole 
yy por fu propio nombre y porque todavia no juzgava 
y, dever llamarle con el nombre de Obifpo. Que ra-
yy zon tienes y para atreverte á reíiítir á tan grande 
yy Emperador, y oponerte folo entre todos con obíti-
,, nación , y rebeldía ? A qué fe enderezan ellas pala-
„bras, refpondió Baíilio, y qué rebeldía es efta? Pues 
„ realmente no lo entiendo. Porqué no profeífas, di-
„ jo é l , la religión del Emperador, reducidos , y ven-
yy cidos ya todos los otros ? Porque no lo quiere, di-
„ ce Baíilio, mi Emperador : ni puedo adorar á cria-

tura alguna , íiendo yo también criatura de Dios, 
„ y mandando Dios lo fea. Más al fin , dijo él , qué 
yy te parece , que fomos nofotros que mandamos eíto? 
„ Por ventura nada ? Ea , d i , no tienes por grandeza, 
y, y honra, juntarte con nofotros, y tenernos por com-
„ pañeros ? A eíto Bafilio: Ciertamente Vofotros fois 
„ Prefectos , y efclarecidos : no lo niego ; pero de nin-
„ gun modo mas excelentes que Dios. Para mi fuera 
„ grande honra, y timbre teneros por compañeros, 
„ y porqué no ? fiendo también vofotros criaturas de 
„ Dios y pero afii como lo fon algunos otros de ellos, 
„ que eltán fugetos á nofotros. Pues el Chriítianifmo 

no fe dicierne por la dignidad de las perfonas, íi-
no por la entereza de la fe'. 

„ Comovido de ellas razones el Prefecto , y en-
cendido en mayor faña , fe levantó del Tribunal, 

„ y proíiguió en tratarle con mas afpereza. Con que 
„ tu no temes eíta poteftad ? Porqué he de temer ? 
„ refpondió Baíilio. Qué fucederá ? qué padeceré ? Có-
„ mo, qué padecerás ? repufo aquel : uno de los mu-
„ chos caítigos , que eltán en mi mano. Quales fon 
„ ellos ? añadió Baíilio : haced , que los fepamos. La 
„ coníifcacion de bienes , dijo aquel , el deítierro , los 
5 , tormentos , la muerte. Entonces Baíilio : Si tienes 
5 , algún otro , amenázame con él : porque de todos 

L 1 yy los 
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los qué has referido hada ahora, ninguno nos toca. 
yy De qué manera y dice aquel , entiendes mis pala-
yy bras ? Porque y en quanto á lo primero, dijo Baíl-
„ lio y no eftoy fugeto á la confífcacion de bienes, 
y , pues que nada tengo: fino es , que neceíTites de ef-

tos paños rotos y y confumidos , y de unos pocos 
„ libritos , en que viene á coníiftir toda mi riqueza. 
„ Ni conozco algún deftierro, pues que no eftoy re-
Sy ducido á ningún lugar: y ni aun tengo por mia ef-

ta tierra , que ahora habito y y reputo por propia 
5 , toda aquella, á que fuere arrojado ; antes bien por 
„ mejor decir y sé y que toda la tierra es de Dios, en 
^ la que foy eftrangero y y peregrino. Y los tormen-
yy tos y qué lugar havrán en mi , no teniendo yo cuer-
yy po ? Si no es que hablas de la herida primera : por-
yy que fola efta puedes hacerme. Dcfpues de efto ten-
yy dré á gran merced la muerte : porque mas prefto 
yy me tranfportará á Dios, para quien vivo, ya quien 
„ firvo en mi minifterio, y acia quien camino dias 
yy h a , y aprieífa , eftando ya medio muerto. 

yy Atónito de ellas palabras el Prefecto : Nadie, di-
yy j o , me habló ( y añadió fu nombre) haíta el dia 
„ de oy de efta manera , ni con igual libertad. Por-
, , que tampoco , dijo Baíilio , dille acafo con un Obif-
yy po. Que á haver dado con é l , te huviera hablado 
„ del mifmo modo que yo , viniendo á difputa fobre 
y , efto mifmo. Porque en otras materias , ó Prefecto, 
„ femos piadofos, y manfos , y los mas humildes de 
yy todos , fegun que por ley nos eítá efto ordenado: 
„ y no lomos orgullofos, no digo , contra tan gran 
„ poder : más ni aun contra qualquier plebeyo , y 
„ hombre de la mas baja esfera. Pero , quando fe 
„ atravieíTa , y corre riefgo la honra , y gloria de 

Dios, entonces á él folo atendemos, eftimando en 
„ nada rodo lo demás. Pues el fuego, el cuchillo, las 
yy beftias , y las uñas , que defpedazan las carnes , antes 
9i nos íirven de güito 9 que de efpanto. AlTi, cárganos 

?> de 
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„ de oprobios , amenázanos , haz quanto te fe antò-
„ ge , goza de tu poder, oyga también eftas cofas el 

Emperador : que en verdad de ningún modo nos 
vencerás ; ni nos llevarás al extremo de que aílnta-
mos à una doctrina impía , ni aun quando nos ame-

3 , nazáres con tormentos mas atroces. „ En pronunciar 
pues eítos , y femé/antes lugares podrán egercitarfe 
quantos defean confeguir con perfección eíta habi­
lidad. 

C A P I T U L O XI. 

gUAL DEVA SER LA VIDA DEL PERFECTO 
Predicador y y en que tiempo principalmente , b con 

que moderación , y afe fio deve egercer el 
cargo de predicar. 

i Y" TEmos concluido , amigo Letor , lo que nos 
X _| parecía deverfe decir en elfos libros del 

modo > y del oficio de predicar. Falta ahora, que, 
en lugar de epilogo, recojamos algunos documentos, 
ya de lo dicho, ya de otras partes : los quales deva 
tener fiempre á la vifta nueítro Predicador, como á 
puntos principales de efte oficio ; y quien puntual­
mente los obferváre, no hay duda, que faldrá infig-
ne artífice de ella divina obra. Pero antes que trate­
mos de efto, fe ha de traher à la memoria lo que 
en el primer libro de eíta Obra digimos del mifmo 
Predicador. Sobre cuyo afiunto, quatro cofas me pa­
rece deven fentarfe brevemente , es á faber , Quien, 
Quando , Con que economia , y Con que fin deva el 
Predicador egercitar fu empleo. 

*** 
L l 2 ¿¿UÍEN 



522 LIBRO SEXTO. CAP. X I . 

§. I . 

QUIEN ES EL QUE DEVE PREDICAR , Y EN 
que tiempo. 

2 T ) O r lo que toca á lo primero, aquellos Sán-
\ _ tos Padres , que poblavan los defiertos de 

Egipto , creían , que aquel principalmente eítava en 
fazon para elle oficio, que huviefie ya aprovechado 
para si , y que, con la larga coftumbre de bien vi­
vir , huviefie compuefto todos los afectos> y movi­
mientos de fu animo; para que, parlando en cierto 
modo la virtud á fer naturaleza , con poquifiimo cuy-
dado pudiefíe governar las coftumbres , y acciones lu­
yas , y contenerlas en fu dever. Porque quien eftá fu-
geto á fus apetitos > y pafiiones, y quien todavía fe 
vé preciífado á combatir de continuo con los defen-
frenados movimientos de la carne , no es aun hábil, 
para ocuparfe todo en refrenar los apetitos ágenos ; 
neceílitando de todo fu conato para moderar los fu-
yos. Porque inftruir á otros, y atraherlos al amor de 
la virtud es de perfectos , y de aquellos , que echa­
ron ya hondas raices en la virtud. Lo que nos enfe-
ña la naturaleza en las plantas, y animales: porque 
ni los arboles recien plantados dan luego el fruto, ni 
los animales, aífi que nacen, fon fecundos , fino 
quando llegó fu cuerpo á una juila magnitud. V fien-
do muy natural á los vivientes engendrar femejantes 
á si; fin embargo no egecutan eílo fino en la edad 
adulta , y perfecta. Por lo que importa, que eíté ya 
experimentada, y fortalecida la virrud , que deve en­
gendrar virtud en los otros. Y por configuiente dice 
bien San Bernardo, hablando con el Predicador (i) : 
Darás a tu voz, voz de virtud, fi efectivamente 

pracii-

( i ) Bernard, epift, a o i . 
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( 1 ) Pf. 1 1 8 . ( 2 ; Job 1 2 . 

practicares lo mifimo que aconfiejas: porque Ia voz de 
la obra es mas eficaz y que la de la boca. 

3 Añade también, que , ocupándole el principal 
oficio del Predicador en explicar la naturaleza de las 
Virtudes , y vicios; quien podrá , ó entender , 6 decir ef-
to mas abultadamente , que aquel, que publicó per­
petua guerra á los vicios, y fe dio enteramente al ef-
tudio de las virtudes } y de la Ley de Dios ? Pues, 
aunque para el oficio de predicar fea neceífaria la 
exquifita doctrina , y erudición , fin la qual todo Ser­
món fuera temerario , y ciego ; pero , quando á ella 
fe allega la pureza , y fantidad de la vida , es cofa 
maravillofa , quanto fe ayuda con ella la doctrina. 
L o qual declaran muy bien los efcritos de los Santos 
Padres: en los quales puede verle , quanta fuerza, 
y luz haya añadido á la doctrina de ellos la fanti­
dad , y la inocencia de fu vida. Afii el Real Profe­
ta ( i ) • Tuve mas inteligencia , que todos los que me 
injlruian : porque los tejlimonios de tu Ley fon el oge-
to de mi meditación. Entendí mas > que los viejos , por­
que b¿fique tus mandamientos. Dos cofas hay , que 
contribuyen muchifiimo á la fabiduria; el eítudio, 
y la experiencia : aquel pertenece á los Maeitros, ef-
to á los ancianos ( 2 ) : Porque en los antiguos hay fia-
hiduria 3 y en la mucha edad prudencia. 

4 Pero el amor, y eítudio de la divina Ley ilu­
mina en tanta manera los entendimientos de los juf-
tos, que fe aventaja á los Maeitros, y á los provec­
tos en la edad. De donde viene aquello del Eclefiaf-
tico (3) : El alma del Varón fianto de fie ubre mejor al­
guna vez la verdad y que filete Exploradores fientados 
en una altura para atalayar lo que pafia. Porque, de­
jando á parte la luz de la divina gracia, y aquellos 
dones iníignes del Efpiritu Santo , que fe conceden 
para alumbrar, y perficionar la vifta del entendimien-

Ll 3 to, 
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(1) Eecli. 43. (2) £« / / . 34 . 

to humano, quanto, pregunto , contribuye para lo­
grar el conocimiento de virtudes, y vicios, haver 
fudado, y trabajado mucho riempo en la efcuela de 
la virtud , y piedad ? Pues aíli como (i) los que na­
vegan por la mar, cuentan los peligros de ella : aíTI 
los que van por la fenda de las virtudes, y procu­
ran huir del ancho camino de los vicios, ellos, no 
folo leyendo, fino mucho mas peleando, aprendie­
ron cumplidamente la entrada, y ialida de elle cami­
no 3 las batallas, y Vitorias, los trabajos, y dolores» 
y las diferentes artes de pelear, y los rieígos de la vi­
da. Porque, quien hablará mejor del modo de cazar , 
que un cazador r Y del arte de pefear, que un P e r ­
cador r Quien fabrá con mas acierto los rodeos, y 
atajos de los caminos, que el continuo viagéro ? ( 2 ) : 
El que no es tentado , dice, qué fabe ? Quien jamás 
manejo las armas efpirituales, quien nunca combatió 
en campaña abierta con el enemigo, quien fe le en­
tregó prefo , y cautivo , quien nunca ha luchado con 
fus pafllones , quien ningún trabajo paífó por la ho-
neílidad , y virtud ; de qué manera podrá perfectamen­
te difputar de efte combate efpiritual ? 

5 Por ella caufa pues hizo mofa Anibal del Filo-
fofo Formion, que fe metia á difputar de materias 
de guerra ; tiendo notoria ridiculez , é imprudencia , 
que un viejo, que jamás havia viílo al enemigo, ni 
los Reales , ofaííe mover difputas de afTuntos milita­
res delante de quien por tantos años havia peleado 
con el pueblo Romano , vencedor del mundo. Con 
cuyo egemplo fin obfeuridad entenderemos, quan de 
otra manera hablan de la milicia efpiritual, los que 
valerosamente fe egerciraron en ella , que los que ni 
aun de lejos la faludaron. Quien pues podrá hablar 
mejor de las confolaciones, y regalos del divino Ef-
piritu , de los coloquios interiores del alma fiel con 

el 
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el celeílíál Efpofo , del ardor, é ímpetu de la" cari­
dad, de aquella íbbria embriaguez del efpiritu , con 
que fon arrebatadas á Dios las almas de los Santos; 
que aquel , que experimento mucho , y por largo 
tiempo eítas mi finas cofas ? De lo qual claramente fe 
infiere, con quanta verdad di/o el Profeta ( 1 ) : La ob-
fervancia de tus mandamientos me dio entendimiento. 

Más no hemos dicho eílo con animo de dlfmi-
nuir la necefiidad , 6 la eftimacion de la doctrina, 
íin cuya luz andarían los mortales en denfiíTimas ti­
nieblas de errores, y fin la qual nadie deve tomarfe 
él cargo de enfeñar en la Iglefia ; fino para que mof-
traífemos, como poco antes digimos, quanta copia 
de luz , y de calor añada la entereza, y fantidad de 
la vida á los eítudios, y doctrina de la Sagrada Theo-
logia. 

6 De lo dicho fácilmente podrá colegirfe lo que 
en fegundo lugar pulimos, eíto es, en que tiempo de-
va el Predicador emprender eíte oficio. Porque , íi eíle 
oficio folamente pertenece á los que fe arraygaron fo-
lidamente en la virtud , figuefe, que nadie, que no 
haya llegado á cita firmeza, y íblidéz de virtud, de-
ve egercer eíte empleo. Y por efíb el Profeta con ra­
zón compara al Varón jufto á un árbol , plantado jun­
to á la corriente de las aguas ( 2 ) , el qual, dice , da­
rá fu fruto en fu tiempo. Pues no todas las cofas vie­
nen bien á todos tiempos ; diciendo redámente Salo­
món ( 3 ) : Tiempo de abrazar, y tiempo de a lej arfe de 
los abrazos. Aquello mira á la vida privada de los 
Juítos , que gozan de las delicias del efpiritu , y de 
los abrazos del celeítial Efpofo : eíto , á la publica > 
que toda fe ocupa en procurar la falud de los otros. 

7 Muy elegantemente notó Orígenes , que aquel 
grande amador de la Sabiduría llame unas veces á la 
mifma Sabiduría Efpofa , y otras Hermana, Pues , aun-

Ll 4 <jue 

(1) Pf. 11 ¿. (2) Pfalm. 1. (3) Ecclef. t. 
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que fea defemejante la razón de uno y y otro nom­
bre , eífo no obílante entrambos convienen á la Sabi­
duría y la qual en un tiempo deve fer efpofa , y en 
otro hermana. Y ciertamente y en el tiempo que es 
efpofa j ella dcftinada ä los abrazos de fu folo efpo­
fo 5 ni puede comunicarle ä otro ; mas luego que fe 
hizo hermana y bien puede cafarfe con otros. Prime­
ramente pues efcogela por efpofa , de cuyas delicias 
tu folo goces ( i) : Porque fu converfacion nada tiene 
de defagradable y ni fu compañía de faß i di ofo ; fino que 
fe encuentra en ella la fatisfaccion y y la alegría. Def-
pues facala en publico y como ä hermana cali i filma y y 
dala ä gozar ä otros. El traítorno de elle orden ha­
ce y que el Predicador fe perjudique ä si núfmo y y 
no pueda aprovechar ä otros. Porque levantar ä otro> 
no es para el que eíia caído ; y nadie puede dar a 
otros lo que él mifmo no tiene. El parto immaturo* 
ö de arboles y ö de animales , jamas llega ä fer per­
fecto. AiTi fucede > que el trabajo intempeílivo del 
Predicador es ciertamente inútil para otros, y de per­
juicio , y detrimento para si. Lo que declara San Ber­
nardo por eílas palabras (2) : > 3 Efparces 3 y pierdes lo 
5 , tuyo , fi antes de llenarte todo , ä medio henchir 
yy te das prifa en derramar : arando contra ley en el 
yy primogénito del buey y y trafquilando al primóge­
na nito de la oveja. Quiero decir y que te privas de la 
yy vida y y falud y que intentas dar ä otro, quando y va-
yy ció de buena intención y te hinchas con el vienta 
p de la vana gloria. 

C1R* 

( 1 ) Sap. 9. (2) Supr Cant, ferrrtr 64* 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 5-7 

i. II. 

CIRCUNSPECCIÓN, T RECTITUD CON QUE SE 
ha de egercer efie miniferio. 

8 ^Ignefe defpues lo que pulimos en tercer lu-
Vj) gar ? eíto es la Economía y y prudencia de 

que ha de ufar el Predicador en fu oficio. Lo que en 
pocas palabras enfeña el Eclefiaftico, quando dice (i): 
Recobra al progimo ftgun tu virtudy y mira por ti no 
caygas. Porque el orden de la caridad pide eíto : del 
qual fe gloria la Efpofa en los Cantares ( 2 ) . Pide 
pues eíte orden , que de tal manera aproveche el Pre­
dicador á otros, que no fe falte á si mifmo : de tal fuer­
te mire por la falud agena , que no abandone la fu-
ya propia : de tal modo fea liberal con los otros, que 
no fea efeafo para si : de tal manera piadofo , que 
contigo no fea cruel : de tal fuerte en fin Saludable, 
que no fea inútil para si , defcuydando de si mifmo. 

9 Eíto nos enfeñan aquellas cinco Vírgenes fabias> 
que prudentemente fe efeufaron de dar el aceyte, que 
las pedían las otras necias, diciendo ( 3 ) : No fea cafoy 

-que no bafte el aceyte para nofoiras , y vofotras \ id 
antes a los que le venden, y compradle para vofotras. 
Eíto mifmo nos enfeña el Apoííol , quando dice á 
tTimotheo (4) : Mira atentamente por ti y y por la inf-
truccion de los otros : porque de efe modo te falvaras 
A ti mifmo y y k los que te oyen. Donde en primer lu­
gar fe previene al Predicador, que mire por si : y en 
fegundo, que fe ocupe en inítruir al Pueblo. Deve 
pues tener conocidas , y exploradas fus fuerzas, para 
que primero tome para si lo que necefiiráre : defpues 
emplee en los otros el tiempo , y oficio que le fo-
bráre. Porque eíto es lo que infinuó el Eclefiaítico y 

quan-

( 0 Eccli. 29. (2) Cmt, 2. (3) Memb. 25 , (4) n AáTitmt'hfy 
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(1) Eccli. 29. (2) Senec . Lib. de ira, cap. 6. 

quando dijo (i) : Recupera a tu pro gimo fiegun tu vir* 
tud: conviene á faber, que no emprendas cofas Supe­
riores á tus fuerzas ¿ ¿no que fea la carga igual á tu 
virtud, y poder. 

1 0 ^ Acerca délo qual dice Séneca ( 2 ) : guantas ve* 
ees intentares alguna cofa, tomate a un tiempo la me-
dida a ti 3 a lo que aparejas , y a aquellos , para quienes 
lo aparejas. Y el mifmo otra vez : Para que pueda el 
animo eflar quieto , no deve agitarfe , ni fatigarfe en 
hacer muchas cofas , ni en apetecer las muy grandes , 
que fuperen fus fuerzas. Es fácil proporcionar a, la cer­
viz un pefo ligero , y también trafportarle a efla yb¿ 
la otra parte fin caer. Deve pues imitar el Predicador 
á los que facan los panales de las colmenas: que ja­
más los agotan de fuerte, que no degen á las abejas 
repueíto de miel para comer en el invierno. Aílimif-
mo los paítores , que ordeñan á las ovejas , hacen 
cuenta de los corderos que fuítentan con fu leche,pa­
ra que no perezcan por la falta de alimento. 

11 A eíte modo pues, deve el Predicador alimen­
tar á los otros con el paito de la ecleítial dodrina ; 
pero de fuerte , que también fe fuítente á si propio 
con egercicios efpirituales, y con el trato interior con 
Dios. Porque tendrá que futrir la hambre , y la ine­
dia , fi defcuydado de si , y hambriento , folamente 
fe cuyda del fuítento ageno. En lo qual imitará no 
folo la condición, y naturaleza de los animales, lino 
también la de los arboles, y aun de las tierras. Por­
que los arboles , que un año dan gran eoíeeha, en 
el íiguiente defeanfan del acoítumbrado trabajo de dar 
frutos : igualmente los campos fértiles, que produje­
ron un año abundante mies , en el íiguiente , para 
que fe recobren , fe les permite eítar fin el ordinario) 
cultivo. Pues, íi la tierra, criada para dar frutos, ne-
ceíiita de eíte alternativo defeanfo: quanto mas nuef-

tro 
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( r ) S. B e r n . de Confid. Lib.i. cap.<j. (2) Eccli. 3$. (3) 1.C0 
rintk.y. (4) Matth. 16. (5) Pf. 77. 

t r o e f p i r i t u , q u e f a c a l a s fuerzas d e otra p a r t e q u e 

d e l a naturaleza, neceíTitará d e e l l a . mifma viciíTitud , 
y m e z c l a d e t r a b a j o , y quietad ; p a r a q u e apurado 
no desfallezca , í i , entregandofe a l c u y d a d o d e o t r o s , 

defcuyda e n t e r a m e n t e d e s i ? 

1 2 " Más, p o r q u e n o m e h a l l o t a n autorizado, q u e 

f e m e d e v a c r e e r f o b r e m i p a l a b r a , alegaré f o b r e ci­
te aífunto e l f e n t i r d e San Bernardo, V a r ó n famiíli-
B I O , q u e t r a t ó l a s c o f a s de Dios n o t a n t o c o n h u ­

m a n o eíludio , q u a n t o c o n infpiracion , y magülerio 
d i v i n o . AíTi p u e s e f e r i v e é l a l S u m o Pontífice E u g e ­

n i o ( i ) : „ Oye l o q u e redarguyo , l o q u e aconfejo. S i 
p, t o d o l o q u e v i v e s , y f a b e s , l o das á l a a c c i ó n , n a -

d a á l a Confideracion , t e a l a b o : e n e f t o n o t e a l a b o . 

„ Y p i e n f o , q u e n a d i e l o a l a b a r á , q u e h a y a o i d o d e S a -

5 , l o m o n (2 ) : Quien fe ocupa poco en la acción , adqui-
„ rira la Sabiduría. Ciertamente , n i á l a m i f m a o p e -

o) r a c i ó n c o n v i e n e , q u e n o l a p r e c e d a l a Confideracion. 
5 , Afii, queriendo t u f e r t o d o d e t o d o s , á imitación 
> , d e a q u e l , q u e f e h i z o t o d o para t o d o s ( 3 ) , a l a b o 

5 , l a humanidad ; c o m o f e a l l e n a . Más c o m o l l e n a , e f -

9 ) t a n d o t u excluido d e e l l a ? También t u e r e s h o m -

„ b r e : l u e g o p a r a q u e f e a e n t e r a , y l l e n a l a h u m a -

„ n i d a d , recójate también dentro d e s i e l feno , q u e 

3) r e c i b e á l o s d e m á s . D e o t r a f u e r t e , d e q u é firve , 

„ f e g u n e l d i c h o d e l S e ñ o r (4) , q u e g a n e s á t o d o s , 

„ perdiéndote á t i ? P o r lo q u e , teniendo t o d o s , s é 

„ t u u n o d e l o s q u e t i e n e n . Qué r a z ó n h a y , p a r a q u e 

„ t u f o l o t e defraudes d e t u s d o n e s ? Halla quindo 
„ h a s d e f e r (5) efpiritu que va , y no buelve ? H a l l a 

? , quando n o t e h a d e t o c a r también t u v e z d e r e c i -

Sirte á t i m i f m o entre l o s o t r o s ? D e u d o r e r e s á f a -

„ b i o s , y á ignorantes: y f o l o á t i t e niegas? E l n c -

„ c i ó , y e l f a b i o , e l e f e l a v o , y e l l i b r e , e l r i c o , y e l 

„ p o b r e , 
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( 1 ) Prov. 5. ( 2 ) Rom. 1 0 . 

, J pobre 5 el varón , y la hembra , el viejo , y el JóVfifl¿ 
33 el clérigo 3 y el lego , el julio, y el pecador, todos 
3 , te participan igualmente, todos beven de tu pecho* 
33 fuente publica; y tu apartado 9 te eílarás fedientofc 
as Si es maldito el que deteriora fu patrimonio 5 que 
5 3 ferá aquel , que fe priva enteramente de el ? Cor-
3 , ran enhorabuena tus aguas por las plazas; hombres, 
33 jumentos 5 y ganados bevan de ellas : aun también da 
33 de bever á los camellos del criado de Abrahan ; pe-
, 3 ro entre los demás beve tu también de la fuente de 
33 tu pozo. El ejlrangero , dice (i) , no beiM de él. Por 
33 ventura eres tu eftrangero ? Para quien no lo ferás, 
33 fi lo eres para ti \ „ Todo efto es á la letra de San 
Bernardo , á cuyo teftimonio nada tengo yo que aña­
dir ; quedando mas que baftantemente explicado por 
elle fantifiimo Varón lo que defeamos. 
. 1 3 En quarto lugar 5 fegun pienfo 5 deve añadirfe 
á lo que hafta aqui digimos, que quien refuelve eger-
citarfe en elle divino minifterio , atienda con diligen­
cia 3 con que efpiritu 3 ¿ intención le emprende : ef­
to es 3 que vea, fi entra por la puerta en el aprifeo 
de las ovejas, 6 fi fube por otra parte. La puerta , 6 
bien es el ardiente defeo de la verdadera caridad 3 6 
la obediencia de los Superiores. Porque nadie deve 
fubir á efta grada de honor , fino es llamado de Dios» 
como Aaron. Pues dijo bien el Apoítol ( 2 ) : Como 
predicaran 3 Jim fon embiados ? Y fer embiados es fer 
deítinados por Dios para efta obra. Ni baila , que la 
mifma obra fea de luyo piadofa, y fanta , para que 
deva uno emprenderla 3 íi no tiene fuerzas fundantes 
para llevar la carga : quiero decir 3 íi no eltá ador­
nado de las virtudes 3 de que hicimos mención. 
. 1 4 La entrada fegura en eíle oficio es la obedien­
cia 3 que nada tiene que deliberar 5 nada que exami­
nar ; no perteneciendo á cita virtud examinar los pre­

ceptos. 
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(i) i. Reg. i o . ( 2 ) i.Reg. 13. 

ceptos j ílno cumplirlos puntualmente. Pero ni aun 
en eílo hay tanta Seguridad , que fe permita dormir 
á fueño fuelto. Pues Saúl (i) tomo por mandado 
del Señor el govierno del Reyno, del qual quifo él 
huir j procurando efconderfe; y ello no obítante ve­
mos ? que en el puerto de la obediencia padeció por 
fu culpa ( 2 ) un defaílrado naufragio. Afii también 
no pocos egercen elle cargo por precepto de fus Su­
periores 5 los quales engreídos con elle deílino , ó van 
tras el ayrecillo del favor popular , predicando al 
güilo del pueblo , ó fe defvanecen con las alabanzas y 
que les dan otros: arTi fucede, que los que comen­
zaron con efpiritu , degeneran , y fe confumen en los 
aféelos de la carne. 

15 Más , fi quiíiera explicar con razones 5 de quin­
tos modos diferentes fe falta en ella parte 5 y quan 
grande riefgo de fu falvacion corren muchos, y quan-
to fe alucinen ellos con la apariencia de una buena 
obra ; daria materia á dolores , y lamentos intermi­
nables. Por lo qual tuve por mas acertado, paíTar en 
íilencio cofa tan grave , que tocarla ligera > y fuper-
flcialmente. Halla aqui hemos hablado de la períona 
del Predicador, y de la integridad de fu vida : em­
prendamos ahora lo que poco antes ofrecimos. 

C A P I T U L O XII. 

BE LAS COSAS QUE AYUDAN PRINCIPALMEN-
te a egercer bien el oficio de Predicador. 

i "D^R ° i u a n I : 0 en ellos Libros hemos explicado 
Y muchas cofas neceíiarias para egercer con 

fruto el oficio de Predicador y las quales apenas fe 
hallará quien pueda tenerlas todas prefentes ; conven­
drá mucho entrefacar algunas pocas } que en ella Obra 

fon 
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(1 ) Mich.^.(2) Super Cant.Ser. $9.(3) Luc.i 1 .(4)Quiat.Ub.i2.C.1 

fon las principales > y que cali abrazan en fu recinto 
quanto nafta aqni hemos dicho. 

2 Lo primero, y máximo, y la caufa de cali to­
do es el Efpiritu celeítial : del qual fin duda eftava 
lleno el que decia (i) : Mas yo he fido Lleno de la forta­
leza y de la jufticia, y virtud del Efp'nitu del Señor y 
para anunciar a Jacob su crimen y y a lfrati fu ini­
quidad. Elle Efpiritu da la entereza 5 y fanüdad de 
la vida : efte levanta llamas de caridad en el pecho 
del Predicador : efte enciende una ardentiífima fed de 
la falvacion de los progimos: efte excita un triftifii-
mo dolor de las almas que fe condenan : efte obliga 
á hacer á Dios continuas plegarias por ellas: todas 
las quales cofas digimos fer necefíarias á un Predica­
dor Evangélico. Sobre lo qual dice afii San Bernar­
do ( 2 ) : De buena gana oygo La voz de aquel Doclor y 
que mas procura mi Llanto que fu aplaufo. Verdadera­
mente te rnuefras tórtola y fi enfehas a gemir : y fi 
de fe as per fu adir y mas devcs procurarlo gimiendo y que 
declamando. Pero , porque de efte aftunto fe dijo ya 
mucho en el libro primero de ella Obra ; al prefen-
te ello folo me atrevo á decir refueltamentc, que pa­
ra predicar bien mas ayuda efte celeftial Efpiritu y que 
todos los preceptos de Los Rhetoricos recogidos en uno. 
Más y como eíte fea un don de Dios, y don cierta­
mente nobilifiimo y fe deve pedir con continuos rue­
gos á aquel Señor ( 3 ) , que da un Efpiritu bueno a 
los que fe le piden. Porque nadie confie y que con ar­
te y y fingimiento ha de poder hacer lo que con la 
virtud , y fuerza de efte Divino Efpiritu. yy Pues el 
yy fingimiento y 6 fimulacion , como dice juiciofamen-
yy te Fabio ( 4 ) > fe defcubre el mifmo por mas que fe 
yy procure ocultar : ni fué jamás tan grande el poder 
yy de la eloquencia y que no titubee y y fe atagc fiem-
yy pre que las palabras no concuerdan con el animo. 

En 
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3 En fegundo lugar, defpues de la gracia del Efpi-
ritu Santo, á quien damos la primacía , entra ia ha­
bilidad de pronunciar, la qual , es increíble, quati 
grande imperio tenga en el decir : de la qual , ha-
viendofe dicho tanto , nada hay que de vamos añadir 
en elle lugar. 

§. I . 

COPIAy 0 AFLUENCIA DE PALABRAS, T MQ-
do de adquirirla. 

4 T 7 N tercer lugar fe ha de recoger abundan­
te eia de términos : la qual de ningún modo 

podrá alguno adquirirfe perfectamente > lino con la 
mucha lección de los libros , que eítán eferitos en la 
lengua nacional , de que ufamos en los Sermones. 
Lo qual quan neceíTario fea al Predicador , fe ha de 
explicar, dando las razones. 

5 Es confiante , que la fuma de la eloquencia con­
fine y en que á la dignidad de las cofas correfponda 
una locución igual : eíto es y que predicando, haga­
mos cada cofa tan grande como es, para que el eílir 
lo no fea inferior al pefo, y dignidad de las mate­
rias. De manera que, como la fombra al cuerpo, 
afii las palabras deven feguir la naturaleza de las co­
fas y y unirfe con ellas : para lo qual dos cofas fon 
neceífarias : una es y que concibamos dignamente los 
afiuntos y de que hemos de hablar y y toda fu fuerza, 
y naturaleza : la otra es, que eíto rnifmo, que con­
cebimos en el entendimiento, lo declaremos pleniíli-
mamente por medio de las palabras, y de la Oración: 
y nuefiro niifmo penfamiento lo transfundamos en 
algún modo á los ánimos de los oyentes. 

6 Pero y quan difícil fea confeguir eíto, podrá cn-
tenderfe, explicando la diferencia entre el modo de 
hablar de los Angeles, y de los hombres. Porque los 

Ange-
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Angeles , mayormente los de íuperior Orden , aiTí co­
mo por menos efpecies entienden mas cofas, aíTi en 
breviííimo efpacio de tiempo manifieílan á otros fus 
conceptos. Más , por lo que toca á los hombres, es 
la vena del humano entendimiento tan angofta, que 
neceííita de mas tiempo para comprehender mas co­
fas 3 y de muchos términos para explicarlas. AíTi los 
Angeles , al modo de los vafos de boca muy ancha, 
quanto tienen dentro , lo vacian en un inílante; más 
el entendimiento de los hombres, y la lengua , inter­
prete del entendimiento, como una vafija de boca ef-
trecha, de gota en gota, por decirlo aííi , y por lar­
go efpacio de tiempo exprimen con muchas palabras 
la naturaleza de una cofa. 

7 Para lograr elfo , fe ha de tener apreílado gran 
caudal de voces, para que el Predicador no tenga ne-
ceífidad de pararfe á cada concepto , que huviere for­
mado de las cofas, y como mendigar de puerta en 
puerta, de que modo deve proferirle. Ni ha de adqui-
rirfe fulamente una muchedumbre de términos deforde-
nada 3 y confufa, fino una copia de ellos muy felecta, 
que con grandiííima claridad , y propriedad expriman 
nueílra mente. Porque unas palabras explican la natu­
raleza de las cofas con mas claridad , otras con mas 
elegancia 3 otras con mas energia. Pero todavia es mas 
difícil 3 que las palabras fe acomoden a los aífuntos: 
fiendo cierto, que unas palabras firven á cofas alegres, 
otras á trilles, otras á grandes, otras á atroces. Pues 
conviene, que en las materias atroces, halla los mif-
mos términos fean atroces, y afperos al oido. 

8 Para tener pues á la mano eíta copia de térmi­
nos idóneos, fe neceilita , como hemos dicho , de mu­
cha lección de libros , los mas bien eferitu»» en len­
gua vulgar. Ni baila leer mucho tumultuariamente, y 
de priífa. Es nieneíler leer foifegadamente , y con re­
flexión , notando con diligencia las frafes , y modos 
de hablar de la lengua , y todos los vocablos, que por 

razón 
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razón de algún tropo fe apartan de la propia lignifi­
cación , 6 que expreífan la cofa con exquifita energía, 
y propiedad. Y ante todo conviene obfervar las me­
táforas , y alegorías iníignes : las quales, por compre-
hender cierta femejanza en una, ó en pocas palabras, 
es indecible, quanto agracien á la Oración , y quanto 
valgan, no folo para explicar, y adornar los afiuntos 
mifmos , fino también, y aun mucho mas para am­
plificarlos , y engrandecerlos. AíTi , unas cofas grandes, 
cuya grandeza fin embargo no alcanzamos, las expli­
camos con vocablos transferidos de cofas grandiílimas: 
como quando llamamos al demonio león , dragón , fer­
viente antigua , enemigo del genero humano , principe 
de las tinieblas , bejlia cruel , &c. Por cuyo motivo 
los libros de los Pfalmos, y Profetas hierven en to­
das partes de metáforas, y alegorías. 

9 Afii que procurará el Predicador con continua 
lección atheforar un gran caudal de ellas iníignes me­
táforas. De las quales deve ufar con prudencia, y con 
la devida moderación : eíto es , de manera , que no 
fea demaíiado frequente la metáfora , ni tampoco 
dura , 11 obfcura : como lo fon algunas facadas 
de lo interior de la Filofofia : y mucho menos baja, 
como fon las que fe toman de cofas viles , y fordi-
das. Ni tampoco fe alargue mucho, como hacen mu­
chos , que , una vez tomada la metáfora , no faben 
apartarfe de ella. Con lo qual fucede, que esforzan-
dofe á veitir diverfas cofas con un mi fino trage, di­
gan muchas dura , impropia , y poco honeítamente. 
Porque la Oración en gran parte deve confiar de una 
locución propia. Ayudará pues á la memoria , notar 
eíto mifmo en los libros , poniendo algunas virguli­
llas , 6 fcñales 5 para que quando los bolvemos á leer, 
advertidos con eítas íeñales, nos paremos alli, y en­
carguemos á la memoria , e imitación lo que huvie-
remos notado. 

1 0 Y no folamente devenios apuntar , quando le-
Mni yere-



5 * 6 LIBRO SEXTO. CAP. X I I . 

( i ) Quint i l . Injiit. Ub.iQ. cap. i . 

veremos 3 la gracia, y hermofura de los tropos3 u n o 
también las figuras feñaladas3 tanto de palabras, со­
лю de fentencias 3 de que en el libro antecedente he­
mos hablado : y en fin , rodo quanto es propio del 
arte ; para que afii , renovadas con varios cgeinplos 
las reglas del ar te3 queden en la memoria mas firmes, 
y fe tengan fiempre como delante de los ojos, y fe 
preíenten al Orador fin bufcarlas. Los que fon diligen­
tes en ella parte , eferiven en un quadernillo, que á 
cfte fin tienen prevenido , los lugares infignes, que ob-
fervaron leyendo ; para que con la frequente lección 
fe hagan mas expeditos para la imitación de aquello 
que efeogieron. Lo qual deven hacerlo muchas veces, 
y principalmente quando huvieren de predicar ; para* 
que con ella diligencia tengan á la mano copia de pa­
labras. 

§. I I . 

SENTIR DE QJJINTILIANO SOBRE ESTO MISMO. 

i i /^"\Uan provechofa fea femejante lección, fa-
\ f cilmente fe echa de ver : porque fiendo 

tres las cofas , que hacen á un hombre 
eloquente , es á faber , arte , imitación 5 y ejercicio ; la 
lección pertenece á la imitación, que nos pone á la 
villa lo que devemos feguir, ё imitar en la Oración. 
Pero ferá muy del intento , no folo que apoyemos 
con la autoridad de Fabio ello mifmo, que hemos di­
cho ; fino que lo expliquemos también mas extenfa-
mente. Elle pues enfeña ( i ) , quan precifa es al Orador 
la copia de términos , y el modo de adquirirla , por 
las palabras figuientes. „ Afii como es neceífario tener 
„ conocidos eítos preceptos de eloquencia , afii no tie-
„ nen ellos la energía , que es meneíler para decir , ti 
3 , no fe les juntare una firme facilidad, que los Grie­

g o s 
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„ gos llaman Exis, ello es , habito. Y se , que íaele 
? , difputarfe , íl confeguimos mejor ella facilidad, ef-
„ criviendo, 6 leyendo , ó hablando : lo que deviera-
„ mos examinar con mayor cuydado , íl con una de 
3 3 eítas cofas pudiéramos contentarnos. Pero eítán to-
9 , das entre si tan enlazadas, y confundidas , que, íi 
33 alguna de ellas faltare , en vano fe havria trabajado 
„ en las demás. Porque no ferá jamás folida, ó robuf-
33 ta la eloquencia , fino toma fuerzas con el mucho 
33 egercicío ; y no teniendo egemplar, que le dirija, es 
33 vano fu trabajo. Aquel pues , que fupiere de que 
3y modo deva decirfe cada cofa , íi no tuviere pre-
„ venida como á la mano la eloquencia , para todos 
„ los lances, ferá como el que duerme fobre theforos 
33 encerrados. 

12 Y luego : „ No hay duda , que ha de acaudalar 
yy algunas riquezas , de las quales pueda valer fe fiem-
„ pre que fuere menefter. Eítas coníiíten en provifion 

de cofas, y de palabras. Pero las cofas fon propias 
„ de cada caufa , 6 comunes á pocas : los vocablos han 

de prevenirfe para todas : que íi huviere uno para 
cada cofa , menos eítudio pedirían : porque todos en 

„ un punto fe prefentarian juntos con las cofas mifmas. 
33 Más, liendo unos mas propios que otros, 6 mas ele-
„ gantes , 6 mas eficaces , 6 de mejor cadencia; 
33 no folo deven faberfe todos, fino que deven tener-

fe prefentes , y por decirlo afii, á la viíta ; para que, 
33 quando fe prefentáren al juicio del Orador , pueda 

fácilmente efeoger los mejores. Yo sé muy bien , que 
„ algunos han eitilado aprender de memoria una colec-
33 cion de vocablos fynonimos; para que con mayor faci-
„ lidad ocurrieífe uno de entre muchos: y quando huvief-
„ fen ufado de alguno , íi dentro de breve rato fuefie me-
„ neíler otra vez , por huir la repetición , echaífen 
„ mano de o t r o , con el qual fe pudiefíe entender lo 
5 , mifmo : lo que, fiendo pueril , y de un infeliz tra-

bajo, es también de poca utilidad : pues folo reco-
Mm z yy ge 
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( 1 ) . Egl. 1. v. 8 a. 

5, ge nná eonfufa muchedumbre, de la qual toma lo 
primero que le viene. Más noíotros hemos de ad-

H quirir la copia con juicio 3 poniendo la mira en la 
? 5 fuerza del orar , no en una voluble charlatanería. Y 
33 eíto lo confeguirémos 3 leyendo, y oyendo lo mejor. 
33 Porque con eíle cuydado no folo conoceremos los 
33 mifmos nombres de las cofas 5 fino qual fea el mas 
33 propio 3 y conveniente para cada lugar. Pues en la 
3 , Oración caí! todos los vocablos fe admiten 3 excep-
3 , to algunos pocos menos decentes. 

15 Y poco defpues: 33 Todos los vocablos 3 excep-
3 , ruando los fobre dichos 3 fon en alguna manera muy 
33 buenos : porque también alguna vez fe ncceíTita de 
3 , humildes 3 y vulgares \ y los que en la parte mas 
33 culta parecen fordidos 3 fon proprios donde el aífun-
33 to lo pide. Más 3 para que lepamos eíto 3 y para que 
33 conozcamos no folo el fignificado de las voces 3 fino 
33 también fus formas 3 y medidas 3 á fin de colocar-
33 las devidamente en fu lugar 3 es precifo haver lei-
33 do 3 y oído mucho. Pues es indubitable 3 que por 
33 los oídos adquirimos la primera 3 y principal noti-
33 cia de la lengua ; y en confirmación de ello fe re-
33 riere 3 que unos niños criados, de orden de los Re-
33 yes 3 en un defierto por nodrizas mudas , fi bien 
33 profirieron algunas palabras; con todo no fupieron 
33 hablar. Amas de cito devemos advertir , que hay 
33 algunos vocablos 3 que fignifican una mifnia cofa ; 
33 de modo 3 que nada importa 5 que ufes de eíte 3 6 
33 de aquel 3 v. g, enfis , y gladius : otros 3 que , aunque 
33 fean nombres proprios de algunas cofas 5 por tropo 
33 tienen un mifmo fentido 3 como ferrum, y muero. 
33 Afii 3 abufivamente llamamos Sicarios á todos los 
33 que hicieron una muerte con qualquier arma que 
33 fea : y otras veces manifeítamos las cofas con ro-
33 déos de muchos vocablos, como dijo Virgilio ( 1 ) : 

9) Bt 
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Et preß copia laóíis, por decir : mucha Leche. Y , va-
„ riando de frafes, explicamos lo mifmo , como : Sé, 
S3 No ignoro , No fe me efcapa , No fe me pajfa por 
?3 alto , Quien ignora ? Y Nadie duda. Mas también 
yy es licito tomar las palabras de lo que ella mas cer-
, , ca : porque Entiendo , Siento , y Veo , valen muchas 
„ veces lo miímo que Sé y cuya abundancia y y ríque • 
yy zas nos dará la lección y para que las ufemos y no 
yy como ocurrieren , fino también como convenga. 
y . Pues no fiempre pueden ufarfe promifcuamente ; di-
yy ciendofe bien y que el entendimiento vé , más no 
y y que los ojos entienden. 

1 4 Fuera de eíto adquiriendofe y como fe adquie­
re y la copia de palabras leyendo y y oyendo , el mif-
mo Fabio prefiere el leer al o ir , por ellas palabras: 
yy En los que leen y dice y es mas libre, y acertado 
yy el juicio y que en los que oyen, ä quienes por lo 

común preocupa el afecto al Orador, 6 perturban 
„ las voces de los que le aplauden. A veces tenemos 
yy vergüenza de difíentir ä lo que él dice , prefirien-

do nueitro dictamen al fuyo : ä veces agradan ä 
yy muchos las mayores inepcias, y no pocas los adu-
yy ladores alaban aquello mifmo de que no guítan ; y 
yy al contrario fucede, que ingenios depravados reprue-
yy van lo mejor. La lección es libre, ni con el im-
yy petu de la acción paila corriendo, fino que fe pue-
yy de repetir muchas veces, hora dudes, hora quieras 
„ fijarla en la memoria. Repitamos pues una , y mu-

chas la mifma lección ; y al modo que maleamos, 
yy y cali liquidamos los manjares, para que con mayor 
yy facilidad fe digieran : afii la lección fe ha de to -
yy mar de memoria , y fe ha de proponer ä la imitación, 

no cruda , fino bien desleída, y como rumiada : y 
yy eíto folamente fe entiende de la lección de los li-
„ bros que fon muy buenos , y muy felectos ; ponien-

do en ella el mifmo cuydado, que ponemos en ef-
? , crivir. Y no devemos contentarnos con examinar 

Mm j por 
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3 3 por partes lo que contienen los libros } fino que , 
3 , leidos una vez > devemos bolver á leerlos por en-
3 j tero , y reparar en aquellas Oraciones, en que fre-
„ quentemente fe hallan ocultadas de induftria mu-
? j chas virtudes. 

§. III. 

UTILIDAD DE LA AFLUENCIA DE TALADRAS. 

15 A Hora expondré brevemente las utilidades , 
J J L que confeguirá el Predicador con la abun­

dancia de términos. Primeramente qualquiera , que fe 
adquiriere un copiofo caudal de palabras idóneas 9 

explicará fus peníamientos Ueniftima, y clarifiíma-
mente , que es lo mas propio de la eloquencia. Por­
que , fiendo las voces , fegun enfeñan los Filofofos, feña-
les de las pafiiones del alma 3 quien abundare de vo­
ces , y con la continua lección las tuviere como á 
la mano > con mayor facilidad 5 brevedad} y ener­
gía expreffará fus íentimientos : y por configuiente con 
menos eítudio } y trabajo adornará fu Sermón. Por­
que 5 quien es rico de palabras, fácilmente podrá ex­
plicar fu mente , afti hablando , como eferiviendo : 
que es el fegundo trabajo 5 y el principal > defpues de 
la invención de las cofas. 

i<5 Finalmente eífe mifmo aprefto de vocablos es 
también caufa ? de que en gran parte nos libremos 
del miedo > y temblor > que forprende á muchos Pre­
dicadores. Efte miedo pare dos gravifiimos inconve­
nientes 3 que aniquilan cali toda la fuerza del decir. 
Porque en primer lugar quita el juicio al Orador, 
que oprimido con el mucho miedo > no prevé baf-
tantemente lo que deve decir, ni como lo deva de­
cir : lo que viene á fer lo mifmo 3 que entregar en 
una tormenta el governalle á un piloto adormecido. 
El entendimiento pues deve goveinar el timón de la 

Ora,-
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Oración, y reflexionar lo que ha de decir : para que 
la lengua no vaya delante del entendimiento, fino el 
entendimiento delante de la lengua : lo que no puede 
fer3 quando 3 preocupado del miedo , ella deftituido 
en gran parte de fu agudeza, y luz : de fuerte, que 
con mucha dificultad previene lo que fe ha de decir. 

17 Elle mifmo miedo , como al principio eligi­
mos 3 embaraza también la pronunciación > que re­
quiere grandiflima ferenidad , y , digámoslo aífi 5 feño-
rio en el Predicador ; para que , eilando muy fobre si > 
en un mifmo efpacio de tiempo atienda con pruden­
cia á lo que dice > y á la figura , y variedad de la 
voz 3 con que lo dice. Más ella libertad en el predi­
car la logra cumplidamente , quien tiene abundancia 
de palabras: porque ella hace 3 que en qualquier pe­
riodo 3 aunque comenzado inconfideradamente 3 pue­
da al fin hallar falida 3 fin incurrir en algún error y 

ni turbación. Y por configuiente pierde el Predica­
dor en gran parte el miedo ; fabiendo 5 que tiene aper-
cebido el remedio para todos los tropiezos. Por lo 
que no deve tratarfe con dcfcuydo un negocio 3 que 
tantos focorros nos fubminiftra para predicar. 

18 Pero nadie difeurra , que ella copia de térmi­
nos fe athefora con el defignio 3 de que expreífemos 
una mifma cofa con muchos nombres de una propia 
fignificacion 3 como algunos ineptifiimamente practi­
can. Porque eíto 3 fino fe hace en fu lugar 3 no tiene 
fubítancia 3 y eítá lleno de una vana oftentacion : 
y por tanto nada es mas opueíto á la verdadera elo-
quencia. Ni tampoco pedimos 3 que 3 defviandonos del 
común modo de hablar 3 ufemos fiempre de las vo­
ces mas felectas : porque eíto dá indicio de curiofidad3 
defvanecimiento 3 y de afectada eloquencia ; y amas 
quita el crédito al Predicador. Pues á qué fin athe-
foramos efia copia de términos ? No para otro , fino 
para que con brevedad 3 facilidad 3 y lo que es mas 
principal 3 con toda energía declaremos 3 como poco 

Mni 4 antes 
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antes digimos , nueífros fentimientos, y ello fin nin­
guna impropiedad , 6 rufiicidad del lenguage. Más 
aquel adorno de palabras , y de eftilo es ¡obre todos 
loable, que va figuiendo los mifmos afiuntos ¡ de mo­
do que la elegancia no parezca trahida de fuera , fi­
no nacida de las cofas mifmas. Afii amoneilo, que 
fe eviten , al modo que los navegantes los efcollos, 
todos los vocablos inufitados, y que mueftran algu­
na fofpecha de artificio. Porque realmente á los oyen­
tes cuerdos parece cofa indignifTima, que donde fe 
tratan negocios de tanta imporrancia , fe ponga mas 
cuydado en las palabras, que en las cofas. Sobre lo 
qual ya hemos dicho mucho al principio del libro 
antecedente, conforme al fentir de Fabio. 

1 9 Me he detenido tanto en efto, porque á cof­
ia de muchas experiencias , he aprendido , de quan-
ra utilidad fea efta facultad , para predicar bien. No 
ignoro empero , que algunos fin efte trabajo , y aun 
fin eftudio alguno del arte , hablan con grandiíTimo 
adorno : mayormente los que con el mucho egerci-
cio de predicar fe han adquirido una cofecha abun­
dante de palabras. Más ellos, como dice Fabio, tie­
nen pocos imitadores de fu excelente naturaleza, é 
ingenio, pero muchifiimos de fu defeuydo. A elle fin 
pues nos aplicamos al arte , para que los que no re­
cibimos de la naturaleza tan noble habilidad de ha­
blar ; por beneficio del arte la configamos: y lo que 
aquellos deven á la efelarecida Índole de fu ingenio, 
nos lo dé el artificio , é induílria. Porque aun aque­
llos mifmos , á quienes formó , y difpufo la natura­
leza para hablar bien , lo harian todavía con mucha 
mas afluencia, y adorno, fi perficionafien fu natura­
leza con el arre , y la enfeñanza. 

2 0 Más, porque hemos dicho , que la lección de 
los libros eferitos en la lengua del país contribuye á 
grangearfe copia de términos j tenga prefente el eftu-
diofo Predicador 3 que la eloquencia no fulamente 

efta, 
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EL 

(1) lnjiit. Lib. X. cap. 2, 

eftá en las palabras , fino también , y mucho mas 5 en 
las fentencias. Lo que no foio indican las figuras de 
fentencias, de que tratamos en el libro antecedente , 
lino también las diferentes maneras de amplificar 3 
provar, narrar , deferivir , y hacer los exordios > que 
hemos expuefto en los demás libros: las quales no 
tanto confinen en las palabras, como en las fenten­
cias. Para que nueftra Oración fe adorne con eítas 
virtudes 5 devemos proponernos para la imitación al­
gunos Autores : conviene á faber3 á San Cypriano, 
San Chryfottomo 3 San Baíilio , San Gregorio Nacian-
ceno 3 y al Nilfeno , hermano del gran Bafilio 3 y a 
otros Padres femejantes 3 en quienes encontraremos 
egemplos e legan ti film os de la facultad Oratoria. Unos 3 
y otros Autores deven leerfe con atención 3 para que 
con la lección de aquellos podamos adquirir abun­
dancia de términos; y por la de efios imitar las de­
más virtudes de la eloquencia. Afii fucederá 3 que 
ayudados de elfos egemplos podamos predicar apta , 
y adornadamente. Pues dice bien Fabio ( 1 ) : 33 Toda 
3 , la razón de la vida confiíte en que queramos ha-
33 cer nofotros lo mifmo 3 que en los demás aprova-
3 , mos. Afii liguen los niños las figuras de las letras 3 
33 para enfeñarfe á eferivir. Afii los mtíficos atienden 
33 á la voz de fus Maelhos : los pintores á las obras 
33 de los antepafládos: los labradores toman egemplo 
33 del cultivo 3 que la experiencia ha comprobado. Fi-
33 nalmente vemos 3 que los principios de toda difei-
33 plina fe forman con arreglo al egemplar que fe pro-
3 , pone. A la verdad es precifo , que leamos femejan-
33 tes j ó defemejantes á los buenos : y ia naturaleza 
33 pocas veces nos hace femejantes : la imitación 
? 3 muchas. 
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IV. 

EL EGERCICIO , E IMITACIÓN. 

2 1 T 7 N poítrer lugar es de advertir, que las re-
ITJ glas del arte , y la lección de los Autores, 

íin eftilo , y egercicio de efcrivir, por lo que toca 
al modo de orar , fon de muy poco fruto. Porque 
aquellas dos primeras fe ordenan á eíto ultimo como 
á fu fin : quitado el qual , es forzofo que aquellas 
fean inútiles. Y aun aquellas mifmas fe focorren mu-
chiílimo con el ufo, y egercicio de efcrivir. Aili ve­
mos , que fucede lo que dicen los Filofofos , es á fa-
ber , que las caufas mutuamente fe caafan : ello es , 
que fe ayudan con recíprocos focorros. Porque es 
confiante , que los precepros del arte , y la lección de 
los buenos Autores contribuye en gran manera al ufo 
de efcrivir, y de hablar ; fiendo el arte una guia , 
que defcrive la razón , y orden de hablar : y la lec­
ción , amas de que confirma los preceptos del arte , 
fugiere abundancia de términos idóneos, y no.s pone 
en cierto modo delante de los ojos un egemplar, que 
podemos ver, y copiar con la pluma. Más la prac­
tica mifma de efcrivir, fuera de que habilita con el 
propio egercicio, mueftra por la experiencia , que es 
lo que le falta principalmente al que efcrive , cito es, 
de que adornos de palabras , 6 de fentencias fe ha­
lla mas deítituido. Por lo que fucede, que fe dedica 
con mucha mas atención, y diligencia á la lección 
de los buenos Autores, y á la obfervacion del arte, 
para poder focorrer fu pobreza con las riquezas, que 
la lección le fubminiítra. 

22 De ai fe infiere, fer verdad lo que fuele de-
cirfe, que la pluma es el mejor maeítro de la len­
gua : y por efib Fabio la alaba con ellas palabras: 
„ El egercicio de efcrivir, aiTj como es trabajólo , aííi 

j) tam-
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„ también es muy provecholTo. Y no en vano le 11a-
9 ¡ ma Marco Tulio 5 el mejor hacedor , y maejlro del 
„ decir. Conviene pues efcrivir con gran diligencia , 
3, y muchiflimo. Pues al modo que la rierra profun-

damcntc cavada , es mas fértil para engendrar , y 
& alimentar las femillas : aíTi la inítruccion , no tóma­
mela de la fuperficie 9 da con mayor copia los frutos 
„ de los eítudios, y mas fielmente los conferva. Por-
33 que, fin eítas diligencias previas, la mifma facultad 

de hablar de repente folo dará una loquacidad 
„ hueca , y palabras que nacen en los labios. Allí ef-
„ tan las raices, allí los fundamentos. Alli eftan en-
„ cerradas las riquezas, como en un theforo fagrado , 
5 > de donde fe faquen 9 quando lo pidiere el cafo pa-
3 9 ra los lances repentinos. Cobremos fuerzas ante to-
,3 do , que fean bailantes para el trabajo de los certa-
33 menes 9 y que no fe confuman con el ufo. Pues 
33 ninguna cofa grande quifo la naturaleza, que fe 
3 , haga de prieíía, y á cada obra muy hermofa pufo 
33 fu dificultad ; estableciendo también ella ley en los 
33 nacimientos , que los animales mayores eituvieíTen 
33 mas tiempo encerrados en las entrañas de fus ma-
33 dres. 

2 3 Más 3 aunque fean muchos los géneros de argu­
mentos en que puede el Profeífor de eloquencia eger-
citar fu eítilo ; en ninguna cofa podrá con mas pro­
vecho egercitarfe , que en traducir en lengua vulgar 
algunos eferitos elegantifilmos de los Santos Padres : 
como fon muchifiimas Oraciones de San JBalilio , prin­
cipalmente aquellas , que eferivió en alabanza de Gor-
dio ) y de los 4 0 . Soldados martyres. AíTi pueden ver­
tirle muchas obras de San Chrifoítomo : como los 
dos libros del modo de orar , los tres de la Divina 
Providencia dirigidos á Eítagirio , Monge energúmeno, y 
los Jets del Sacerdocio : en los qualcs libros hallará 
todas las virtudes de la eloquencia , y cfpecialmentc 
los modos admirables de amplificar. En traducir pues 

eítos. 
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eítos , 6 femejantes efcritos no folo egercitará , y for­
mará el Predicador el eltilo ; lino que hallará tam­
bién muchos y y muy efclarecidos adornos de la Ora­
ción : á cuyo egemplar procurará el mifmo compo­
ner fus obras, quando llegue el cafo de efcrivirlas. 

2 4 Y de palio advertimos, que con el egemplo de 
elfos eloquentiífimos Padres , y de otros podrá enten-
derfe , que las reglas del arte Rhetorica en ningún 
modo fe oponen al Efpiritu divino : pues vemos uno, 
y otro en eítos SantiiTimos Varones , que, llenos por 
una parte del Efpiritu Santo, é inítruidos por otra 
con el eítudio del arte , y de la eloquencia, efcri-
vieron con el mayor artificio, y elegancia. Lea el 
que guítare el Sermón De Lapfis de San Cypriano , y 
/ H i t a m e n t e podrá dudar , que cofa de va mas admirar 
en el : íi una fuerza foberana de eloquencia , ó un 
ardentiílimo afe&o de caridad 3 y de piadofo dolor, 
con que fe lamenta con triíti/iima Oración de la caí­
da , y miferable ruina de los lapfos. Porque el arte , 
con la coítumbre de mucho tiempo, buelta en algún 
modo en naturaleza, y el entendimiento impueíto ya 
de ante mano e n los preceptos del arte ; no tanto 
por ella, como por íi mifmo provee lo que deve 
deeirfe, fin confultar al arte : y por elfo no folo no 
refute al Efpiritu Santo, que agita, e inflama la hu­
mana mente; lino que también acomoda á él el mi-
niíterio de la voz ¿ para que, ayudado de la afluen­
cia de las palabras, eche fus llamas á fuera. Lo q u a l 

he dicho, para que nadie difeurra, que por enfeíiar 
tantos preceptos cierro yo l a puerta a l Efpiritu San­
to , 6 que opongo algún embarazo : mayormente ha-
viendo ya dado el primero, y mas alto lugar á eíte 
Efpiritu. 

*v* * v * 

VIRTXJ 
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VIRTUDES , T UTILIDADES DE LA I 
ruenctont 

25 T ^ N t r c eílas cofas damos el quarro lugar á 
• T/ la Invención : la qual, aunque naturalmen­

te fea la primera, no obítante la dimos el poitrer lu­
gar , porque íirve como de materia á la eloquencia; 
que , fegun antes digimos , fe deve cultivar , y en cier­
to modo animar con las virtudes de la elocución, y 
pronunciación como con ciertas formas. Ni elfo deve 
caufar admiración, viendofe, que unos bel lifiimos in­
ventos fon poco agradables, y por lo mifmo menos 
útiles á los oyentes, íi los Predicadores carecen de 
la gracia de la elocución , y acción ; y al contrario, 
íi ellos tienen eíta gracia, fus mas vulgares, y trilla­
dos conceptos agradan á los oyentes. 

2 6 La primera virtud de la Invención es la elección: 
la que , fegun dice Eabio , fepararon muchos de l a 
Invención, como una nueva parte de la Oración : de 
tanta importancia penfavan , que era eMa. A c e i t a pues 
pertenece , que no nos contentemos de inventos vul­
gares ; íino que efcojamos los mejores, y acomoda­
dos á nueftro intento. Porque hay algunos de tan cor­
to ingenio , que dejando las cofas mas iníignes, y no 
alcanzando fu energía > van en bufca d e lo que es 
mas vulgar , y obvio, aun á los rudos. Para lo qual 
es muy neceífaria la fuerza , y agudeza del ingenio, 
con que , al modo de plateros peritos , examinemos 
el valor , y calidad de los metales, y feparemos el 
oro fino del adulterado. 

2 7 Pero hay muchos, que eftiman mas de lo que 
es razón las invenciones de fus ingenios, por rudas 
que fean , engañados del amor propio , común enfer­
medad del linage humano : al modo que los padres, 

¿uz-
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juzgan á fus hijos3 aunque feos , muy dignos de fu 
amor, y muy hermofos. Y quien fe viere libre de 
ella enfermedad podra juzgar mucho mejor de las in­
venciones. Aunque no faltan otros3 que eífán tan le­
jos de efte afedo, que nada propio les agrada. Uno, 
y otro es vicio j* amar todo lo fuyo, y no amar na­
da. Y no sé 3 dice Fabio, quienes fon los que faltan 
mas : fi aquellos á quienes todo lo fuyo agrada 3 6 
aquellos á quienes nada fuyo agrada. Más los efclare-
cidos inventos3 y fentencias efeogidas tienen también 
eíto 3 que con fu efplendor 3 y dignidad aficionan el 
animo del Orador : que con efta difpoíicion efeoge á 
poca cofia palabras muy propias, y figuras de hablar 
muy ajuftadas a la materia: con las quales enuncia lo 
que él concibió en fu animo. Y efie afecto mifmo 
no folo dá habilidad para hablar bien 3 fino también 
fuerza 3 y brio para accionar: de manera , que el 
afedo 3 que él mifmo concibió en fu animo 3 lo traf-
lada al de los oyentes con la miíma vehemencia 3 y 
calor de la acción. Pues afti como dicen los Filofo-
fos 3 que las formas de las cofas corpóreas fe facan 
del mifmo feno , y potencia de la materia : aífi tam­
bién de alguna iluítre 3 y efelarecida fentencia fe fa­
can dos formas en el decir 3 es á faber 3 la elocución, 
y acción. 

28 Es otra virtud de la Invención efeoger princi­
palmente para predicar aquello , que pide la natura­
leza del argumento 3 la condición 3 y neceífidad de los 
oyentes. Pues de ellos dos refpetos fe toma en primer 
lugar la razón de hablar aptamente ; aunque mas 
cuenta 3 que de los argumentos ? fe ha de tener de los 
oyentes: á cuya enfeñanza fe ha de dirigir 3 como al 
blanco 3 todo el Sermón. No atendiendo ello mu­
chos 3 y folo confiderando lo que requiere la natu­
raleza del aflunto 3 haviendofe extendido mas en la 
materia de lo que correfponde á la utilidad de los 
oyentes3 los dejan cafi vacíos, y ayunos. Afii algunos, 

tratan-
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(1) S. Qreg. in Prol. 3. p . Paft* 

tratando de las calumnias y y del odio de los Earifeos 
contra el Señor, teniendo a mano muchos lugares de 
la hiíloria Evangélicay que convienen en lo mifmo y 
procuran recogerlos y y amontonarlos todos : y en ci­
to emplean toda , ó la mayor parte del Sermón , def-
cuydando enreramente de la inílruccion de los oyen­
tes. Más los tales , como parados en el camino , y em-
bclefados en mirar lo que ocurre en el mifmo cami­
no fe olvidan del fin adonde devian encaminarfe. 
Porque es innegable , que todo quanto decimos ha de 
fer conducente á plantar las buenas collumbres , y á 
arrancar las malas : folamente pues fe ha de predicar 
lo que conduzca á elle fin. Por tanto y afii como los 
carpinteros y ó albañiles todo lo que hacen, lo arre­
glan al nivel 3 y nada apruevan que de él fe defvie 
en un ápice : afii el Predicador fe ponga fiempre á 
los o/os elle y 6 bien blanco > ó nivel: y nada pienfe 
convenirley por mas nuevo , fútil 5 6 guílofo que fea 
á los oidos del Pueblo, que no pertenezca á elle iníli-
tuto. De otra fuerte tengafe por traydor , fí tratando 
la caufa de Chal lo , y de las almas y fe cuyda mas 
de fu negocio, que del de Chriílo : y tiene mas cuen­
ta configo, que con la falud de las almas. 

29 A ella obfervacion pertenece , que el lengua-
ge del Orador fe acomode á la diverfidad de los oyen­
tes. Sobre lo qual dice afii San Gregorio magno 
(1 ) : yy Según enfeñó , antes que nofotros y Gregorio 
3 > Nacianccno de venerable memoria y no una mi fina 
» exhortación conviene á todos : porque no todos fon 
yy de unas mifmas collumbresy dañando muchas veces 
w á unos lo que á otros aprovecha. Ordinariamente las 
yy yervas, que fon alimento para unos y fon muerte 
yy para otros. Un leve filvo fofiiega á los cavallos, 
yy y hoíliga á Los gofques. El medicamento, que miti-
yy ga. elle accidente y agrava á otro. El pallo y que con-

yy forra 



550 LIBRO SEXTO. CAP. XÍL 

yy forta la vida de los robuítos, quita la de los niños. 
yy Conforme pues á la calidad de los oyentes , deve 
39 formarfe la elocución de los doctos; para que á ca-
„ da cofa fe le dé lo que la conviene ; y fin cmbar-
„ go nunca fe defvie del fin de la común edificación 
Y el mifmo otra vez en el propio libro habla aííi 
de efta virtud : Nueftra lengua fea fomento á los 
„ buenos, aguijón para los malos: reprima á los fo-
yy hervios , fofiiegue á los ayrados y aguce á los pere-
yy zofos y incite con la perfuafiion á los defidiofos y 
yy amoneíle á los tercos, halague á los afperos de ge-
yy nio , confuele á los defefperados ; para que , los que 
yy nos llamamos Maeftros y mofliremos á los viandantes 
yy el camino de la falud. 

3 0 Y para que pueda el Predicador egecutar cómo­
damente todo elfo , deve tener bien conocidas > y aun 
notadas en un papel las coítumbres de los hombres, 
a quienes predica : y afilmifmo los pecados públicos, de 
que mas adolece el pueblo : como también fus medica­
mentos , y remedios ; para que todo fu Sermón fe ende­
rece á elfo mifmo : y para que, á qualquiera lado , que 
la fuerza del argumento le empujare predicando , fe 
acuerde, que deve bolver otra vez á lo mifmo : por­
que en vano parece que fe dice todo quanto de eíte 
fin fe defvia. 

3 1 Pero efpecialmente fuelen practicarlo ello aque­
llos , que de tal manera fe dieron á eíte oficio, que 
pueda con jufticia recaer en ellos el nombre de fiel 
Jornalero 5 con que los llamó el Señor en el Evan­
gelio. Porque eítos no folo fe ocupan continuamente 
en la falvacion de las almas, predicando muchos Ser­
mones ; fino también oyendo las confeflíones de los 
penitentes. Afli con elfo no fulamente aprenden cada 
dia las coítumbres de los hombres, fus vanos clludios y 
y comunes maldades ; lino, lo que mas es , conciben 
también en el animo un jufto enojo contra ellas, y 
una piadofa compaífion de los pecadores: de donde 
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fe ligue, que declamen con mayor ímpetu , y ardor 
contra Tus vicios. Y aun con ello llegan á compre-
hender, y atinar los verdaderos , y faludables reme­
dios de los vicios : pueílo que cada día fe ven preci-
fados á tratar , y difcurrir de las medicinas conve­
nientes á femejantes enfermedades. Ni defcubren fula­
mente por eíte medio los vicios generales , que cun­
den en el pueblo ; lino también las perverías opinio­
nes de las cofas, y las fofllucas, y aparentes razones, 
que los inducen á los vicios ; y para combatirías fe 
arman de robuíliílimas razones. 

3 2 Hay entre nofotros un inílgne Predicador, que 
principalmente fe ocupa en confutar con fortiíTimas 
razones las vulgares falaces opiniones, y diclamenes, 
con que los hombres perdidos intentan cohoneítar 
fus maldades. Porque, como todo vicio proceda de 
algún error del entendimiento , ó de alguna ílnieílra 
perfuaífion , es gran prudencia poner la fegur á la 
raiz , para arrancar de cuajo todas las plantas , que no 
plantó el Padre Celeilial. Y el conocimiento de éf-
tas opiniones, ó vicios hace, que prediquemos aptif-
fimamente , y que tengamos también mas atentos á los 
oyentes; íiendo cierto , que oyen con mayor atención 
los hombres lo que llegan á entender, que mas les 
importa. 

34 Más dejamos á la prudencia del Predicador lá 
circunfpeccion, que deve guardar en reprehender fe-
mejantes vicios, para que en vez de faludables medici­
nas no dé veneno al Pueblo, ó materia á algún gra­
ve refentimiento. Sin embargo me pareció, que de-
via aqui advertir, que no crea fácilmente á los acu-
fadores, quando delatan las coíf umbres de fus Supe­
riores , ó Prelados. Porque ellos, llevados muchas ve­
ces de motivos livianos , ó comovidos de fu paífíon 
particular, les achacan faifas delitos : y creyéndoles 
los Predicadores, al inílante los acriminan en fus Ser­
mones , íin ningún grave teltimonio , ó examen de la 

Nn acuía-
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aeufacion. Con lo qual confitan contra fi la ira , y 
enojo de fus Superiores; perdiendo para con ellos no 
folo el fruto , fino también la fe , que fe merece fu 
doctrina. Por cuyo motivo en ninguna parte es mas 
ncceíTaria la prudencia del Predicador , que en incre­
par los vicios de algunas perfonas; para que no ca­
lle lo que deve decir, y no diga temerariamente lo 
que deve callar. 

35 De diferente manera, pero quizá con no me­
nor perjuicio, pecan los que con motes, y graciofi-
dades mueven al Pueblo á rifa. Pues elfos fe hacen 
una gran injuria á fi mifmos , mientras que con la 
mifma predicación fe defacreditan ; no pudiendo na­
die perfuadirfe , que pretendan de veras apartar de 
los vicios los que afii procuran halagar al oido, y 
captar el aplaufo , y mover la rifa del Pueblo. De 
aqui es, que, declarando San Gerónimo aquel lugar 
de Ifaias ( i) : Pueblo mió , los que te llaman feliz , efi­
fis mifimos te engañan, dice de eíte modo ( 2 ) : Es 
DocJor Ecclefiafilico aquel, que mueve a lagrimas , no 
d rifia : que reprehende a ¿os pecadores : que a ninguno 
llama dicho fio , ni afortunado. „ Y á Nepociano : , , En-
feñando tu, dice , en la Iglefia , no fe levante el cla­
mor del pueblo , fino el gemido : tus alabanzas fiean las 
lagrimas de los oyentes. 

3 6 También deve el Predicador pafiár en filencio 
las cofas demafiadámente fútiles, y que exceden la 
capacidad del pueblo : porque en vano fe dice lo que 
no fe entiende. Y los que practican lo contrario, mas 
procuran oítentarfe á fi , que inftruir al Pueblo. Con­
forme á lo qual , exponiendo San Gregorio aquel lu­
gar del Santo Job ( 3 ) : Sobre ellos de/lilaba mi pala­
bra , dice afii ( 4 ) : Deve atender el Predicador a no pre­
dicar mas de aquello , que pueda el oyente compre hen­

der : 
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der : no fea que mientras junta unas cofas fáciles A 
otras fublimes , y que no han de aprovechar , procure el 
mas fu oftentacion , que el provecho de los oyentes. 

37 En poftrer lugar deve añadirle, que ello mif-
mo que hemos dicho > no íirve fin un eftudio, y 
trabajo pertinaz : pues no pretendemos formar un Pre­
dicador vulgar, y ordinario, fino à uno muy fingu-
lar, y provechofo à los hombres. Y fi Cicerón no 
tiene por eloquencia la que no caufa admiración, 
fiendo afii, que aquella eloquencia de los Gentiles 
apenas tenia otra cofa, que vocablos, y adornos de 
Elocución , que pudieífe caufar efta admiración ; qué 
deverà fentirfe de la eloquencia Chriftiana, que toda 
fe emplea en explicar los altiííimos , y admirables ar­
canos de la celeftial Filofofia ; y que no tanto con 
la hermofura de las palabras, quanto con la grave­
dad 5 y Mageftad de las cofas arrebata en admiración 
los humanos entendimientos ? Quan grande pues fera 
la ignominia del Predicador Evangelico , fi no tiene 
fufpeníbs los ánimos de los oyentes , poniéndoles à la 
viltà no tanto palabras hermofas , como admirables Myf-
terios ? Pues eíta gloria tan grande no fe alcanza con 
la ociofidad , y pereza fino con un eftudio , y traba­
jo improbo ; fiendo necefiario haver leído muchos, 
y varios libros en el difcurfo de fu vida , y fiendo 
inevitable un gran eftudio , y fatiga para cada Ser­
món. 

38 Con elle eftudio fe diíponia Demofthenes para 
orar : por lo que comunmente fe decia , que fus Ora­
ciones olian à candil, lignificando por efta voz fus 
defvelos en componer la Oración. Cuyo vulgar tefti-
monio confirmó é l , foliendo decir : Que fentia mucho, 
que algún herrero , it otro artefano le ganajfe a trabajar 
mas de mañana. Y él mifmo preguntado, de qué manera 
havia adquirido tanto caudal de eloquencia, refpon-
dió : Gafando mas aceyte, que vino. Con efta pues 
aplicación > y trabajo logró llegar à obtener el mif-

№ 2 mo 
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mo lugar entre los Oradores Griegos , qué Cicerón 
entre los Latinos: y aun é l , como dice Fabio , hizo 
al miímo Cicerón tan grande como es: á quien , como 
efcrive San Gerónimo en una carta (i) pertenece 
aquel belliiTimo elogio : Demofihenes te quito , que no 

fuejjes el primer Orador : tu a el, que no fue ye folo. 
Y á uno, y otro excitó un ardentiíiimo defeó de la 
gloria humana á confeguir con gran trabajo cita ha­
bilidad de orar. 

39 Pero á noíbtros no nos es permitido aplicar­
nos á eíte eíludio con elle afedo, y voluntad ; pro­
hibiéndotenos (2) ofrecer facrifício á Dios con fue­
go ageno. AíTi que devenios pedir á Dios con oracio­
nes continuas aquel fuego , que envió fobre los Apof-
toles ; para que , inflamados con el ardentiíiimo amor 
de fu gloria > y de la falud de los progimos , nada 
degemos de hacer, y ningún trabajo perdonemos, con 
el fin de ganar las almas de muchos para Chriito , Au­
tor de nueftra falud. Pues fe neceflira de mucha lec­
ción 9 de mucha meditación, y agitación del animo > 
y de mucho cuydado, y aplicación, para que poda­
mos componer un buen Sermón , enriquecido de co­
fas buenas> y bien dichas. Eíludio, que no puede de­
jar de fer muy moleíto , fiendo indiípenfable repetir 
tinas mifmas cofas muchas veces , y encargarlas á la 
memoria : lo que no carece de íaítidio , y rnoleítia : 
la que deve vencer el ardiente amor á Chriito, 

4 0 Ni alguno fe crea baftantemente inítruido , para 
predicar , íi toma de memoria los mejores Sermones 
de algún Varón esclarecido. Porque nadie podrá de-
fempeñar dignamente eíte cargo , fi lo que recogió 
de otra parte no lo buclve 5 y rebuelve de tal manera 
en fu animo , que con la añadidura de muchas cofas , 
y con el modo de tratarlas, de agenas las haga en 
cierta manera fuyas: de fuerte, que no parezcan buf-

( .idas 



DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA. 555 

cadas en otra parte9 fino nacidas en fu cafa : lo qual 
no es de poco trabajo, y ocupación. Pues quanto 
aquel, á quien procura imitar, es mas aventajado en 
ella facultad de orar 9 tanto es mas dificultofo acomo­
dar á fu ingenio humilde lo fublime. Pues eíto vie­
ne á fer lo mifmo 9 que querer uno acomodar las 
armas doradas de Saúl al pequeño cuerpo de David. 
Afti eíto es lo que el eítudiofo Predicador deve an­
te todo tener prefente , para que pueda fielmente eger-
citar fu empleo. Lo reítante en breve lo diremos. 

C A P I T U L O XIII. 

DE QUE MANERA DEVA EL PREDICADOR 
adornar fu Sermón. 

1 T7* Sto afil prefupueíto, ha de infinuarfe breve-
l"\ mente 3 de que manera deva el Predicador 

adornar9 y efcrivir fu Sermón. Para eíto pues con­
viene tener prefente 9 que de las cinco partes de la 
Rhetorica , de que hemos hablado en el Lib. II. de 
eíta Obra > tres fon neceífarias para efcrivir 9 la In­
vención } Difpoíicion 9 y Elocución. El primer traba­
jo confiíte en hallar lo que digas. A cuyo hallazgo, 
6 invención contribuirán el caudal 9 y theforo de fen-
tencias 9 recogido de ante mano: como también el ar­
te de inventar, de que tratamos en los libros ante­
cedentes : y amas de elto una diligente 9 y eítudioía lec­
ción con la qual fe acrecientan los theforos de la 
Invención. Pero 9 habiendo hablado poco ha del mo­
do de inventar 5 nada es meneíter añadir aqui 5 fino 
tanfolamente 9 que á eíta afiidua lección junte el Pre­
dicador 9 en quanto le fea poffible 9 un piadofo afecto 
del Alma j para que aquel afecto 9 que él huviere 
concebido dentro de si leyendo 9 le traslade 9 predi­
cando 9 á los ánimos de los oyentes. Más 9 fi leyendo 
hallare algo 9 que con efpecialidad le mueva 9 deten-

Nn 3 gaífe 
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gaffe alli, rebuelvalo , y rumíelo en fu animo, y no 
pierda la ocafion , que fe Je ha ofrecido de aprove­
charte de aquel piadofo afeólo. Y todo lo que leyen­
do , 6 meditando encontrare , apúntelo breviíílma­
men te en un papel; para que con elfo tenga á la vif-
ra quanto huviere hallado, y pueda efcoger, y or­
denar lo que fuere mas á propoíito. 

2 Defpues de la Invención el cuydado imediato 
es el de la Difpoficion. Afli, luego que huviere ele­
gido lo mas apto de aquel amontonamiento , y co­
mo felva de cofas, es precifo ponerlo en orden , y 
colocarlo en fus lugares. Lo que deve hacer de mo­
do , que en las fentencias, 6 teítimonios de las Ef-
crituras, nada haya torcido , nada violento ; lino que 
todas las cofas fe coloquen aptamente en fus pueftos: 
lo que acoffumbra obfervar San Chryfoítomo con 
particular cuydado. Más eíta parte de la Oración ne-
celfita principalmente, como enfeña Tulio,de juicio, 
y de prudencia. Y lo que el arte enfeña fobre eíto, 
lo expufimos ya en el Libro IV. de eíta Obra : á cu­
yo lugar remitimos al eftudiofo Predicador. 

3 Quando huvieremos difpuefto las cofas inventa­
das , fe ligue el poítrer, y máximo trabajo de la 
Elocución , que es como la ultima forma de la Inven­
ción. Porque la primera forma es la Difpoíicion, 
que, á manera de los hueífos del cuerpo , diitingui-
dos con las junturas, acomoda las cofas en fus luga­
res j más la ultima es la Elocución , que, como di-
gimos en fu lugar, añade á los hueífos, y nervios, 
carne , y fangre, color , y hermofura. Más de eíta 
Elocución es la meditación , corno madre : de la qual 
precede la fuerza , y adorno de toda Elocución. Por­
que al modo que los pintores conciben antes en la 
idea la imagen , que quieren pintar , cuyo egemplar 
figue la mano : aííi el Predicador deve primero con­
cebir dignamente las cofas, para que defpues la pluma 
íiga la guia, y orden del egemplar propueíto. Con 

cuyo 
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cuyo fímil entendemos, que las cofas, que fe hacen 
fegun el egemplar propueíto , fon tales, qual es el 
egemplar mifmo. Porque qué puede feguirfe de un 
mal egemplar, fino una obra mala ? Afli fucede , que 
qualquiera , que concibiere muy bien las cofas, aífi-
mifmo las dirá muy bien. Porque dicho fe ha con mn-
chifiíma verdad (i) : Lo que fe fabe Jevtir , fe (abe decir. 

4 Deve pues el Predicador darfe enteramente á la me­
dí tacion.,, Porque efta , como dice Fabio ( 2 ) , en muy 
„ pocas horas abraza muchas, y grandes caulas. Efta , 
„ quantas veces fe interrumpe el fueño, fe ayuda de 
„ las mifmas tinieblas de la noche. Efta en medio de 
,, los negocios encuentra algún vacio , ni fufre eítar 
,, ociofa. Mi folamente difpone el orden de las cofas 
„ dentro de fi mifma , que efto baítaria ; fino que 

también une las palabras, y tege de tal manera 
„ toda la Oración , que nada le falta mas que la ma-
„ no. Porque fe encomienda mas fielmente á la me-

moria lo que no puede eferivirfe. 
5 Más para efta meditación fe han de bufear tiem­

pos , y lugares proporcionados. El tiempo mas aco­
modado es el de la madrugada, ó el de la noche : 
quando ni los domefticos hacen ruido , ni hay eftruen-
d o , que nos dittrayga del penfamiento. Afiimifmo la 
foledad , y obfeuridad del litio aclarece mas la villa 
del entendimiento para difeurrir. Pero el lugar Sagra­
d o , y en efpecial aquel , donde eftá refervada la Sa­
grada Euchariítia, es fobre todos los otros el mas á 
propofito. Porque la prefencia real de Chrifto Señor 
nueftro con un modo admirable compone , y recoge 
el entendimiento del hombre piadofo , y le induce á 
penfar mas lo útil, y faiudable, que lo curiofo , y 
fútil. Pero es de advertir , que luego que empezare­
mos á recapacitar entre nofotros las cofas que tene­
mos prevenidas, comencemos primero ei diíeuríb por 

Nn 4 aque-



558 LIBRO SEXTO. CAP. X I I I . 
aquellas y qué quando fe leían , comovieron mas nuéf-
tro animo 5 y entendimos fer mas provechofas á los 
oyentes. Porque ellas fácilmente encenderán nueítro 
pechoy como hicieron antes: con cuyo afecto encen­
dido el entendimiento ferá mas apto para meditar io 
reliante defde el principio haíla el fin. 

6 En ella confideracion devenios procurar , que 
quantas veces huvieremos propueíto algún argumen­
to , ó explicado algún Myíterio , apliquemos lo que 
digimos al fin de nueítro miniílerio : eíto es , á la 
inítruccion de la vida Chriítiana, ó á un piadofo mo­
vimiento de los ánimos. También aquello , que digi­
mos en el libro antecedente fer materia del modo de 
decir fublime 3 6 magnifico , ha de ufarfe donde el 
lugar lo requiriere. Porque eíto es muy poderofo pa­
ra inclinar los ánimos de los oyentes. Y el inclinar, 
ya hemos dicho arriba conforme al fentir de San 
Aguítin 7 que, entre los tres oficios del Predicador, 
es el principal. Convertir pues continuamente á eíto 
el curio del Sermón y fobre fer muy útil y y loable , 
es también muy guítofo á los oyentes diferetos, y al 
pueblo ; eítando perfuadidos cafi todos por un inílin-
to natural y que el oficio del Predicador ha fido inf-
tituido para inítruccion de la vida chriítiana y y refor­
ma de las coílumbres. 

7 En fin á eíta meditación feguirá feliz, y fácil­
mente el eílilo. Pues y como dice San Gerónimo , L a s 
cofas que bien fabemos y bien las decimos. Y aquellas 
fabemos bien y que por mucho tiempo hemos recapa­
citado y y que para penetrarlas profundamente hemos 
fijado en ellas la villa de nueítro entendimiento. Por 
efib al principio y mientras que aun no fe ha forma­
do eílilo y convendrá fin duda eferivir en la lengua nati­
va todo el Sermón , palabra por palabra. Aunque , fi­
no atendemos con cuydado á las reglas del pronunciar, 
no deja de haver algún riefgo, de que fe pronuncie 
todo en un mifino tono de voz : como hacen aque-
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líos y que íuelen recitar lo que decoraron. Pero lue­
go que el niifmo eílilo con el continuo egercicio fe 
huviere formado , y fortalecido 3 convendrá entonces 
difminuir el trabajo de efcrivir. AíTi aquellas cofas 3 
que fon llanas, y fáciles deverán efcrivirfe brevemen­
te 3 ya fea en latin j 6 en la lengua vulgar : pues el 
Predicador podrá cómodamente explicarlas de repente. 

8 Más los lugares difíciles convendrá efcrivirlos 
del mifmo modo3 que han de predicarfe : quales fon 
los miembros 5 y coiguales > de que ufa San Cypriano 
con muchiílima frequencia 5 y elegancia (i) : 3 } Los pre-

ceptos Evangélicos 3 dice 3 amantiílimos Hermanos 9 

„ no fon otro) que divinos magiíterios 5 cimientos para 
3, edificar la efperanza, fortaleza para corroborar la fe' 9 

„ nutrimentos para refocilar el corazón > governalles pa-
„ ra dirigir el rumbo , guarniciones para lograr la falva-
,3 cion : los quales 3 al pafo que initruyen en la tier-
53 ra á los ánimos dóciles 9 los conducen á los Rey-
33 nos celeíliales. 33 T el mifmo otra vez, a Donato : 39 

} 9 Es necefiário 3 que con porfiados halagos incite fiem-
33 pre 3 como folia 3 la embriaguez 3 que hinche la fo-
33 bervia 3 encienda la ira 3 inquiete la rapacidad 3 hof-
3, tigue la crueldad 3 deleyte la ambición , precipite 
33 la lujuria. 33 Aífi que 3 femejantes Oraciones 3 fi tal 
qual vez ocurrieren 3 y eleven ocurrir algunas 3 porque 
fon muy hermofas 3 fe han de efcrivir primero á la 
letra 3 y encomendarte también fielmente á la memo­
ria 3 para que no nos perdamos en el Sermón. 

C A P I T U L O XIV. 

COMO DBVA PREPARAR SU ANIMO EL PREDI-
cador 3 quando ha de predicar. 

1 T J A r a que demos fina efta nueftra Obra 3 juz-
J L gué 3 que fe devia efcrivir también 3 de que 

fuerte 
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Tuerte deva un Predicador difponer fu animo, quan-
do efta ya á punto de predicar. A la manera pues, 
que es ley de los Cazadores > tener antes hambrien­
tos á los azores , para que acometan mejor á las 
aves : aíli noíbtros > para efta eípiritual montería de 
las almas, de que el Señor hace mención por Gere-
mias (i) ? devenios prepararnos con los afeólos con­
venientes de nueítro animo. Para confeguir eíto con­
viene primeramente , que la vifpera del Sermón por 
la noche perfeveremos en la oración , fuplicando hu­
mildemente á aquel que es el Autor, y Governador de 
la fabiduria , en cuya mano eítamos nofotros , y nuef-
tros Sermones : á aquel, buelvo á decir > que hace 
diícretas las lenguas de los infantes , que ordene fe­
lizmente á la gloria de fu Nombre el curfo de nuef-
tro Sermón : y que por fu clemencia nos conceda á 
nofotros la pureza de intención , y a nueítros oyen­
tes el defeo de aprovechar. Conocí yo cierto piado-
fiílimo Predicador , que hacia al Señor efta oración 
no folo con muchas lagrimas > íino también con muy 
rigurofas difeiplinas. 

2 Al dia íiguiente celebre con la mayor humil­
dad , y devoción que pudiere los Sacrofantos Myfte-
rios del Cuerpo, y Sangre del Señor : y procure lle­
var contigo al pulpito el calor de la devoción , que 
con la aiTiítencia de Dios huviere concebido en la Sa­
grada Celebración. Porque eíto mifmo le ayudará fu-
mamente á predicar bien. 

3 Más, luego que huviere fubido al Pulpito, an­
tes de comenzar á predicar, dirija quanto ha de de­
cir á la gloria del común Señor, y á la falud de las 
almas : y pida humildemente al mifmo Padre de las 
mifericordias , que nada fe le ponga ante los ojos, 
lino folamente fu gloria. Porque realmente es cofa 
indigniíTima , que donde fe verían negocios de tanta 
importancia , y donde el mifmo Dios, cuya caufa fe 

t r a t a , 
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trata, fe halla prefente ; fe buelvan los ojos al vano 
aplaufo del aura popular y pofponiendo á Dios Juez 
del mundo. A f i i , procure el Predicador imitar en ef­
ta parte la fidelidad , y honeftidad de Armenia , mu-
ger iníigne : la qual , como dig4na©s , bolviendo á cafa 
de un combite de Cyro y y alabando todos fu genti­
leza 3 la preguntó fu Marido : que le havia parecido 
de la hermofura de Cyro > y re ¡pon dio : Nunca y Efi­
jo fo mió , aparté los ojos de ti : y afji totalmente 
ignoro y qual fiea el rofilro de marido ageno. Pues y íi 
elta muger en prefencia de fu Maridoy no fue ofada 
á poner los ojos ni aun en Cyro , que era Rey , y en 
extremo hermofo ; quien fufrirá , que ante el Rey de 
los ligios, fe buelva el penfamiento á rumorcillos va­
nos del vulgo ? 

4 Y por quanto el antiguo enemigo embifte mu­
chas veces como por affechanzas al Predicador ocu­
pado , fugiriendole ocultamente vanos penfamientos y 

mientras que predica ; él mifmo al principio , y an­
tes que comience á predicar , conjure > y deteite qual-
quier vanidad y que indeliberada , y furtivamente le 
acometiere en el difeurfo del Sermón : y ofrezca á 
Dios fu entendimiento puro, y caíto. Y para que lo 
pueda cumplir mejor y pinte en fu imaginación , y fi-
gurefe á Chrifio Señor nueítro , que viene á juzgarle 
acompañado de miliares de Santos: y propongafe á fí 
mifmo fepultado en la pared de en frente del pulpito; 
para que de una parte el temor del Juez foberano, 
y de la otra el miedo de la muerte futura , preferven 
al Predicador del peligrofiílimo 3 y ocultiííimo viento 
de la vanagloria : La qual y como dice San Bernardo 

ligeramente buela y y ligeramente penetra \ pero no 
caufia ligera herida. 

5 Mas y para que con mayor alegría y y pureza 
emprenda fu cargo y buelva á la memoria lo que ex-

puíi-
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pufimos en el libro primero de fu admirable fruto, 
y utilidad : la que procuraré explicar de algún modo 
con elle nuevo egemplo. finjamos, que hay un Prin­
cipe aventajado en virtud, y piedad , y no folo rico 
en bienes temporales , fino también en mifericordia , 
y benignidad : quien , entre otras excelentes virtudes, 
tenga también la de llamar un dia de cada icmana 
mil pobres á fu cafa , para poner en el feno de ca­
da uno cierta fuma de dinero, para fuítento de fu 
pobre vida. Quien no celebraría á eíte Principe con 
los mayores elogios ? Quien no ve , que eft a obra es 
muy del agrado de Dios , amante de los pobres, y 
muy faludable al Principe ? Pues fi eíta obra es dig-
niiTima de fuma alabanza 5 de qué alabanzas, pregunto 
yo ahora , reputaremos digna la obra de un piadolo Pre­
dicador , que todos los Domingos, teniendo á la viíta 
un gran concurfo de pueblo , fubminiítra , no dinero, 
que aprovechada á fus cuerpos perecederos; fino el ali­
mento efpiritual, el palto de la vida, y la bevida de 
eterna falud para provecho de fus almas ? En efecto, 
con el único miniíterio de la voz á todas las almas 
de los circunítantes recrea , inftruye , confuela , alum­
bra : y de tal modo alumbra, que , alcanzando á to­
dos la luz de la doctrina , no luce menos para cada 
uno, que íi él folo gozara de eíte beneficio. 

6 A otras dos cofas también deve atender el Pre­
dicador antes de comenzar fu Sermon , es á faber , á 
la Elocución , y Pronunciación. Quiero decir, de qué 
modo deva explicar con palabras fus penfamicntos , 
y con qué figura de voz haya de pronunciarlos. A 
aquello toca principalmente, el que la lengua no fe 
adelante al entendimiento ; para que no nazcan fula­
mente en los labios las palabras; fino que procedan 
con juicio de lo mas profundo del pecho. Porque, 
afli como los Muficos peritos primero dictan con el 
entendimiento lo que la mano tañendo egecuta , fien-
do maeítra la razón , y la mano una criada obedien­

te: 
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te : affi ei 'Varon eloquente con folicito , y prudente 
juicio primero confiderà lo que defpues ha de pro­
nunciar la lengua. De lo qual fe echa de ver, quan 
libre de todo m i e d o , y perturbación deva eítar el 
animo : pues en un mifmo efpacio de tiempo deve 
ir delante , y regir la velocidad del difcurfo, y la vo­
lubilidad de la lengua , y también governar la acción. 
De otra fuerte , ii el juicio , maeítro del decir , no 
fe adelanta à todas las cofas j nada podrá prudente­
mente decirfe, ni aptamente pronunciarte. Por cuyo 
motivo los exordios del Sermón , mientras que toda­
vía no fe enardeció el animo del Predicador, con­
viene que fean fumifos, y diílinguidos con largos in­
tervalos , para que fe de al penfamiento algún efpacio, 
para prevenir lo que decimos. Porque poco à poco, pre­
dicando, fe enardecerá el animo, y entonces todo fe 
le ofrecerá mas facilmente al que predica. Pues eíle 
ardor del animo , íi tiene quien le rija, es grande 
maeítro de orar. 

7 Mayor dificultad tiene el governar la Acción. 
Porque la Elocución fe ayuda del trabajo, y efiudio 
que fe pufo de antemano ; mas la Pronunciación to­
da es del tiempo prefente. De todo lo que arriba di-
gimos acerca del modo de pronunciar, tenga enton­
ces el Predicador prefentes dos cofas. Primeramente 
huya de aquellos defectos frequentiflimos de igualdad, 
y defigualdad, que en el mifmo lugar reprehendimos. 
Procure defpues , que lo que haya de predicar , lo pro­
nuncie diítinta, apta , y adornadamente. Porque en ef-
tas virtudes fe encierra toda la habilidad de pronun­
ciar bien. Con lo que fe confeguirà, que la Pronun­
ciación , como también la Elocución, fea emendada, 
clara, apta , y adornada. Y fin duda hablamos dilli n-
guidamente , quando diftinguimos con fus efpacios las 
partes , miembros, y artículos de la Oración. Aptamen­
te , quando acomodamos à las fentencias, y palabras fu 
figura de voz , y geíto del cuerpo : cuya materia trata­

mos 



56+ LIBRO SEXTO. CAP. X I V . 

mos poco antes difufamente. Pronunciamos adornada-
mente , quando procuramos que faiga la voz con cierta 
natural dulzura , efto es , que no ofenda los oidos de los 
oyentes con alguna afpereza ; para que, fino alhaga , á 
lo menos no los exafpére. Elfo podrán coníeguir ñus fá­
cilmente aquellos , á quienes dotó la naturaleza de una 
voz clara, y fuave ; fi no defeífimaren efte cuydado 
en pronunciar. Porque no es bueno ufar íiempre de 
acrimonia, fino quando el aífunto lo requiere : bien 
que no deve fer infrequente , para que no defmaye el 
Sermón. AíTi efte Ímpetu , y ardor de animo , como 
digimos antes ,• deve regirfe 3 y templarfe de manera, 
que no fe dañen las arterias, ni con bronca, y defa-
pacible afpereza ofenda la voz á los oidos. 

8 Tendrá pues íiempre el Predicador á la villa ef-
tas principales virtudes de la Acción : y para contem­
plarlas en una ogeada , no ferá inútil, que fe propon­
ga por egemplar á fu imitación algún infigne Predica­
dor de fu tiempo, íl por dicha le huviere oído , ó á 
o t r o , que fin ferio, fea fobrefaliente en la virtud, ó 
gracia de la Pronunciación. Con lo quai confeguirá te­
ner prefente toda aquella perfección de pronunciar, 
que confia, como antes vimos, de muchas reglas. Y 
ü huviere oido á dos grandes Predicadores, que fe 
diferencian en el modo de decir , y de pronunciar, 
tome de cada uno lo que mejor le parezca, y mas 
fe le acomode. 

9 También ha de coníiderar muy atentamente, 
que quando predica, poniendo gran cuydado en la Elo­
cución , deve aplicar alguna parte de efte á la Pronun­
ciación : porque en los intervalos fe da bailante lugar 
para atender á uno, y otro. Pues la razón , que, por 
grande beneficio de la Divinidad 3 fué dada á los mor­
tales , tiene tanta fuerza , que á un mifmo tiempo pue­
de confiderar lo que ha de decir, como lo ha de de­
cir , y de que manera ha de acomodar á las cofas que 
dice la figura de la voz , y gcfto del cuerpo. Porque, 

fi 
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fi la mifma razón eftuviere antes bien inífruida , po­
drá difponer de forma todas ellas cofas, que aquel pri­
mer cuydado del decir no excluya los demás. 

PERORACIÓN. 

ESto tuve que decir, Amigo Letor , fobre la ma­
nera de predicar. Mucho mas, que me iva ocur­

riendo 3 huviera dicho, íi otras ocupaciones, y emba­
razos me lo huvieren permitido. Sin embargo juzgo, 
que ello bailará al eíludiofo Predicador , para que él 
por si mifmo pueda hallar, y obfervar lo demás. Pues 
con verdad dijo Salomón (i) : Dale ocafion al Sabio,y 
fe hará todavia mas fábio. Oygo también , que algu­
nos Varones iníignes en ellos nueítros tiempos han pu­
blicado preciofos libros de la manera de predicar, que 
todavia no han llegado á mis manos : los que acon-
fejo fe lean con atención. AíTi fe logrará, que ella di­
vina Facultad, acrecentada con lo que muchos inven­
tan 3 y añaden 3 fea del todo perfecta. Pues de elle mo­
do crecieron todas las Artes , y llegaron á la cumbre 
de fu perfección 3 como Ariíloteles enfeña. Y el que 
fean neceífarias las producciones , y obfervaciones de 
muchos para el oficio de predicar , lo declara la ex­
celencia del mifmo oficio ; no fabiendo decidir , fi es 
mayor fu provecho , 6 fu dificultad : fegun lo dá á 
entender el cortifiimo numero de iníignes Predicado^ 
que vemos en todos los figlos 3 y edades. Ni fue mayor 
en lo antiguo la copia de Oradores, que la de Predi­
cadores infignes en nueítro figlo. Pues el mifmo Padre 
de la eloquencia Cicerón refiere ( 2 ) , que en fola la 
Ciudad de Roma huvo muchifiimos afli Filofofos 5 co­
mo Mathematicos , jurisperitos , Múñeos 3 Poetas 3 y 
Capitanes muy excelentes en fu facultad ; y no obíhn-
te dice 3 que apenas huvo en cada figlo un Orador to­

lerable. 

( 1 ) Prov. 9. ( 2 ) ln prima de Orat. Lab» 

I 
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lerablc Y enfeña, fer la caufa de elfo la multitud de 
conocimientos de todas las cofas , y las muchas, y di­
ferentes prendas, aíli del ingenio, como de la natu­
raleza , que fe requieren para egercer felizmente el ofi­
cio de Orador : entre las quales cuenta la gracia de 
pronunciar , y accionar : la qual fola , quan grande fea, 
como el mifmo dice , lo declara la liviana arte , y 
profefiion de los Comediantes: pues trabajando todos 
ellos en la compoficion del femblante , voz , y geílo; 
con todo nadie ignora , quan pocos hay , y ha havido , 
que puedan mirarfe con paciencia. Todo efio pues de 
tal manera fe requiere, para el ufo perfecto de eíte 
cargo , que fi falta una, ú otra circunftancia, la fa­
cultad Oratoria es menguada, y manca : y aun nin­
guna , folo con que le falte la gracia de la Pronun­
ciación. Porque falta el inífrumento , y órgano, que 
cómodamente lleve nueítros penfamientos , y concep­
tos á los oidos de los oyentes. Más fiendo tres las 
principales partes del Orador, Invención, Elocución, 
y Pronunciación, y del modo de inventar muchos 
hayan dicho mucho ; quifimos nofotros tratar mas 
largamente la Elocución , y Pronunciación , partes de 
otros omitidas : por fer eítas, de que otros no hicie­
ron cafo , las mas neceífarias para predicar. Tenga 
pues á bien el benévolo Letor nueftra tarea; la que, 
fi pareciere poco útil, fervirá á lo menos, para inf-
tigar á los ingenios de los Eruditos á inventar cofas 
mas útiles, y mejores : lo que reputaremos por un 
crecido galardón de nueítro trabajo. 
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grafos contenidos en efta Obra. 

L I B R O P R I M E R O 

&E LA RHETORICA ECLESIÁSTICA > 0 DE LA 
manera de predicar. 

CAp. I. Del origen del arte de la Rhctori-
ca. pag. i 

Cap.II. Utilidad , y nece/Tidad de la Rhe-
thoriea. pag. 4 

Cap.III. Del Oficio de predicar, y de fu gran 
Dignidad. pag. 17 

Cap.IV. De la dificultad de efte fagrado mi-
nifterio. pag. 19 

Cap. V . De la pureza , y rectitud de inten­
ción en el Predicador. pag. 22 

Cap.VI. De la bondad , y coftumbres del 
Predicador. pag. 2$ 

Cap.VII. De la caridad, que deve tener el 
Predicador. pag. 34 

Cap.VIII. Del eftudio de la fanta Oración , y 
meditación, que ha de tener el 
Predicador. pag. 44 
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L I B R O S E G U N D O 

DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA , O № LA 
manera de predicar. 

CAp. I. Que fea Rhetorica , qual fu mate­
ria , qual fu oficio , y fin,y qua-
les fus partes. pag. 49 

Cap. II. Como fe diferencia la Rhetorica de 
la Dialéctica. pag. $4 

Cap.III. Toda Oración fe compone de tres 
partes , Expoficion , Argumenta­
ción , y Amplificación. pag. $9 

Cap.IV. Divifion de la Queítion. pag. 60 
Cap. V. De los Lugares, de donde fe facan 

los argumentos, con que princi­
palmente fe trata la Queítion In­
definida, pag. 61 

Cap.VL De otras dos fuentes de argumentos, 
eíto es del Genero de la cofa , y de 
fus Contrarios. pag. 7'Z 

Cap.VIL El Predicador deve tener un per­
fecto conocimiento de aquellas 
materias, de que ha de predicar, 
para poder valerfe de los Lugares 
fufo dichos. pag. 74 

Cap.VIII. De los Lugares de las Circunítan-
cias de las cofas, y de las per-
fon as. pág. 79 

Cap.IX. De las formas de los Argumen­
tos, pag. 87 

§.I. De la Inducción. pag. 88 
§.IÍ. Del Sylogifmo , ó Raciocinación. pag. 89 
§.III. Del Dilema, en latin Complexio. pag. 93 
§.IV. Del Sorites. pag. 95 
§.V. De la Enumeración, 6 Expedición, pag. 96 

§.VL 
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§.VI. De la Sugecion. pag.ibi. 

Cap.X. De la Colección , y fus partes. pag. 9 8 
§.I. Del Adorno. pag.ico 

Cap.XI. De los Afectos , que deven cfpar-
cirfe por todo el cuerpo de la 
Argumentación, y aun por toda 
la Oración. pag.105 

Cap.XII. Del Acomodamiento, ó Defcenfo á 
cofas particulares. pag. 1 1 2 

Cap.XIII. De los Adornos de Sentencias > y 
Epifonemas. pag.121 

§.I. De las Sentencias. pag. 1 2 2 
§.II. Del Epifonema. pag. 1 2 7 

Cap.XIV. De la Prolepfis , que fe llama en la­
tín Prafiumptio , 0 Anticipatio. pag.133 

Cap.XV. Del genero de Elocución , con que 
han de tratarfe las fufo dichas Ar­
gumentaciones. pag.uS 

L I B R O T E R C E R O 

DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA , 0 DE LA 
manera de predicar : en que fe trata del modo de 

amplificar ,y de los Aféelos. 

CAp. I. En que fe diferencia la Amplifica­
ción de la Argumentación. pag. 142 

Cap, II. De la Amplificación tomada de las 
Partes. pag. 1 4 $ 

Cap.III. De los Adjuntos, elfo es, de los 
Antecedentes , Concomitantes , y 
Configuientes. pag. 1 4 9 

Cap.IV. De la Amplificación por las Cau-
fas , Efectos , y Circunftancias. p a g . 1 5 7 

§.L De la Amplificación por las Caufas. pag ibi. 
$.11. De la Amplificación por los Efectos, pag. 1 5 9 

O 0 2 $.UI. 
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§.III. De la Amplificación por ios Luga­

res comunes } y juntamente por 
las Circunftancias. pag.160 

Cap. V. De los modos de amplificar de Quin-
tiliano. pag.163 

Cap.VI. De las Deícripciones de las cofas. pag.174 
Cap.VIL De las Defcripciones de perfonas. pag.189 
Cap.VIII. Del Razonamiento fingido. pag.194 
Cap.IX. De la Conformación. pag.200 
Cap. X. De los Afectos en general. pag.207 
Cap.XI. De los Afectos en particular. pag.212 

§.L Del Amor de Dios. pag.213 
§.II. Del Temor de Dios. pag.216 
S.III. Del Afecto de Compaílion. pag.218 

Cap.XII. De las Figuras de Elocución, que 
firven para comover los Afectos, pag.221 

L I B R O Q U A R T O 

Z)E LA RHETORICA ECLESIÁSTICA y O DE LA 
manera de predicar y que explica los géneros de 

Sermones en particular ? orden yy razón 
de fu difpoftcion. 

CAp. I. De las feis partes de la Oración. pag.231 
§.I. Del Exordio. pag.23j 

$.11. De la Narración. pag.234 
$.111. De la Propoficion y y Partición. pag,244 
$.IV. De la Confirmación y y Confuta­

ción. pag.246 
§. V. Del Rechazamiento y ó Confuta­

ción. pag.247 
§.VI. De la Conclufion > ó Peroración. pag.ibi. 

Cap. II. Del primer modo de predicar en el 
genero Suaforio. pag.253 

Cap.JIL Del fegundo modo de predicar en 

si 
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e l genero Dcmonílrativo > q u e fír-
ve para las ficílas , y alabanzas d e 
los Santos. pag.262 

Cap.IV. Del tercer modo de predicar 9 que 
contiene la cxpoíicion de la letra 
del Evangelio. pag.275 

Cap. V. Del quarto modo de predicar , mez­
clado de los antes dichos. pag.279 

Cap.VI. Del genero de Sermón Didaicali-
c o , 6 Magiftral. pag.28j 

Cap.VII. De la Difpoíicion. pag.285 

L I B R O Q U I N T O 

DE LA RHET O RICA ECLESIÁSTICA j 0 DE LA 
manera de predicar, 

>Ap. I. De la alabanza > y calidad de la 
Elocución , tomadas del libro 
VIII. de Fabio. pag.289 

Cap. II. De las quatro principales virtudes 
de la Elocución, y en primer 
lugar de la Latinidad. pag.29; 

Cap. III. De la íegunda virtud de la Elocu­
ción } que es la Claridad. pag.295 

Cap. IV. De la tercera virtud de la Elocu* 
cion , que coníifte en el Adorno, pag.298 

Cap. V. Del Adorno , que hay en cada pa­
labra de por íí. pag.jco 

Cap. VI. De los Tropos. pag.30i 
Cap.VII. Del Ornato , que fe halla en las vo­

ces juntas, y en primer lugar de las 
Figuras. pag.317 

Cap.VIII. De la primera clafe de las Figuras 
de palabras. pag.324 

§.I. De la Repetición, pag. ibi, 
O 0 3 %Ah 
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§.II. De la Converílon. pag.325 
$.111. De la Complexión. pag.?27 
§.IV. De la Figura Traduclio. pag.3 2 8 

§.V. De la Gradación. pag.ssi 
Cap. IX. De la fegunda clafe de Figuras, 

que eonfiíten en la femejanza de 
las palabras. pag.333 

$.1. De la Igual. pag. ibi. 
$.11, De la Final femejante, y Final de 

un miimo fonido. pag.334 
§.III. De la Paranomaúa, 6 Denomina­

ción. pag.33 5 
Cap. X. De la tercera clafe de Figuras de 

palabras , que conftan de nom­
bres y ó cofas opueftas. pag.336 

$.1. De Jos Contrarios en general. pag. ibi. 
$.11. De la Cohabitación. pag.338 
$.111. De la Paradiafcole , 6 Separación, pag.339 
$.IV. Del Contrario en las fentencias. pag.341 
$.V. De la Contención , 6 Contienda. pag. ibi. 
§.VI. De la Commutacion. pag.342, 

Cap.XI. De la quarta clafe de las demás Fi­
guras de palabras. pag.343 

$.1. Del Ayuntamiento. pag. ibi. 
$.11. De la Disyunceion. pag.344 
$.111. De la Diftribucion. pag.34S 
$.IV De la Interpretación. pag.346 
$.V. Del Synatroifmo p 6 Amontona­

miento, pag. 3 4 9 
Cap.XII. De las Figuras de fentencias > y pri­

mero de las que parece fer mas 
pertenecientes á la inftruccion. pag.350 

Cap.XIII. De la primera clafe de las Figu­
ras de fentencias, que pertenecen 
principalmente á la inftruccion. pag.3 52, 

$.1. De la Difinicion. pag. ibi. 
$.11. De la DiYiüon. pag.3 5 S 
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§.III. De la Sugecion. pag. 3 5 4 
§.IV. De la Diítribucion. pag .356 
§.V. De la Raciocinación. pag. 3 5 9 
§.VI. De la Diminución. pag.361 
$.V1I. De la Detención. pag.362 
S.VIII.De la Frequentacion. pag. 3 6 3 
§.IX. De la Brevedad. pag.364 

Cap.XlV. De la fegunda clafe de las Figu­
ras de fentencias , que tienen ma­
yor fuerza , y acrimonia. pag.365 

$.1. De la Interrogación. pag.ibi. 
$.11. De la Preocupación. pag. 3 6 7 
$.111. Del Cortamiento de la fentencia. pag.36S 
$.IV. De la Enfafis. pag. 3 6 9 
§.V. De la Duda. pag. 3 7 0 
$.VI. De la Conceflion. pag.37* 
$.VII. De la Exhortación. pag.373 
$.VIII.De la Sufpenfion. pag.374 
$.1X. De la Ironía. pag.375 
$.X. Del Egemplo. pag. 3 7 7 
$.XI. De la Comparación demonftrativa, 

que pertenece al orden de los 
egemplos. pag.382 

§.XII. De la Semejanza. pag.384 
Cap.XV. Del ufo de las Figuras. pag.392 
Cap.XVI. De la Compoíicion. pag.394 

$.1. De la Compoficion en general. pag.395 
$.11. De las dos efpecies de la Compo­

íicion. pag. 3 9 6 
Cap.XVII. Del modo de hablar aptamente. pag.404 

$.1. De los modos de Elocución , que 
piden los varios géneros de cau-
fas , y los diferentes oficios del " "J 

Predicador. pag .41I 
§,H. De los tres géneros , 6 caracteres de 

la Elocución , y de los adornos, 
de que principalmente confia ca-
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tiana. pag.420 
Cap.XIX. De la materia del genero fublime, 

ó magnifico. pag.441 
Cap. XX. De otras virtudes del adorno. pag.445 

§.I. De la Energía. pag.ibi. 
§.II. De la Dinofis. pag.448 
$.111. De la Copia. pag.ibi. 
§.IV. De la Variedad de la Oración. pag.4 ;o 

Cap.XXI. De los vicios , opueítos á la 
Elocución , y principalmente al 
Adorno. pag.452 

L I B R O S E X T O 

DE LA RHETORICA ECLESIÁSTICA y O DE LA 
manera de predicar , en el qual fe trata de la 

Acción y o Pronunciación , y de otras cier­
tas ayudas para predicar. 

CAp. I. De la neceflidad , y alabanza de la 
Pronunciación. pag.461 

Cap. II. A que fin, 6 blanco fe deven en­
caminar los preceptos de ella 
parte. pag.466 

Cap. III. De las quatro principales virtudes 
de la Pronunciación. pag^tfS 

§.I. De la primera virtud de la Pronun­
ciación y que es el que fea cor* 
recta y 0 carezca de todo vicio, pag.ibi. 

§.IL De la fegunda virtud de la Pronun­
cia-

da uno de ellos. pâg.415 
Cap.XVIII.De los aíTuntos, en que devamos 

ufar de ellas tres Figuras y 6 gé­
neros de decir y conforme al dic­
tamen de San Aguítin en el Li­
bro IV. de la Doctrina Chrif-
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ciacidn, que fea ciará. pag.470 

§.III. De la tercera virtud de la Pronun­
ciación , que fea adornada. pag.47 2 

Cap. IV. De la quarta virtud de la Pronun­
ciación , que es fer a p t a . pag.475 

Cap. V. De los modos de Pronunciación, 
que convienen à las tres princi­
pales partes de la Oración, eíto 
es, à la Expoficion, Argumen­
tación , y Amplificación. pag.479 

Cap. VI. Del Gefto , y movimiento del 
cuerpo. pag.484 

Cap.VII. De los vicios de la Pronunciación, 
Acción , y Geíto. pag.489 

Cap.VIII. De las diferentes maneras de pro­
nunciar en las fentencias. pag.497 

Cap. IX. Varios egemplos de fentencias en-
trefacados de las Sagradas Letras, pag.500 

Cap. X. De algunos egemplos tomados de 
las Sagradas Letras, en cuya Pro­
nunciación puedan egercitarfe los 
rudos en efte Oficio. pag .514 

Cap. X L Quai deva fer la vida del perfe&o 
Predicador , y en que tiempo 
principalmente, 6 con que mo­
deración , y afeCto deve egercer 
el cargo de predicar. pag.521 

§.I. Quien es el que deve predicar, y 
en qué tiempo. pag.522 

§.IL Circunfpeccion , y rectitud, con que 
fe ha de egercer efte minifterio. pag.527 

Cap.XII. De las cofas que ayudan princi­
palmente à egercer bien el oficio 
de Predicador. pag.531 

$.1. Copia , ó afluencia de palabras, y 
modo de adquirirla. pag.533 

ML " 
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§.II. Sentir de Qointiliano fobre efto • 

mifmo. pag.536 
§.III. Utilidad de la afluencia de palabras, pag.540 
§.1V. El egercicio , é imitación. pag.544 
§.V. Virtudes , y utilidades de la In­

vención. pag.547 
Cap.XIII. De que manera deva el Predica­

dor adornar fu Sermón. pag.555 
Cap.XIV. Como deva preparar fu animo el 

Predicador , quando ha de pre­
dicar. pag.559 




